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AL señor C. P. 

Aceptad, mi querido Gamilo, la dedi- 
catoria de este libro: es un tributo de la 
amistad, mas síncera y un testimonio de 
mi agradecimiento. No olvidaré jamas 
enanto me han servido vuestros trabajos, 
fruto de una larga y hábil esperiencia, 
para esparcir aqui y alli (en mi moilesta 
esfera de narrador) lgunos hectos con- 
solaiores Ó terribles, mas ó menos ínti- 
mamente ligados con la cuestion de la or- 
ganizacion del trabajo; cuestion árdna é 
importantísima, que muy pronto dojni- 
nará á todas las demas, porqne para el 
pueblo esuna cuestion de vida ó de muerte. 

Si en algunos episodios de esta obra hu 
intentado demostrar la acuion snmamente 
benéfica y práctica que un hombre de co 
razon noble y espíritu ilustrado puede 
ejercer en la clase trabajadora, os deberé 
sin duda este mérito, 

Tambien os seré deudor si acierto á 
pintar en mi obra, por oposicion, las con- 
secuencias espantosas del olvido de toda 
justicia y de toda caridad y simpatía lá - 
cia los que sumidos en das privaciones, 

















en la miseria y el dolor, padecen en si- 
lencio, y solo reclaman el derecho del tra- 
bajo, es decir, un salario seguro y pro- 
porcionado á su dura fatiga y á sus mó- 
dicas necesidades. 

Sí, amigo mio; porque el tierno y res- 
petnoso afecto que os ha consagrado esa 
multitud de obreros que empleais, y cuya 
condicion moral y material mejorais de 
dia en dia, es una de las escepciones ra- 
ras y gloriosas que hacen mas deplorable 
anun el eguismo inteligente, á que con 
harta frecuencia se ve impunemente sa- 
crificado un pueblo de trabajadores hon- 
rados y labortosos. 

Adlos, mi querido amigo: si no se l.a- 
llan los rasgos del talento en este libro 
que os dedico, á vos, que sois un artista 
tan eminente y uno de los hombres de 
mejor corazon y de entendimiento mas 
claro que conozco, se hallarán por lo me- 
nos tendencias saludables y convicciones 
SUPETOSAS. 

Paris 25 de junio de 1814. 

Vuestro de corazon, 
IL UGENIO Sur. 
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LOS wOS MUNDOS. 


El Océano polar rodea con una faja dej ve una línea verde osenra 


hielos eteriros los confines desiertos de la 
Siberia y de la América del Norte..... lí- 
mite postrero de los dos mundos que es 
tán separados por el estrecho canai de 
Behring. 

El nues de setiembre toca á su fin. 

Acércase elequinoccio con sus tinieblas 
y sus tormentas bureales, y la noche va 
á terminar uno de los breves y lúgubres 
dias pulares. 

Por el cielo sombrío y amoratado, se 
estiende la débil toz de un sol sin calor, 
enyo disco apenas se levanta del horizonte 


y parece pálido y ofuscado por el blanco || 


resplandor de la nieve, que cubre hasta 
donde alcanza la vista de una ininensa lla 


Y 
Por el Norte termina este desierto en 


una custa erizada de rocas negras y gigan 
tescas. La hase de esta acumulacion Urá 


por donde se 
desliza y mecen lentamente enormes ha- 
sas de hrelo..... 

<s el estrecho de Behring. 

Al otro lado se elevan y dominan el es- 
trecho las masas de granito del cabo de 
Galles, último límite de la América sep- 
tentrional, 

lis:as regiones desoladas no pertenecen 
al mando habitable: el frioes en ellas tan 


¡terrible que las ¡nedras se parten, dos ár- 


¿beles se hrenden y elsuelo se abre y arroja 
por sus grietas algunas maliilas de paja 
secas y heladas. 

Parece que ningun ser humano puede 
penetrar en la suledad de esta region de frio 
y tempestades, de hambre y de muerte... 

Sin embargo..... ¿cosa estraña! se ve 
la huella de unos pasos en la nieve que 
cubre estos desiertos, último linde de los 
dos continentes separados por el canal de 


nica sujeta al Occano petrilicado, cuyas Belrinyo.... 


ondas inmúviles son otras tantas monta- 

ñas de hielo, qíe esconden á lo lejos eo 

la blauca niebla sus cumbres aznladas. 
Aliste, entre dos puntas del cabo Ou- 


. . A 
Al lado de la tierra americana, las hue- 
las pequeñas y ligeras indican el paso de 
ma miger..... 
se ha dirigido lhácia las rocas, desde 


likinc, confin oriental de la Siberia, se [donde se ven al otro lado del estrecho las 
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nevadas lanuras de la Siberia. 

Fa el lado de la Siberia, las huellas sen 
maveros y mas profúidas, € indican el 
paso de un hombre. 

Vaimbien se dirigió al estrecho, 

Cualquiera diria qne este hombre y esta 
mugerse habian dirigido por camino epues 
toálas estremidades del globo, con la es- 
peranza de verse el uno al otro al traves 
de! brazo de mar que separa los dos eon- 
tinentes, 

Pero lo mas estraño es que este honm- 
bre y esta uuger han ciuzado la inmensa 
soludad en medio de 
motila..... 


una horrible tor- 


Algunos cedros negros y seculares, dis- 
persos aqniy allí en el desierto cono cru: 
ces chona cementerio, han sido arranca- 
dus € impelidos á gran distancia por la 
tempestad, 

A este Laracan furioso que desariziga 
los árboles, que counmeve las montañas 
de liielo y las estrellas una con otras con 
el estrépito del rayo..... ¿4 estos horrores 
han hecho frente los dos viajeros. 

Y han hecho frente sin desviarse un 
momento de la línea invartabie que se- 
gulan, como se conoce por la hnella de 
su marcela igual, derecho € ivalterable, 

¿Quienes son pues estos d -. seres que 
asu comitian impávidos por entre las can- 
vulsiones y el trastorno de la naturaleza? 

Ya sea por acaso, por intento ú por 
fatalidad, en la suela herrada del hom- 
bre hay siete clavos salientes en forma de 
Cruz: 


En todas partes deja esta señal de sus 
pasos... 


Esta honda inspresion subre la niev: 
tersa y dura, prarecia la huella de un q1é 
de hierro sobre un suelo de mármel. 

Pero al triste día siguió bico pronto na 
uoche sin crepúsculo. 

Noche fea y siniestra... 

La brillante reltacción de la nieve def 
ver la inlinita laanra blanca, bajo uta 
bóveda de azol tan sombiio que parece 
negros las pálidas estrellas se pierden cn 
la profundidad de la cúputa oscura y gla- 
cial. 

Reinann silencio previendo y solen ne... 

Pero se vé uma debil luz en el hori- 
zonte hácia el estrecho de Berriz. 

Al principio es esta luz suave y azulada 
como la que precede á ta salida de la 
luna... Despues se anmenta su claridad, 
conteilea y toma un coler rosado. 

Crece la oscuridad en los demas punt 3 
del ciela, y apenas se distingue del negro 
firmamento la blanca cstensiun del de- 
sierto, 

En medio de las tinieblas se oyen rui- 
dos confusos y estraños. 

Parecía cl vuelo torpe y pesado de gran- 
des aves nocturnas que recorrian cstra- 
viadas la llanura. 

Pero no se oye una voz ni un chillido, 

Este silencio espantoso anuacia la proc- 
simidad de uno de esos fenómenos impo- 
nentes que llenan de terror á todos los 
seres animados, desde los mos feroces 
hasta los menos ofensivos... Una aurora 
boreal, espectáculo magnílico y nuy [re- 
cuente en las regiones polaces, Fesp'an- 
deció de repente... 

Vese es el horizonte una media esfera 
de refu'gente claridad. Del contro de este 
foco esplendoroso salen inmensas column - 


vas de luz, qhe elevándose á¿.mna altura 
incomensuarable inundan el cielo, la tierra 


y el mar.... Reflejos ardientes como los 
Se un incor dichicrionla nivedo! deciert 
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dan un color morado á las cumbres azu- 
ladas de los montes de hiclo y cubren de 
nn rojo sombrio las altas rocas negras de 
los dos continentes. 

Despues de esta magnílica irradiación, 
la aurora boreal fué perdiendo su brillo 
ps poco, y su viva claridad sec apagó 

n una niebla luminosa. 

En aquel momento la costa americana, 
por consecuencia del singular efecto de 
este fenómeno frecuente en aquellas lati- 
-tudes, aunque separada de la Siberia por 
un brazo de mar, se vió de repente tan 
cercana, que parecia poderse echar un 
puente del uno al otro lado, 

En medio del vapor trasparente y azu- 
jado que cubria las dos tierras, aparecie- 
ron entonces dos figuras humanas. 

¿n cl cabo de la Siberia, un hombre 


arrodillado estendía los brazos hácia la 
parte de América, con una cspresion de 
indecible congoja. 

En el promontorio americano, una mu- 
cer jóven y hermosa respondía á la acti- 
tud desesperada de este liombre mostrán- 
dole el ciulo.... 

Estas dos grandes figurás fueron visi- 
bles por espacio de algunos segundos á 
la última luz de la aurora boreal. 

Pero la niebla se fué condensando, y 
todo se sumergió en las tinieblas. 

¿ De donde venian estos dos seres que 
asi se encontraban en los «hielos potares 
al estremo de los dos mundos? 

¿Quienes eran estas dos criaturas que 
se vieron unaá otra por uninstante á una 
luz ilusoria, y que parecian separadas por 
una eternidad? 


PARTE PRIMERA. 


LA HOSTERIA DEL MALCOY BLANCO. 


-- —_ua—__ux—__ Y A KÁ— 


I. 
MORORK. 

El mes de octubre toca á su termino. 

Por mas que no hubiese aun anochecido, 
una lámpara de cobre con cuatro meche- 
ros ilumina las hendidas paredes de un 
vasto desvan cuya única ventana está cer- 
rada, y al que se sube por una escala que 
asoma por una trampa abierta. 

Vense acá y allá esparcidas sin órden 
por el suelo cadenas de hierro, argollas 6 
collares con puntas agudas, cabezones con 
dientes de hierro, bozales erizados de cla- 
vos y largos punzones de acero con man- 
go de madera. En un rincon se vé una 
estufilla portátil, parecida á las que usan 


los plomeros para derritir el estaño, y el 
carbon está amontonado alli sobre virulas 
secas; basta una chispa para encender 


aqueltos combustibles. 
No lejos de estos instrumentos sinies- 


tros, parecidos al ajuar de un verdugo, . 
hállause algunas armas pertenecientes 4 
una época antigua. Sobre un cofre, al 
lado de petos, espaldares y brazaletes de 
bicrro en buen uso y Con sus Correas, es- 
tá estendida una cota de malla, de unos 
anillos tan flecsibles, y á la vez tan finos 
y compactos, que parece un delicado te- 
jido de acero: un monton de armas y dos 
largas picas triangulares con astas de fres- 
no, sólidas y lijeras, en que aun se notan 
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“manchas de sangre, completau esta ma- 
noplia, algo rejuvenecida por dos cara- 
binas tiralesas cargadas y cebadas. 

En este arsenal de mortiferas armas y 
de instrumentos bárbaros ,'se Iralla mez- 
clada de on modo estraño una coleccion 
de objetos muy diversos: cajitas con cris- 
tales que contienen rósarios, mecuallas 
Agnus der, pilas de agua bendita, imáge- 
nes de santos con sus marcos. En fin, un 
eran número de esos libritos impresos en 
Friburgo en grueso papel azul; en que 
se refieren diferentes milagros modernos, 
en que se cita una cartaatitógrafá deJ. €. 
dirijida á un fiel, y en fin,'en que seha- 
cen para los años de 1831 y 1832 las mas 
terribles predicciones contra la Francia 
mpía y revolucionaria. 

De una de las vigas transversales del 
techo está colgada una de esas pinturas 
con que los titiriteros. adornan la delan- 
tera de sus teatros ambulantes; sin dnda 
para que no se estropee aquel cuadro te- 
viéndolo mucho tiempo enrollado. 

La pintura tiene esta inscripcion : 
Verídica y nremorabíe conversion de Tgna- 

cio Morok, apellidado el PROFETA, acac- 

cida en 1828 en Friburgo. 


Este cuadro de un tamaño mayor quie 
el natural, de un calor violento, y de nn 


carácter bárbaro, secompone de tres par- 
tes, que representan en acción Jas tres fa 
ses importantes de la vida de dicho con- 
vertido, apellidado el Profeta, 

En la primera, se ve un hombre con 


larga barba de un color rubio Inuy clara, 
rostro feroz, y vestido con pieles de ren- 


glfero , como los salvajes del norte de la 
Siberia: lleva una gorra de piel de Zorro 
negro, coronada con una cabeza de cuer- 
vo; sus facciongs espresan el terror; en. 
corvado en su trineo que se desliza sobre 
la nievé tirado por seis grandes perros 
monteses, va huyendo de una multitud de 


zorros, lobos y osos monstruosos, (Ue, 
con la boca abierta y erizada de formida- 
bles dientes , parecen capaces de devorar 
cien veces al hombre,tá los perros y al 
trineo. E 
Al pie de esta parte se lee: 
EnA810, Morok es idólatra, 
animales feroces. 
¿u la segunda parte Morol: vestido con 
la túnica blanca del catecúmeno, está de 
rodillas, con las manos cruzadas, delante 
de un hombre que lleva una larga sotana 
negra y alzacuello blanco; en un ángule 
del cuadro, un ángel con rostro airado 
tiene en una mano una trompeta y en la 
otra una espada flamígera, y salen de su 
boca estas palabras en caractéres rojos so- 
bre fondo negro. : 


Morok el idólatra huia de las f eras; las 
fieras huirán de Ignacio Morok, conver- 
tido y bautizado en Friburgo. 

En efecto, en la parte tercera, el nue- 
vo convertido aparece soberbio, triunfan- 
te con su largo ropon azul de pliegues flo- 
tantes: la cabeza efguida, la mano iz- 
quierda apoyada en la cadera y la dere- 
cha tendida, parece aterrar á una multi- 
tud-de tigres, de hienas, Osos y leones 
qHe-con las garras tecojidas y las dientes, 
searrastran 3 sus.pies sumisos y lemero- 


SUS. 
Al pie, de está állima parte. se E en 


forma de conclusion moral: : 


huye «de los 


Y onácio Morok: se ha convertido: las fieras 
¿searrasiran ú sus pits. 

No lejos de estas pinturas, hállanse va- 
rios paquetes de libritos impresos tambien 
en Friburgo, en que se reliere el singu- 
lar milagro con que el idólatra Morok, 
despues de convertido, adquirió súbita- 
mente un poúer sobrenatural, casi divino, 
de que no podian evadirse los animales 
mas feroces, como lo acreditaban diaria- 


mente los egercicios ¿ que se entregaba 
q. - m 
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domando aquellos animales, menos por 
ostentar su valor y su audacia, yúe por 


glorificar al Señor. 
A traves de la trapa abierta en el des- 


van salen exhalaciones de un olor feruno, 


acre, fuerte y penetrante, 
Oyose por intérvalos un ronquido sor- 


do y vigoroso, algunas aspiraciones pro- 
fundas seguidas de un ruidu cumo el de 
grandes cuerpos que se arrollan y se es- 
tienden sobre un entarinmado, 

En este desvan mo hay mas que un 
ombre. 

Este hombre es Morok , el domador de 
fieras, apellidado el Profeta. 

Tiene tuarenta años, suestatura es me- 
diana, sus miembros endebles, su este- 


nuacion estrema; cúbrele un largo pellico 


3olor de sangre, forrado de negro: la vi- 


la de viajero que lleva desde su infancia | 


ha tostado su rostro, naturalmente blan- 
co, sus cabellos de ese color rubio apaga- 
do peculiar á ciertos pueblos de las regio- 
nes polares, caen rectos y tiesussobre sus 
hombros; su nariz es afilada y agnileña; 
ms descarnadas mejillas están rodeadas de 
ana larga barba de un rubio casi blanco. 

Lo que da un aire estraño á la fisono- 
mía de este hombre son sus párpados muy. 
abiertos, que dejan ver uva pupila roja 
rodeada siempre de un cerco blanco...... 
Esta mirada, fija y estraordinaria, ejer- 
cia uva verdadera fascinacion en los ani- 
males, si bien no impedia al Profeta echar 
mano para domarlos del terrible arsenal 


esparcido en torno suyo. 
Sentado delante de una mesa, acaba de 


abrir cl doble fuado de una cajita Mena de 
rosarios y otras chncherías semejantes, á 
estilo de los devotos, y en aquel doble 
fondo, cerrado eon un resorte secreto, se 
hallan varias cubiertas de cartas selladas, 
sin mas sobrescrito que un número co:n- 


dinado con una letra del alfabeto, El Pro-; 


feta coje uno de estos paquetes. lo mete 
eo un bolsillo de su pellico, “y luego cer- 
rando el secreto del doble fundo, vuelve á 


; poner se caja en uva mesita, 


Esta escena pasa á las cuatro de la tar- 
de en la hostería del falcon Blanco, úni- 
ta pusada de la aldea de Mouckern , silua> 
da cerca de Leispsik , viviendo del Norte 
hácia Francia. 

Al cabu de algunos momentos conmo- 
vió eldesvan un rugido ronco y subter- 
ránco, 

—¡ Calla, Judas ! 

Dijo el Profeta cm tono amenazadut 
volviendo la cabeza hácia la trampa... 

Oyóse entónees otro gruñid sordo, pe- 
ro tan formidable como un trueno lé- 


jano, 


—¡ Cain 1 ¡calla! 

Gritó Morok levantándose. 

De repente resonó ún tercer rugido de 
una ferocidad indecible : 

—¡ Muerte, leidas 

Esclamó el profeta, y se precipitó hácia 
la trampa dirigiéndose á un tercer animal 
invisible que tiene el lúgubre nombre de 
la Muerte, 

A pesar de la autoridad, habitual de su 
voz, y á pesar de sus reiteradas amena- 
zas, el domador de fieras vo pudo resta- 
blecer el silencio; antes, por el contrario, 
se confundieron con los rugidos de las fie- 
ras los ladridos de varios perros. 

Morouk coje una pica, aproxímase á la 
escala, y va á bajar cuando ve salir un 


hombre de.la trampa, 
Este recien venido es de cara morena 


y tostada; trae un sombrero pardo de co- 
pa redonda y anchas alas, una chaqueta, 
corta y un ancho pantalon de paño ver- 
de; sus pulainas de cuero empolvadas 
anuncian que llega de un largo viaje, á 
las espaldas trae uu norral pendiente de 
ona corrca—; El diablo cargue con los ani- 
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“males !—eselamó al poner el pié en el pi- 
su;—eualquiera diria qne me han olvida- 
do en los tres dias de ausencia.,.. Judas 
ha sacado su pata por entre las barras de 
la janla.... y la Macrte saltó. como una 
furia... ya ho me conucen. 

¿sto fué dicho en aleman. 

Morok resp dió en la misma lengua con 
un lijera acento estran;cro... 

— ¡ Buenas d malas noticias, Karl? pre- 
guntó con inquietud. 

— Buenas... 

—¿Los las hilado ? 

—Ayer, á dus leguas de Wittemberg... 

— ¡ Loado sea Dios !—esclamó Moruk 
juntando las manos con una espresion de 
profunda salisfacción. 

—ls muy sencillo... De Rusia á Fran- 
cia, es el canmuno forzoso : podian apostar- 
se mil contra nuvo á que se lesencontrab 
entre Wittemberg y Leipsik. 

—¿Y las señas? 


hito, el caballo es blanco; el viejo tiene 
largos bigotes, tina gorra azúl de cuartel, 
una sopalanda parda... y tras sí un perro 
de Siberia. 

Hb Y los has dejado? 

—A una legua... antes de media hora 
estarán aqui. 

—Y en esta hosteria.... puesto que es 
la única del pueblo, —dijo Murok con aire 
pensativo. 

—Y que está encima la noche, añadió 
Karl. 

—¿ Has hecho hablar al viejo? 

— A él.... ¡no lo rellexionais bien ! 

—¿ ómo ? 

—ld á rozaros con él. 

—Y porque razon... 

— Imposible. 

—¿ Imposible? ¿por qué? 

—Vais á saberlo..., Primero, los segui 
ayer haásla la posada, aparentandoencon- 


trarlos pur casualidad; dirigí la palalrra 
en aleman al viejo, diciéndole do qne se 
acustumbra entre viajeros de á pié: ¡ Bue. 
nos dias y feliz vtaje, camarada / Por toda 
respuesta me mó de sostayo; y con la 
punta del palo me enseñó el vtro lado del 
camino. 

—iis francés, y acaso no comprende el 
aleman. 

-—A lo menos lo habla tan bien como 
yo, porque al llegar á la posada le oi pe- 
dir al posadero lo necesario para cl y pa- 
ra las jóvenes. 

—Y en la posada no trataste aun de 
trabar conversacion con él..... 

—lina sola vez.... pero nre recibió lan 


J brutalmente, que por no comprometerimne 


no volvi á la carga: y hablando aqui en- 


tre nosotros, debuadvertiros que ese hum - 


bre tiene un aire diabólico; creedme, dá 
pesar de su bigute cau, parece aun tan 


[vigoroso y resuelto, aunque descaruado 
—Fxactisimas; las dos jóvenes Pevan, 


culo un esqueleto, que 10 Sé quien ven- 
ceria en la lucha, si é) ó mi camarada el 
gigante (rociatli..... No conozco vuestros 
pruyectos.... ¡Cuidado mi am0!.... 

—Mi pantera tegra de Java era tam- 
bien muy vigorosa y maligna... 

Uijo Moruk con una sonrisa desdeñosa 
y simestra, 

—¿ La Muerte? Ciertamente, y es aun 
vigurosa y maligua cual nunca..... Solo 
para vos es casi una Oveja. 

—Yo domaré del mismo modo á ese 
viejo, á pesar de su fuerza y brutalidad. 

— ¡Hum! ¡hum! descosfiad mi amo; 
sois hábil, tan valiente comwv el primero; 
pero creedine, no hareis nunca un corde 
ru del lobo viejo que va á llegar aqui al 
instante, 

—¿ Acaso mi leon Cain, mi tigre Judas 
no se arrastran sinmisos delante de quí? 

— Ya lu creo, porque tenels esós me- 
dios que.... 

—Poryue tengo da fe..... nada mes; y 
estu es todo. 
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Dijo imperiosamente Morok, interrun - 
piendo á Karl y acompañando estas pa- 
labras con una mirada tal, que aquel in- 
clinó la cabeza y enmudeció. 

—¿ Porque aquel á quien el Señor sos- 
tiene en su lucha contra las fieras no se- 
ria tambien sostenido por él en la lucha 
«contra los hombres.... cuando estos son 
perversos é impios? , 

Añadió el profeta con aire de triunfo é 
Inspirado. 

Sea por la creencia en la conviccion de 
su amo, ó porque no se creia capaz de 
entrar con él en una controversia sobre 
materia tan delicada, Karl respondió con 
-humildad al profeta: 

—Sois mas sabio que yo; lo que vos 
haceis debe estar bien hecho. 

—-¿ Has seguido á ese viejo y á las dos 
jóvenes todo el dia ? 

Repuso el profeta al cabo de un mo- 
- mento de silencio. 

- —Sí, pero de lejos: como yo conocia bien 
el pais, tomé ya por el atajo atravesando 
el valle, ya por la montaña, siguiendo con 
la vista el camino:en donde los distinguia 
siempre: la última vez que los he visto, 

-me habia ocultado detrás del molino de 
agua de la tejera... Como estaban aun en 
medio del camino real y se acercaba la 


noche, aceleré el paso para tomarles la 
delantera y anunciaros lo que Jllamais una 


buena noticia. 
—Buena, sí... muy buena... y merece 
una recompensa, porque si esas personas 


se me hubiesen escapado... 
El profeta se estremeció, y no acabó la 


frase. - 

Adivinábase por la espresion de su ros- 
tro y el acento de su vozcuan importante 
creía la noticia que le daban. 

-—En realidad, repuso Karl, es menés- 
ter mirarlo con atencion, porque-ese cor- 
Teo ruso cubierto de galones que ha ve- 
mido sin quitar el freno al caballo desde 


San Petersburgo á Leipsik en busca vues- 
tra...tal vez era para... ? 

Morok interrumpió bruscamenteá Kar | 
y añadió: 

—¿ Quién te ha dicho que la llegada de 
ese correo tiene relacion con esos viaje- 
ros? Te engañas, tú no debes saber mas 
que lo que yo te digo... | 

—En buenhora, señor amo; perdonad- 
me, y no hablemos mas de éllo... A pro- 
pósito: voy á dejar mi morral para irá 
ayudará Goliath á dar de comerá las [ie- 
ras, porque se acerca la hora de su cena, 
si es que no ha pasado ya.¿Se habrá des- * 
cuidado mi gran gigante? 

—Goliath ha salido, debe ignorar tu re- 
greso, y sobre todo es preciso que el vie- 
jo y las jóvenes no te vean aquí, pues les 
inspirarias sospecha. 

—«¿ A dónde quereis pues que vaya? 

— Te retirarás al caramanchon de lá 
cuadra, en donde aguardarás mis órde- 
nes, porque es imposible que salgas esta 
noche para Leipsik. 

Como querais; me quedan aun algu- 
nas provisiones ea mi'morral, y cenaré 
en el caramanchon miéntras descanso.” 

" —Vete..... 

—Señor ama, acordáos de lo que os he 
dicho; desconfiad del viejo del bigote cano, 
pues le tengo por muy resuelto: tengo 
buenas narices, debe ser mal compañero, 
desconfiad.... 

—No tengas cuidado.....yo desconfio 
siempre, dijo Morok. 

—Entónces, Dios os dé fortuna, señor 
amo. 

Y Karl tomando la escalera, desapare- 
ció lentamente. 

Despues de haber hecho á su criado una 
seña de despida amistosa, el profeta se pa- 
seó un rato con aire de profunda medita- * 
cion: luego acercándose á la caja de do- 
ble fondo « que contenia algunos papeles, 
cojió una carta bastante estensa que leyó 
varias yeces con suma atencion. 
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Levantábase de cuándo en cuando' pa- 
ra acercarse á la ventana cerrada que da- 
ba al patio interior de la hostería, y es- 
“cúuchaba con atencion, pues aguardaba con 
tinpaciencia la llegada de las tres personas 
que acababan de anuuciarle. 

ll. 


LOS VIAJENOS. 


Mientras pasaba la escena de que he-, 
Halcon 


“mos hablado en la hostería del 
Blanco de Mockern, las tres personas, cu- 
ya llegada tanto descaba Morok, el do- 
mador de fieras, se aproximaban pacifi- 


camente por eutre verdes praderas, que 


lindaban por un lado con un rio cuyas 


“aguas movian un molino, y por el otro 
con el camino real que conducia al pue- 


blo de Mockern, situado casi á una legua 
en la cima de una colina bastante ele- 
vada. 

I'l cielo estaba sereno ; solo 
“pia el profundo silencio de esta tranquila 


nochie el ruido de la rueda del molino al 
caer en las espumosasagiuas. Algunossau- 


"ces frondosos inclinados sobre cl rio es- 


parcianen él su verde y transparente som- 


bra, y mas léjos, las aguas rellejabancon 


profusion el azulado zenit y los 1ojus ce- 
lajes de Poniente que, sin las colinas que: 


los separaban del cielo, el oro y el azul de 
las ondas se hubieran confundido en una 
capa brillante con eloro y azul del firma- 
mento. Las altas cañas de la orilla incli- 
naban sus negros penachos al impulsu de 


la brisa sutil que suele levantarse al caer 


del dia; el sol se escondia pocu á poco de 
tras de una ancha banda de purpúreas 
“nubes con franjas de fuego.... ll aire vi- 
'vo y sonoro traia 'el sonido tejano de las 
campanillas de un rebaño. 

Por un sendero practicado en la yerba 
de la pradera, dos jóvenes, casi infantiles 
pues acababan de cumplir quinec años, 
cabalgaban en un caballo blanco de me- 
diana talla, sentadas en una espaciosa ja- 


interrum- 


muga en donde cabian cómodamente las 
dos por su delicada y pequeña estatura. 
Un hombre corpulento, con la cara los- 
tada y grandes bigotes canos, llevaba el 
caballo porla brida y de colo en cuan- 
du volvia la cabeza hácia las jóvenes con 
tun aire paternal y de respetuosa solicitud: 
apoyábase en un largo palo; en sus'es-" 


¿paldas aun robustas, llevaba una mochi- 


la; sus empolvados zapatos y sus pasos 
algo lentos indicaban un largo viaje. 

Uno de aquellos perros que los habi- 
tantes del Norte de la Siberia enganchan 
á los trineos, animal vigoroso, casi de la 
talla , forina y pelo de un lobo, seguia es- 
cripulosamente los pasos del conductor de 
la pequeña caravana, soplando, como se 
dice vulgarmente, los talones de su amo. 

Nada mas seductor que el grupo de las 
dos jóvenes. 

La una sostenía con la mano izquierda 
las flotantes riendas, y con elbrazo dere- 
cho ceñita la cintura de su dormida her- 
mana , cuya cabeza descansaba sobre su 
howbro. Cada paso que daba el caballo 
imprimia á estos dos flexibles cuerpos úna 
graciosa ondulacion y hacia balancear sus 
piececitos apoyados en una tabla que ser- 
via de estribo. 

listas dos hermanas gemelas se llama- 
ban Rosa y Blanca, por un tierno capri- 
cho maternal: entonces eran huérfanas, 
segun lo atestiguaban sus tristes y enluta- 
dos vestidos á medio usar. 

Como eran sumamente parecidas y de 
una misma talla, se necesitaba el conti- 
nuo hábito de verlas?para distinguir una 
de otra. ll retrato de la que estaba des- 
pierta podia servir para las dos, y la sola 
diferencia que habia en ellas en aquel mo- 
| mento, era que losa velaba y egercia es- 
te dia las funciones de hermana mayor, 
funciones distribuidas asi en virtud de un 
capricho de sn guia; viejo soldado del im- 
perio y fanálico por la disciplina, habia 


creido oportuno que las dos hermanas 
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alternasen en la subordinación y en el 
mando. 

Greuse se hubiera creido inspirado á la 
vista de aquellas dos preciosas cabezas, 
adornadas con tocas de terciopelo negro, 
de donde salia una profusion de espesos 
rizos de un cabello castaño elaro, que on- 
deaban sobre el cuello, sobre los hombros, 
y calam por sus rollizos, colorados y ter- 
sos carrillos; un encarnado clavel hume- 
decido aun con la escareha no era com- 
darable con sus floridos lábios de carmin; 
3l tierno azul de la hierba doncella hubie- 
¿2 parecido sombrío comparado con el re- 

gente de sus ojos rasgados, en que se 
manifestaba la dulzura de su carácter y la 
¡pocencia de sus años; una pura y blanea 
frente, una pequeña nariz sonrosada y un 
Aoyo en la barba contribuian á dar á es- 
tos graciosos rostros un admirable conjun- 
to de candor y de bondad. 

Era preciso verlas aun cuando, amena- 
zadas de la lluvia ó la tempestad, el viejo 
soldado cubria cuidadosamente á las dos 
con un gran pellico y echaba sobresus ca- 
bezas la vasta capueha de este vestido im- 
permeable; entonces... nada era mas se- 
«luetor que aquellas dus pequeñas, frescas 
y risueñas caras abrigadas bajo esta eapa 
Je color sombrio. 

Pero la noche estaba pacífica y serena; 
a pesada eapa cubria las piernas de las 
los hermanas, y la eapuclia caia sobre 
A espalda de su jamuga. 

Rosa seguia ciñendo eon su brazo dere- 
zho la cintura de su dormida hermana, ¿ 
juien contemplaba con una espresion de 
nefable y casi maternal ternura... porque 
aquel día Rosa era la mayor, y una her- 
Inana mayor es casi una madre... 

Aquellas huérfanas no solo se idolatra- 
ban, sino que por un fenónicno sicológ:- 
£o , frecuente entre los gemelos, sentian 
casi siempre simultáneamente; la emocion 


de la una se reflejaba al instante cu la li- 
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sonoinía de la otra; una misma causa las 
hacia «stremecer y avergonzarse, ¡tan 
simultáneo era el latir de sus corazones ! 
en una palabra, ingenua alegría, amar- 
gos pesares, todo entre ellas era mutua- 
mente sentido y 'al momento participado. 

Acometidas á un mismo tiempo en st 
infancia de una enfermedad eruel, emo 
dos flures en un mismo tallo, habian su- 
frido á un mismo tiempo, pero tambien 
habian recobrado juntas sus frescos y ptr- 
ros colores. 

¿Deberemos desir que los misterlusos é 
indisolubles lazos que umian á las dos geme- 
las, no se Inmbieran podido romper sio dar 
vn golpe mortal á la existencia de :estys 
dos pobres niñas? 

Así, esa deliciosa pareja de aves llama- 


das inseparables, no pudiendo tener mas 


que una vida consun, se entristecen, str 
fren, se dlesesperan y mueren cuandouna 
bárbara mano las separa. 

El eonductor de las huérfanas., liom- 
bre como de unos cincuenta años y deai= 
re marcial; presentaba el tipa himeortal de 
los soldados de la república y del imperio; 
heróicos hijos del pueblo que llegaron a 
ser en una sola campaña los primeros sol- 
dados del mundo, para probar al orbe lo 
que puede, vale y hace este pueblo cuan- 
do sus verdaderos elegidos eifran en él sa 
confianza, su fuerza y su esperauza. 

¿ste soldado, guia de las dos herma- 
nas, antiguo granadero de á caballo de la 
guardia imperial, tenia por nombre Da- 
goberto, en su fisonomia grave y severa 
habia una espresivn de aspereza; sus bi- 
gotes esnos, largos y poblados le oenita- 
ban enteramente el labio inferior y secon- 
fundian con una espaciosa perilla que ca- 
si le cubría la barba; stusen,utos carritlos, 
eolor de ladrillo y curtidos como un per- 
gamino, estaban esmeradamente afeita- 
dos; espesas cejas, toda vía negras, cubrian 
casi stis ojos que cran de un azul elaro£. 
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“us arillos de oro tocaban casi á su cuello 

militar con vivo blanco, un cinto de cue- 
ro le sujetaba alrededor del cuerpo la su- 
palanda de grosero paño pardo; y una 
gorra azul de cuartel con burla encarnada 
caida sobre el hombro izquierdo, cubria 
su calva cabeza. 

Dotado en otro tiempo de una fuerza 
hercúlea, pero con un corézan de leon 
hueno y sufrido, porque era valeroso y 
fuerte, Dagoberto, á pesar de la aspereza 
de su fisonomía, prodigaba á las huérfa- 
ves una esquisita solicitud, ona urbanidad 
delicada, y una ternura adorable y casi 
malernal; sí, maternal, porque en el be 
roismo del cariño, corazon de madre, co- 
razon del soldado, 

Dotado de una calma estóica, repri- 
miendo todo género deemociones, la inal- 
terable sereaidad de Dagoberto nose des- 
mentía jamás; asiesqueaun que nadicera 
menos chistoso que él, lenia á veces mu- 
cha gracia, en razon de la imperturbable 
serielad con que lucia 6 decia tudas las 
CUsas. 

De cuaudo en cuando, y sin dejar de 
marchar, se volvia para hacer tina caricia 
ó decir qua palabra a:nistosa al buen ca- 
bullo blanco en que iban las des huida fa- 
nas, y cuva respetable edad se dejaba ver 
en sus hoyos y largos dientes. Dos proftun- 
das cicatrices, la una en un bhijar, y la 
otra eu el pecho, probaban que aquel ani- 
mal se había hallado en sangrientas bata- 
Las; asi es que sacudía algunas veces, no 
sima apariencia de orgullo, su vieja 
brida militar, enscuyas clrapas de cobre se 
vela aun el águila en relieve: su paso era 
regular, seguro y firme, su pecho fino, 
su gordura mediana, la abundante espu- 
ma ue cubria su bocado manifestaba la 
robuste.: que adquieren los caballos ecr el 
trabajo, cont nuo peru moderado, de un 
largo viaje á cortas jornadas; aunque ha- 
cia mas de seis meses qne estaba en ca- 
mino, el buen animal conducia tan ale- 
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gremente como al principio del viaje ¿las 
dos huérfanas y una maleta bastante,jpe- 
sada sujeta á la grupa. 

Si hiemos habladu de los desmesurados 
dientes de este caballo (signo irrecusab'e 
de sus muchos años), es porque los ensu- 
uba ¿menudo con el sulo objeto de no 
desmentir sunombre, (Jovial) y de pastar 
unas chanzas muy pesadas, de que era 
victima el perro. 

Este último llamado Quritasolaces, sim 
duda por hacer contraste coa aquel, y que 
o se,separaba de los talones de su dne- 
ño, se liallaba al alcance de Jovial que de 
cuando-en cuando le cojia delicadamente 
por el lomo, le levantaba en el aire y lo 
llevaba asíalgunos instantes : el perra. pro- 
tejido por su túpido pelo, y habituado ha- 
cin mucho tiempo á las jocosidadus de su 
camarada, se prestaba á ellas con una 
complacencia estóica, solo quie cuando la 
chanzoneta le parecia demasiado larga, 
Quitasolaces volvia la cabeza groñiendo. 
Joria* le comprendia con solo menear los 
labivs y se aprusuraba á soltarlo : otras 
veces sin duda por evitar la monotonía, 
Jovial mordiscaba lijeramente la t:ochila 
del soldado, el cual parecia habituado €. - 
10 el perro á sus jocosidades., 

lístes pormenores darán á conocer la 
escelente armonía que reinaba entre las 
dos gemelas, el antiguo soldado, el ceba- 
lo y el perro. 

Awanzaba la pequeña caravana bastan- 
le impaciente por Negar antes de anoche- 
cer al pueblo de Mockern que se vela en 
la cima de la cuesta. 

Dagoberto miraba de cuando en cuando 
en torno suyo y parecia evocar sus recuer- 
dos; su rostro fué tomando un aire son- 
brio, y cuando estuvo cerca del molino 
que habia Hamado su alencion, se paró y 
atisó repetidas veces sus largos bigutes 
con el dedo pulgar y el mdice, única se- 
ñal qee revelaba en ¿l una envución fuer - 


¿le y concentrada, ] 
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Habiendo hecho Jovial una parada sú- 
bita detras de su dueño, Blarica "despertó, 
'sobresaltada y levantó la cabeza": btscó 
con la vista á su hermana á quien dirigió 
'una dulce sonrisa y $e hicieron una mú- 
tua señal de sorpresa al ver á Dagoberto 
inmóvil, con las manos cruzadas sobre su 
palo, como dominado por amargas refle- 
-xiones. 

Las huérfanas se liallaban entonces al, 
pié de un cerro poco elevado, cuya cima 
estaba oculta por las espesas ramas de 
“devuna encina secular plantada en medio 
'de la pendiente. 

Viendo Rosa á Dagoberto que conti- 
“nuaba inmóvil y pensativo, se inclirió so- 
'bre la jamuga y tocando “con su linda y 
blanca mano en el hombro del soldado 
'que'estaba de espaldas, le dijo con dul- 
“zUra. 

— ¿Qué es lo que tienes, Dagoberto? 

El veterano se volvió, y las dos herma- 


nas vicron'con gran asombro una gruesa. 
lágrima que se perdia en sus'espesos vi- 


gotes despues de haber surcado su curti- 
da mejilla. 


E 1 Tu lloras.... si 1 
Esclamaron Blanca y Rosa muy con-: 


"movidas. j 

—Te lo suplicamos... dínos lo que tie- 
'NeS.... 

Al cabo de un momento de duda, el 
soldadu pasó su callosa mano por los ojos 
“y dijo á las huérfanas con voz conmovida, 
-mostrándoles la encina secular á cuya in- 


'mediacion se hallaban. 
—Voy á entristecéros, mis pobres hi- 


jas... sin embargo lo que voy á deciros... 
“es como una cosa sagrada..... y Y bien! 
hace diez y ocho años... la víspera de la 
gran “batalla de Leipsik traje á vuestro 


padre al pié de este arbol... tenia dos sa-' 


“blazos en la cabeza.... y un balazo en el 

hombro... y aquí es en donde caímos pri- 

sionerds El y yo, pues por mi parte tam- 

bien habia recibido un lanzazo... y ¿quien: 
ae e 





ALBUM. 


me lo dió? un renegado... si, un francés, 
un marqués emigrado, que era coronel en 
el ejército ruso.... y quie mas farde... En 
fin, un dia.... ya os contaré todo esto.... 

Luego, despues de un rato de silencio, 
continuó el veterano señalando con su pa- 
lo “el pueblo de Móckern':—Si, si, bien 
me acuerdo, he allí las alturas en donde 
vuestro padre que 'nos mandaba 'á noso- 
tros y á los.polacos de la guardia, arrolló 
á los'coraceros rusos despies'de tomárles 
una batería.... ¡ Alr! hijas mias... añadió 
sencillamente el soldádo-, -¡ me alegraria 
que hubiéseis visto á vuestro bizarro pa- 
dre, "á la cabeza de nuestros granaderos 
de á caballo, cargar al centro enemigo por 
entre una granizada de 'balas de cañon" 
nada mas hermoso que sis marcial conti- 
nente. 

Mientras Dagobertoespresaba á su má- 
nera sus pesares y recuerdos, las dos huér- 
fanas se deslizaron Suavemente del caba- 
llo, por un movimiento espontáneo, y file- 
fon cojidas de la mano á arrodillarse al-pié 
de la antigua encina. 

Alli, estrechada una contra otra se echa- 
ron á llorar mientras que el soldado, eh 
pié detrás de "ellas, y con las manos crti-- 
zadas sobre un largo palo apoyaba en él 
su calva frente. 

—Vamos... vamos, no hay que entris- 


tecerse, dijo'con “dulzura al eabo de algu- 


nos minutos viendo correr las lágrimas 
por las frescas mejillas de Rosa y Blanca 
A que seguian de rodillas; puede que hálle- 
mos al general Simon en Paris, añadió; 
yo os esplicaré esto en la posada..... He 
aguardado de 'intento hasta hoy para de- 
ciros muchas cosás de vuestro padre: ]le- 
veba yo mi idea en esto..... porque este 
dia es'como un aniversario. 
—Lloramós, «porque nos acordamós 
tambien de nuestra madre, dijo Rosa. . 
—De nuestra madre, á quien solo vol. 
veremos á ver en'el cielo, añadió Blanca. 
El soldado levantó á las huérfanas, las 





Lre cefearando [oca 


ay Da treo 
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cojió por la mano y mirándolas alternati- 


vamente con una espresion de inefable 
ternura á que daba cierto realce el con- 


traste dexsu áspera lisonomía, dijo: 
—No hay que entristecerse así, hijas 


mias. Vuestra madre era la mejor mujer 


del mundo... cierto. Cuando vivia en l'o- 


lonia la llamaban la Perla de Varsovia; 


pero debieron llamarla Perla del mundo... 


Porque en todo el universo no seria posi- 
ble_hallar otra igual.... No.... no. La voz 


de Dagoberto se alteraba, guardó silen- 


cio y, segun costumbre, pasó sus largos 
bigotes por entre el dedo pulgar y el ín- 


dice. 


—Escuchad, hijas mias, añadió luego 
que hubo dominade su emocion, vuestra 
madre no podia menos de daros los me-. 


jores consejos ¿no es verdad? 
—Si, Dagoberto. 


—Y bien, ¿que os recomendó antes de 
morir? El pensar en ella con frecuencia, 


pero sin entristeceros. 
—Es verdad; nos ha dicho que Dios, 


siempre bondadoso con las pobres madres 


que dejansus hijos en este mundo, le per- 
mitiria oirnos desde el cielo, dijo Blanca. 


—Y que ella tendria la vista siempre 


fija en nosotras, añadió Rosa. 

En seguida las dos hermanas, por un 
movimiento espontáneo lleno de una gra- 
cia interesante, se cojieron de la nano, 
dirijieron al cielo su cindida vista y di- 
jeron con la adorable fí de su edad: 

— ¿No es verdad, querida madre.... 
que nos estás viendo?.... ¿que nos oyes? 

—Puesto que vuestra madre us ve y 
os oye, dijo Daguberto conmovido, no le 
causeis mas pesar con estar tristes.... os 
lo ha prohibido. 

—Tienes razon Dagoberto. 

—No volveremos á estar tristes. 

Y las huérfanas enjugaron las lágrimas. 

Dagoberto, en cuanto á devocion, era 
un verdadero pagano: en España habia 
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acuchillado con estremado placer á los 
monjes de todos colores y religiones que ' 
con el crucilijo en una mano y un puñal 
en la atra defendian no la libertad, (la ín- 
quisicion la tenia aherrojada hacia siglos), 
sino sus monstruosos privilegios. Sin em- 
bargo, Dagoberto hacia cuarenta años que 
asistia á espectáculos tan terribles y gran- 
diosos; lrabia visto de cerca la muerte 
tantas veces, que rebosaba en su alma el 
instinto de religion natural, comun á todos 
los corazones sencillos y honrados. Así es 
que aunque no participaba de la consola - 
dora ¡ilusion de las dos hermanas, hubiera 
tenido por un crímen el atacarla en lo 
mas mínimo. 

Viéndolas menos tristes, repuso: 

—Eso es, queridas mias; mas quiero 
oiros charlar como esta mañana y ayer... 
riendo de cuando en cuando á hurtadillas, 
y norespondiéndome á lo que os pregun- 
taba.... tun embebidas estabais en vues- 
tra conversacion..... Si, si, señoritas..... 
Hace dos dias que parece teneis que ven- 
tilar juntas negocios importantes.... Tan- 
to mejor, subre todo si eso os divierte. 

Las dos hermanas se ruborizaron, se 
miraron con una ligera sonrisa que con- 
trastaba con las lágrimas de que aun te- 
nian llenos los ojos, y Rosa dijo al solda- 
do con algun embarazo: 

—Te equivocas, Dagoberto, te asegu- 
ro que hablamos de bagalelas. 

—Bien, bien, no quiero saber nada.... 
ahora bien, descansad todavia algunos 
momentos, y luegocchemos á andar, por- 
que se hace tarde, y tenemos que llegar 
á Mockern antes de anochiecer.... para 
ponernos en camino mañana temprano. 

—TPenemos aun mucho que andar? 
preguntó Rosa. 

—¿ Para llegar á Paris? ST, hijas mias, 
unas cien ctapas.... No marchamos lije- 
ros, pero avanzamos.... y viajamos ba- 
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“ yato, porque nuestro bolsiilo es pobre: un 
“cuartito pará. vosotras, un jergon y una 
manta para mi á la entrada de vuestro 

cuarto, con mi Quitasolaces á los piés y 

una cama de paja fresca para el viejo Jo- 

vial, he alí todos nuestros gastos de via- 

je; no hablo de la comida, porgue no co- 
meis entre las dos tanto como un pichion, 
y yo he aprendido en España y en Egip- 

to á no tener hambre sino cuando uno 

podia.... 

—Y omites que para economizar aun 
mas, quieres preparar tu mismo sobre la 
marcha nuestra comida y que jamás nos 
dejas ayudarte. 

—En (in, buen Dagoberto, cuando una 
piensa que casi todas las noches asi que 
llegamos á la posada te pones á enjabo- 
nar.... como si esto no nos correspondie- 
se á nosotras.... QUe.... 

—¿A vos?.... dijo el soldado interrum- 


piendo á Blanca, iria yo á permitir quel 


se estropearan vuestras lindas manos con 
el jabon, no es verdad? Además, acaso 
el soldado en campaña no lava su ropa? 
Aquí donde me veis era el mejor lavan- 
dero de mí escuadron... y que bien sé 
plancha! ¿eh? sin alabarme. 

—Lo cierto es que planchas bien, muy 
bic»... 

—Solo que 4 veces sueles ehamuscar, 
dijo Rosa sonriendo. 

—GCuando la plancha está demasiado 
caliente, cierto es... ¡ qué diantre!... por 
mas que la acerco al earrillo.... tengo una 
piel tan dura que no siento su escesivo 
calor, dijo Dagoberto con imperturbable 
seriedad. 

—No conoces que nos uhanceamos, 
buen Dagoberto? 

—Entonces, hijas was, si convecis ane 
desempeño bien mi oficio de lavandero no 
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ciarse la menor economía , espeñalmente 
siendo pobres como-nosotros,:porqhe ue- 
cesitamos á lo menos tener con que hacer 
el gastu hasta Paris..... nuestros papeles 
y la medalla que llevais lrarán el resto; -á 
lo menos asi dehemas-esperarlo. 

—Esta medalla es sagrada para noso- 
tras..... nos la ha dado nuestra madre al 
morir..... 

«—Por lo mismoFenidado'con perderla; 
aseguraos de:evando en cuando de que la 
conservais. 

—Aquirestá, dijo Blanca. 

Y sacó de su seno uria medalla de bronce 
que llevaba al cuello snspend.da de ina 
«cadena del mismo metal. 

Dicha medalla “tenia en las dos earas 
las inscripciones siguiontes : 


VÍCTIMA 
DE 
delitos 
ROGAD POR MI... 
: _ PARIS 
13 DE FEBRERO DE 1682. 


EN PARIS, 

CALLE DE SAN FRANCISCO N.* 3. 
DENTRO DE SIGLO Y MEDIO 
ESTAREIS 
Á 13 DE FEBRERO DE 1832. 


ÓN e 


ROGAD POR MI. 

—¿Qué significa esto, Dagobertu? re- 
puso Blanca considerando estas lúgubres 
inscripciones.—Nuestra madre no ha po- 
dido decírnoslo. 

—Ya hablaremos de tudo eso esta no- 
che en la posada, respondió Dagobent>, 
marchemos , pues se-hace tardo... guar- 
dad bien esa medalla, y caminemos; le- 
nemos aun que audar cerca de una legna 


dejeis de ser mis parroquianas, pues es] para llegar á la posada... Vamos, mis 
mas barato, y viojando no debe despre- | pebies niñas, una mirada aun á ese cerro 
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“en donde cayó vuestro valiente padre..... | de un modo poco grato, porque su ceño 


y á caballo ¡4 caballo! 

Las dos huérfanas echaron una mirada 
piadosa hácia el sitio que lan penosos re- 
cuerdos había causado á su guía, y con 
la ayuda de éste mentaron:en Jovial. 

Este animal venerable no había tenido 
la menor idea de alejarse; pero como ve- 
terano de-una prevision consamada, la- 
bia tratado de aprovechar los momentos, 
tomando del suelo estranjero una abun- 
dante comida de verde y tierna yerba, 

«causando un poco de envidia á Quitasola- 
ces cómodamente establecido en el prad» 
«com sl hocico entre las patas delanteras; 
á la señal de marcha, el perro volvió á 
ocupar su puesto detrás de sn amo; Da- 
goberto tanteando el terreno con el palo, 
Nevaba el cahallo por la brida con pre- 
cancion; porque cada vez iba siendo mas 
partanosa la pradera; y al cabo de algu- 
nos pasos tuvo aun que oblicuar á la iz- 
quierdaá lin de entrar en el camino real, 

Cuando llegaron á Mockern, habiendo 
preguntado Daguberto por la posada mas 
huwmilde del pueblo, le respondieron que 
no había mas que una: la del Halcon 
Blanco. 

—Vanmos pues á la posada del IZalcon 
Blanco, fué la respuesta del soldado. 

111. 


LA LIEGADA. 


Impaciente Morok, el domador de fie- 
ras, habia abierto ya varias veces el pos- 
tigo de la clarabuya del desvan que daba 
al pativ de la posada del /falcon Blanco, 
con el fin de atisbar la Nlegada de las dos 
luérfanas y del soldado; no viéndolos ve- 
nir, empezó otra vez á pasearse lenta- 
mente, con los brazos cruzados y la ca- 
beza baja, pensandoenel medio de poner 
en ejecucion el plan que habia concebido; 
sin duda alguna sus ideas le preocupaban 


parecia mas siniestro que de costambro. 

A pesar de sy aspecto feroz, este hom- 
bre no carecia de algona inteligencias la 
intrepidez que imanifestaba en sn ejercicio 
que sn diestra charlatanerío atribuía á <u 
reciente estado de gracia, nu lenguaje 
místico y solemne y una austera hipocre- 
sía le habian dado cierta iufluencia en las 
pueblos que frecuentaba en sus peregri- 
naciones. 

s de creer que Morok se habia ya fa- 
miliarizado con los costambisi 1 -fo s 
mocho tiempo antes de su conversion... 
lin efecto, habiendo nacido en el Norle 
de la Siberia, habia sido en su javentud 
uno de los mas audaces cazadores de uses 
y de zorros; mas adelante, en 1810, aban- 
donando esta profesion, para servir de 
guia á un ingeniero ruso encargado de ir 
á esplorar las regivnes polares, le siguió 
á Petersburgo, en donde despues de al- 
gunas vicisitudes de fortuna, obluvo el 
empleo de correo imperial; autómatas de 
hierro, á quienes el menor capricho del 
déspota lanza sobre un débil trineo por la 
inmensidad del imperio, desde la Persia 
hasta el mar Glacial. Para estas gentes 
que viajan noche y dia con la rapidez del 
rayo, no hay estaciones ni obstáculos, vi 
fatigas, ni peligros; proyectiles humanos, 
deben morir en su oficio ó cumplir si mi- 
sion; asi es fácil concebir la andacia, el 
vigor y la resignación de unos hombres 


habituados á semejante vida. 
¿s escusado decir ahora porque combi- 


nacion de circuntancias singulares aban- 
donó Morok esta ruda carrera pur otra 
prolesion, y como entró finalmente de ca- 
tecúmeno en un establecimiento religioso 
de Friburgo; en seguida, bien y debida- 
mente convertido, empezó sus escursio- 
nes errantes con algunas fieras, cuyo OrÍ- 
seo se ignoraba. 
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Morok seguia paseándose en su des- 
van. 

Ya habia anochecido, y las tres perso- 
nas cuya llegada esperaba con tanta ¡im- 
paciencia, no parecian. 

“Sus pasos eran cada vez mas conteni- 
dos. 

Paróse repentinamente, inclinó la cabe- 
za hácia la ventana y se puso á escuchar, 
Este hombre tenia oidos tan finos eomo 
los de un salvaje. 

—¡ Ahí están ! esclamó. 

Y su feróz pupila reflejó una alegria 
diabólica. Acababa de reconocer el paso 
de un hombre y de un caballo. 

Fué al postigo de su desvan, lo entrea- 
brió con cuidado, y vió entrar en el pa- 
tio de la posada á las dos jóvenes sobre el 
caballo y al viejo soldado que les servia de 
guía. 

_ La noche era oscura y nebulosa; un 
viento recio hacia oscilar la luz de los fa- 
roles, á cuya claridad entraron estos nue- 
vos huéspedes: las señas dadas, 4 Morok 
eran tan exactas que no podia enga- 
ñarse. 

Seguro de su presa, 
tigo. 

Despues de haber reflexionado todavia 
un cuarto de hora, sin duda para coordi- 
nar bien sus proyectos, se inclinó á la 


cerró “el pos- 


abertura de la trampa donde estaba la 


escala que servia de escalera, y llamó. 

— ¡ Goliath ! 

—¿ Mi amo? respondió una voz ronca: 

—Ven acá. 

—Aqui estoy... vengo de la carnicería 
“con la carne. 

Los travesaños de la escala erujiendo 
se movieron, y una enorme cabeza apare. 
ció por el nivel del suelo. 

Goliath, llamado justamente así (tenia 
mas de scis pies y una conformacion her- 


cúlea ), era horrible; sus vizcos ojos esta- 
ban hundidos en nna frente estrecha y sa- 
liente; sus cabellos y su barha, incultos, 
poblados y tiesos como crines, daban ási 
fisonomía 
entre sus espaciosas mandíbulas, armadas 
de dientes en figura de garfios, traia por 
un estremo un pedazo de vaca cruda de 
diez ó doce libras, creyendosin duda mas 
cómodo llevar de este modo la carnepara 


utilizar sus manos al subir la escalá que 
bamboleaba con su peso. 


En fin, este enorme cuerpo salió ente- 
ramente de la trampa: por la gordura de 
sus brazos y de sus piernas, se inferia que 
este gigante podia luchar cuerpoá cuerpo 
y sin temor con Un oso. A 

Llevaba un pantalon viejo, con rayas 
rojas guarnecido de badana, y una espe- 
cie de casaca, ó mas bien de coraza muy 
espesa , desgarrada en varios sitios por las 
tajantes uñas de los animales. Cuando (Go- 
liath entró en el cuarto, aflojó sus garfios, 
abrió la boca y dejó caer la vaca lamién- 
dose despues sus bigotes con ansia. 

Esta especie de mónstruo habia empé- 
zado, como otros muchos saltimbanquis, 
comiendo carne cruda en las ferías, me- 
diante retribucion de los espectadores; y 
habiéndose despues habituado á este ali- 
miento de salvaje, y combinando su gusto 


con su interés, preludiaba en los egerci- 

cios de Morok:, devorando delante de la 

multitud algunas libras de carne crudá. 
—La racion de la Muerte y la mia es- 


tán abajo, aqui está la de Cain y la de 
Fudas, dijo Goliath enseñando el peGazo de 
vaca. ¿Donde está el machete?... lo divi- 


ré en dos pedazos... sin prefereneia ningu- 


na... animal ú hombre, á cada hoca... sú 
tarne... 

Arremangóse al decir esto dejando al 
descubierto su brazo velludo como la piel 
de un lobo con unas yenas tamañas comó 


el pulgar. 


un carácter bestial y salvaje; ' 
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—Vaya, veamos, mi amo, ¿Aonde está 

el machete? repuso buscando con la vista 
el instrumento. 

lil Profeta en vez de responder hizo mil 
preguntas á su acólito. 

—¿ Estabas poco hace abajo cuando 
han llegado á la posada algunos viaje- 
ros ? ] 

—Sí, mi amo : volvia de la carnice- 
ra. 

—-¿ Quienes son esos viajeros ? 

—Son dos jovencitas sentadas sobre un 
"caballo blanco: un viejo bonazo de gran- 
des bigotes las acompaña..... Peroel ma- 
chete.... los animales están rabiando de 
hambre... yo tambien... el machete....... 
—+¿ Sabes... donde los han alojado? 
—LEl posadero ha llevado á las jóvenes 
al viejo hácia el fondo del patio. 

—¿ Al edificio que da al campo? 
—Sí, mi amo, pero el... 

Un concierto de horribles rujidoshizo 
temblar el desvan é interrumpió á Go- 
liath. 

—¿0Oís? esclamó, el hambre enfurece 
á esas bestias... Si yo pudiese rugir, ha- 
ria lo mismo que cllas.... Jamás he visto 
á Judas y 4 Cain como esta noche; dan 
unos saltos en la janla, capaces de hacer 
ha pedazos... En cuanto á la Muerte, sus 
ojos brillan mucho mas que nunca........ 
«parecen dos candelas... ¡ Pobre Muerte ! 

Morok, sin hacer caso de las reflexiones 
de Goliatli, repuso: 

—¿ Con qué han alojado á las jóvenes 
en la parte del edificio que está en el fon- 
do del patio? 

—Sí, sí; pero por el amor del diablo, 
el machete. Desde que Karl se ausentó, 
t:ngo yo que hacerlo todo, y esto retarda 
nuestra comida. 

—El bonazo del viejo se ha quedado 
can las jóvenes? preguntó Morok. 

Admirado Goliath deque suamo, á pe- 


e 
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sar de sus instancias, no pepsaba en la 
cena de los animales, miraba al profeta 
callo vez cOn mayor sorpresa. 

—kResponde, animal... 

<Si soy un animal, tambien tengo 
fuerzas de animal, y animal contra ani- 
mal, no siempre quedo debajo, dijo Go- 
ltath de mal humor. 

—Lo que te pregunto es si el viejo se 
ha quedado con las jóvenes, repitió Mo- 
rok. 

—Digo que no, respondió el gigante; 
el viejo, despues de haber llevado su ca- 


| ballo á la cuadra, ha pedido una cubeta y 


agua; se ha quedado en el portal, y á la 
luz del farol... está jabonando........ ¡Un 
hombre con bigotes canos!...... ¡ Jabonar 
como una lavandera ! eso es lo mismo que 
sj yo diese alpiste á los canarios, añadió 
Goliath encogiéndose de hombros con des- 
precio... Ahora, que he respondido, ini 
amo, dejadme preparar la cena de las 
bestias; en seguida, buscando con la vis- 
ta alguna cosa, repuso: pero ¿donde está 
el machete ? 

Despues de un meditativo silencio, cl 


Profeta dijo á Goliath. 
—No dés de comeresta noche á las fte- 


ras. 

Al principio no entendió Goliath; efec. 
tivamente tan incomprensible era para él 
esta idea. 

—¿Qué decís, mi ano? pregunto. 

—Te probibo que dés de comer esta 
noche á las licras. 

Goliath no respondió, abrió desmesura- 
damente sus vizcos ojos, juntó las manos 
y retrocedió dos pasos. 

—¿ Qué es eso? ¿no me oyes? dijo Mo- 
rok, ¿Hablo claro ó no? 

—¿ No comer? ¡cuando tenemos aquí 
la carne, y cuando hemos retardado tres 
horas nuestra cena ! esclamó (ioliathi con 
mayor sorpresa. 

y 


dl 


18 ALBUM, 


—¡ Obedece... y calla ! 

—Sin duda quereis que esta noche su- 
ceda una desgracia....... ¡el hambre va 
á enfurecer á esos animales! y á mi tam- 
bien. 

—¡ Tanto mejor ! 

— ¡Se pondran rabiosos ! 

—¡ Tanto mejor! 
—¡ Como... tanto mejor]... Pero... 

—Basta. 

—Pero,, por el pellejo del diablo, yo 
tengo tanta hambre como ellas. 

—Come... ¿Quién telo impide? ya tie- 
nes la cena dispuesta, puesto que la comes 
cruda. 

—Yo no como nunca sin mis fieras.... 
ni ellas sin mi... 

—Te repito que si tienes la osadía de 
dar de comer á las (ieras......... te des- 
pido. 

Goliath dió un gruñido sordo y tan ron- 
co como el de los osos, mirando al profe- 
ta con aire admirado y colérico. 

Morok, despues de haber dado sus ór- 
dencs, se puso á pasear en todas direccio- 
nes por su desvan con aire pensativo. En 
seguida, dirigiéndose á Golialli que se- 
enia sumidoen un profundo aturdimiento, 
le dijo: 

—¿ Te acuerdas donde está la casa del 
burgomaestre, donde he ido esta noche ¿ 
refrendar mi carta de seguridad, y cuya 
mujer me ha comprado algunos libritos y 
un escapulario? 

—Sí , respondió brutalmente el gi- 


cante. 
—Anda á preguntar á sn criada sí po- 


dré encontrar de cierto á su ano mañana 
temprano. 

—¿Para qué? 

—Tal vez tendré que decirle alguna co- 
sa importante; de todos modos, dile que 
le suplico que no salga antes de hablar 
conmigo. 






—Bicn está... pero las fieras... no po- 
dré darles de cenar antes de ir á casa” del 
burgomaestre? A la pantera de Java so- 
lamente... que es la que mas hambre tie- 
NC....... Vamos, mi amo, solamente á la 
Muerte. Para no hacerla esperar, yo'to- 
maré solo un bocado. Cain, yo y Judas 
esperaremos. 

—aá csa es á la que precisamente te 
prohiho que dés de comer. Sí, á ella...... 
menos que á los demés. . 

— ¡Por los cuernos del diablo 1 esclanró 
Goliath... ¿que es lo que teneis hoy? No 
comprendo nada: ¡que lástima que no 
té aquí Karl! él, que es tan malicioso, 


tencis para no permitir á las fieras que 
tienen hambre... que coman. : 

—No tienes necesidad de saberla. 

—Y Kal, ¿volverá pronto? 

—Ya ha vuelto. 

—¿Y Tónde está? 

—Ha salido otra vez. , 

—Pero ¿qué es lo quesucede hey aqni?... 
Alguna cosa hay : Karl sale, vuelve, sale 
FO VOZ... Yes. 

—No se trata de Karl, sino de tf; aun 
que tan hambriento como un lobo, eres 
tan malicioso como una zorra, y cuando 
quieres... tanto como Karl... 

Y al decir esto, Morok daba amistosa- 
mente palmadas en el hombro del gigan- 
te, mudando de fisonomía y lenguaje. 

— Yo, malicioso ? 

e prueba es que esta noche se pue- 
den ganar diez florines... y que lú serás 
tan hábil que los ganes... estoy seguru de 
ello. 

—A ese precio sí, soy malicioso, dijo 
el gigante sonrióndose con aire estúpido 
y satisfecho... ¿Qué hay que hacer para 
ganar esos diez florines? 

—Ya lo verás... empieza por ir á casa 
del burgomacstre, peroantes de marchar, 
enciende el hornillo..... (Señalandóselo , 
Goliath con el dedo). 


me ayudaria á comprender la razon que 
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—TDien está, mi amo, dijo el gigante 
“algo consolado del retardo de su cena con 
la esperanza de ganar diez florines. 

—kEn ese hlornillo pondrás á encender 
«ese>—ppinzon de acero, añadió el profeta. 

—Bien está, miamo. 

—Lo dejarás ahí, irás á casa del bur- 
gomaestre, y vendrás á esperarme. 

—Está bien, mi amo. 

—Cuidarás del fuego del bornillo. 

—Pien está, mi amo. » 

Morok dió un paso enadenan de salir, 
pero mudando de parecer reptso: +: 

—¿Dices que el viejo bonazo esti jabo 
nando en-el portal? 

-—Si., mMÍamo, 

— Cuidado con olvidar nada, cl punzon 
de acero al fuego, el burgomaestre, y 
welve aqui á esperar mis órdenes, 

Y diciendo esto, el profeta bajó del des 
van por la trampa y desapareció. 
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MOROR Y DAGONSERTO. 


Goliatin 
berto jalonaba con la imperturbable se- 
riedad con que hacia todas las cosas. 

Nadie podrá estrañar esta aparente 
escentridad si se piensa en las costumbres 
de los militares encampaña; adentas. Da - 
goherto solo pensaba en economizar los 
cortos recursos de los huérfavas y evitar- 
les todo género de cuidados y trabajo; asi 
esque tadas las woches al Negar á la po- 
sada se entregaba á una maltitud de ocn 
paciones imugerilós, Por lo demas no se 
debe ercer que empezaba su noviciado, 
pues omiechas veces durantesus campañas 
se lulia puesto á reparar con el maysor 
enidado el daño y el desórd+»0e que un dio 
de batalla ca:ssa siempre en el unilorme 
de un soldado, porque no basta recibir 
algunos sablazos sino que es menvster re 
mendar el uniforme pues que el acero, al 
pollizcar la piel, hace en el vestido una 
abertura poco atenta. 


vose habia engañado... Dago-, 
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Asi, en la noche del dia signiente de 
una batalla vemos á los mejores soldados 
(que siempre se distinguen por su buen 
aire marcial) sacar de su mochila ó de <u 
maleta un pequeño estuche guarnecido 
de agujas, lulo, tijeras, botones y edros 
Irebejos con el objeto de venparse en toda 
especie de compostura y zureidos que can - 
sariaw la envidia de la mas solícila muger 
de gobierno. 

Seria imposible hallar mejor transicion 
para esplicar el nombre de Dagoterto dado 
dá Praocisco B urdota (eondacter de laxdos 
hnóérfanas) al ettársele como una de los 
mas hermosos y valientes granaderos de 
á caballo de la guarcia imperial, 

Habíanse batido con calof tado eldi-, 
sin ventaja decisiva... 3 la noche la com- 
pañía de nuestro hombre habia sido des- 
tacada de gran guardia, pura ocupar los 
ruinas de un pueblo abandonado: coloca- 
das las centinelas, la mitad de los soldu- 
des permaneció á caballo, y la otra puco 
entregarse á algún reposo atando sus e: - 


bollos Á unas estacas. En esta ocasion, 


nuestro honiíbre había cargado, sin reci- 
bir herida alenma, porque la sola mem:- 
ría que conservaba era tn profundo ara - 
ñazo que un kaiserlitz le labia hecho en 
elimnuslo de un hayonelazo mal dirigido 
de abajo á arriba. 

— ¡Bandido! ¿mi calzon nuevo! 

E oclamóel granadero viendo en st nus. 
lo hn enorme desgarron queél vengó res- 
pondiendo con un tajo sabiamente asv>- 
tado de alto á bajo que dividió en dos al 
austriaco. Si nuestro hombre mandfestoba 
una indiferencia “estóica al ver este siete 
hecho en su piel, no sucedió lo mismo 
con respecto al desastre que su gratdo 
nuiforme había tenido 

Aquella misma noche, en elbivac, ¿ral $ 
de remediar este accidente; sacando del 
bolso su estr y y eligiendo su mejor 
Inlo y aguja, y armando su dedo con el 
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dedal se puso á ejercer el sastre al reflejo 
del fuego del bivac, y habiéndose quitado 
antes sus grandes botas de montar, y des- 
pues sus calzonés los volvió para coser- 
los por dentro á lin de que el zurcido fuese 
mas disimulado. 

Esta parcial desnudez pecaba algun tan- 
to contra la disciplina ; pero el capitan que 
hacia la ronda no pudo menos de reirse 
á la vista del viejo soldado, sentado gra- 
vemente en sus talones, con su gorra gra- 
nadera en la cabeza, su gran Mm: 
“encima de los hombros, na botas á su la- 
do, los calzones sobre sus piernas, cosien= 
do y recosiendo con la imperturbabilidad 
de un sastre instalado en 54 costurero. 

Repentinamente se oyó un tiro, y los. 
centinelas se replegaron sobre el desta- 
camiento, gritando ¡á las armas ! 

— ¡A caballo! esclamó el capitan con 
estentórea voz. 

En ún instante estuvieron montados to- 
dos los ginetes; el desgraciado zurcidor 
era guia de la primera fila, y no habien- 
do tenido tiempo para volver sus calzones, 
los metió por desgracia, bien ó mal, del 
revés, y no habiendo aoblido tomar ni po- 
nerse las botas saltó sobre su caballo. 

Una partida de cosacos, aprovechándo- 
se de la inmediacion de nn bosque, labia 
intentado sorprender el destacamento; la 
pelea fué sangrienta, nuestro hombre tri- 
naba de cólera, era muy apegado á sus 
efectos, y la jornada le fué fatal; ¡su cal- 
zon rasgado y sus botas perdidas! asi es 
quejamássacudió con mas gana; un lrer- 
'“moso reflejo de luna iluminó la accion; 
la compañía pudo admirar el denodado 
valor dei granadero que mató dos cosacos 


té hizo prisionero con sus manos á un ofi -- 


“cial 

"Despues de esta escaramótza, en la que 
“el destacamento conservó su posicion , el 
“capitan formó su gente'en batalla y man- 


“dó al zurcidor que saliese de las filas con. 
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ánimo de felicitarle publicamente por sú 
bella conducta. Nuestro hombre hubiera 
querido evitar esta ovación, pero fué for- 
zoso obedecer. 

Júzguesec de la sorpresa del capitan y 
de su gente al ver aquella enorme y se- 
vera figura adelantarse al paso de su cá2 
ballo, apoyando sus desnudos piés en los 
estribos, con las piernas al aire y los pañ- 
talones al revés. 

El capitan, admirado, se acercó, y 
acordándose de la ocupacion de sn sold 
do en “el moniento del grito de alárma, 
comprendió el caso. 

-—— ¡Ah! taimado conejo, le dijo, ¡tú 
eres como el rey Dagoberto que se ponia 
los calzones al revés! 

A pesar de la disciplina, los soldados* 
soltaron la carcajada á esta broma del ca= 
pitan. Pero nuestro hombre, tieso sobre 
su silla, con el dedo pulgar en el nudo de 
su brida perfectamente estirada, y con'el 
pnñio de su sable descansando en el mus- 
lo derecho, conservó su imperturbable se- 
renidad, dió media vuelta y se volvió á 
su fila sin pestañcar, despues de haber 
recibido las felicitaciones de su capitan. 
Desde este dia, Francisco Baudoin recibió 
y conservó el sobrenombre de Dagoberto. 

Hemos dicho que éste estaba en el por- 
tal de la posada ocupado en jabonar cof 
gran admiracion de algunos bebedores de 


cerveza, quienes desde el salon comun 
donde se juntaban, le miraban con cu- 
riosidad. > 


En efecto era un “espectáculo bastante 
singular. 

gonAiio se habia quitado su sopalan- 
da parda y arremangado las mangas de la 
camisa, con mano vigorosa y sin Mlestan- 
sar frotaba con jabon un pañuelo mojado, 
estendido en una tabla cuya estremidad 
inferior caia en un cubolleno de agua: en 
su brazo derecho tenia pi tados de rojo y 
azul algunos emblemas guerreros y se 
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veian dos profundas cicalrices en que ca- 
bia el dedo. 

«Los alemanes, al wismo tiempo que 
fumaban la pipa y vaciaban su jarro de 
cerbeza, podian con razon adinirarse de 
la singular ocupación de este venera- 
ble anciano de grandes higotes, calvo y de 
áspera fisonomía, porque las facciones de 
Dagoberto tomaban una espresion dura y 
cettuda cuando no estaba delante de las 
dos jovencitas. ' 

La continua atencion de que era objeto 
empezaba á impacientarle, porque creia 
«muy sencillo hacer loque estaba la- 
ciendo. 

En este mismo instante entró el profe- 
ta en el portal; al percibir alsoldado se le 
quedó mirando con suma atencion du- 
rante algunos segundos, y acercándose en 
seguida le dijo en francés con tono lrastan - 
te zumbon: 

—Parece, camarada, que no tenciscon- 
fianza en las lavanderas de Mockern. 

Dagoberto, sin suspender su jabonado, 
frunció las cejas, medio volvió la cabeza, 
miró al profeta de soslayo y no respondió. 

Admirado Morok de este silencio, re- 
puso: 

—No meequivoco.... sois francés, buen 
hombre, esas palabras que veo estampa- 
das en vuestro brazo lo prueban bastante; 
y ademas por vuestro aire marcial, se pue- 
de inferir que sois un antiguo soldado del 
imperio. Así es, que para ser un héroe, 
me parece que rematais algo en muger, 

Dagoberto permaneció mudo, pero se 
mordió tn poco los bigotes € imprimió al 
pedazo de jabon con que frotaba el pa- 
ñuelo un vatren precipitado por no decir 
colérico; porquela cara y las palabras del 
domador de fieras le desagradahan mas 
de lo que élqueria manifestar. El profeta 
léjos de impacientarse continuó: 

—Estoy seguro, buen hombre, que no 


sois E ni mudo: ¿porqué no quereis 
responderme ? 
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Dagoberto perdiendo la paciencia, vol- 
vió de pronto la cabeza, miró 4 Morok 
con ceño y le dijo con tono brutal: 

—Ni Us conozco, ni qMiero conoceros; 
dejadme en paz... y siguió su ocupacion. 

—Puro se hacen conocimientos bebien- 
do una copa de vino del Rin, hablaremos 
de nuestras campañas... porque yo tam- 
bien he visto la guerra.... oslo prevengo; 
este os hará ser un poco inas atento... 

Las venas de la calva frente de Dago- 
berto se hiucharon sobremanera, porque 
en los ojos y en el acento desu interlocu- 
tor hallaba cierto aire burlon y provoca- 
tivo; sin embargo se contuvo. 

05 pregunto porqué no queréis beber 
conmigo una copa de vino.... hablaríamos 
de Francia.... donde he permanecido mu- 
cho tiempo.... ¡qué hermoso país! Así es 
que cuando me encuentro en alguua par- 
te con franceses, me pongo contento,... 


¡Sobre todo si manejan el jabon tan bien 


como vos... si yo tuviese una criada... la 
enviaria á vuestra escuela. 

El sarcasmo no podia ser mas claro; la 
audacia y lafanfarronada se leian en las in- 
solentes miradas del profeta. Dagoberto, 
pensando que con seinejante adversario 
la querella podria ser séria, y queriendo 
i toda costa evitarla, cojió su cubo bajo 
el brazo y se fué con él al otro estremo 
del portal, creyendo poner término de es- 
te modo á una escena que apuraba viva- 
mente su paciencia, 

Un rayo de alegria brilló en los feroces 
ojos del domador de fieras. El cerco blanco 
que rodeaba su pupila pareció dilátarse; 
metió dos ó tres veces sus encorvados de- 
dos en su larga y amarillenta barba, en 
prueba de satisfaccion, y en seguida se 
acercó otra vez al soldado, seguido de al- 
gunos curiosos que habian salido del salon. 

Dagoberto, á pesar de su lema, admi- 
rado y furioso de la imprudente obstinación 
del profeta, tuvo en un principio la idea 
de romperle en la cabeza la tabla de ja- 
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bonar, pero acordándose de las huérfanas, 
se: resignó. 

Morok, eruzando los brazos, le dijo con 
voz seca é insolente : 


—Seguramente no sois-un hombre aten- 


to.... ¡lavandero! En seguida 'volviéndo- 
se á los espectadores, continuó en ale- 
man... Estoy diciendo á este bigotazos de 
francés que no es atento.... Ahora vere- 
mos lo que va á responder; tal vez será 
preciso darle una leccion; el cielo me pre- 
serve de ser pendenciero, añádió con com- 
puncion, pero el señior me ha iluminado, 


yo soy obra suya, y por respeto á él, de- 


bo hacer respetar su obra.... 

Esta mística y atrevida peroracion fué 
aprobada por los curiosos; la reputacion 
del profeta habia llegado hasta Mockern: 
contaban al dia siguiente con una repre- 
sentacion,]y este a les divertia mu- 
cho. 

Dagoberto al oir la provpcacion de su 
adversario, no pudo menos de decirle en 
aleman : 

-—Yo comprendo el aleman.... hablad 
en aleman, se os entenderá.... 

En esto salieron otros espectadores que 
se reunieron á los primeros y formaron 
un círculo al rededor de los dos interlo- 
cutores: la aventura ¡ba siendo cada yez 
mas picante. 

El profeta repuso en aleman : 

—Decia que no sois atento, y ahora 
añadiré que sois un grosero impudente: 
¿qué respondercis á esto? 

— Nada, dijo Dagoberto con frialdad, 
pasando á jabonar otra pieza. 

— ¿Nada?.... repuso Morok.... eso es 
poca cosa; yo seria mas breve y responde- 
ría que cuando un hombre honrado tiene 
la atencion de ofrecer una copa de vino á 
un estranjero, este no tiene derecho á res- 
ponder una insolencia.... y merece que 
se le enseñe á vivir. , 

Copiosas gotas de sudor caian de la 
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frente y de los carrillos de Dagoberto: $u 
espaciosa perilla temblaba á cada instan= 
te con movimiento convulsivo, pero se 
contenia: tomando por dos :estremos” el 
pañuelo que acababa de meter en el agua, 
lo sacudió , lo torció para esprimirlo y se 
puso á cantar entre dientes esta antigua 
cancion de cuartel: e 

De Cirlemont, taudion. du diable, 

Nous partirons demain mat.n. . 

Le sabre en main, 

Disant adieu a... etc., etc. 
- Suprinsimos el final de la copla por ser 
demasíado libre. 


El silencio á que se condenaba Dago- 
berto le sofocaba: esta cancion le desa- 
hogó. 


Morok, volviéndose á los espectadores 
les dijo con aire de hipocresía concon- 
trada. 

—Ya sabiamos nesotros que los sulda- 
dos de Napoleon eran unos hereges que 
hacian pasarla nocheá sus caballos en las 
iglesias, que ofendian al señor cien veces 
al dia, y que en recompensa lan sido to- 
dos juntos desechos y ahugados en el Be- 
resina como los soldados de Faraon; pero 
ignorábamos que el señor, para castigar 
á estos incrédulos, les liabia quitado el va- 
lor, que era su única cualidad. Aquí te- 
neis un hombre que ha insultado en 34 
persona á una criatura tocada por la gra- 
cia de- Dios, sin querer entender que es 
mi voluntad que me pida perdon.... ó 
SINO...» 

— ¿O sino? repuso Dagoberto sin mi- 
rar al Profeta. 

—Sino, me dareis una satisfaccion.... 
Ya os he dicho que yo tambien conozco 
la guerra; aqui ó en cualquier parte.... 
encontraremos.... dos sables, y mañana 
por la mañana, al despuntar el dia, de- 
tras de una pared podremos ver de que 
color esnuestra sangre... sila teneis en las 
venas. s 3 
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WEsta provoaacion empezó á asustar un 
poco á lus espectadores que no esperaban 
un desenlace tan trágico. 

— ¿MHayiros? ¡bella idea! esclamó uno, 
para haceros encerrar uno y otro.... las 
leyes sobre el desalio son severas. 

—Principalmente cuando se trata de 
estranjeros y de gentes de poco mas ó nué- 
nos; repuso otro. Si el burgonfhiestre os 


sorprendiese con las-armas en la mano, 0s 


meteria provisionalmente en jaula y antes 
de ser juzgados tendrisis dos Ó tres meses 
de cárcel. ) 

— ¿Seriais capaces de irá denunciar- 
nos? preguntó Morok. 

— ¡Seguramente que no! dijeron los paí- 
sanos... Gomponéos... este no Cs mas que 
nn consejo de amigos... Aprovechadlo si 
quercis... 

— ¡Qué me importa á mi la cárcel! os- 
clamó el profeta... Si encuentro solamen- 
te dos sables, veremos si yo pienso ma- 
iana por la mañana en lo que puede de- 
cir ó hacer el burgomaocstre. 

— ¿Oné hariais con dossables? pregun- 
tó Dagoberto con cachaza al profeta. 

—Cnando tengais uno en la mano y yo 
otro ya lo veróis... ¡El señor manda que 
<ada uno defienda su honor! 

Dagoberto se encogió de hombros, hizo 
un lio de su ropa que puso en su pañne- 
lo, limpió su jabon, lo metió con cuidado 
en una bolsita de hule, y en seguida sil- 
vando entre dientes su cancion favorita, 
diá un paso adelante. 

El Profeta frunció las cejas y empezó ¿ 
temer que se provocación quedase solo en 
palabras. Dio dos pasos hacia Dagoberto, 
se colocó derecho delante de él como que- 
riendo impedirle cl paso, y en seguida 
cruzando los brazos y mirándole con amar- 
ga insolencia, le dijo: . 

—Gon que un antiguo soldado del sal- 

teador Napoleon noes buenomasque pa- 
ra lavandera y no quiere batirse? 
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—No, no quiere batirse, respondió Da- 


goberto con voz firme poniéndose sunma- 


mente amarillo. 

Acaso el suldado no habia dado jamas 
á las huérfanas confiadas á su cuidado una 
prueba nas evidente de ternura y cariño. 
Para un hombre de su temple dejarse in- 
sultar impunemente de aquel modo y 
negarse á batirse, el saerilicio era in- 
MCnso, 

—Con que sois un cobarde..... tencis 
miedo.... lo confesais..... 

En este momento Dagueberto hizo, si 
puedo decirse asi, un movimiento como 
si en el instante de abalanzarse al profeta 
le hubiese contenido una idea repentina... 

Efectivamente, acababa de peusacen las 
dos jóvenes y en el funesto embarazo que 
podía poner á su viaje un desalio feliz ú 
desgraciado. Fué no obstante tan signifi- 
cativo, aunque instantáneo, su colérico 
estremeciiento; la espresion de su adts- 
ta y pálida fisonowmía bañada en sudor fué 
tan imponente que retrocedieron un pa- 
so el profeta y los curiosos. 

Signióse por aignnos momentos un pro- 
fundo silencio, y mediante un cambio re- 
pentino, el interes general recayó sobre 
Vagoberto. Uno de los espectadores dijo 
á los que le rodeaban : 

—Seguramente este hombre no es un 
cobarde. 

—Cierto que no. 

—Aleunas veces se necesita mas valor 
para relimsar batirse que para aceptar.... 

—Lo ciertu €s, que el profeta no lier e 
razon para insultar de este modo á un es- 
UFUMIGEO + <e 

—Y como cstrangero, si se hatiese y 
llegasen á cojerle, tendria algan tiempo 
du cárcel.... 

—Y en fin, añadió otro, viaja con ddus 


júvenes. ¿Debe acaso batirse, en esta si- 


tuación, por una miseria? Si murice d 


9% 
le prendiesen ¿que seria de esas Pobres. 
niñas? 

Dagoberto se volvió á la persona que 
acababa de pronunciar estas palabras y 
vió á un hombre recio y de aire sencillo 
y franco; el soldado le alargó la mano y 
le dijo con voz conmovida. 

—;¡ Gracias, caballero ! 

Fl aleman apretó cordialmente la mano 


que Dagoberto le ofrecia. 
—Caballero, añadió teniendo en sus 


manos la del soldado, haced una cosa.... 
aceptad un bol de ponche con nosotros y 
obligaremos á este diablo de profeta á 
convenir que ha sido demasiado suscepti- 


ble, y beber con vos... 
El domador de fieras, desesperado hasta 


entonces del resultado de esta escena, por- 
que esperaba que el soldado aceptase su 
provocacion, miró con un desprecio feroz 
á los que abandonaban su partido; peroá 
poco se serenó, y creyendo útil á sus pro- 
yectos ocultar su percance, dió un paso 
hácia el soldado y le dijo con bastante 
amabilidad. 

— Vamos, obedezco á estos señores; 
tonozco mi sinrazon, vuestra mala acoji- 
da me ofendió y no he podido contener- 
me.... repito que no lie tenido razon.... 
añadió con concentrado despecho... el se- 
ñor manda queseamos humildes... os tud 


perdon.... 
Esta prueba de moderacion y de arre- 


pentimiento fué sumamente aplaudida y 


apreciada por los espectadores. 
—0s pide perdon, buen hombre, nada 
tencis que decir á eso, repuso uno de ellos 


dirigiéndose á Dagoberto; vamos á beber 
juntos.... Os hacemos esta oferta de todo 


corazon, aceptadla del mismo modo. 
, 05 rogamos que la aceptels, en 


nombre de nuestras preciosas jovencitas, 


dijo el gordo para decidir á Dagoberto. 
Agradecido éste á las cordiales ofertas 


de los alemanes, les respondió: 


. 
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—Gracias, señores... suis imas buenas 
gentes. Pero cuando se acepta, es menes- 
ter ofrecer á su turno. 

—' ¡Bien está! aceptamos.,.. convenis 
dos.... cada uno 4 su turnos... es justo, 
Nosotros pagaremos el primer bol y vos 
el segundo, 

-—La pobreza no es un defecto, repuso 
Dagoberto. Asi debo deciros que yo no 
tengo dinéro para convidaros: todavia nos 
queda mucho que andar y no debo hacer 
gastos inútiles. 

El soldado pronunció estas palabras con 
tan sencilla dignidad y al mismo tiempo 
con un tono tan decidido, que los alema- 
nes no se atrevieron á repetir su oferta, 
comprendiendo que un hombre del ca= 
rácter de Dagoberto no podia aceptar sii 
humillarse. 

—Lo siento, dijo el hombre gordo, Hu- 
biera querido beber con vos. ¡Buenas no- 
ches, buen militar, buenas nocltes! Ya 
es tarde, y el dueño de la posada del Hal- 
con Blanco nos va á poner á la puerta, 

—¡Buenas noches, señores! dijo Da- 
goberto, dirigiéndose en seguida hácia la 
cuadra para dar á su caballo la segunda 
mitad del pienso. 

Morok se acercó á él y le dijo con una 
voz cada vez mas humilde : 

—Confieso mi falta; os he pedido per- 
don..... y nada me habeis respondido..... 
¿estáis aun enfadado conmigo ? 

—Si llego á encontrarte... cuando mis 
niñas no necesiten mas de mí, dijo el ve- 
terano con vozsorda y sostenida, yo te diré 
dos palabras, y te prometo que no serán 


largas. 
In seguida volvió de pronto la espalda 


al profeta, que salió muy' despacio del 
patio. 

La posada del lTalcon Blanco formaba 
un paralelógramo. En uno de sus estre- 


mos estaba construido el edificio princi- 
pal, y al otro los ordinarios donde habia 
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algunas cuartos que, se alquilaban á pre- 
cios bajos á los viajeros pobres: na puerta 
abovedada practicada en la pared de este 
cuerpo del edilicio daba salida al campo; 
finalmente, en todas las paredes del patio 
se velan cucheras y cobertizos coronados 
de desvanes y boardillas. 

Al entrar Dagoberto en una de estas 
cuadras, fué á tomar sobre un arca una 
racion de avena preparada para su ca- 
ballo: la echó en un harnerillo y la cernió 
acercándose á Jovial. 

Con gran admiracion suya, su viejo 
compañero no respondió con un alegre 
rclincho al ruido de la avena en el har- 
nero; llamó á Jovial con inquietud y con 
tono amistoso; pero este, en vez de vol- 
ver á su amo sus inteligentes ojos y me- 
near las manos, permaneció inmóvil. 

Il soldado se acercó cada vez mas sor- 
prendido. | 

A la trémula loz de un farol de cuadra, 
vió al pobre animal en una actitud que 
anunciaba el espanto; los corvejones me- 
dio doblados, el cuello estirado, las ote- 
jas bajas, las narices hinchradas; tiraba de 
su ronzal como queriendo romperlo y ale- 
jarse de la pared á que estaba sujeto su 
pesebre y su rastrillo: un frio y alnmn- 
dante sudor jaspeaba su piel con azulados 
colores, y en vez de estender su liso y 
plateado pelo sobre el sombrío suelo de 
la cuadra, estaba picado por todas partes, 
es decir, herizado, oscuro; en fin, de 
cuando en cuando agitaban su encrpo al- 
gunos estremecimientos convulsivos, 

—¿Qué es eso? ¿qué es eso, viejo Jo- 
vial? dijo el soldado dejando en el suelo 
el harnerillo para acariciar á su caballo, 
¡con qué eres como tu amo!... ¿TDiencos 
miedo? añadió con tristeza pensando 'en 
la ofensa que se habia visto forzado á si1- 


frir. Tú, que regnlarmente no eres co- 
barde, tienes mi i 
A pesar de las caricias y de la voz de 





su amo, el caballo seguia dando mues- 
tras de terror: sin embargo, allojó su 
ronzal, acercó sus narices con temor á la 
mano de Dagoberto, oliéndola con ruido, 
como si dudase que fuese él mismo. 

—¿No me reconoces? esclamó Dago- 
bertó: ¡aquí sucede alguna cosa estraor- 
dinaria ! A ; 

Y el soldado miró á todas parles con 
inquietud. 

La cuadra'era sombría y apenas estaba 
ilnminada con el farol colgado en el techo 
entapizado 'con innumerables telarañas; 
al otro cstremo, y separado de Jovial por 
algunos sitios marcados con palos, se veian 
los tres vigorosos y negros caballos del 
domador de fieras... que estaban tan tran- 
quilos como Jovial temblando y asustado, 

Dagoberto, admirado de este contraste 
singular, cuya esplicacion no tardaría en 
saber, acarició otra vez al caballo, que 
poco á poco se fué serenando con la pre- 
sencia de su amo, á quica lamió las maz 
nos, frotó su cabeza contra él, relinchó 
lijeramente y le dió al fin, como siempre, 
mil pruebas de afecto. —. 

—Vamos, asi me gusta verte, mi viejo 
Jovial, dijo Dagoberto volviendo á tomar 
el harnerillo y echando su contenido en ' 
el pesebre. Vamos, come... buen ape- 
lito... Mañiana tenemos una larga jorna- 
da... Si tu compañero Quitasolaces estu- 
viese aquí... te tranquilizarias... perocstá 
arriba con las niñas... en mi ausencia es 
su defensor... Vamos, en vez de mirar- 


MC... CONE... 
Pero el caballo despues de liaber re - 


vuelto la avena con la punta del hocico, 
como en ademan de obedecer á su amo, 
no volvió á tocarla mas, y empezó á tirar 
merdiscos en la manga de la sopalanda de 
Dagoberto. 

—¡Ah! ¡pobre Jovial mia!... alguna 
cosa tienes, tú que ordinariamente comes 
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con apetito... para dejar tu avena... Esta 
es la primera vez que.te sucede d.s'e que 
nos hemos puesto en marcha, dijo el sol- 
dado sumamente inquieto, porqne la con- 
tinuacion del viaje dependia en gran parte 
del vigor y de la robustez de su caballo. 

Un “rugido espantoso y lan inmediato 
que parecia salir de la misma cuadra, causó 
tanta sorpresa á Jovial, que de un tiron 
rompió su ronzal, saltó la valla que imar- 
caba su sitio, corrió hácia la puerta que 
estaba abiertí y se escapó al patio. . 

Dagoberto no habia podido inenos de 
estremecerse al oir este repentino, fuerte 
y feroz rugido que le O el terror de 
su caballo. 

La cuadra inmediata, ocupada por las 
fieras ambulantes del dumador de ficras, 
solo estaba separada por el tabique donde 
se hallaban los pesebres; los tres caballos 
del profeta , habituados á estos ahullidos, 
permanecian sosegados. 

—Bneno, bueno, dijo el soldado algo 
mas tranquilo: ahora comprendo: sin duda 
Jovial habia cido nn ruido semejante: olía 
ahí los animales de ese insolente bribon; 
no era menester mas para asustarle..... 
añadió el soldado, juntando muy despa- 
cio la avena en el pesebre; poniéndole en 
otra cuadra, porque debe haberla aquí, 
no dejará sn celemin, y podremos conti- 
nuar la marcha mañana temprano, 

El caballo azorado, despues de haber 
corrido y brincado en el patio, acudió á 
la voz del soldado, que le cojió por el ca- 
bezal; un mozo á quien Dagoherto pre- 
guntó si habia otra cuadra vacante, le in- 
indicó una donde no cabía mas «que un 
solo caballo, yen la que Jovial fué cumo- 
damente instalado. 

Libre ya de sus feroces vecinos, el ca- 
ballo se amansó y anun se divirtió mucho 
á espensas de la sopalanda de Dagoberto, 
quien gracias á estos gracejos hubiera po 
dido aquella misma noche ejercer su ta- 
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lento de sastre, pero no pensó mas que 
en admirar la prontitud con que. Jovial 
devoraba su pienso. y 

Vranquilizado enteramente, el soldado 
cerró la puerta de-la' cuadra, y se apre- 
suró á irácenar con el objeto de reunirse 
despues con las huérfanas que ya se arre- 
pentia de haber dejado solas tanto tiempo. 

Y. o 
ROSA Y BLANCA. 

“Las huérfanas ocupaban en mna de las 
dependencias mas retiradas del edilicio un 
cuarto malo y pegueño, cuya única ven- 
tana daba al campo. Una cama sit corti- 
nas, una mesa y-dos sillas componian el 
ajuar mas que modesto de este taburo ¡ihe- 
minado por un velon; la mochila de Da- 
goberto estaba sobre la mesa al ladu de 
la ventana. » 

Quintasolaces, fiero mastin de Siberia, 
acostado junto á la puerta, habia pro- 
rumpido ya dos veces en bn serdo g1t- 
ñido, volviendo la cabeza á la ventana sin 
continuar, dejando suspensa esta mani- 
festacion hostil. 

Las dos hermanas, medio echadas en 
su cama, estaban envueltas en largos pej- 
nadores blaneos abotonados hasta el cunllo 
y los puños. Nose habian puesto cofia; una 
cinta ancha de hilo sujetaba hasta las sie- 
nes sns hermosos y castaños cabellos, con 
el objeto de que no se enredasen durante 
la noche. Estos vestidos y esta especie de 
blanca gnirnalda que ceñía su frente da - 
ban un aspecto mas cándido á sus frescas 
y delicadas fisononiías. : 

Lys huérfanas hablaban y reian, por- 
que á pesar de sus presuces disgustos con- 
servaban la ingenna alegría propia de su 
edad : algimas veces las entristecia el re- 
enerdo de su madre; pero esta tristeza, 
lejos de ser acerba, era nas bien una 
dnlce melancolía que ellas alimentaban en 
vez de evitar; para ellas no Ifibia muerto 
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esta madre siempre adorada... estaba au 
sente, 

Casi tan ignorantes como Dagoberto en 
punto á prácticas religiosas, porque en el 
desierto en que habian vivido no habia 
iglesia ni eclesiásticos, creian únicamente, 
cumo ya se ha dicho, que Dios, justo y 
bueno, tenia tanta misericordia econ las 
madres cuyas bijas vivian aun, que gra- 
cias á <l podian verlas y oirlas siempre 
desde el cielo, de donde las enviaban al- 
gunas veces ángeles hermosos de la guarda 
para protegerlas. 

taracias á esta sencilla ilusion; las huér- 
lavas, persuadidas de que st madre ve- 
luba contituanmente sobre ellas, conacian 
que obrar mal seria alligirla y hacerse in 
dignas de la proteccion de los ángeles, 

A esto se luvitaba la teología de Rosa y 
de Blanca, teología suficiente para aque- 
las tiernas y pnras almas. 

La noche de aquel dia las dos herma- 
nas estaban hablando mientras venia Da- 
egnberto, 

Su conversacion las interesaba mucho, 
porque desde algunos dias antes tenian tn 
secreto que muchas veces hacia latir su 
virgiyal corazon, agitaba sn tierno pecho, 
canibiaba en encarnado el color de rosa 
de sus carrillos, y culnia a veces de ju- 
quieta y pensativa melancolía sus grandes 
ojos tan dulcemente azulados, 

Aquella noche Rosa ocupaba el borde 
de la cama, teniendo sus rolizas brazos 
eruzados delras de la calteza, que volvia 
algun tanto hiciasa heritiana, quien apo- 
yada con el codo en la alimoliada, la mi- 
raba sonriéndose y la decia: 

— ¿Urees que todavía llegará esta no- 
cho? 

; y , porque ayer.... nosle ha prome- 
ido, 


— Es tan bueno.... no faltará á su pa- 
labra. 


y > . 
— Y ademas tan bonito... con sus lar- 
gos y rubios cabellos rizadus. 
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—Y su nombre... ¡qué nombre tan 
agradable... qué bien va Á su cara! 

—Y qué dnice sonrisa.... y -qné voz 
tine tan grata cuando nos dice cogiénido- 
nos la mano: Hijas mias, hendecid á Dios 
por haberos dado una misma alma... Lo 
que hajais de buscar en los estraños, lo 
hialaróls en vosotras misnias... 

Porque vuestros dos corazones forman 
uno so... añadió. 

—¡Qué dieta para nosotras el acor- 
darnos de todas sus palabras, hermana 
mia ! 

—listamos tan atentas... Mira, queri- 
do espejito, cuando te veo escuctiándo!e, 
es como si me viera ániomisma hacer 
otro tanto, dijo Rosa riemlo y dando ¿su 
hermana un beso en la frente. ¡ Y bien! 
cuando habla, tusojos... ó mas bien nues- 
tros ojos, están muy abiertos; nuestros 
labios se mueven como si repitiésemos in- 
teriormente cada palabra que dice... Así 
no es estrato que no olvidemos nada de 
lo que habla. 

— ¡Y lo que dice es tan bueno, tan no- 
ble y tan generoso! 

—Y ademas, ¿no es verdad, hermana 
mia? ¡á medida que habla nos hace con- 
cebir tan buenos pensamientos! Con tal 
¡He nos acordemos siempre... 

— No tengas cuidado, se quedarán en. 
nuestros "córazones como pajaritos en ¿l 
nido de sti madre. 

— Sabes, Rosa, que es una gran feli- 
cidad que vos quiera á las dos á un mis- 
mo tiempo, 

—¿ Cómo es posille querer á Rosa sin 
querer á Blanca? 

—¿Y qué seria dela que quedase aban- 
donada? 

—Audlemás, ¡le hubiera sido tan dificil 
escuajer | 

— ¡ÑNus parecemos tanto! 

— Para evilareste embarazo, dijo Rosa 
riendo, n>s ha escojido á las dus. 
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— ¿No Cs eso mejor? liles solo para. 


amarmosS«... y nosotras dos para quererle. 
—Con tal que no nos deje hasta Paris. 
¿—Y que en Paris estó tambien con no- 

sotras... 
- En Paris es donde principalmente de- 
be estar con nosotras... y con Dagober- 
to.... en sea ciudad tan grande... ¡Dios 
mio! ¡qué bueno debe ser esto, Blanca!.. 
E debe ser como una ciudad 

de Or. 
—Una ciudad donde todo el mundo de- 
be ser feliz.... puesto que es tan her- 


mosas... 
—Pero nosotras que somos unas po- 


bres huérfanas, ¿nos atreveremos á en- 
trar solas?..: ¡cómo nos mirarán!... 

—Si... pero supuesto que todo el mun- 
do es feliz alí, tambien todo el mundo 
debe ser bueno. 

—Y nos querrán... 

— Y además, estaremos con nuestro 
amigo,... de Enlacllos rubios y de. ojos 
azules. 

— Todavía no nos ha dicho ñada de 
Paris... 

— No se le habrá ocurrido... Será pre- 
ciso que le hablemos de ello esta noche. 

— Si está de humor de hablar.... por- 
que ya sabes que muchas veces parece 
que se complace en contemplarnos en si- 
lencio', con sus ojos clavados en los nues- 
tros... 

—Sí, y en esos momentos sus mira- 
das me recuerdan algunas veces las de 
muestra querida madre. 

— Y ella... ¡qué feliz debe ser con lo 
que nos sucede!... puesto que nos ve. 

— Si nos quieretanto es porque sin du- 
da lo merecemos... 

— ¡Calia, vanidosa! dijo Blanca po- 
niéndose con mucho gusto á alisar con el 
estremo de sus espeditos dedos los cabe- 
los de su hermana divididos sobre su 
iTente. 


ALBÚM. 


Despues de un momento de reflexion le 
dijo Rosa : ; 

— ¿Te parece que debemos contárselo 
todo á Dagoberto? 

— Si lo crees... hagámoslo... 

— Se lo diremos oda como hacíamos 
con nuestra madre... ¿á qué viene ocul- 
tarle nada?.,.. : 

— Y sobre todo una cosa que es para 
nosotras una felicidad. tan grande. 

— ¿No te parece que desde que cono- 
cemos á nuestro amigo, nuestros cora= 
a: iS con mas fuerza y prontitud? 
, parece que están mas llenos. 

Tr es muy sencillo, nuestro amigo 
tiene en él un puestetito tan grande... 

—Por eso haremos bien en Pr á Da- 
goberto cuan buena ha sido nuestra es- 


ci: 
— Tienes TA 


En este instante el perro dió otro.gru=- 
nido sordo. 

—Hermana mia, dijo Rosa estrechián- 
dose- contra Blanca, ¿oyes como gruñe 
otra vez el perro? ¿qué es lo quesucede? 

—¡ Quitasolaces ! no gruñas; ven aquí, 
repuso Blanca dando una palmadita en el 


borde de la cana. 
El perro se levantó, dió otro gruñido 


sordo, y vino á poner sobre la colcha de 
la cama su grande é inteligente cabeza, 
mirando con_atencion á la ventana; las 


dos hermanas se inclinaron hácia él para 
acariciar su espaciosa frente, cuyo Centro 
tenia una notable protuberancia, signo evi- 
dente de la suma pureza de su raza. 
—¿ Por qué gruñes de este modo, Qui- 
tasolaces? dijo Blanca tirándole dulcermen= 
te de las orejas,... ¿eh? ¡mi bnen perro! 
— ¡Pobre animal! ¡está siempre tan 
inquieto cuando Dagoberto no está aquí! 
—Es verdad, parece que sabe que en- 


tonces debe velar mas por. nosotras. ”' 
—Hermana mia, me parece que Dago- 


berto tarda. AS en venir á darnos Tas 
buenas noches. 





ye 
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-—Sin duda estará cuidando á Jovial. 

—Esto me recuerda que tampoco le- 
mos dado las buenas noches á Jovial. 

—Lo siento. 

— ¡Pobre animal! parece tan conten- 
to cuando nos lame las manos.... Se po- 
d:ia creer que nos agradece la visita. 

— Felizmente Dagoberto se habrá des- 
pedido de él por nosotras. 

— ¡Qué bueno £s Dagoherto! siempre 
está ocupado en nuestrascosas; como nos 
mima.... Nosotras hacemos las perezosas 
“y él carga con todo el trabajo. 

— ¿Cómo haremos...... para aliviarle? 

— ¡Qué desgracia el no ser ricas para 
asegurarle algun descanso! ... 

— ¡Nosotras.... ricas!" ¡Av, hermana 
mia ! jamás seremos mas que unas pobres 
huérfanas. 

=—Pero en fin ¿esta medalla ?.... 

—Sin duda debe ser signo de alguna 
esperanza, sinesto no hubiéramos empren- 
dido este largo viaje. 

—Dagoberto nos ha prometido decir- 

'noslo todo esta noche. 

La jóven no pudo continuar. 

Dos vidrios de la ventana saltaron con 
grande ruido. Las huérfanas, dando un 
grito de espanto, se arrojaron mútuamen 
te una á los brazos de la otra, al mismo 
tiempo que el perro se avalanzó á la ven- 
tana ladrando con furia.... . 

Las dos hermanas, pálidas, temblando 
é inmóbles de susto, contenian su respi- 
racion sin atreverse á mirar hácia la ven- 
tana. 

Quitasolaces, con las manos puestas en 
el plinto é irritado, no cesaba de ladrar. 

—¡ Ay!... ¿Qué es esto? murmuraron 
las huérfanas, ¡y Dagoberto nou está aquí! 

En seguida Rosa esclamó de pronto co- 
giendo el brazo de Blanca: 

—¡ Escucha, escucha... alguno sube la 
escalera ! 

—|¡ Dios mio! me parece que no son 
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los pasos de Dagoberto... ¿oyes qué 412505 
tan pesados ? 

—/ Quitasolaces ! ven aquí pronto...ven 
á4 defendernos, esclamaron las dos herina- 
nas llenas de terror. 

I:fectivamente se oyeron algunos pasos 
estraordinariamente pesados en los sono- 
ros escalones de madera, y en el sútil ta- 
bique que separaba el cuarto de la mese- 
la, una especie de roce singular. 

En fin un pesado cuerpo que cayó jun- 
to á la puerta, la conmovió con violen- 
cia. 

Las jóvenes, sumamente asustadas se 
miraron sin decirse una palabra. 

La puerta se abrió. 

Era Dagoberto. ; 

Rosa y Blanca, al verle se abrazaron con 
alegria como si hubiesen escapado de un 
gran riesgo. 

—¿Qué teneis? ¿A qué viene ese mie- 
o les preguntó el soldado sorpren- 

ido. 


—;¡ Ol! ¡si supiescis! dijo Rosa con 
voz balbuciente, porque su corazon y el 
e su hermana latian con violencía. 
| —¡ Si supieras lo que acaba de suceder! 
Además no hemos reconocido tus pasos... 
Nos parecian tan pesados !..... y despues 
ése gulpe... detras del tabique... 

—Pero, medrosillas, yo no podia subir 
la escalera com si tuviera quince años, 
porque traía acuestas mi cama; es decir 
un jergon «que acabo de echar junto á 
vuestra puerta para acostarme en él co- 
mo siempre. 

o —; Dios mio! ¡qué locas somos, her- 
mana mia, en no haber pensado en esto ! 
dijo Rosa mirando á Blanca. 

Y estos dos preciosos rostros, que se 
habian demudado á un tiempo, recobra- 
ron juntos sus frescos culores. 

Durante esta escena, el perro, de pié 
contra la ventana, no cesaba de ladrar. 

—¿Por qué ladra tanto Qaitasolaces liá- 
cia e lado? dijo cl soldado, 
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—No lo sabemos...acaban de romper 

los vidrios de la ventana, y esto es lo que 
nos astistó tanto al prineipio. 

Dagoberto, sin responder una palabra, 
corrió á la ventana, la abrió precipitada. 
mente, empujó la persiana y sacó la ca- 
beza... 

Nada vió..... mas que la obscuridad de 
la noche... 

Aplicó el oido... y solo oyó el silyido del 
viento. 

—¡ Quitasolaces ! dijo á su perro seña- 
lándole la ventana abierta, salta y busca. 

El valiente animal dió un enorme brin- 
co y desapareció por la ventana que esta 
ba solo á ocho pics del suelo, 

Dagoberto, con la cabeza afuera, esci- 
laba á su perra con la voz y el gesto. 

-——Busca, animal, busca..... Si encuen- 
tras á alguien, abalánzate... buenos gar- 
fios tienes..... no le sueltes hasta que yo 
baje. 

Quitasolaces no halló nada. 

Oíasele ir y venir olfateando por todas 
partes, dando á veces un ladrido ahogado 
como un sabueso que acecha. 

—No hay nadie, valiente, porque si 
hubieses visto á alguno, ya le tendrias su- 
jeto por la garganta.....en seguida, vol- 
viéndose hácia las jóvenes que escucha- 
bansus palabras y seguian suis movimien- 
tos con inguietud, les preguntó : 

—¿Cómo han roto estos vidrios? 
haheis visto, hijas mias? 

—No, Dagoberto, estábamos hablando 
cuando olmos un Md muy grande, y en 
seguida cayeron los vidrios en el cuarto. 

—Mo ha parecido, añadió osa, oir de 
pronto como un postigo que daba contra 
la ventana. 

Dagoberto examinó la persiana y vió 
un gancho bastante grande que servia pa- 
ra cerrar por Mtro. 

—Ventea mucho; el viento habria em- 
pujado la persiana... y este gancho habrá 
roto los vidrios... 


y 


¿lo 
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—Sí, sí, 050 es... Además, ¿qué inte> 
rós podía haber en esa malálliccios? A 

En seguida dirigiéndose. Quillsolaces, 
le dijo: 

—Yamos, animal, no hay nadie.” 

11 perro respondió con un ladrido, cu- 
yo sentido negativo eomprendió sin duda 
el soldado, porque le dijo : 

— Vamos, ven... dá la vuelta entera... 
y hallarás siempre una puerta abierta... 
tó no encuentras lropiezos... 

Quitasolaces siguió este consejo; despues 
de haber gruñido algunos instantes al pió 
de la ventana, eció ¿4 correr para dar la 
vuelta á la casa y entrar en el patio, 

—Vamos, tranquilizaos, hijas mias, di- 
jo el soldado volviendo hiácia las Imsór- 
fanas, era solo el viento... 

— Buen miedo hemos ten:do, dijo Rosa, 

—Yo lo creo... pero me parece que por 
esa parte puede entrar viento colado, y 
tendráis frio, dijo el soldado voiviendo há - 
cia la ventana que estaba situ cortinas. 

Despues de haber procurado remediar 
este inconventente, tomó de vna silla Ja 
pellica de piel de zorro, eoleóla en la fa- 
lleba, y con los faldones tapó ten hermó- 
ticamente como fué posible las dos aber- 
turas que habian dejado los vidrios rotos. 

—iractas, Daguberto......que bueno 
eres... ya estábamos inquietas de tu tar- 
danza. 

—lis verdad..... has tardado mas de lo 
regular. 

En seguida, Rosa notando-entonces la 
palulez y alteracion de las facciones de 
Dagoberto, que estaba aun impresionado 
de su escena cun Morok, dijo; ; 

—Pero ¿qué tienes? ¡qué pálido estás! 

—Yo, no, hijas mias. No tengo nada. 

—5yi, cróelo... Estás demudado... Kusa 
tiene razon. 

—Os aseguro... que no tengo nada, res- 
pondió el soldado con bastante embarazo, 
porque sabia mentir poco; en seguida, 
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encontrando ura escelente disculpa Á sMpanestras cabezas cou la capucha de lu pe- 
emocion, añadto... Si parece que tengual | ilica.... dijo Rosa tiendo, 


duna coses a catisa de vuestro nuedo 
queme ha mquietado; en restittidas cucn- 
las yo tengo la Culpa... 

—¿ La culpa? 

—>51, si hubiese tardado menos en ce- 
nar, hubiera estado aque cuando se rom- 
pieron los vidrios... y os linbicra ahurra- 
do un mal rato. 

—Albiora estás aquí... ya 10 pensanios 
Las CU su... 

—¡ Como! ¿uo te sientas? 

—e21, hijas unas, porqne tenemos que 
hablar, dijo Dagoberte acercando una si- 
lla y sentendose ¡unto á la cabecera de la 
cuma de las dos hermanas... Vamos, ¿€s- 
tais dispierias? añadió procurado son- 
selese para lrenquilizarlas....... Y Canos, 
¿Cous grandes ojos cslán bien ablerios? 

—Mira, Dagoberto, dijerun las niñas 
riéndose á 1 vez y abriendo con toda su 
lacrza sus ojos azules... 


| dittos, váitras, alijo el sodado... Liens 


po lione de cortarse, 0 Sot as que las 
HUEVO. 
<—Tasnbien nosotras tenemos algo que 
decirte, Dagoberto, repuso Kasa despues 
de lraber cuusintado a su hermana con la 
Vista. 

—í De veras? 

—un secreto que decirte. ra 
—¿ Un secreto? , 
—>1. 


—Pero mira, un secreto may impor- 


tante... mucho, añadió Lis. con surta. 


loruilidad. 

—Un secreto que nus concierne á las 
dos, repaso Blanca. 

—;¡ Cumo hay Dios! yo lo erco; lo que 
concierne á la una concierne á la otra. 
¿ Veaso 10 suis siempre, comaose dice, dus 
cabezas bajo Un aistto gorro ? 

—(Cutramba, dsi es: cuando tu cubres 


, 





—Ven ustedes; ¡ burlanas | siempre te- 
neis un motívillo; vemos, señtorilas, sus 
secretas, puesto que los hay. 

—Habia, hermana mia, dijo Blauca. 

—No, señorita, a quien loca hablar es 
á Vd. Hoy está Vd, de facción, como her- 
Mana tuavor, y Una cosa dan importante 
como ul secielo, sega decís, loca de de- 
recho a da mayor... Vamos, va osescucho, 
dijo el saldado estorzanidose en sele para 
vcuilar mejor ¿las tias la impresion que 
aun lb: hibia quedado de los uiltajes que 
el domador de lteras le habia hecho iu- 
putemente. 

Rasa, ta mayor de faccion, Cum decia 
Digoberto, fué quien ha!-“ó por ella y por 


sa hermana. 


VI. 
LAS CONFIANZAS. 
—Primeraaiente, mi buena Dagoberto, 


dijo Rosa con cariñosa gracia, puesto que 


vañtos á hacerle nuestras conlianzas, es 
p reviso que nos promelas que no nus 10- 
niás. 

—¿No es verdad...... que no reñitrás á 
tus tias? añadio Blauca con to mevsos 
carino. - 

—CUConcedido, respondió gravemente 
Daguberto, en razon á que tv sabró e5- 
mo hacerlo... Pero ¿por qué os libia due 
peña? 

—Porque tal vez Inmbiéramos debil, 
hacérlelas antes... 

—UEscuchad, hijas mias, respondió sen- 
lenciosamente Dagoberto, despues de ha- 
ber rellexienado en instante sabre este 
caso de conciencia; una de dos, 6 hiibicts 
lenido Ó no razon en ecullarme aiguna 
cost... Cu el primer caso, habeis hecho 
muy bien; en el otro, ya está hecho; así 
no haldenos mas de esto. Valos, cupe- 


lzad, ya os escucho. 


32 

Rosa, tranquilizada enteramente con 
esta luminosa decision, repuso sonrién- 
dose con su hermana: 

—Figúrate, Dagoberto, que durante 
* dos noches consecutivas hemus tenido una 
visita... 

— ¡Una visita !... 

El soldado se enderezó de pronto“en su 
“silla, 

—Sí, una visita muy agradable... por- 
que es rubio... 

—;¡ Como diablos !... ¡es rubio! 

"Esclamó Dagoberto sobresaltado. 

—LRubio..:.... con ejos'ázules, añadió 
Blanca. 

-—¡ Como diablos !.......... ¡OJOS azu- 
les! 
,- Y Dagoberto dió otfo brinco en su 
silla, ) 

—Si, ojos azules.... grandes como es- 
o ds 

'Repuso Rosa” poniendo la punta del 
“dedo índice de la mano derecha en me- 
dio del correspondiente del de la ÍZ- 


«quierda. 
—¡Caramba! ¡tan grandes: como es- 
to!.... y exagerando las cosas, el vetera- 
“no señaló toda la estenstun de suantebra- 
z0.... Aunque fueran de este tamatio, no 
-importaria.:... Un rubio, y'con ojos azu- 
les...... ¡ Vaya! señoritas, ¿qué significa 
* esto? 
Dagoberto se levantó esta vez con aire 
"severo y sumamente inquieto, 
—¡ Ah! ¿lo ves Dagoberto? ya empie- 
¿zas á regañar. 
—¡ Como !.¿ desde el principiv? añadió 
«Blanca. 
—¿ Al principio ?¿ con que hay algo mas? 
<¿Un linal? - e 
—¿ Un final? esperamos que HO... 


Y Rosa empezó á reir «omo una loca. 


“—Lo que únicamente descamos cs que 


dure siempre, añadió Blanca participan- 


do de la alegria de su hermana. 
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Dagoberto seguia mirando cun mucha 
seriedad á las dos jóvenes, procurando 
adivinar este enigrria; pero cuando vió sus 
deliciosas caras graciosamente animadas 
con una risa franca é ingénua, reflexionó 
que no estarian tan alegres si tuvieséenal- 
go de que acusarse, y no pensándo mas 
que en regocijarse de ver á las huérlanas 
tan contentas en medio de si precaria po- 
sicion, dijo: - - 

—Reid.:. reid, hijas mias,:¿me gusta 
tanto" veros reir! 

En seguida, creyendo que, á pesar de 
esto, no debia responder precisamente de 
aquel modo á la singular confesion de las 
nias, añadió con:voz elevada : A 

—Si, me gtsta veros 1eir, pero no 
cuando recibís visitas de rubios con ojos 
azules, señoritas; vamos, confesad que 
soy un loco en escuchar lo que me estáis 
contando... quereis burlarosde mí... ¿no 
és verda d ' 

—No; lo que te decimos es ciérto.... 
muy cierto... 8 

—Ya lo sabes,.. jamas hemos menti- 


do, añadió Rosa. 


—Tienen Vds. razon, sin embargo... 
jamas mienten ,—dijo el soldado volvien- 
do á sus perplejidades...—Pero, ¿cómo' 
diablos ha sido posible esa visita? Yo duer- 
mo á la parte de afuera delante de la puer- 
ta de vuestro cuarto, Quítasolaces al 
pié de la ventana; todos los rubios y ejos 
azules no podrian entrar mías que: pór' ura 
ó por otra, y.si hubieran tratado de ha- ' 
cer un ensayo, nosotros, Quitasolaces y 
yo que tenemos los oidos finos, hubiéra- 
mos recibido estas visitas... ónuestro mo- 
do... Pero, veamos, niñas, hablemos 
con formalidad, esplicáos. 

Las dos hermanas viendo por la espre- 
sion de la fisonomía de Dagoberto quees- * 
taba realmente inquieto, no quisieron 
abusar mas tiempo de su bondad. Mirá- 
ronse mútuamente, y Rosa cojiendo con 


s 
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sis peyneñas manos la ruda y espaciosa 
del veterano, Je dijo: 

—Vamos...no te inquietes; te contare- 
mos las visitas de nuestro amigo... lia- 
bricl. 

—  Vimpezais otra vez? ¿con qué hay 
un nombre ? 

—Ciertamente eun nombre, ya te lo de- 
cimos... (rabricl... 

—¡Qué bonito nombre! ¿no es verdad 
Dagoberto? ¡Oh! ya verás, tú querrás 
como nosotras á nuestro lindo Gabriel. 

—(Juerré 4 vuestro lindo Gabriel, dijo 
el veterano encojiéndosede hombros; quer- 
ró 4 vuestro lindo Gabriel... segun, por- 
que ántes es menester que yo sepa... (En 
seguida interrumpiéndosc)... ls cosa sin- 
cular... añadió... Esto me hace recordar 
una cosa... Ñ 

—¿Qué, Dagoberto ? 

—Hace quinec años que mi mujer nie 
decia ensu última carta que me trajo 
vuestro padre, al volver de Francia, que 
á pesar de estar muy pobre. y de «que te- 
nia ya á nuestro Agricol, que iba crecien- 
do cada dia mas, acababa ce recojer á un 
pobre niño abandonado, que tenia una 
cara de querubin, llamado Gabricl.... y 
aun no hace mueho tiempoque he reci- 
bido algunas noticias de él. 

—¿Y por quién? 

—No tardaróis eu saber todo eso. 

—Ya ves; puesto que tú tambien tie- 
nes tu Gabriel, es una razon mas para 
querer al nuestro. 

—ll vuestro...: el vuestro.... veamos, 
¿quien es el vuestro?... Estuy en brasas. 

—Ya sabes, Dagoberto, repuso Rosa, 
que Blanca y yo tenemos la costumbre 
de dormirnos con las manos enlazadas. 

—Si, si, así os he visto muchas veces 
en la cuna.... Como estabais tan precio- 
sas no me cansaba de miraros. 

—Pues bien, hace dos noches que aca- 
MibañoS Ue dormidRóS! cuanda-vimos.... 


— ¡Con que estabuis soñaudo!... es- 
clamó Dagoberto, ¡soñando! puesto que 
estabais dormidas. 

—Si, soñando.... ¿Como querias que 
fuese de otro modo? 

—Peja que hable mi hermana. 

—HFohorabuena, dijo el soldado dardo 
un suspiro de contento; enhorabuena.... 
Ciertamente, de todos modos yo estaba 
bien tranquilo.... porque en fin.... noim- 
porta.... ¡Un sucño! mejores eso... Con- 
tinuad, Rosita. h 

—Luego que nos dormimos, soñamos 
una misma Cosa. 

—«¿ Las dos? ¿una misma cosa? 

. ms y Pagola porque á la mañana 
del dia siguiente ai dispertarnos nos con- 
tamos lo que acabábarmos de soñar. 

—¿Una y otra?... ¡Cosa estraordina- 
ria! ¿y ese sueño que os decia, hijas 
mias? 

—Iín este sueño, Blanca y yo estába= 
mos sentadas una junto á otra, y vimos 
entrar un ángel muy hermoso que tenía 
na túnica blanca muy larga, cabellos 
rubios, ojos azules, y ima cara tan bonita 
y tan huena que juntamos nuestras ma- 
nos como para adorarle.... Entonces nos 
dijo con tna voz muy. dulce, que se lla- 
maba Gabriel, que nuestra madre le en- 
víaba para ser naestro ángel custodio, y 
que no nos abandonaría jamás. 

—Y despues... añadió Blanca, cojión- 
donos una nano á cada una é inclinando 
hácia nesotras sulbello rostro, nos estuvo 
mirando largo tiempo y en silencio, con 
mucha bondad... con tanta bondad, que 
no podíamos sepurar nuestros ajos de los 
suyos. 

—Si, repuso Rosa, y nos parecia que sus 
miradas nos atraian sucesivamente, ó nos 
llegaban al corazon.... Despues, (wabricl 
nos dejó, con gran sentimiento nuestro, 


diciéndonos que 4 la noche siguiente lo 


veriamos otra vez. 
9 
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—¿Y volvió? 

—Sin duda; ya te figuras con qué im- 
paciencia esperariamos el momento de 
quedarnos dormidas, para ver si nuestro 
amigo volviera á buscarnos durante nues 
tro sueño. 

—Hum... esto me háce recordar que 
antes de ayer os frotabais lindamente los 
ojos, señoritas, dijo Dagoberto rascándo- 
se la frente.... apuesto que era para des- 
pedirme antes y empezar á soñar mas 


pronto. 
—Si, Dagoberto. 


—Lo cierto es que no podiais cm. 
como á Quitasolaces: ¡vete á acostar , 
Dagoberto!.... ¿Y cl amigo Gabriel vol- 
vió ? 

—Ciertamente, pero esta vez nos ha- 
bló mucho, y nosdió en nombre de nues- 
tra madre tan buenos y escelentes consejos, 
que á la mañana siguiente Rosa y yo pa- 
samos todo el tiempo en recordar las me- 
nores palabras de nuestro ángel custodio... 
SU cara... y sus miradas. 

—Esto me hace recordar, señoritas, 
que ayer chuchoteabais mucho durante 
el camino.... y qne cuando yo os decia 
blanco, me respondiais negro.... 

—Si, Dagoberto, pensábamos en Ga- 
briel. 


—Y desde entonces le queremos tanto 
como él á nosotras. 

—Pero ¿es solo para vosotras dos? 

—Y nuestra madre ¿no era sola para 
las dos? 

—Y tú, Dagoberto, no eres tambien 
solo para nosotras? 

—¡ Teneis razon!.... ¡Vaya! ¿sabeis 
que concluiré por tener celos de ese jó- 
ven? 

— Tú eres nuestro amigo durante el 
dia, y él durante la noche. 

—Entendámonos: si liablais de dia y 
sofiais de noche, ¿qué es lo que me que- 
da á mi? 


. —Te quedarán..,. ; tus dos huérlanas, 
gue tanto te quieren ! dijo Rosa. 


—Y que no tienen :nas que á tí en el 


mundo, ñaadió Blanca con voz cariñosa. 

—¡ Hum! ¡hum! eso es, mimarme.». 
Vamos, hijas mías, añadió tiernamente 
el svldado... estoy contento con mi parte... 
y os concedo á Gabriel; bien seguro esta- 
ba de que yo y Quitasolares podiamos 
dormir á pierna suelta... Ademas, esto 
no tiene nada de estrañio: vuestro primer 
sueño os impresionó, y á fuerza de chárlar 
le habeis vuelto á tener; asi no estrañaré 


que veais por tercera vez á ese pájaro 


nocturno. 
- —¡Oh! Dagoberto. ¡no te burles! esos 


son solo sueños.... pero nos parece que : 
nuestra madre nos lo envía. ¿No nos de-*. 


cia que las niñas huérfanas tienen ánge- 


les custodios?.... ¡ Pues bien! Gabriel es 


nuestro ángel custodio; y nos protegerá 
y á ti tambien. 

—Sin duda alguna es una atencion de 
su parte el pensar en mj; pero, hijas mias 
para ayudarme á defenderos prefiero á 
Quitasolaces; no es tan rubio como el án- 
gel, pero tiene mejores dientes, y esto es 
mas seguro. 

—¡ Qué pesado eres con tus brumas, 
Dagoberto ! 

—Es verdad, de todo te ries. 

—Sí, es un prodigio, como soy alegre... 
me rio como el viejo Jovial, sin aflojar los 
dientes. Veamos, niñas, no me rimais; en 
resumidas cuentas no tengo razon, la idea 
de vuestra madre está unida á estesneño; 
haceis bien en hablar de ello co» furmali- 
dad. Y además... añadió con airegrave... 
algunas veces¡ no falta verdad en los, st - 


ños... En España, dos dragones de la em- . 


peratriz, camaradas mios, soñaron, la vís- 
pera de su muerte, que serian envenena- 
dos por las frailes... Si continuais soñando 
tan obstinadamente con ese buen ángel Ga- 
briel...es porque... porque... en fin, por- 
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que os diviertes .. ¡ Pencis tan pocas diver- 
siones durante el dia! á lo menos tened 
un sueño... divertido; ahora, hijas mias, 
yo tambien tengo muchas cosas que deci- 
ros, trataremos de vuestra inadre; pro- 
metedme que no os entristecereis, 

—No tengas cuidado, cuando pensamos 
en ella no estamos tristes, siuo sérias. 

—¡ Enhorabuena! temiendo alligiros, 
he retardado siempre el momento dle de- 
ciros lo que vuestra pobre madre os hu- 
biera confiado cuando salieseis de la nt- 
ñez; pero ha muerto tan pronto que no 
ha tenido tiempo; y además lo que tenia 
que deciros la despedazaba el mo srl 
á mí tambien; vo retardaba tedo lo Posi- 
ble el haceros estas confianzas, y habia he- 
cho ánimo de no hablaros de nada antes 
del dia que atravesamos el campo de ba- 
talla donde vuestro padre fué hecho pri- 
sionero... Con esto ganaba tiempo... pero 
ya ha llegado el momento de dejar á un 
lado las tergiversaciones. ; 

—Ya te escuchamos, Dagoberto, res- 
pondieron las jóvenes con aire pensativo 
y melancólico. 

El veterano despues de un corto silen- 
cio durante el cual se recogió un poco, 
dijo á las jóvenes : 

—Vuestro padre, el general Simon, ht- 
jode un artesano que permaneció tal, pur- 
que á pesar de todo lo que el general pu- 
do hacer y decir, el buen hombre se em- 
peñóen no dejar su oficio: cabeza de hier- 
ro y corazon de oro del mismo modo qne 
su hijo: ya conocereis hijas mías, que si 
vuestro padre, despues de haber sentado 
plaza de simple soldado, llegó á general... 
y á cunde del imperio... uo ha sido sin pe- 
nas ni gloria. 

—¿ Conde del imperio? 
decir eso, Dagoberto? 

—Una tontería... un título que el em- 
perador daba además del grado, diciendo 
al pueblo que le amaba, porque habia sa- 


¿y qué quiere 
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lido de él... ¡Niños! ¿queréis jugar á la 
nobleza como los antiguos nobles? ya suis 
nobles, ¿queréis jugar á los reyes? ya suis 
reyes.... probad de todo.... ¡ niños! uada 
us hasta !... regalaos... 

— ¡Reyes! dijeron las niñas juntando 
sus manos con admiracion. 

— Todo lv mejor que hay en materia 
de reyes..... ]Oh! no era escaso en dar 
coronas, ¡el emperador !... He tenido un 
compañero de cama, soldado valiente, que 
es ahora rey; eso nos lisonjeaba, porque 
en fin cuando no era el uno, era el otro; 
lo cierto es que á ese paso vuestro padre 
llegó á ser conde; era el mejor mozo y el 
general nas valiente del ejército. 

—Era buen mozo, ¿no es verdail, Da- 
guberto? nuestra madre lo decia sicinpre. 

— 0h ! sí; pero por ejemplo, era ¡rre- 
cisamente todo lo contrariode vuestro ru- 
bicundo ángel custodio, Fignraos un mo- 
reno soberbio: en gran nniferme cra ca- 
paz de destumbraros y de inflamar vues- 
tro corazon.... Con €] se hubiera podido 
dar una carga hasta al mismo Dios.... +i 
Dios lo hubiera mandado, por supuesto; 
se apresuró á añadir Daguberto, como un 
correctivo, no queriendo ofender en nada 
la sencilla fé de las húerfanas. 

—Y nuestro padre era tan bueno co- 
mo valiente ¿no es verdad, Dagoberto? 

— ¡ Bueno! hijas mias, ¡61! ¿yolo creo! 
hubiera doblado una herradura coh sus 
manos con tanta facilidad como vos pu- 
deis doblar un papel; y el dia que cayó 
prisionero, habla acuchillado á los arti- 
eros hasta ensus cañones.... Con un va- 
lór y una fuerza semejante, ¿ cómo qHe- 
reis que no fuese bucno? Hace casi diez 
y nueve años que aquí cerca.... ch el sí-, 
liv que os lie enseñado antes de llegar á 
este pueblo, el general, «ne estaba peli- 
arusamente herido, cayó del caballo..... 
vo le seguia como su ordenanza, y Cort 
á su socorro. Cinco minulus despues ful- 
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“mos hechos. prisioneros, Ey por quién? na 
¿por un francés. 

-— ¿Un francés? - 

— Si, un marqués emigrado, coronel 
al servicio de Rusia..... respondió Dago- 
berto con amargúra..... Así; cuando ese 
«marqués dijo al general adelantándose há- 
cia él « Rendios á un compatriota.... »—= 
Un francés que se bate contrá la Francia 
no es mi compatriota.... es un traidor, y 
yo no me rindo á un traidor, respondió 
el general; y herido como-estaba, se fé 
“casi arrastrando hasta un granadero ruso, 
á quien entregó su espada, diciéndole: 
«¡A vos es á quien me rindo, valiente ! » 
El marqués se puso pálido de tabia. 

Las huérfanas'se miraron con orgullo, 
“sus mejillas se sonrosaron vivamente, y 
esclamaron : 

— ¡Oti! ¡ padre valiente.... padre 'va- 
liente ! 

— ¡Hum! Estas «niñas.... dijo Dago- 
berto pasándose la mano por sus bigotes 
con orgullo; bien se conoce quetorre por 
“sus venas sangre de soldado ! En seguida 
repuso: hénos ya prisioneros. El último 
caballo que montaba el general habia si- 
do muerto: para seguir su'camino,' mon- 
tó en Jovial, que aíjuel dia no salió heri- 
do; llegamos á Varsovia, y allí fué donde 
conoció á vuestra madre; la llamaban la 
Perla de Varsovia : con“esto está dicto "to- 
“do. Así es que él, que gustaba de todo lo 
bueno y hermoso, “se enamoró de ella al 
instante: ella le” correspondió, pero sus 
padres habian prometidosu mancá otro... 
y este.... era tambien.... 

Dagoberto no pudo continuar. 

Rosa dió un agudo grito, señalando á 
da ventana com espanto. y 


Y, 
EL VIAJERO. 
:Al grito de la jóven, Dagoberto se le- 
vantó de pronto. 


As 


— ¿Qué teneis, Rosa? 

—=Allí..:. allí, dijo señalando á la ven- 
tana. 

—Me parece haber visto una mano que 
meneaba la pellica. 

Apenas:acabó Rosa de pronunciar es- 
tas palabras“cuando Dagoberto eclió á cur- 
rer á la ventana. ' 

Abrióla con violencia, despues de lia= 
ber quitado la capa que estaba colgada én 
la falleba. 

La noche seguia muy lóbrega y hacia 
muchosvfénto.. 

El soldgdo aplicó el oido, y no oyó 
nada.... 

Vo!wendo para tomar la taa] procuró 
alumbrar por la parte de afuera, cubrien - 
do la llama con la mano. 

Tampoco vió nada. 

Creyendo que una ráfaga de viento ha- 
bia movido la pellica, y que Rosa habia 
tenido'un miedo infundado, volvió á cer- 
rar la ventana. 

—Tranquilizáos, hijas mias...... Hace 
mucho viento, y este es el qiic habrá he- 
cho mover el estremo de la capa. 

-—Me parece haber visto bien unos de- 
dos que la levantaban, dijo Rosa, que es- 
taba aun temblando. - 

_—Dagoberto, yo he mirado y no he 
visto nada, repuso Blanca. - 

—Ni tampoco habia que ver; hijas mias, * 
esoes una cosa muy sencilla; la ventana 
está, lo menos, á ocho piés del suelo : se 
ecésita ser un to Ne para llegar á ella, 
Óó tener una escalera para subir. y noha- 
bido tiempo de quitarla, puesto que en el 
moménto que Rosa ha gritado, he echado 
á correr y no he visto nada, con todo “y 


haber sacado la ltz. 
—Me habré engañado, dijo Rosa. 


—Ya lo ves, hermana mia, es el vien- 
to, añadió Blanca. ' 

—Entónces, perdona que' te haya in- 
comodado , mi buen Dagoberto.. 





ALBUM. 37 


No importa, repuso el soldado selle- 
Monando, siento que podas a vuelto aun 
Quilasolaces $, Porque, habiera vigilado la 
ventana , y estó os hubiese e: 
pero sin duda, olic ndo la cuadra de su 
compañero Jovial, habrá. ido a darle” las 
buenas poches al paso, tengo gana” “de ir 
á buscarle. | a de 

—=¡0l1! no, Dagoberto, no nos dejes 
solas ! esclamaron las niñas, tendríamos 
mucho miedo. 

—Ciertamente, Quitasolaces no puede 
va tardar; estoy seguro que antes de 111- 
cho tiempo le oirepyos arañar la puerta... 
¡Vaya! continuemos nuestra relacion, 
añadió Dagoberto sentándose á la cabece- 
ra du la cama de las dos hermanas, pero 
vuelto 4 la ventana: 

—Ya.tencmos al genera) prisionero en 
Varsovia y enamorado de vuestra madre, 
á quiepajuerian casar con otro, repmso el 
soldado, Ln 1814 supimos la conclusion 
de la guerra,, el destierro de! emperador 
á la isla de Elba y la, vuelta de los Bor- 
bones, que, de acuerdo con los prusia- 
nos y.con los tusos que los trajeron á lran- 
cias desterraron alenmperador á dicha isla ; 
vuestramadre alsaberesta noticia dijo al ge 
neral: Laxquerra está yaconcluida, sois libre, 
elemperador, á quien debeistodo, esdesgra- 
erado ; id á4-buscarle... 10 810 $C cuando 10s 
volveremos « ver, pero it mano no será de 
nadie mas que vuestra, meencontrarels hias- 
ta la muerte..... El general, antes de par- 
tir, me llama”: Dagoberto, ie dijo, qué- 
date aquí, la señorita Eva neccsitará tal 
vez de tí para sustraerse á su familia, si la 
atormentan demasiado: nuestra corres- 
pondencia pasará por tos minos: on Pa- 
ris veré á tn mujer y á tu bijo, y los tran- 
quilizaró.... les dirá que túeres para mii... 
un amigo. 

EDO el mismo, dijo Kosa enter- 
necida y mirando á Dagoberto. 


—TVan bueno con eb padre y con la ma- 
dre como con las hijas, añadió Blanca. 
—Quercr á nos cs querer á las otras,. 
respondió el saldado. Ya tenemos al go- 


neral en la isla de Klba con el emperador, 


y yo en Varsovia, oculto en las inmedia- 


ciones de la casa de vuestra madre, recia 


biendo las cartas y llevánduoselas en sp- 
creto..... En una de estas cartas, hijas 
mias, cl general me decia que el empes 
rador se habia acordado de mí. , 

—¡De tí! ¡con que te conocia! 

—Me lisonjeo que un poco: «¡Ah! ¡Da- 
goberto! dijo á vuestro padre yue le ha-. 
blaba de mí, un granadero de á caballo 
de mbantigua guardia... soldado. de Egipto 
y de Italia, acribillado de heridas, un 
viejo cazurroá quien yo puse con mis mas 
nos laeruz en Wagram... no le he olvi- 
dado... 

¡Caramba! hijas mias, cuando vuestra 
madre me leyó esto... lloré como un ani- 
mal..... 

—lIil emperador... ¡que hello rostro de 
oro tenia en tu cruz de. plata con la cinta 
colorada que tu nosenseñabas cuando ¿ra - 
mos buenas! 

—Fllo es, que tambien esta cruz, dada 
por él, es para mí una reliquia, y allí 
está en mi mochila, con todo Jo mas pre- 
cioso que tengo, con nuestro_bolsillo y 
nuestros papeles... Pero volviendo á vues- 
tra madre, esta se consolaba con las car- 
tas que yo la llevaba, y con hablar con- 
migo, porque padecia; ¡oh! si, mucho, 
y por mas que sus padres la atormenta- 
ban, y se encarnizaban con ella, siempre 
respondia, no me casaré jamas sino con el 
general Simon. ¡Noble muger! resignada, 
pero animosa, cansaba admiracion! Un 
dia recibió una carta del general en la 
que decia que habia salido de Ja isla de 
Ilba conelemperador: hé aqui la guerra 
que vuelve á empezar: un esta campaña 
de Francia, principalmente en-Montmi- 
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38 
rail, hijas mias, vuestro padre se bate 
como un leon, igualmente que su cuerpo 
de ejército; aquello no era ya valentía... 
sino rabia; me dijo que los paisanos de 
Champaña habian matado tantos, tantos 
prusianos , que. sas campos han tenido 
abono para muchos años: ¡hombres, mu- 
geres y niños, todos les iban al alcance! 
Hoces, piedras, picas, todo: era bueno 
para aquella matanza..... ¡ verdadera ba- 
tida de lobos!... . 

Y las venas de la frente del viejo sol- 
dado se hinchaban ; sus carrillos se infla- 
maban; este heroismo popular le recor- 
daba el sublime arrojo de las guerras de 
la república, y aquellos levantamientos 
en masa en que habia tenido parte; pri- 
mer paso de sn vida militar. 

Las huérfanas, hijas de un soldado y 
de una madre valerosa, se enternecieron 
al oir estas palabras en vez de asustarse 
de su rudeza; su corazon latia con mas 
vigor, y Sus colores se animaron, 

—¡Qué dicha para nosotras ser hijas 
de un padre tan valiente! esclamó Blanca. 

— ¡Qué dicha!... y qué honor, hijas 
mias! porque la noche del combate de 
Montmirail el emperador, con gran sa- 
tisfaccion de todo el ejército, nombró á 
vuestro padre en el campo de batalla du- 
que de Ligny y mariscal de Francia. 

-—¡Mariscal de Francia! dijo Rasa ad- 
mirada, sin comprender bastante el va- 
lor de estas palabras.- 

—Duque de Ligny! repuso Rusa sor- 
prendida tambien. 

— Sí, Pedro Simon, hijo de un arte- 
sano, duque y mariscal / Es menester lle- 
gar á rey para ser mas, repuso Dago- 
berto con orgullo... Hé aquí como trataba 
el emperador á los hijos del pueblo, por 
eso tenia en su favor á todo el pueblo, 
por mas que le decian á ese pueblo: pero 
tu emperador te ha convertido en carne 
para el cañon. 
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« ¡Vaya! otro me haría carne para mi. 
«sería, respondia el pueblo, que no es 
«tonto; prefiero el cañon y aventnrarme 
«á ser capitan', coronel, mariscal, rey $ 
«inválido: esto es mejor que morir de: 
«hambre, de Trio y de vejez en lá paja 
« de su desvan, despues de haber traba- 
« jadu cuarenta años pára otros. » : 

—Y dime, Dagoberto, en Francia y en 
Paris, en esa ciudad tan hermosa... ¿hay 
tambien desgraciados que mueren de hialn-: 
bre y de miseria ? ñ , 

—Tambien en Paris... Sí, hifas mias; 
asi es que yo soy del mismo parecer; pre- 
fiero el cañon, porque puede uno llegar, 
como vuestro padre, á ser diuyue y ma- 
riscal; ; cuando digo duque y mariscal ¿tengo 
y no tengo razon, porque despues no le 
han reconocido el títnlo ni el grado ,. por- 
que de resultas de la batalla de Montmi- 
rail... hubo un día de luto... en qhe sol- 
dados tan viejos como yo, me decia el 
general, lloraron, sí, loraren... la noche 
de la batalla; ese dia, hijas mias..... Se 
llama Waterloo. 

Estas sencillas palabras de Degoberto 
tenian una espresion tan profunda de tris- 
teza, que las huérfanas se enternecieron. 

-—En fin, repuso el soldado suspirando, 
hay dias aciagos,'aquel lo fué... El gene- 
ral cayó en Waterloo cubierto de heridas, 
á la cabeza de una division de la guardia. 
Apenas restablecido, para lo cual se'nc- 
cesitó mucho tiempo , pidió ir á Santa 
Ulena... otra. isla al estremo del mundo 
donde los ingleses llevaron al emperador 
para atormentarle á sus anchuras; poryue 
si fué feliz al principio, tambien ha pasa- 
do miserias. - 

— ¡Cómo dicos esas cosas, Dagoberto! 
¡hos das ganas de llorar! 

—Hay motivo.... El emperador ha su- 
frido tanto y tantas cosas.... Bien amar- 
gamente ha Horado.... Desgraciadamen- 
te el general no estaba con él en Santa 
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Wena. ¡Iubiera sido uno mas para con- 
solarle!..... pero no se lo permilieron. 
Exasperado entonces contra los Borbones, 
como otros muchos, organizó una conspi- 
ración para prectamar al hijo del empe- 
rador. Quiso ganar á un regimiento com 
puesto casi todo de antiguos soldados su- 
yos, marchó á una ciudad de Picardía, 
donde este regimiento estaba de guarni- 
«cion; pero la conspiracion estaba ya ddes- 
enbierta, En el momento en que llega el 
general, le prendeo y le conducen á pre- 
sencia del coronel del regimiento..... Y 
este coronel... dijo el soldado despues de 
ausmevo silencio... ¿sabeis quien era?... 
] Vaya! seria largo de contar, y os entris- 
teceria mas.... En fin era un hombre á 
quien desde mucho tiempo antes vuestro 
padre tenia bastantes razones para odiar. 
Asi es que estando cara ácara con él, le dijn: 
«Si no seis un cobarde, ponedme en li- 
bertad por una hora y nos batiremos has 
ta morir.... porque os ahorrezco por es- 
to, os desprecio por aquello y aun por lo 
demás allá.» El coronel acepta, y pone á 
vuestro padre en libertad hasta el dia si- 
guiente por la mañana, en que aquel que- 
dó por anuerto en el sitio en un encarni- 
zado desafio. 

— ¡Ay! ¡Dios mio! 

—H general estaba limpiando su espa- 
da cuando legó un amigo fiel diciéndole 
que solo tenia el tiempo necesario para 
salvarse; en efecto, felizmente logró salir 
de Francia...si, felizmente, porque quin- 
ce dias despues fué condenado á muerte 
como conspiraidor. 


— ¡Cuántas desgracias! ¡ Dios mio! 

—lín esta desgracia ha habido una di- 
cha; vuestra madre, en cunplimiento de 
sti promesa, le estaba esperando; escri- 
bióle, diciéndole, primero el emperador des- 
pues yo. El general, no pudiendo hacer 
nady por el emperador ni por su hijo, y 
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Y 


desterrado de Francia, llega a Varsovia. 
Vuestra madre acababa de perder á sus 
padres; era ya libre; casáronse, y yo suy 
uno de los testigos del casamiento. 

— Tienes razon, Dagoberto.... ¡cuánta 
dicha en medio de tamañas desgracias * 

—liran ya muy dichosos; pero como 
todos los buenos corazunes, cuanto mus 
felices eran tanto mas les entristecian lus 
desgracias de los demás, y en Varsovia 
hay motivos de entristecerse. Los rusos 
empezaban á tratar los polacos como es- 
clavos; vuestra animosa madre, auque 
de orígen francés, era polaca de alma y 
corazon; decía publicamente y con el ma- 
yor descaro lo que los demás no se atre- 
vian á pronunciar en secreto: con esto, 
los desgraciados la llamaban su buen án- 
gel, lo que bastó para poner sobre sí al 
gubierno ruso. Un dia uno de los amigos 
del general, antiguo coronel de lanceros, 
hombre digno y valiente, fué desterraiduá 
Siberia por una conspiracion militar con- 
tra los rusos; se escapa, vuestro padre le 
oculta en su casa, y le descubren; por la 
noche .del dia siguiente llega á nuestra 
puerta una partida de cosacos mandaila 
por un oficial y seguida de una silla de 
posta; sorprenden al general durmiendo 
y se le llevan. 

— ¡Dios mio! ¿qué querian hacerle? 

—Conduvirle fuera de Rusia, prohi- 
hbiéndole volver á poner mas los piés alli 
bajo pena de ser encerrado perpelua- 
mente. 

Me aquí sus últimas palabras: Dago- 
herto , te confio mi muger y mi hijo; pur- 


que vuestra madre debia daros á luz al 


cabo de algunos eses: ¡y bien? á pesar 
de esto la desterraron á Siberia; bacna 
ocasion para deshacerse de ella! como ha- 
cia mucho bien en Varsovia, la temian. 
No contentos con desterrarla, le confisca- 
rou todos sus bienes, y por mucha gracia 
consiguió que yo la acompañase; y 34 no 
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ser Jovial, que el general dejó á mi cui-, 
dado, se hubiera visto obligada á'hacer el 
camino á pic. Así llegarnós, ella á caballo 
y yO conducióndola como os condizco aho- 

ra, hijas mias, á un pueblo miserable don- 
de nacísteis'tres meses despues. 

— ¿Y nuestro padre? 

:—No podia volver á Rusia, imposible 
que vuestra mare pudiese pensar en huir 
con sus dos hijas, ni que el general la.es- 
'cribiese puesto que no sabia su paradero. 

— ¿Con que desde entonces no hay no- 
ticias suyas? 

—Si; hijas mias.... una sola vez hemos 
tenido... 

—¿Y por quién? 

Alcabo de un momento de silencio, Da- 
-goberto repuso con singular espresion : 

— ¿Por quién? por uno que no se pa- 
rece en nada á los demás hombres... si... 
y para que comprendais estas palabras, 
“es preciso queos cuente una aventura es- 
traordinaria que sucedió á vuestro padre 
durante la campaña de Francia.... Elem- 
perador-le habia dado la órden de tomar 
una batería que incomodaba á nuestro 

ejército; despues de muchas tentativas 
desgraciadas, el general se pone á la ca- 
beza de un regimiento de coraceros, car- 
“ga sobre la batería, va segun'costumbre, 
y acuchilla hastPen los mismos cañones; 
estaba precisamente á caballo á la “boca 
de una pieza cuyos artilleros acababan de 
“ser muertos ó heridos; sin embargo uno 
de ellos tuvo fuerzas para levantarse , po- 
'nerse sobre una rodilla y para acercar al 
'oido la mecha que conservaba en su_ma- 
no.... y esto, precisamente cuando el ge- 
neral estaba á diez pasos en frente E la 
“boca del cañon cargado... 

—¡ iran Dios! ¡; Que peligro para nues- 
tro padre! 

—Me dijo que jamás habia tenido otro 
mayor..... porque cuando vió al artillero 
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«En el mumento de salir el tiro, 
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aplicar la mecha al cido, salió el tiro... 
pero al mismo tiempo un nombre alto, 
vestido de paisano, que vuestro padre no, 
habia visto nunca laasta entonces, se af- 
rojo delante del cañon..... 

—¡Ah! desgraciado! ¡Que horrible 
muerte! d 

.—Sí, repuso Dagoberto con aire pen- 
sativo..... No podia dejar. de suceder... 
Debia quedar hecho añicos... y sin en: 
bargo no le sucedió nada. : 

— ¡Qué dices! | 

—Lo que me ha “contado el general: 
me ha 
«repetido muchas veces, y por un movi-. 
«miento involuntario de horror, cerrélos 
«ojos para no “ver el cadáver mutilado de 
«aquel infeliz que se sacrificaba por mí... 
«Cuando los volví á abrir ¿qué es lo que' 
« percibí en medio del haimo? aquel hom- 
«bre alto que estaba de pié y tranquilo 
«en el mismo punto, echando una mira= 
«da triste y compasiva al artillero, que 
«con una rodilla en tierra y el cuerpo in-” 
«clinado atrás le miraba tan espantado 
«como si hubiese visto al mismo demonio; 
« despues'con el movimiento de la batalla 
«me fué imposible volverá encontrar á 
«este hombre......» añadió vuestro pa- 
dre. a 

—¡ Dios mio! Dagoberto ¿como es po- 
sible eso? . j 

—-Eso'es lo que yo dije algeneral, quién 
me respondió que jamás pudo concebir un' 
acontecimiento tan increible como positi- 
vo.... Ademas vuestro padre debió que- 
dar vivamente impresionado de la fisono- 
mía de este hombre, que, segun él, pa- 
recla como de unos treinta años, y obser- 
vó que sus cejas puuy negras y niby jua- 
tas no formaban mas que una sola, de 
modo que parecia tener la frente rayada 
con una lista negra.... Tened bien pre= 
sente esto, hijas mias, vais á saber por 
qué. 
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Sí, Dagoberto, nodo olvidaremos, 
dijeron las huérfanas cada vez mas admi- 
radas. 

— Que cosa tan estraña! ¡un hombre 
“con una raya negra en la frente? 

—Escuchad aun, ya os he dicho: (ne el 
«general habia quedado por muerto en Wa- 
terlóo... Durante la noche que pasó en el 

campo de batala.en una especie de deli- 
-rio causado por la calentura que produje- 
ron sus heridas, le pareció ver al rellejo 
de la luna á ese mismo hombre inclinado 
+Hhiácia 61, mirándole con mucha dulzura y 
"tristeza, restañando la sangre de sus he- 
“ridas y procurando reanimarle...... Pero 
"como vuestro padre, que apenás estaba 
en sí, desechaba estos cuidados, diciendo 
que despues de semejante derrota solo 
* queria morir....; le ,pareció tambien oir 
á este hombre que le decia: ¡Hs preciso 
vivir por Era!.... este era el nombre de 
vuestra madre que el general habia de- 
jado en Varsovia cuando fué á reunirse 
con el emperador y hacer con él la cam- 
paña de Francia. 

—: Qué singular es eso; Dagoberto!.... 
.¿ Y nuestro padre ha vuelto áver despues 
-á esé hombre? 

—Si, le volvió á yer.... puesto que el 

fué quien llevó á vuestra pobre madreno- 
«ticias del general. 

—¿ Y cuando fué eso? ¡ Nosotros no lo 

hemos sabido nunca?! 

—¿No os acordais que la mañana del 
día en que murió vuestra madre fuisteis, 
-con la vieja Fedora al bosque de pinos? 

—Sí, respondió tristemente Rosa, á 
buscar un poco de brezo deque tanto OUS- 

taba nuestra madre. 

—Pobre:madre: ¡; Ay! estaba tan bue- 

va que no podiamos pensar en la desgra- 
cía que nos sucedió aqueila noche, repu- 
$0 Blanca. 

Ciertamente, hijasmias; aquel dia 

yo mismo estaba cantando mientras tra- 
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bajaba en el jardin; porque del misme 
modo fue vosotras, no tenia motivo al- 
guno de tristeza; estaba pues trabajando 
y cantando, cuando de repente obuna voz 
que me preguataba en francús :—7 Ls es- 
te el pucblo de Mulosch ? 

Me vuelvo y me encuentro con un es- 
tranjero.... En vez de responderle le mi- 
re atentamente, y doy dos pasos atras 
aturdido. 

—¿ Por qué! 

—lra de una estatura elevada”, muy 
pálido, la cabeza crguida, descubierta..... 
sus dos cejas negras no formaban mas que 
una... y parecian rayarle la frente con una 
señal negra. : 

—¿ Era acaso el hombre que labia en- 
contrado mi padre dus veces en sus ba- 
tallas? 

—-5Sí, el mismo. 

—Pero Dagoberto, dijo Rosa pensativa, 
¿hace mucho tiempo de esas hatallas ? 

—Como unos diez y seis años. 

—¿ Y qué edad tenia el estranjero «que 
ereisteis reconocer? 

—No- pasaba de treinta. 

—Entónces, ¿cómo quieres que sea el 
mismo que hace diez y seis años estuvo 
en la guerra con nuestro padre? 

—Teneis razon, dijo Dagoberto al cabe 
de un momento de silencio y encogiéndo- 
se de hombros; sin duda me equivoqué 
por la casualidad de su semejanza... y “sin 
embargo... 

—O0 sivera el mismo, no debia haber 


envejecido... 


—¿ Y no le preguntaste si en otra oca- 
sion habia socurrido á nuestro padre? 

—Primeramente me quedé tan pasina- 
do, que no pensé en-ello, y despues per- 
maneció allí tan poco tiempo, que no pu- 
de informarme: me pregunta por el pue- 
blo de Milosk; este es, caballero, ¿ero 
cómo sabeis que soy francés? 


—Al pasar por aquí os he oido cantar.. 
11 
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me respondió: ¿sabréis decirme donde vi- 
ve la señora esposa de Simon, del ge- 
neral? 

—En esta misma casa. 

-Se queda callado mirándome, conocien- 
do que me sorprendia esta visita, y en se- 
gnida me alargó. la manu diciéndome : 

—|¡ Sois amigo del general Simon, su 
mejor amigo ! 

—Juzgad de mi admiracion, hijas mias. 
Pero caballero, ¿cómo sabeis?... 

—Muchas veces me ha hablado de vos 
con gratitud. 

— Habeis visto al general? 

—Sí, hace algun tiempo que le vi en la 
India; yo soy tambien su amigo, y traigo 
4 su muger noticias suyas; yo creía que 
estaba desterrada en Siberia; en Tobolsk, 
de donde vengo, he sabido que vivia en 
este pueblo. Conducidme á su presencia. 

—¡Qué buen viajero! ya le quiero, di 
jo Rosa. 

—Era amigo de nuestro padre. 

—Le supliqué qle esperase un momen- 
to, pues quise prevenir á vuestra madre 
para evitar la sorpresa : cinco minutos des- 
pues ya estaba en su presencia el viajero. 

—;¿ Y cómo era ese viajero, Dagoberto? 

—Alto, pelo negro y llevaba una pelli- 

za oscura y una gorra de pieles, 
—¡ Y era bonito? 

2d hijas mías, muy honito, pero te- 
nía un aire tan triste y tan dulce, que me 
conmovió el corazon... 

—¡ Pobre hombre....sin duda tendria 


algun gran pesar! 
—Hacia algunos instantes que vuestra 


madre estaba encerrada con él, cuando 
me llamó para decirme que acababa de 
recibir buenas noticias del general; estaba 
deshecha en lágrimas y tenia delante tun 
gran rollo de papeles, era un especie de 
diario que vuestro padre, para cunsolarse, 
la escribia casi tudas las noches; no pu- 
diendo hablarla, ponia en el papel lo que 
, hubiera dicho á ella... 
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—¿Y dónde están esos Pared Dago- 
berto ? " 
— Allí, en mi mochila, eon mi ernz y 
nuestro bolsillo; ya Mogará dia que os los 
dé; solamente tengo aquí algunas hojas  ' 
que vais á leer ahora : ya veréis por qué. 

—¿ Y hacia muclio tiempo que nuestro 
padre estaba en la India ? 

—Por las pocas palabras que me dijo 
vuestra madre, el general habia ido allí, 
despues de haberse batido contra los tur- 
cos en defensa de los griegos; perque lo 
que mas le gusta es ponerse del partido 
de los débiles contra los fuertes: al llegar 
á la India, se encarnizó contra los-ingle- 
ses... que habian asesinado á nuestros pri- 
sioneros en los pontenes, y marlirizado al 
emperador en Santa Elena; esta era una 
buena guerra, y mas que buena guerra, 
porque Hocióndolós mal servia una Anno 
causa. 

—¿ Y qué causa servia ? 

—La de uno de aquellos príncipes in-. 
dios cuyo territorio arruinan «los ingleses 
hasta que se apoderan de él sin fé ni de- 
recho. Ya veis, hijas mias, que todavía se 
batia en favor del débil contra el fuerte; 
vuestro padre no ha dejado de hacerlo. 
En pocos meses disciplinó los doce ó quin- 
ce mil hombres de tropas de ese principe, 
que en dos encuentros esterminaron á los 
ingleses, quienes sin duda no habian con- 
tado con vuestro padre, hijas mias... pero 
tomad... algunas hojas de su diariv donde 


| leereis cierto.nombre que debercis tener 


siempre en la memoria; por esta razon 
he escojido este pasaje. 

— ¡0h! ¡qué dicha.....leer estas hojas 
escritas por nuestro padre! ¡es lo mismo 
qUe si le oyéramos! dijo Rosa, ; 

—Como si estuviera aquí, á nuestro la- 
do, añadió Blanca. 

Y las dos jóvenes alargaron con pron+ 
titud las manos para tomar los papeles 
que Dagoberto acababa de sacar de su fal- 
triquera. 


> 
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En seguida, por un movimiento simul- 
táneo lleno de tierna gracia, besaron su- 
cesivamente y en silencio la letra de su 
padre. 

—Tambien vercis, hijas mias, al fin de 
esta carta, porqué me admiraba de que 
vuestro ángel custodio, como decís, se Jla- 
mase Gabriel.... Lecd.... leed.... añadió 
el soldado, viendo la admiracion de las 
huérfanas...... Solo debo advertiros que 
cuando el general escribió esto, no habia 
encontrado todavía al viajero que trajo lus 
papeles. 

Habiéadose sentado Rosa en la cama, 
tomú el escrito y empezó á leer con voz 
dulce y conmovida. 

Blanca, con la cabeza apoyada en el 
hombro de su hermana, escuchaba con 
atencion y aun se conocia por el movi» 
miento de sus labios que estaba tambien 
leyendo, pero mentalmente. 

vinil. 
FRAGMENTO DEL DIARIO DEL GENERAL 
SIMON. 
Bivaque de las montañas de Ava, 
20 de febrero de 1830. 

«...... Siempre que añado á este diario 
«algunas hojas, que escribo ahura en el 
« fondo de la India, donde me ha condu- 
« cido mi vida errante y de proscripto, dia- 
«a rio que tal vez no lecrás jamás, mi que- 
a rida Eva, esperimento una sensacion gra- 
«la y cruel á un mismo tiempo, porque 
« hablar así contigo espara mí 41n consue- 
«lo, y.sin embargo mis disgustos no suu 
« nunca mas acerbos que cuando te hablo 
«sin verte. 

« En fin, si estas páginas llegan á caer 
«a alguna vez en tus manos, tu generoso 
«curazon latirá al leer el nombre del in- 
« trépido ser á quien debo hoy mi vida, y 
«á quiea tal vez deberé tambien la dicha 
« de volverte 4 ver un dia... 4 tf y 4 mi 

« hijo, porque este vire aun, ¿no es ver- 
«a dad? Debo creerlo; siu esto, pobre mu- 
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ajer, ¿qué existencia seria la tuya en el 
«fondo de tu atroz destierro?... ¡Angel 
« mio! debe tener ya catorce años... ¿Cumo 
«es? le se parece, ¿no es yerdad? tieno 
«ojos hermosos y azules... ¡Qué loco soy! 
«Cuántas veces en este largo diario te he 
« hecho involuntariamente esta insensata 
« pregunta á la cual no puedes responder- 
(Ml... ly cuántas veces.... debo hacér- 
«tela aun !... Tu enseñarás á nuestro hi- 
«jo á pronunciar y á amar el nombre al- 
«go bárbaro de Djalma ». 

— ¡ Djalma ! dijo Rosa con los ajos hú- 
medos é interrumpiendo su lectura. 

— ¡Djalma! repitió Blanca participan- 
do de la conmocion de su hermana, ¡Oh! 
¡Jamás olvidaremos este nombre | 

—Y hareis muy bien, hijas mias, por- 
que parece que es el de un famoso solya- 
do aunque muy jóven, Continuad , Ko» 


sila, 
« En las hojas precedentes mi querida 


«Eva, eontinuó Rosa, te he hecho rela- 
«cion de las dos felices acciones que he» 
« mos tenido este mes; las tropas del prin» 
«cipe indio, mi anciano amigo, cada vez 
« mejor disciplinadas á la curopea han he- 
«cho prodijios. Hemos arrollado á los in» 
«gleses que se han visto forzados á aban- 
« donar pronto este desgraciado país, que 
«invadieron hollando todo derecho y justi- 
«cia y que continuan asolando sin consi - 
«deracion; porque en este suelo, guerra 


| «inglesa, es sinónimo de traicion, pillaje 


« y asesinato, Esta mañana, despues de 
«una penosa marcha por medio de rocas 
«y de montañas, supimos por nuestras 
«descubiertas que el enemigo iba á reci- 
« bir refuerzo y que se disponia á tomar 
«la ofensiva; y como solo distaba pocas 
0 leguas de nosotros era inevitable una ac- 
«cion; mi anciano amigo, el principe in- 
« dio, padre de mi salvador, solo descaba 
«combatir. La accion que empezó*á cosa 
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« de las treshasido sangrienta y éncarniza- 
«da. Viendo en los húuestros alguna inde- 
«cisióñ , porque erán 'riuy inferiores en 
«número, y toino lós refuerzos de los'in- 
« gleses se -Componian -de tropás frescas, 
«he cargado á la cabeza Je 5i pequeña 
«reserva de caballeria. 

«El aridiano principe ocupaba el centro 
ru y se batia como acóstimbra, intrépida- 
« mente. Su liijo Djaliña, que apeñas tie-" 
ne diez y ócbo años y que es tan bizar- 
« ro como su padre, no se separó de mí; 
«en el momento mas:crítico de la accion; 
«perdí mi caballo y rodó:conmigo en un 
«precipicio por cuyo borde iba marchán- 
«do; y viéndomé- enredado en él, crel 
“« diran ún momeritó que tenia él musio 
«TOtO.0. > 


=— ¡ Pobre padre! dijo Blanca. 
—Felizmente, éste sérá el mayor peli- 
gro que :habrá corrido :en esta ocasion, 
gracias á Djalma;:... Ya'ves, Dagoberto, 
que me acuerdo bien del nombre, paso 
Rosa, 


Esta continuó: : 

«Los ingleses creiah que después de 
« mi muerte (opinion muy lisonjera para 
« mí) concluirian fácilmente con el ejér- 
“cito del príncipe. Un oficial de cipayod 
«cy «cinco Ú seis soldados irreguláres, co- 
«« bardes* y “feroces salteddóres ,' viéndome 
«« rodar en el abismo!, se precipitaron á él 
««para acabar tonmigo.... En medio del 
«« fuego y del humo, nuestros montañeses, 
««Hevados de su.-ardor, no habian notado 
« mi caida; pero como Djalma no me aban- 


««donaba, saltó al precipicio pará socor- 
«rerme y su fria intrepidez me salvó la 
«« vida : conservaba aun cargada su cara-" 


«“bina «de dos tiros; desuno'dejó muerto 


«á sus ¿piés al oficial, y del otro rompió; 


«vel brazo á «un ¿rregular que ya me habia 
«atravesado la mano izquierda de un ba- 
« yonetazo; pero tranquilízate Eva mia, 
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«esto no es nada... no es masque un ara- 


“«MaZo....» 


—¡ Herido! ¡ herido otra vez! ¡Dios mio! 
esclamó Blanca juntando las manos é:in- 
terrumpiendo á su hermana. 


—Tranquilizaos, dijo Dagoberto; no, 
eso no habrá sido mas que un arañazo, 
como dice el general; antiguamente las 
heridas :que'no impedian "batirse, sé Jas 
maban heridas blancas... Solo él es capaz 
de inventar palabras semejantes. 

« Djalma, viéndome herirlo, continnú 
« Rosa enjugándose los ojos, se sirvió de 
«sn pesada carabina como de tuna mazd 
«é hizo retroceder á los soldados; perb 
«en aquel momentó y detras de unos bam- 


«bús que dominaban .el precipicio vi 4 


«otro énemigo inclinar lentamente su fu- 
«sil, colocar el cañon entre dos rámas, 
«soplar la mecha y apuntar á Djalma; el 


« valeroso jóven recibló un balazo en el 


« pecho antes que mis gritos pudiesen ad+ 
«vertírselo... Sintiéndose herido retroce- 
¿| eédió irivolúntariamente dos pasos, cayó 
«sobre una rodilla, pero sosteniéndose 
«siempre y procurando cubrirme con su 


«tuerpo... Ya concibireis mi rabia y mi 


«desesperacion; desgraciadamente un do- 
«lor atroz que sentí en el muslo paralizó 
«los esfuerzos que traté de hacer. Inmti2 


« lizado y sin armas presencié durante al- 
« gunos segundos esta lucha: desigual. 


« Djalma perdia mucha sangre; sus bra? 
«zos se debilitabarr, y'uno-de los irregtr- 
«lares, escitando á los otros con'él gesto, 
«descolgaba ya de $u'cinturon una espe- 
« cie de hoz enórme y pesada quesiega la 
«cabeza de nn solo golpe, 'cuando llegaron 
«algunos de nuestros montañeses atraidoS 
« por el movimiento del combate. Libertat 
«á Djalma, me sacan de aquel conflicto y 
« al cabo de ún cuarto de hora pude mon- 
«tar á caballo. Apesar de nuestras pér- 
« didas la Ventaja ha quedado hoy por 
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« nosolros.., La accion será mañana de- 
«cisiva, porque estamos viendo las ho- 
« gueras del bivaque inglés. Hé aquí, que 
«rida Eva, como debo la vida á este jó- 
«ven, Felizmente su herida no causa la 
«menor inquietud, la bala solo le ha ro- 
«zado las costillas. » 

—!lise valiente jóven diabrá dicho como 
vel general: herida blanca, saltó Dago- 
berto. 

« Ahora, mi querida Eva, prosiguió Ro- 

“esa, debes conocer, á lo inenos por esta 
wrelacion, al intrépido Djalma: apenas 
«tiene diez y ocho años. Con una sola pa- 
«labra le pintaré esta noble y valiente 
«criatura; en su pais se “acostumbra al- 
«gunas veces á dar sobrenombres; á los 
«quince años le llamaban ya el generoso, 
“«generoso de alma y de corazon, se en- 
«tiende; mediante una. costumbre del 


«pais, costumbre lierna y singular, este. 


'«nombre ha llegado á su padre á quicu 
«llaman el padre del generoso, pudiendo 
«con razon lamársele el Justo, porque 


«este anciano indio es un tipo raro de 


«lealtad caballeresca y de noble indepen- 
«dencia; hubiera podido doblar humilde- 
«mente su cerviz, como muchos pobres 
«principes de este pais, al erecrable des- 
«potismo inglés, comerciar con la abdi- 
“«eacion de su soberania y resignarse á la 
«fuerza.... El, al contrario. Fado mi de- 
«recho ó una tumba en las montañas que 
«han sido mi cuna: tal es su divisa. HEsto 
«no es haladronada, sino convicción de 
«su justicia y derecho... Suenmbirdis en 
«la lucha, le dije. Amigo mio, si para 
«a forzaros á una accion degraiante, os di- 
«jesen; cede d muere, ¿que responderials? 
“ame preguntó. Desde esta época le com- 
«prendí y me consagré en crterpo y alma 
“«á la siempre sagrada causa del débil 
«contra el fuerte. Ya ves, Eva mia, que 
« Djalma se muestra digno del tal padre. 
« Liste jóven indio cs tan hicróico, bizarro 


el general Simon ó yo, 


AS 


«y noble que combate somo un jóven 
«griego del tiempo de Leónidas, con e 
«pecho desenbierto, al mismo tiempo que 
« los demas soldados de su pais, que efec- 
«tivamente tienen los brazos, los hom - 
« bros y el pecho desnudos, se ponen en 
«la guerra una casaca bastante gruesa; 
«la loca intrepidez de este jóven, me ha 
«hecho recordar el rey de Nápoles de 
«quien te he halvado muchas veces y á 
«quien he visto á nuestra cabeza en las 
«Cargas mas peligrosas, sin mas armas 
« que uu latiguillo en la mano ». 

—Ise es tambien uno de aquellos de 
quien os hablé y con quien el emperador 
se divertia en hacer jugar al monarca, e 
jo Dagoberto. 

he visto á un oficial ruso prisionero á 
quien ese furioso rey de Napoles cruzó la 
eara de un latigazo que le hizo un buen 
cardenal. 151 prusiano decia jurando, que 
estaba deslhonrado, y que hubiera preferi- 
do uúmsalilazo.... Yo lo creo... ¡diablo de 
inonarca ! no conocia mas que una cosa, 
tr derecho al cañon, y cuando oia el caño- 
neo en alguna parte, parecia quelos tiros 
¡e llamaban por todos sus nombres y cor- 
ria diciendo: ¡ presente!... Si os hablo de 
él, hijas mias, es porque repelia á quien 
queria oirlo: el cuadro que no rompamos 


nadie lo des- 
Má. . 


Rosa continuó : 

«He otiservado con sentimiento que 
« Djalina, 4 pesar de sus pucos años tenia 
«con frecuencia accesos de profunda nie- 
«lancolía. A veces hie sorprendido entre 
«él y su padre algunas miradas singnla- 
«res... y á pesar de nuestra amistad creo 
«que tuno y otro me ocultan algun secre- 
«to triste pe familia, si se ha de juzgar 
«por varias palabras suellas que se les 
«han escapado; se trata de un acunteci- 
«miento singular, al que su imaginacion, 
«naturalmente cabilosa y exaltada habrá 
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«dado un carácter sobrenatural. Por lo 
« demas ya sabes, amiga mía, que hemos 
«perdido el derecho de burlarnos de las 
«incredulidades de los estraños....... Yo, 
« despues de la campaña de Francia en 
«la que me sucedió aquella aventura tan 
« estraña que todavia no puedo espli- 
« Car... » 

—Sin duda quiere dar ¿entender aquel 
hombre que se puso á la boca de un ca- 
ñon... dijo Dagoberto. 

« Tú, repuso la jóven continuando su 
«lectura, tú, querida Eva, desde las visi- 
«tas de aquella hermosa y bella mujer que 
«tn madre... pretendia haber visto tam- 
«bien en casa de la suya....cuarenta años 
«antes, » 

Las huérfanas miraron al soldado con 
admiracion. 

—Y vuestra madre.... no melia hablado 
jamás de ello... ni tampoco el general.... 
hijas mias: esto me parece tan singular 
como á vosotras: Rusa continuó cgh una 
emocion y una curiosidad cada vez ma- 
yor. 

« De todos modos, querida Eva, la ca- 
«sualidad, la semejanza ó una combina- 
«cion natural, esplican muchas veces 
«ciertas cosas que son, al parecer estraor- 
« dinarias. Como lo maravilloso es siem- 
« pre una ilusion de óptica ú el efecto de 
«la imaginacion, hay momentos en que 
«lo que nos parece sobreliimano ó sobre- 
« natural, es lo mas humano, lo mas na- 
«tural del mundo; asi es que no dudo 
«que lo que llamamos prodigios, tier.e tar 
«de Ó temprano este seguro desenlace». 


—Ya lo veis, hijas mias, esto parece al 
principio maravilloso... y en el fondo..... 
es la cosa massencilla... locual no se opo- 
ne á que durante mucho tiempo no com- 
prendamos nada... 

—Snpuesto que nuestro padre lo dice 
es menester creerlo y 1o admirarnos; ¿no 
es verdad, hermana mia ? 
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—No, porque al fin llega á > 
derse. 

—El hecho es , dijo Dagoberto, «vts 
de haber rellexionado 'un momento... ha» 
gamos ta suposicion. Vusobras os pare- 
ceis tanto no es verdad, hijas mias? que 
cualquiera que no esté habituado á veros 
diartamente, os equivocaria una con otra 
¡Pues bien ! si no supiese que sois, por 
decirlo asi, dubles, ya podeis imaginaros 
cuantas veces estrañaria ciertas C0SaS..... 
Seguramente.... creería en el diablo tra- 
tíndose de unos angelitos como vosu- 
tras. 4 ! 

—Teneis razon, Dagoberto, de cse mo- 
do se esplican muchas cosas, cOmO dice 
nuestro padre. 

Rosa prosiguió leyendo. 

—«Por lo demas, mi tierna Eva, sicm- 
«pre que pienso que corre sangre Íran- 
«cesa por las venas de Djalma, me eno 
«de orgullo; hace muchos años que su 
«padre se casó con uma jóven enya fami- 
«lia, de orígen francés, se habia estable- 
«cido desde mucho tiempo antes en Ba- 
«tavia, en la isla de Java; esta similitud 
« «dle posicion entre mi anciano amigo y yo 
«ha contribuido á aumentar mi simpatía 
«lácia él, porque tu familia, Eva mia, 
«es oriunda de Francia, y se estábleció 
« desde mucho tiempo antes en el estran- 
«jero; desgraciadamente hace muchos 
«años que el pobre principe perdió esta 
«muger á quien adoraba. 

«Mira, amada mia, mi mano tiembla 
«al escribir estas palabras, me siento dé- 
«bil, fuera de mi... pero jah! mi cora- 
«zon se oprime y se despedaza, al pensar 
«que pudiera sucedermie semejante ddes- 
«gracia... ¡Oh! ¡Dios mio! ¿qué seria 
«de nuestro hijo. sin tí... y sin mí... cn 
«ese bárbaro pais?... No, no, este. temor 
«es insensato... Pero ¡qué tormento tin 
«cruel es la incertidumbre !... porque al 
«fin, ¿dónde estás? ¿qué haces? ¿qué 
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aos de 11? Perdóname..... estas lúgulros 
«ideas... muchas veces me dominan sin 
equerer?.., Momentos funestos... atro- 
«ces... porque cuando no me persiguen, 
«ome digo á mi mismos yo estay pros- 
weelpto y soy desgraciado; pero á lo me- 
eros, en el otro estreno del mundo, hay 
«dos corazones que laten por mi, el tuyo 
« Kva mía, y el de nuestro hijo... » 

Apenas judo Rosa acabar de leer estas 
palabras: hacia algunos instantes que los 
sollozos ahogaban se voz, Ifectivamente 
habia ana dolorosa simpatía entre los te- 
mores del general Simon y la triste rea- 
tidad; y ademas, ¿qué cosa hay mas lierna 
que estos desahiagos, escritos la noche de 
en dia de batalla, al fuego de nn bivaque, 
por un soldado que procuraba consolar de 
este modo la amargura de una separacion 
tan penosa y que ignoraba entonces q. 
esta debía ser eterna? 

— ¡Pobre general1..... tgnora nuestra 
desgracia, dijo Dagoberto al cabo de un 
momento de silencio; pero no sabe tam- 
poco que en vez de un hijo tiene dos..... 
A lo menos esto será un consuelo... Pero, 
eseuchad Blanca, continnad vos la lec- 
tura, me lemo que esto allija á vuestra 
hermava... ¡VUstá tan eusternecida !... y 
ademas, es jasto que dividais el placer y 
el sentimiento de esta narracion, , 

Blauca tomó la carta, y Rosa, enju- 
gando sus ojos llenos de lázrimas aquy 0 
la cabeza en el hombro de su liermana 
“ue continná de este modo : 

«Alora estoy nas tranqoilo, mi tierna 
«a iva; he suspendida un mumento mi es- 
«crito y desechado estas lúgobres ideas; 
« contiauemos nuestra conversacion, 

« Despues de haber discurrido larga- 
«mente contigo de la India. te haldaré 
«nun poca de furopa: ayer noche, Mim 
«de vuestros criados, hombre Muy se- 
«guro, ha venido á nuestras avanzadas 

«cub una cárta que me ha sido dinigida 
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«desde Francia 4 Calenta; en fin ha ce- 
«sado mi inquietud, pues tengo noticias 
«ade mi padre. Esta carta tiene la fecha 
«del mes de agosto del año pasado. Par” 
«su contenido inliero que se han perdido 
«ó retardado otras varias á queliace aln- 
csion; parque hay mas-=de dos años que 
«no había recibido ajugnna, asi es que 
«mi padre me cansaba una inquietud mor- 
«tal, ¡Escolenta padre?! siempre el mis- 
«mo: los años no le han debilitado, su 
«carácter es tan enérgico y su salnd tas 
«ropmmasta como antos, Segno me dice; 
«siempre artesano, de lo que se enva- 
«nece, siempre fiel á sus ansterás ideas 
«republicanas, y con muchas esperan- 
a A 

« Dice que el tiempo se acerca y rava 
«costas palubras... Segun vasá ver, me 
«da tambien buenas noticias de la fami- 


«lia de nuestro anciano Dagoberto... de 
«nuestro anigo... Créclo amiga mia, mi 


«disgrsto es menos amargo..... cuardo 
«pienso que este hombre escelente está 
«cá talado, porque !. conozco demasia- 
«do para ereer que te habrá acompañado 
cen tn destierru..... ¡Qué corazon de 
«coro... bajo la ruda corteza de sel li- 
«do!..... ¡cuanto debe querer á muestro 
« hijo! o» 

Al Megará este pasage. Dagoherto tosió 
dos Ú tres veves, y se bajó, buscando al 
parecer en el suelo su pequeño pañtleto 
de cuadros azules y colopados que lenta 
encima los muslos. En esta postura per- 
maneció algunos mementos, y al levan- 


larse se limpiaba los Ingotes. 
— Qué bien te conoce nuestro padre! 


— ¡ Mira como ha adivinado que nos 
qUleres! 

—Bien, bien, hijas mias, pasem-*s ade- 
lante... Pezuemos enanto andes á lo que 
dicecl general de mi Agricoty de Gabriel, 


el hijo adoptivo de no muger?... ¿polue 


amnuger!... ¡cuando plehsu que la: vez den- 
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tro de tres meses!... Vamos hijas mias, 
leed, leed, añadió el soldado queriendo 
contener sil emocion. 

«No me atrevo á confiar to ando. 
«mi querida Eva, que esta carta llegará 
«algun dia á tms manos, pero para este 
«caso quiero incluir en ella lo que puede. 
«interesar tambiená Dagoberto. Será pa- 
«ra él un consuelo recibir algunas noti- 
« cias de su familia. Mi padre, que continua 
«de oficial mayor en casa del escelente 
«Sr. Hardy, me dice que éste ha admitido 
«tambien en su casa al hijo de nuestro 
«anciano Dagoberto: Apgricol trabaja en 
«el obrador Me mí padre que está muy 
«contento con él; añade que es un jóven 
“alto y vigoroso que maneja como una 
« pluma su pesado martilio de hierro; tan 
« alegre como inteligente y laborioso, es 
«el mejor oficial del establecimiento, Jo 
«cual no le impide componer canciones y 
« versos patrióticos sumainente notables 
«durante la noche, despues de sy rudo 
« trahajo, cuando vuelve al lado de suma- 
«dre que le adora. Su poesía es enérgica 
«y elevada; y es la sola que se canta en: 
«la fragua inflamando los mas trios y tí- 
«midos corazones. » 

—¡ Qué vanidad debes tener-con tu hi- 
o, Dagoberto! le dijo Rosa con admira- 
cion ¿compone canciones ? 

—Ciertamente, es una cosa soberbia... 
pero lo que meliso::jea mas que nada es su 
bonda¿ para con su madre y que maneje 
Yigorosamente el martillo. En cuanto á 


las canciones mucho habrá batido el hier- 
ro antes de liaber compuesto el Reveil du 


¡Peuple y la Marscillaise... pero, noimpor- 
ta ¿dónde habrá aprendido eso ese diablo 
«dde Agricol? sin duda en la escuela, 4 don- 
'de ¡Sn con su hermano adoptivo, como 
vais á verlo. 

El nombre de Gabriel qne recordaba á 
las jóvenes el ser ideal á quien llamaban 
-wángel custodio, escitó vivamente su 
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euriosidad; Blanca redobló sú atencion y 
continuó de este modo: | 
« El hermano adoptivo de me o 
« pobre niño que recogió con tanta genes 
«rosidad la muger de nuestro buen Da- 
«goberto, ofrece un contraste con Agri- 
« col segun me dice mi-padre, no en cuan- 
«to á su corazon, por que uno y otro: lo 
« tienen Estelenies sino que al paso que 
« Agricol es vivo, alegre y activo, Gabriel 
«es melancólico y meditabundo; por lo 
«demas, añade mi padre, el carácter de 
«de uno y otro está reflejado en sus'fiso= 


“« nomías : Agricol es moreno, alto y fuer; 


«te... tiene aspecto alegre y osado; Ga- 
«briel, al contrario, es rubio, delicado , 
«tímido como una jóven, 'y-su fisonomía 
«tiene una espresion angélica y dulce. » 

Las huérfanas se miraron sorprendidas + 
y en seguida volviendo sus ingenuos ros- 
tros hácia el soldado, dijo Rosa : 

—¿ Has oido, Dagoberto? Nuestro pa- 
dre dice que tu Gabrieles rubio, y que 
tiene una cara de ángel... es enteramente 


“como el huestross. 


—Sí, sí, he oido bien; esa es la razon 
por la qué me ha sorprendido vuestro 
sueño. 

—esearia Sabe! si tiene cn ojos 
azules, dijo Rosa. j ” Me 

—=En cuanto á eso, hijas, mias, aunque 
el general no dice nada, responderia de 
ello; todos esos rubillos tienen siempre 
los ojos azules; pero azules ó negros, no 
se atreverá á mirar eon ellos cara á cara 
á las jóvenes; eontinuad, ahora sabreis ' 
por qué... 

Blanca prosignió : 

«La fisonomía de Gabriel tiene una es- 
«presion dé dulzura angelical; uno de los 
«hermanos de las escuelas cristianas á 
«donde coneurria con Agricol y con otros 
«niños del barrio, admirado de su inte- 
« ligencia y de su bondad, ha hablado en 
«su favor á su protector colocada en alto 
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« puesto que se ha interesado por (l; y 

« habiéndole hecho entrar en su semnina- 
« rio hace dos años que se ha ordenado; 
«ha entrado en las misiones estrangeras y 
«no debe tardar mucho en salir para Amé- 
«rica.» 

—¿ Tu Gabriel es sacerdote? dijo Rosa 
'mirando á Dagoberto, 
 —Y el nuestro es un ángel añadió 
Blanca. 

—Lo cual prueba que el vuestro tiene 
“un grado mas que el mio; no importa, á 
“cada uno su gusto; en todas partes se en- 
cuentran buenas gentes, pero prefiero 
qne sea Gabriel el que haya elegido la so- 
tana negra, y ver á mi hijo con los bra- 
zos alaire, ceñido de un delantal de cuero 
y manejando el martillo, nimas ni menos 
que vuestro anciano abtielo, hijas mias, 
llamado por otro nombre el padre del 
mariscal Simon, duque de Ligny; por- 
que en resumidas cuentas el general es 
duque y mariscal, por la gracia del em- 
perador; ahora termidad vuestra lectura. 

—Si; por desgracia no quedan masque 
algunas líneas, dijo Blanca, y en seguida 
continuó : 

—«Si llega á tus manos este diario, mi 
atierna y querida ya, podrás tranquili- 
«zar á Dagoberto sobre la muerte de su 
« muger y de su hijo, que él ha abando- 
«mado por mosotros. ¿Ccmo podremos 
«pagar jamas un sacrificio semejante? 
« Pero estoy tranquilo porque tu genero- 
«so y buen corazon sabrá indemnizarlo... 

«Adios:.. adios otra vez por hoy, ni 
«querida Iva; he interrumpido un ins- 
«tante este diario para ir á la tienda de 
« Djalma; duerme tranquilamente, y su 
«padre vela á su lado; con una seña me 
« he tranquilizado. El intrópido jóven es- 
«lá ya fuera de peligro. ¡Ojalá que salga 
«sano del combate de mañana.... 

« Adios mi tierna Eva, la noclie está 
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e tratuytila” y silenciosa, las hogueras del 
«vivac se van apagardó poco á poco, y 
«nuestros pobres montañeses están des- 
«cansando de “esta sangrienta jornada; 
«solo oigo de hora en hora la lejana voz 
«de nuestros centinelas... Estas palabras 
«escritas en pais estraño, me entristecen 
caun, y me recuerdan lo que olyido al- 
«gunas veces al escribirte... que estoy 
«en lo último del mundo y separado de 
« ti.... y de mi hijo.... ¡Pobres queridos 


«seres! «¿cual es..... cual será vuestra 


«suerte....? ¡Ab! siá lo menos pudiese 
«enviaros á tiempo esta medalla, que una 
«funesta casualidad me ha hecho sacar 
«de Varsovia, tal vez lograria irá Fran- 
«acia, 6 4 lo menos enviar alli á mi hijo 
« Con Dagoberto : ya sabes su importan- 
«cia.... Pero, ¿á que añadir este disgusto 
«á los demas? Desgraciadamente, , los 
«arios pasan... llegará el dia fatal, y per- 
«deró la postrer esperanza que me ani- 
«ma por vosotros; pero no quiery con- 
«cluir hoy con una idea triste. 

«Adios, mi querida Eva, abraza á 
« nuestro hijo y cúbrele con todos los be- 
«sos ne desde el fondo del destierro os 
envio á los dos. 

«Hasta mañana despues del combate. » 

Un larguísimio silencio sucedió á esta lec- 
tera. é 

Las lágrimasde losa y de Blanca caian 
poco ó paco, 

Daguberto estaba tambien dolorosa- 
mente, absorto con la frente apoyada en 
su mano. 

La violencia del viento aumentaba; una 
copiosa y sonora lluvia azotaba los vidrios 
y en la posada reinaba el mas profundo 
silencio. 

Mientras que las hijas del general Si- 
mon leian con tuna emocion tan tierna al 
gunos fragmentos del diario de su padre 
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pasaba una misteriosa y singular escena 
en lacuadra del domador de (fieras, 

1 
LAS JAULAS. 

Morok acababa de armarse; por enci- 
ma de su chaqueta de gamuza se habia 
puesto la cota de malla de acero flecsible, 
como el lienzo y dura como el diamante; 
y cubriéndose despues con los brazaletes, 
las piernas y los botines de hierro, disi- 
muló este preservativo aparato bajo un 
ancho pantalon ó amplia pellíza esmera- 
damente abotonada, y cojió por el man- 
go de madera un largo punzon de acero 


candente. 
Aunque dumados mucho tiempo hacia 


por la habilidad y energía del profeta, el 
tigre Cain, el leon Judas y la pantera ne- 
gra la Muerte, quisieran en algunos es- 
cesos deinsubordinacion ensayar en élsus 
dientes y uñas; pero merced á la armadura 
oculta bajo la pelliza embotaron las tunas 
en una acerada epidermis, mellaron los 
otros en los brazos ú en las piernas de 
hierro, al mismo tiempo que un ligero 
golpe de la varilla metálica de su amo 
hizo humear y encojer sn piel surcándola 
con una profunda quemadura. 

Estos animales, dotados de una memo- 
ria prodijiosa, conociendo la inutilidad de 
sus: mordiscos, comprendieron que en 
vano ensayarízn ya sus garras y quijadas 
en Un ser invulnerable. Creció tanto su 
tímida sumision que en ios ejercicios pú- 
blicos, suú amo, al menor movimiento de 
una varilla forrada de papel de color de 
fuego, los hacia humillarse y echarse asus- 
tados. 

El profeta, precavidamente armado, y 
teniendo en la mano el hierro que Goliath 
habia enrojecido, bajó por la trampa del 
desvan que se'estendia por encima del 
vasto cobertizo donde estaban las jaulas 
de sus animales; un simple tabique de ta- 
blas separaba esta sitio de la cuadra don- 


de reposaban los caballos del domadvr de 
fieras. 


Un fanal de reverbero despedia sobre 


las jaulas una viva luz. 


Las jaulas eran cuatro. » 

Una reja de hierro, enyas barras deja- 
ban un anchuroso espacio, guarneeia sus 
fases laterales. Por un lado,.esta reja se 
abria sobre goznes como una puerta, Con 
el fin de dar entrada á los animales en- 
ccrrados alli; el piso de las jaulas descán- 
saba en dos ejes y en cuatro ruedecitas 
de hierro con el objeto de trasladarlas ton 
mas facilidad al gran carro eubierto donde 
se colocaban durante el viaje. Una de es- 
tas jaulas estaba vacía, y las otras tres 
contenian, como se ha dicho, una pan- 
tera, un tigre y un leon. 

La pantera, oriunda de Java, parecia 
merecer el lúgnbre nombre de ta Muerte 
por su aspecto siniestro y feroz. 

Enteramente negra, estaba acurrucada 
y recogida en sí misma en el fondo de su 
jaula: el color de su piel se confundia con 
la oscuridad que la circundaba; su cuerpo 
no se distinguia, y solamente se veian en 
la sombra dos ardientes y fijos rellejos... 
dos espaciosas púpilas Ge un fosforescente 
amarillo que no se inflamaban, por de- 
cirlo asi, sino de noche, porque todos los 
animales de carnívora raza no gozan de 
la entera lucidez de su vista sino en me- 
dio de las tinieblas. 

El profeta habia entrado silenciosamente 
en la-cuadras la roja sombra de su es- 
tensa pelliza contrataba con el rubio y 
amarillento mate de sus erizados cabellos 
y de su enorme barba: el farol, colocado 
á bastante altura, rellejaba enteramente 
sobre este hombre, y la actitud de la luz 
en oposicion á la dureza de las sonibras, 
acentuaba mucho mas los cortados perfi- 
les de su feroz y descarnada fisonomía. 

Acercóse con lentitud. á la jaula de la 
Suerte. 
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'rcerro blanco que rodeaba su feroz pui- 
pila parecia dilatarse: el reflejo é inurovi- 
lidad de sus ojos luchaba con el fijo y bri- 
lante de los de la pantera..... 

Acurrucada siempre á la oscuridarl, es 
taba ya bajo la influencia de la fascina- 
dora mirada de su amo: cerró dos ú tres 
veces de pronto sus párpados, prorum- 
piendo en un sordo rujido de cólera; poco 
despues abrió los ejos como a pesar suya, 
y los clavó fijamente en los del profeta. 

Las redondas orejas de la Muerte se 
pegaron entonces á su cráneo, tan apla- 
nado como el de una vibora; la piel de 
su frente se arrugó contrayendo su hocico, 
erizadu de largas cerdas, y abrió dos veces 
consecutivas su buca, guarnecida du for- 
midables garftos. . 

lin este momento pareció establecerse 
una relacion magnética entre las miradas 
del hombre y las de la fiera. 

1) profeta alargó hácia la jaula su pun 
zon de acero candente, y Con voz impe- 
rivsa y breve dijo: 

—¡Muerte!... qaquí! 

La pantera se levantó, pero con tanta 
humildad, quesu vientre rozaba el suelo. 
Yenia tres pies de alto y casi cinco de lar- 
go; su elástico y carnudo lonto; sus jar- 
retes tan bajos y tan anchos como los de 
un corcel; su pecho profundo, sus espal- 
dillas enormes y salientes, sus patas ner- 
viosas y rechonchas, anunciaban qne este 
animal reunia el vigor al artificio, y la 
fuerza á la agilidad. 

Morok, con su varilla siempre esten- 
dida hácia la jaula, se acercó un paso á la 
pantera... ] 

La pantera dió un paso hácia el pro- 
al... 

Morok se detuvo... 

La Muerte se paró..... 

En este momento el tigre Judas, ¿quien 
Morok daba la espalda, dió uo enorme 
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cion de su amo por la pantera: prorrium- 


pió en un gruñido ronco, y levantando 


su cabeza, enseñó sus quijadas hibingula- 


res y su imponente pecho, de nn blanco 


sucio, donde venianfá confondirse los nur- 


lices de cobre de su piel feroz con ra as 
negras: su cola, semejante 4 una gruesa 
serpiente rojiza con anillos de étano, ya 
se ajustaba á sus hijares, ó ya la mencaba 
con un movimiento lento y confinuo; «us 
ojas, de un verde transparente y lumu- 
noso, se fijaron en el profeta. 

La infTnencia de este hombre sobre «s- 
tos animales era tan graude, que hudas 
cesó de pronto de gruñir, como asustado 
de su temeridad; sin embargo contimió 
respirando fuerte y con ruido. Morok se 
volvió hácia él, y durante alg:nos segnn- 
dos se quedó mirándolo con súma alen- 
cion. 

La pantera no viéndose ya sometida á 
la influencia de los ojos de su amo, se 
volvió á su rincon. 

Un crujido fuerte y compasado , seme- 


jante al que hacen los animales al roer 


un cuerpo dura, reltumbó en la jaula del 
leon. Cain llamó la atencion del profeta, 
que, dejando al tigre, dió un paso hácia 
la janla. 

De este leon solo se veian las ancas 
monstruosas de un rojo amarillento: tenia 
los muslos recogidos hajo el cocrpo, y su 
poblada cabellera le ocultaba enterantente: 
la cabeza: por la lension y estreniea- 
miento de los músculos de sus lujares y 
por el surco de sus vértebras, se adivi- 
naba facilmente que estaba haciendo vio - 
lentos esfuerzos con la boca y Cow las 
manos. 

El profeta, inquieto, seacercó á la jan- 
la, sospechando que Guiath labia daduá 
rocr algunos huesos al leen, á pesar de 
sus órdenes, 

Para cerciorarse dijo con voz firme y 


salto en su jaula como encelado de la aten. | breve: 
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—¡Cám! 

Cain no mudó de posicion. 

—¡ Cáin.... aqui! 

Repuso Morok elevando la voz. 

Llamada inútil; el leon no se movió, y 
el ruido continnó. 

—¡ Cain... aqui! dijo por tercera vez 
el profeta; pero al pronunciar estas pala- 
bras aplicó con fuerza el estremo del pun- 
zon do acero candente sobre el anca del 
leon. 


Apenas un ligero surco de humo se: 


desprendió entre el pelo rojo de Cain, 
cuando dando una vuelta con increible 
velocidad, se volvió y abalanzó á la reja 
no arrastrando, sino de un salto, y por 
decirlo asi de pié, sobcrbio.... y terrible á 
la vista. 

El profeta se hallaba en una esquina de 
la jaula, y Cain enfurecido se habia levan- 
tado de costado para hacer frente á su 
amo, apoyando su anchúroso hijar en las 
barras por medio de las cuales sacó una 

“de sus forzadas garras, cuyos músculos se 
habian hinchado, pareciendo á lo menos 
tan gruesos como el muslo de Goliath. 

—¡Carn... abajo! É 

Dijo el profeta acercándose con preci- 

pitacion. 
El leon no queria obedecer... Sus lábios 
levantados á impulso de la cólera dejaban 
ver unos garfios tan largos como los col- 
millos de un javalí. 

Morok rozú el hocico de Cain con la 
punta de súu acero candente.... Al sentir 
esta dolorosa quemadura y al oir la re- 
pentina voz de su amo, el lcon, no atre- 
viéndose á rujir, gruñó sordamente, y 
aquella enornie masa cayó abrumada so- 
bre sí misma con sumision y temor. 

El profeta descolgó el farol para ver lo 
que roia Cain; era una de las tablas del 
suelo de la jaula que habia logrado levan- 
lar y que movia con los dientes para en- 
'etener el hambre. 
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Un silencio profundo sucedió algúneés- 
instantes en lá cuadra de las fieras. 

El profeta, con las manos atrás, iba de 
una en otra jaula observando con sagaciz 
dad é inquietud á sus animales, como si 
dudase hacer una eleccion iniportante y 
dificil. 

De cuando en cuando aplicaba el oido 
á la puerta principal del cobertizo que da- 
ba al patio de la posada. 

Esta puerta se abrió; presentóse Go- 
liath con los vestidos chorreando agua. 

—¿ Qué tenemos? le dijo el profeta 


—No ha dejado de costarme trabajo. .. 
Felizmente la noche es oscura, hace mu- 


cho viento y llueve á cántaros. 

—¿ No han sospechado nada? 

—Nada, mi amo; vuestras señas eran 
exactas; la puerta de la bodega da alcam- 
po, precisamente debajo de la ventana de 
las jovencillas. Cuando silbasteis para ad- 
«lvertirme que era tienpo, salí :eon un 
banco que yo habia llevado, lo coloqué 
junto á la pared y subí en él: con mis 
seis pies de altura, el total componia nue- 
ve; pude apoyarme en la ventana y co- 
jiendo con una mano la persiana y con la 
otra el mango de mi cuctiillo, rompí lós 
vidrios y empujé la persiana con toda mi 


fuerza... ! 
—¿ Han creido que era el viento? 


Han creido que era el viento. Ya veis 
que el animal no es tan animal.:... Hecho 
esto me metí con prontitud en la bodega 
con mi banco... Al cabo de un rata, oí la 
voz del viejo........ razon tuve en despa- 


charme. 
—Si, cuando silbé acababa de entrar 


en el comedor donde creí que permanece- 
ria mas tiempo. 

—Ese hombre no acostumbra tardar 
mucho en cenar, dijo el gigante con des- 
precio... Algunos momentos despues de 
haber roto los vidrios.... el viejo abrió la 
ventana y llamó á su perro diciéndole... . 








Salta.... yo eché á correr al instante al 
otro estreno de la bodega, sin lo cual el 
maldito perro me hubiera olido detrás de 
lá puerta, 

—lól perro está ya encerrado cn la 
cuadra con el caballo viejo......... Conti- 
núa: 

—Cuando oí cerrar la persiana y la 
ventana, volvi á salir de la bodega; colo- 
qué otra vez mi banco y subí encima : li- 
rando con cuidado de la falleba de la per- 
siana, la abrí de nuevo, pero los dos agu- 
jeros estaban tapados con cl vuelo de 
una pelliza; oia hablar, pero no veia 
nada. 

—¿ Y su mochila... su mochila ? eso es 

lo importante. 
” —Su mochila estaba juntoá la ventana, 
en una mesa al lado del velon; con solo 
alargar el brazo hubiera podido tocarla.— 
¿ Qué oiste ? 

—(Lomo me labiaisencargadoque úni- 
camente pensase en la mochila, solo me 
acuerdo de lo que tiene relacion con 
ella; el viejo ha dicho que contenía sus 
papeles, cartas de un general, su dinero 
y su cruz. 

—Bien.... ¿Qué mas? 

—Como era dificil separarla pelliza del 
agujero del vidrio, se me escurrió... qui- 
se volyerlaá cojer, pero adelanté mucho la 
mano, y una de las muchachuelas...... la 
habrá visto sin duda... porque dió un gri- 
to señalando á la ventana.... 

—¡ Miserable!......... todo está perdi- 
do........... esclamoó el profuta pálido de 
colera. 

—Isperad... no está perdido todo...... 
Cuando oi gritar me bajé del hanco y me 
metí en la bodega, y como el perro :10 es- 
taba ya alli, dejé la puerta “entreabierta, 
y oí abrir la ventana; por el rellejo cono- 
cí que el viejo sacaba afuera la luz; miró 
y no habia escala ninguna; la ventana es- 
taba demasiado alta para que un hom- 
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bre de mediana estatura pudiese Negar á 
ella... 

—MHabrá ercido que era el viento..... 
como la primera vez... Vamos eres mas 
diestro que lo que yo creia. 

—LElecto de los diez Horines, mi amo. 
Ya lo habeis dicho, el lobo se ha conver- 
tido en zorra.... cuando supe donde esta- 
ba la mochila, el dinero y los papeles, y 
como no podia hacer mas por el momen- 
to, me he vuelto... y héme aquí. 

—Sube á buscar la pica mas larga de 
fresno. 

—Sí, mi amo. 

—Y la manta de paño colorado. 

—Sí, mi amo. 

—Anda. 

Goliat subió la escalera; pero al llegar 
á la mitad se paró. 

—Mi amo, ¿no quertis que baje.... un 
pedazo de carne para la Hfuerte?..... Ya 
veréis como me guarda rencor... me cul- 
pará de todo...y cómo nada olvida, á la 
primera ocasion... 

—¡ La pica y la manta!” 

KRepitió el profeta con voz imperiosa. 

Miéntras que Goliat ejecutaba las ór- 
denes de su anio, jurando entre dientes, 
Morok fue á abrir la puerta principal del 
cobertizo. Miró al palio y escuchó otra 
vez. ; 

—MHé aquí la pica de fresno y la manta... 
dijo el gigante bajando la escala con es- 
tos objetos. 

—¿Qué debo hacer ahora? 

—Volver á la bodega. subir á la ven- 
tana, y cuando el viejo salga con precipi- 
tacion del cuarto..... ; 

—¿ Quién le hará salir? 

—¿ Qué te importa ? saldrá. 

—¿ Y despues? 

—¿ Me has dicho que cl velon está cer- 
ca de la ventana? 

—'Inmediato..... sobre la mesa, al lado 
de la mochila. 
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—Cuando el viejo salga del cuarto, em- 
puja la ventana, deja caer el velon, y si 
liaces con viveza y precision lo que te que 
da..... cuenta con los diez florines..... ¿te 
acuerdas bien de tudo?... 

—Sí, si. 

—Las jovencillas quedarán tan aterra- 
das con el ruido y la oscuridad, que en- 
mudecerán de niiedo. 

—No tengais enidado, el lobo se ia 
convertido en zorra y se volverá serpiente. 

—Todavía queda alguna cosa. 

—¿ Y qué es ello? 

- —El techo de este cobertizo no esalto, 
y 

y la claraboya del desvan es de fácil acce- 
so... la noche está oscura...en vez de en- 
trar por la puerta... 

—Entraré por la claraboya. 

—Y sin hacer ruido. 

—Como una verdadera serpiente. 

El gigante salió. 

—53í, dijo mentalmente el profeta al 
cabo de un largo silencio, estos medios 
son seguros... no he debido dudar... ciego 
y oscuro instrumento... ignoro el motivo 
de las órdenes que he recibido; pero por 
las recomendaciones que las acompañan... 
y segun la posicion del que me las ha 
trasinitido, no dudo que se trata de gran- 
des intereses... repuso despues de un nue- 
vo silencio, que tienen relacion con lo mas 
grande y elevado que puede haber en el 
mundo. Pero ¿cómo es posible que estas 
dos jóvenes que casi mendigan, y ese mi- 
serable soldado puedan representar seme- 
jantes intereses?... Noimporta, añadió, yo 
soy el brazo que obra.....á la cabeza que 
piensa y que ordena.....esá quien toca 
responder de sus obras... 

Deallí 4 poco salió el profeta del cober- 
lizo llevándose la manta colorada y se di- 
rigió hácia la reducida cuadra de Jovial; 
esta puerta mal afirmada apenas estaba 
sujeta con su picaporte. ] 

Quitasolacesal verá un estralio, <e aba- 
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lanzó á él, pero sus dientes trop ZAron COR 
las piernas de hierro, y el profeta, á pe- 
sarde los mordiscos del perro, cojió á Jo- 
vial por cs ronzal, le cubrió la cabeza:con 
la manta para impedirle la vista y el ob- 
jeto, le sacó de la cnadra, le metió en la 
de las fieras y cerró la puerta. 
Xx. 
LA SORPRESA, 

Eas Inérfanas, «despues de haber leido 
el diario de su padre, se quedaron algun 
tiempo silenciosas, tristes y pensativas, 
contemplando aquellas hojas descoloridas 
pr el tiempo. 

Dagoberto, tan absorto como ellas, es- 
taba pensando en su muger y su hijo de 
quienes estaba separado tanto tiempo lia- 
cia y á los cuales esperaba ver muy pronto. 

El soldado, rompiendo el silencio que 
duró algunos minutos, tomó el escrito de 
las manos de Blanea, y dublólo con sunio 
cuidado, y metiérdolo en su faltriquera 
dijo áalas huérfanas... 3 | 

—Vamos, hijas mías, ánimo... ya veis 
que valiente es vuestro padre; aliora no 
penseis mas que en el placer de abrazar- 
le, y acordaos siempre del digno jóven á 
quien debeis esta dicha; porque sin él, 
vuestro padre hubiera muerto en la India. 

—Se llama Djalma, no lo olvidaréntos 
nunca, dijo Rosa. 

—Y si niestro ángel custodio viene otra 
vez, añadió Blanca, le pediremos que p»ro- 
teja á Djalmma como á nosotras... 

—Pien, liijas mías, estoy seguro de que 
tocante á los sentimientos del corazon, mo 
olvidareis nada... pero volviendo al viaje- 
ro que vino á Siberia eu busca de vues- 
tra pobre madre, habia visto al general 
uomes despues de los sucesos que acabais 
de leer y en el momento de entrar de nue- 
vo en campaña contra los ingleses; en- 
tónces fué evando vuestro padre le confió 
estas palabras y la medalla. 

—Pero ¿de qué nos servirá esta nmeda- 
la, Dagoberto? 








¿Y qué significan estas palubras gra- 
"badas encima? repuso Rosa sacándola de 


su pecho. 
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— Mijas mias, eso significa que es pre- 
ciso que el $3 de febrero de 1952 estemos 
eo Paris, en la ca le de San Francisco nú- 
muro 3. 

—¿ Y por qué? 

—La cuofermedad arrebató tan pronlo 
á vuestra pobre madre, que no pudo de- 
cirmelo; lodo cuanto sé, es que heredó de 
sus palres esta medalla, y que lracia mas 
de cien años que su familia conservaba 
osla reliquia. 

—¿ Y comose hallaba en poder de nues- 
tro padre? 

—lóintre los objetos que se pusieron con 
precipitación cu su cuche cuando le obli- 
garon a salir de Varsovia de unmodo lau 
Violento, labía nu estuche perteneciente 
á vuestra madre donde estaba esta meda 
la; el general no pudo mandarla despues 
por no tener ningun medio de comunica- 
cion por ignorar nuestro paradero, 

—¿Lon que segua eso esta medalla es 
muy importante pora nosotras? 

—Sin duda, porque en quince años no 
vtonunea 3 vuestra madre dan foliz como 
el dia que la trajo el viajero... caliora, 
me dijo delante de éste y orando de ale- 
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eria, la suerte de mis hijas será falo vez 
tan feliz, como udtserable ha sido hasta 
aqui; voy á pedir al gobernador de Suhe- 
ria que me permita irá Prauera cot ellas. 
Val vez pensarán que quince años de des- 
lierro y la confiscación de nus bienes La 
sido un castigo suliciente.... Sie lo tle- 
gan... permanecerá aqui, pero á lo qu- 
Los creo que me permiticán que las envie 
á Francia, á donde vos las conducirds, 
Dagoberto, o0s pondrels en marcha al ams- 
tante, porque por desgracia se ha perdido 
ya mneho tienpo... Y 5 00 llegais di1- 
tes del 13 de febrero próxituo, esta cruel 
sepuración y este viaje tan petluso s4jan 
inútilos, 

—;¡ Como! un solo dia de retarda...... 
- —Si llegamos el 14 es logar del 45, no 
será ya tiempo, decia vuestra madre; 
tambien me entregó uta carta imuy aebanl- 
tada que yo debia ecuar al correo en el 
primer pueblo de Francia que cuconita- 
semos, y dal lo he hectio. 

—¿Y cercos que llegaremos á tiempo dá 
Paris? 

—Asi lo espero; sio embargo, será pre- 
ciso duplicar estas jornadas sí teneis [qu r- 
zas para ello, porque sisolo andamos cin- 
co leguas cada día y sin accidente alzato 
llegaremos á Paris, lo mas proulo 4d prin- 
cipios de fubrero, y seria mejor estar ali 
antos. 

—Pero supuesto que nuestro padre es- 
tá en la India, y que ana sentencia de 


anuerte le impide volverá Francia ¿cuan- 


do le veremos? 

—¿Y á donde le verémos? 

—Pobres niñas, teneis razon... hay lan- 
tas cosas que no sabels; es verdad que 
evando el viagero le dejí ue podía volver 
á Prancia, pero ahora sí. 

—¿ Lomo es eso? 

—Porque el año pasado salieron de 
Francia los Borbones que le habran des- 
terrado... la noticia habra ihgadua la ln- 
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dia, y seguramente vuestro padre vendrá 
á aguardarnos á Paris, puesto que espe- 
ra que vosotras y Vuestra madre estén 
alli para el 13 de febrero del año que 
viene. 

- —¡ Ah bahoracomprendo, podemos te- 
ner esperanzas de verle, dijo Rosa suspi- 
rando, 

—Dagoberto ¿sabes como se llama ese 
viajero? 

—No, hijas mias, pero llámese Pedro 
- 6 Juan, e cierto es que es un hombrees- 
celente. Al' despedirse, vuestra madre le 
dió llorando las gracias por haber sido tan 
celoso y tan bueno con el general, con 
ella y con sus hijas. Entonces el viajero 
le apretó las manos y le dijo con una voz 
tan dulce que meenterneció: ¿Por queme 
dais lrs gracias? ¿nohedicho, AMAOS UNOS 
A OTROS? 

—¿Quién dijo eso, Dagoberto ? 

—Si, de guien queria hablar el via- 
jero? 

—Yo no lo sé; lo cierto es que me 
chocó muclio el modo con que pronunció 
“estas palabras, que son las últimas que 
dijo. 

—AÁmaos unos á otro, repitió Rosa pen- 
sativa. 

—¡ Que hermosas son estas palabras! .. 
añadió Blanca. 

—¿ Y donde iba ese viajero? 

—Muy lejOS....... muy lejos, hacia el 
Norte, respondió á vuestra madre, que 
al verle salir me dijo hablando de él : «Su 


«lenguaje dulce y triste me ha hecho llo-' 


arar de teroura; mieniras que hablaba 
«conmigo me sentí mas aliviada, amaba 
«mucho mas á mi marido y á mis hijas, 
'«y á pesar de esto considerando la espre- 
«sion de la fisonomia de este estranjero 
«podia decirse QUE NUNCA MABIA REIDO 
““«NI LLORADO,» añadia vuestra madre. 
Cuando se marchó, ella y yo le segui- 
mos desde la puerta con los ojos, hasta 
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que le perdimos de vista; iba con la ca- 
beza baja, despacio, tranquilo y anima- 
do....... parecia que contaba s:1s pasos... 
y á propósito de sm paso, he observado 
una cosa. | 

—¿Qué cosa, Dagoberto? 

—Ya sabeis que el camino de vuestra 
casa estaba siempre húmedo á causa de 
la fuentecita que rebosaba.... 

—SÍ. 

—| Y bien! sus hucllas quedaron es- 
tampadas en la tierra, y conocí que ensn 
suela habia algunos clavos en forma de 
Cruz... - 

—¿CUómo eseso... en forma de cruz? 

—Mirad, dijo Dagoberto poniendo sie- 
te veces su dedo sobre la colcha de la ca- 
ma; mirad, esta esla figura que tenía de- 
bajo del talon : 
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Ya veis que esto forma tna eruz. 

—¿Y qué querrá decir eso, Dago- 
berto? 

—Una casualidad tal vez..... si.... una 
casualidad..... sin embargo.... ese diablo 
de cruz me ha parecido, bien á mi pesar, 
de mal agiiero, porque apenasse marchó, 
empezaron á caer sobre nosotros infinitas 
desgracias. 

—¡Ay! ¡la muerte de nuestra ma- 
dre! 

—Si; ¡pero antes....... otro disgusto! 
Todavía no habiais vuelto; vuestra ma- 
dre escribia la súplica pidiendo permiso 
para irá Francia ó para enviaros, cuan- 
do oigo el galope de un caballo: era un 
curreo del gobernador general de Siberia, 
que ros traia la órden de que mudásemos 
de residencia: tres dias despues debíamos 
reunirnos á otros sentenciados para irjun- 
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os cuatrocientas leguas mas hácia el Nor- 
te..... Asi, al cabo de quince años de des- 
tierro, duplicaban los tormentos y la per-' 
seenicion de vuestra madre... 

¿Y porque la atormentaban de este 
"modo? 

—Parecia que un mal genio se encar- 
nizaha con ella, porque algunos dias des-, 
pues el viajéro no nos lalló en Milosk, y 
si nos hubiese encontrado algun tiempo 
despues, inbiera sido tan léjos, que ya 
no servirian de nada los papeles y la me- 
dalla que traia.... pues que habiendo po- 
dido partir al instante, apénas tendremos. 
ahora tiempo de llegar á Paris. «No po- 
'«drian obrar de otro moidlo si tuviesen in- 
« terés en impedirnos irá FPrancia á imí 
«y á mis hijas, decia vuestra madre, por- 
«que desterrándonos ahora á cuatrocien- 
« tas leguas mas léjos, equivale á imposi- 
«a bilitar este viaje, cuyo térinino está (5- 
«jado. » Esta idea la desesperaba. 

—¡Puede ser que esta desgracia im- 
prevista haya causado su repentina enfer- 
medad ! 

—Por desgracia no, hijas mias; solo ha 
sido ese infernal cólera que llega sin Sa- 
ber de donde, porque tambien él viaja... 
os acomete como el rayo.... Tres horas 
desptres de la partida del viajero, y cuan- 
do volvisteis tan alegres y tan contentas 
del bosque con vuestros grandes ramos de 
flores para vuestra madre..... ya estaba 
casi agonizando..... y desconociila; el có- 


lera se declaró en el pueblo...... Aquella. 
noche murieron cinco personas. Vuestra 


madre solo tuvo tiempo de echaros al cne- 
Mo da medalla, querida Rosita mia, y de 
recomendarme á vosotras dos.... de pe- 
dirme que nos pusiéramos al instante en 
“camino. Muerta vuestra madre, lanueva 
órden de destierro no podia entenderse 
con vosotras: el gobernador nos permitió 
salir para Francia, segun la última vo- 
luntad de vuestram..  * 





Il soldado no pudo concluir; llevó sá 
mano á los ojos al mismo tiempo que las 
huérfanas se abrazaron sollozando. 

—/ 0h! repuso Dagoberto con orgu- 
lo.... al cabo de un momento de silencio 
doloroso..... entónces sí, que os mostras- 
tcis dignas liijas del general; á pesar del 
riesgo na pudieron arrancaros del lecho 
de vuestra madre, donde permanecisteis 
hasta el fin.... La cerrasteis los ojos y la 
velasteis toda la noche.... sin querer par- 
tir hasta haberme visto poner la eruceci- 
ta de madera sobre la sepultura que yo 
habia hecho. 

Dagoberto calló de repente. 

Un relincho estraño y desesperado mez- 


“clado con rugidos feroces, hizo estreme- 


cer al soldado en su silla; perdió el color 
y esclamó : 

—;¡ Es Jovial! ¡mi caballo! ¡qué ha- 
cen á ii caballo ! 

En seguida, abriendo la puerta, bajó 


precipitadamente la escalera. 


Las dos hermanas, asustadas de la re- 
pentina salida del soldado, se estrecharon 
tanto una contra otra, que no vieron sa- 
lir por el agujero de los vidrios rotos una 
enorme mano que abrió la falleba, em- 
pujó con fuerza los postigos y derribó el 
velon de la mesita donde estaba la mocliila 
de Dagoberto. 

Asi es que las huérfanas se lrallaron en 
una profunda osenridad. 

X1. 
JOVIAL Y LA MUERTE. 

Morok, despues de haber conducido á 
Jovial á la leonera, quitóle la manta que 
le impedía ver y oler. 

3ñ el momento en que el tigre, el Icon 
y la pantera divisaron al caballo, se ar- 
rojaron hambrientos á las barras de sus 
jaulas. Jovial, asombrado, con el cuello 
erguido y los ejos fijos, temblaba de pies 
á cabeza y parecia clavado en cl sue lo; 
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Aer de sus hijares. 

El leon y el tigre daban rujidos espan- 

tosos, y se movian¿con_ violencia en sus 
-janlas. 

La pantera, al contrario, estaba silen- 
ciosa, pero su muda rabia causaba ltor- 
ror. 

De un enorme salto, en que pudo rom- 
perse el cráneo, se arrojó desde el fondo 
á los hierros de la jaula; en seguida , 
siempre muda é irritada, volvia arras- 
trando á la estremidad opuesta, y con 
nuevo, enérgico y ciego impulso procu- 
raba todavía.conmover la verja. 

Tres veces brinco... terrible y silencio- 
sa.... cuando el caballo, pasando de la 
inmovilidad del miedo á la desesperación 
del espanto, prorumpió en relinchos pro- 
longados, y fuera de si echó á correr hacia 
la puerta por donde habia entrado. 

Hallándola cerrada , bajó la cabeza, 
dobló un poco las piernas, aplicó el ho- 
cico á la abertura que queduiba entre el 
suelo y las tablas, en ademan de respirar 
el aire esterior, y en segnida, mas y mas 
desatinado redobló los relinchos, patean- 


do con fuerza con sus manos. 

El profeta se acercó á la jaula de la 
Muerte en el momento en que esta iba 
otra vez á saltar, y con su pica corrió é 
hizo salir de su anillo el pesado cerrojo 
que sujetaba la puerta... ln tn segundo 
ganó Morok la mitad de la escala que con- 
ducia á su desvan. 

Los rujidos del tigre y el leon, mezcla- 
dos con los relinchos de Jovial, retumba- 
ron entonces en todo el ámbito de la po- 
sada. 

La pantera se labia arrojado otra vez 
á la verja con tan furioso encarnizamiento 
que las barras cedieron y ella saltó cn 
medio del cobertizo. 

La luz del fanal reflejaba sobre el pelo 
lustroso de su piel, sembrada de nianciias 
de un negro mate... 
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un sudor abundante y frio empezó á cor-" 


Durante un momento .permanctió n- 
móvil y recojida sobre sus rullizos muem- 
bros.... con la cabeza estirada hasta cl 
suelo, cono si caleulase la distancia dul 
salto que iba á dar hasta el caballo, y en 
srgnida se arrojó precipitadamente so- 
bre él. 

Jovial, viéndola salir de la jaula, dió 
una huida. se echó sobre la puerta q 
s- abria hácia dentro.... y la empujó con 
todas sus fuerzas como si quisiera echarla 
abajo. En cl momento en que saltó la 
Muerte, el caballo se levantó de manos 


poniéndose casi derecho; pero la fiera, — 
con la rapidez del relámpago, se eolgó de 


su cuello, clavando al mismo tiempo en 
el pecho las agudas garras de sus patas 
delanteras. 

La vena yugular del caballo se abrió; y 
la pantera de Java, con sms dientes, hizo 
saltar 4 ehorros la sangre de Jovial: apo- 
yándose entonces en sus pies de alras, 


estrechócon violencia á su vietima contra. 


la puerta, la despedazó y abrió el hijar 
con sus punzantes garras.... 
La carne del caballo estaba viva y ja- 


deando; los apagados relinelhos del animal. 


eran cada vez mas espantoses. 
Repentinamente se oyeron estas pala- 
bras: 
—Jovial.... ánimo..... aqui estoy.... 


ánimo... 

Era la voz de Dagoberto que se deshia- 
cia en desesperados esfuerzos para abrir 
la puerta detrás de la cual tenía lugar esta 
sangrienta lucha. 

—i¡ Jovial! repuso el soldado, vengo... 
á socorrerte. 

A este bien conocido y amigo acento, 
el pobre animal casi espirando ya procnró 
volver la cabeza huela el sitio de donde 
venia la voz de su amo; respondióle tou 
un lastimso relinchos, y cediendo á loses- 


fuerzos de la pantera, cayd.... prieto; 


sobre las rodillas, y en seguida de cost. 


- 


" 
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“Bo.... de modo que su lomo y su. cruz 
dando contra la puerta le impedían que 
se abriese. 

Entonces tudo quedó conchuido. 

La pantera se acumodóá sobre el caba- 
lo, le apretó con sus cuatro patas, á pe- 
sor de algunas débiles coces y meliden el 
hijar su ensabgrentado hucico. 


—¡ Socorro! ¡ socorroá mi caballo? gri- 


toba Daguberto, “commuoviendo con fuer- 
za la cerradura; y eñadiendo despues con 
rabia: 

—Y sin armas....sín arma ninguna... 

" — ¡Cuidado! Gritó el domador de fic- 
ras asomándose á la ventana del desvan 
que se abria hácia el patio, no treteis de 
entrar, perque os va la yida en ello.... 
mipantera está furiosa... 

— ¡Y mi caballo... mi caballo! escla- 
mó Dagoberto con voz lastimosa. 

—lsta nuche ha salido de la cuadra, 
y empujando da puerta ha entrado en el 
cubertrzo; la pantera, al verle, la roto 
la jaula y sele ha abaleuzado.... Sercis 
responsalie de las desgracias que suce- 
dan.... añadió el domador de lieras con 
aire amenazador.... porque voy á espo- 
serme mucho para hacer cotrar ¿la 
Muerte en su jaula. 

—i¡ Puro mi caballo.... salvad mi ca- 
ballu! usclamó Daguberto desesperado y 
en tono de súplica. 

Il profeta desapareció de la ventana. 

Los rujidos de los animales y los gritos 
de Dagoberto despertaroná todos lus cria- 
dos de la posada del Halcon BD unco, Al- 
gunas ventanas se abrieron precipitada- 
mente y se iluminaron. Los muzos acu- 
dieron poco despues al patio con linternas, 
rodcaron á Daguberto y se informaron de 
lo que acababa de suceder, 

— Mili está mi caballo... y uno de los 
animales de ese miserable se ha escapado 
de su jara, eselamó el soldado que seguia 
mencando ta puerta, 


A estas palabras, los criados de la pu - 
sada, asustados ya de estos espantosos 1t.- 
Jidos, echaron á correr para prevenir á 
su amo. 

¿s fácil concebir cual seria la agonía 
del soldado, esperando que abriescu la 
puerta. 

Pilido, sin poder respirar y eon el oi.)o 


aplicado á la cerradura, estaba escuchan- 


de... 

Paco á poco cesaron los rugidos: sol. 
se ola un grntido sordo y los siniestr.*s 
acentos repetidos por la dura voz del pro- 
feta, que decia: 

—¡ Muerte, aquí! ¡ Muerte! 

La noche era sumamente lóbrega, y 
Daguberto no vió á Goliath, que arras- 
trándose con precancion per el tejado vol- 
via al desvan por la ventana. 

Poco despues se volvidá abrir la puerta 
dul palio y se presentó el amo de la po- 
sada seguido de varios hombres que se 
aproximaba con precaucion armado de una 
carabina, sus ertudos traian hoccs y palos. 

—¿Qué es lo que sucede? dijo acercán- 
dose 4 Dagoberto ¡qué desórden en ni 
posada! Vavan al dial lo esos enseñadouros 
de fieras y los descuidadusque nosaben atar 
al pesebre el ronzal de un eaballo..... Si 
vuestro animal está herido... tanto por 
para vos... ¿porqué no habeis tenido mas 


¿cuidado ? 


lil soldado en vez de responder á estas 
reconvenciones, seguía escuchando lo que 
pasaba en el interior del cobertizo ú hizo 
un gesto conta mano encargando silencio, 

Repentinamente se oyó us migido fe- 
roz, seguido de un agudo grito del pro- 
feta, y casi al mismo tiempo +a pantera 
eruñó de un modo lamentable. 

—Yal vez sercis causa de una desgra- 
cia... dijo asustado á Dagoberto el ao de 
la pasada, ¿habeis oido que grito? Puede 
que Morok estó pelizrosamente herido, 

£l soldado iba ¿ sespender, cuando la 
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puertá se abrió: presentose en ella Go- 
liath diciendo : 

—Ya se puede entrar..... no hay pe- 
ligro. 

El interior: del cobertizo presentaba un 
siniestro espectáculo, » 

El profeta, pálido y no pudiendo ape- 
vas disimnlar su emocion bajo nna apa- 
rente tranquilidad, estaba arrodillado á 
algunos pasos de la jaula de la pantera 
en actitud recogida; por el movimiento 
de sus lábiosse podia adivinar que rezaba. 

A la vista del amo y de los triados de 
la posada, Morok se levantó diciendo con 
acento solemne. 

— Bendito seais, Dios mio, que ha- 
beis permitido que venza aun esta vezcon 
la fuerza que me habeis dado! 

Cruzando entonces sus brazos sobre el 
pecho, levantando la cabeza y mirando 
imperiosamente, parecia gozar del triunfo 
que acababa de lograr sobre la Muerte, 
la cual echada en el fondo de su'jaula 
continuaba aun sus quejosos gruñidos.! 

“ Los espectadores de esta escena, igno- 

rando que la pelliza del domador de fie- 
ras ocultabz una armadura completa, y 
atribuyendo al temor los gritos de la pan- 
tera se quedaron absortos de admiracion 
al considerar»la intrepidez y el dominio 
casi sobrenatural de este hombre. 

A su espalda y á pocos pasos “estaba 
Goliath de pié, apoyado sobre la pica de 
fresno..... 

¿ En fin, no lejos de la jaula yen medio 
de un charco de sangre yacia tendido el 
cadáver de Jovial. 

Dagoberto á la vista de estos sangrien- 
tos y despedazados despojos, se quedó in- 
móvil, y su ruda fisonomía tomó una es- 
presion de profundo dolor. .... ln seguida 
poniéndose de rodillas, levantó la cabeza 
de Jovial. Al ver aquellos ojos inuertos y 
Vidriados, poco “antes tan inteligentes y 
alegres cuando los volvia hácia su querido 
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amo, el soldado no pudo contener uña 
dolorosa esclamacion. 
Dagoberto olvidaba su enfado y las de- 
plorables consecuencias de este accidente 
tan fatal á los intereses de las dus jóvenes 
que ne podian ya continuar su ruta; solo 
pensaba en la horrible mticrte de aquel 
pobre y viejo caballo, su antiguo tonípa- 
ero de fatigas y de guerra, fiel animal 
herido dos veces como él..... y de quieh 
no se habia separado en tantos a103..... 
Esta aguda emocion esiaba tan cruel y 
acerbamente pintada en el rostro del sol= 
dado, que el amo y los criados de la po- 
sada se compadecieron un instante viendó 
á este anciano venerable arrodillado junto 


. 


á su caballo muerto. | 

Pero cuando el veterano, dando cursó 
á sú dolor, pensó que Jovial habia sido 
tambien su compañero de destierro, y que 
la madre de las huérfanas habia empren- 
dido en otro tiempo, como sus hijas, so- 
bre este desgraciado animal un penoso 
viaje,, se representaron vivamente á sñ 
imaginacion las fúnestas consecuencias de 
la pérdida? que acababa;de esperimentar; 
á la ternura sucedió elafirror; levantóse 


con los ojos encendidos”y arrojando espn- 


ma Ye cólera y se precipitó sobre el pro= 
feta: con una mano lé cojió la garganta 
y con la otra le dió militarmente en el pe- 
cho cinco ó seis puñetazos que se amorti= 
guaron sobre la cota de malla de Morok. 

—¡Salteadorl ¡me 'responderás de la 
sefile de mi caballo! decia el soldado 
continuando la correccion. 

Morok suelto y nervioso no podia, sin 
embargo, Inchar con.ventaja contra Da- 
goberto, quien gracias á su'estalura maá- 
nifestaba un vigor poco comun. Fué pues 
menester que fioliatli y clamo de la posa- 
da interviniesen para arrancar al profeta 
de las manos del antiguo granadero. 

Al cabo de algunos instantes separaron 
á los dos campeones. Morok estaba lívido 
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rabia, y fué forzoso acudir á nuevos 
de la pica con la que queria dar á Daogo- 


o: 
— ¡Eso es abominable! esclamo el amo 


puños cerrados sobre su calva frente. 


Con que ademas de esponer á este digno 


hombre á ser devorado por sus fieras..... 
repuso el amo, quercis echaros sobre él... 
q, Es ese el modo de conducirse un lom- 
bre de vuestra edad? ¿Será menester pe 


dir ausilio? poco antes habcis sido nas 


razonable. 


¿stas palabras calimaron al soldado; pe- 
sóle tanto masdesu vivacidad cuanto que 
su calidad de estranjero podia aunientar 
el embarazo de su posicion; era preciso 
hacerse indemnizar á toca costa-de st ca- 
ballo con el fin de poder continuar el via- 


je, cuyo éxito podria quedar comprome- 
tido con un solo dia de retardo. Haciendo 
un esfuerzo violento sobre sí misino logró 
contenerse. 

—Teneis razon..... he sido demasiado 


vivO..... dijo al armo con voz alterada que 


él procuraba calmar... Nohe tenido tanta 


aciencia como antes. Pero en fin, ¿este 
Pp é 


hombre no debeser responsabte de la pór- 
dida de mi caballo? Sed vos mismo el juez. 
— ¡Pues bien! como juez uo soy de 
vuestro parecer. Nadic tiene la culpa ¿le 
esto sino vos. Habeis atado mal yuestro 
caballo que habrá entrado en el cobertizo 
cuya puerta estaba sinduda entreabierta, 
dijo el amo, tomando evidentemente el 
partido del domador de fieras. 
— Es verdad, repuso tsoliath, ahora 
me acuerdo; yo habia dejado esta noche 
la puerta medio abierta con el fa de dar 
aireá los animales; las jaulas estaban bien 
cerradas y no habia POSE 5... 
— ¡lso es! dijo unu de los asistentes, 
—Con selo haber visto al caballo se ha- 
brá enfurecido la pantera en términos de 
romper la janla..... repuso otro. 


uerzosipara impedir que se apoderase 


dirigiéndose al soldado que tenia sus dos 
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—1ól profeta es quien debia quejarse... 
dijo un tercero. 

—11 parecer de unos y otros importa 
muy poco, repuso Dagoberto que empe- 
zaba á perder la paciencia; por mi parte, 
digo que necesito al instante el dinero ó 
mi caballo; si, al instante, porque quiero 
salir de esta desventurada posada. 

—Y yo digo que sois vos el que vais á 
indemnizarme, esclamó Morok quesin du- 
da preparaba esta escena para el lin, por- 
que enseñó su mano izquierda ensangren- 
tada que habia tenido oculta hasta enton- 
ces en la manga de su pelliza. Tal vez 
quedaré estropeado por toda mi vida, aña- 
dió. ¡Mirad que herida me ha hecho la 
pantera! 

“sta herida, sin ser tan grave como 
pretendia el profeta, era bastante profun- 
da. Este último argumento le concilió la 
simpatía general. Contando sin duda con 
este incidente para ganar una causa que 
consideraba como propia, el posadero di- 


jo al mozo de la cuadra: 


—Solo hay un medio de concluir esto... 
cl de ir al instante á despertar el burgo- 
maestre para rogarle que venga; el deci- 
dirá quien tiene razon. 

— Iba á proponéroslo, dijo el soldado, 
porque, bien mirado, no soy yo quien de- 
bo hacerme justicia á mí mismo. 

—I'ritz, corre á casa del burgomaestre, 
dijo el amo. 

El mozo salió precipitadamente. Suamo, 
temiendo comprometerse en el interroga- 


torio del soldado cuyos papeles habia des- 


cuidado pedirle la vispera, le dijo: 

— Il burgomacstre vendrá de mal tu- 
mor.... por haberle incomodado tan tar- 
de.... Yo no tengo gana de pagarle, asi 
procurad ir á buscar vuestros papeles pa- 
ra ver si están en regla.... porque he he- 
cho mal en no pedíroslos ayer á vuestra 


llegada. 
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—Están arriba en mi mochila; alora 
los vercis.... respondió el soldado. 

En seguida, volviendo la vista y ponién- 
dose la mano en los ojos al pasar por de- 
lunte del cuerpo de Jovial, fué á rennirse 
coh las dus huérfanas. 

El profeta le signió con una mirada 
triunfante y dijo para sí... 

—Ya está sin caballo, sin dinero y sin 
papeles... Yo no podia hacer mas... pues- 
to que me estaba prohibido... y que yo 
debia poner de mi parte la posible segu- 
ridad y salvar las apariencias... 

Todo el mundo culpará á este soldado, 
y yo, á lo menos, podré responder que 
en algunos días se verá imposibilitado de 
continuar su ruta, puesto que de su ar- 
resto y del de estas dos jóvenes pcnden 
tan grandes intereses. 

Un cuarto de hora despues de esta re- 
flexion del domador de fieras, Karl, el 
camarada de Goliath, salió del escondite 
donde su amo le habia confinado durante 
la noclie, y partió pará Leipsik con una 
carta que Morok acababa de escribir pre- 
cipitadamente y que Karl debia echar al 
correo en el momento que llegase. 

El sobre de esta carta estába concebido 
en estos términos: 

A Monsieur -* 
Monsieur Rodin, 
Rue du Milieu des Ursins num. 1f. 
A PAIS 
(Erance.) 


XT. 
EL BURGOMAESTRE. 

La inquietud de Dagoberto aumentaba 
por momentos: persuadido de que su ca 
ballo no habia Entrado voluntariamente 
en el cubertizo, atribuia este doloroso acon- 
tecimiento á la malignidad del domador 
de (ieras; en vano se preguntaha á sí mis- 
mo el motivo del encarnizamiento de este 
miserable contra él, 
panto que su causa, por justa que fuese, 
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y pensaba con es- 







iba á depender del buen ó mal humo 
un juez arrancado al sueño y que podia 
fallar bajo engañosas apariencias. 

Bien decidido á ocultar todo él tiempo 
posible álas huérlanas el ñuevo golpe qué 
habian Nevado abrió la puerta de sn cuarto 
y tropezó con Quintasolaces, que habia atu- 
dido á su sitio despues de liaberse optesto 
inútilmente á que el profeta llevase á Jo- 
vial. . E : 

—Felizmente el perro habia vuvello aqtif, 
y las pobres niñas estabán gnardadas..:.: 
dijo el soldado abriendo la puerta. 

La profunda oscuridad que reinaba en 
el cuarto le causó gran sorpresa. 

— ¡Mijas mias! esclamó, ¿porqué estals 
sin luz? 

Nadie le respondió. 

Asustado, corrió á la cama á ientas; 
cogió lá mano de úna de las hermanas, y 
la halló helada. 

—;¡Rosa! ¡ hijas inías! esclamó, ; Blan 
ca!... respondedine..... me asustals..... 

leual silencio; la fría é inerte maho se- 
guia el impulso que le imprimia Dago- 


berto. ; ' 

La Inna, libre entónces de las densas 
nubes que la rodeaban, rellejába eti el 
cuartito y en el lecho colocailo en frente 
de la ventana una viva claridad, de*modo 
que el soldado pudo Ver desmayadas'á á 148 
dos hermanas. 

La azulada laz de la luna contribúia á 
aumentar la palidez dé las liuérfanas qie 


estaban medio abrázadas; Kosá habis'otúl 


tado sn cabeza en el seño de Blánca. 

—Se habrán disinayado de n.iedo, «s- 
clamó Dagoberto corriendo liácia sir cala - 
baza. ¡Pubres niñas ! ¡ 10 es estraño des- 
pues de una jornáda en que han tenido 
tantas emociones! 3 

Y el soldado echando en una pniita del 
pañuelo algunas gotas de aguardiente, se 
puso de rodillas junto á la cama, froló 
Iieramente las sienes de las dos pe 
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icó Á sus narices <onrusidas el lenzo 
enpapado en el licor, 

Arrodillado siempre, inclinando hácia 
las huérfanas su moreno rostro, inquieto, 
conmovido, esperó algunos segundos an- 
tes de renovar el empleo del único medio 
de sucorro que tuvo en su poder, 

Un lijero muvimiento de Rosa dió al- 
guna esperanza al soldado: la jóven vol- 
vió su cabeza sobre la almohada suspi- 
rando; en seguida se estremeció, abrió 
azorada sus ojos, y no conociendo de pronto 
á Dagoberto, esclamó: 

—¡Hermana mia! y se escondió entre 
los brazos de Islanca, 

Ksia principió á sentir tambien los efec- 
tos de los ausilios del soldado, sacándola 
completamente de su letargo el grito de 
Kosa, pero participando otra vez de su 
terror sin saber la causa, se estreclió con- 
tra ella, " 

—Ya han vuelto en sí....; esto es lo 
que importa, dijo Dagoberto, El pavor se 
les pasará pronto, ln seguida, añadió tem- 
plando su voz: 


—Ea, hijas mias... ánimo... estais me- 


jor... Soy yo... que estoy aqui... yo... Da- 
goberto. 

Las huérfanas hicieron un brisco mo- 
vimiento, volvieron háicia el soldado sus 
encantadores rostros todavía Henoys de tur- 
hacion, y con un arranque Heno de gra- 
cia ambas Je alargaron los brazos escia- 
mando: 

—Eres tú..... Dagoberto.... nos hemos 
salvado... 

—>i, hijas mias,..soy yo, dijo el vete- 
rano cogiendoles las manos y estrechán- 
dulas cariñosamente. ¿Habeis tenido mu 
cho miedo dnrante mi ausencia ? 

—¡ 0h! sí... terrible... 

—>5i supieras..... Vivs mit..... si supie- 
Ts 

—g Pero quién ha pagado la Inz? 

—Nosotras no... 


03 


—Vaáinos, tranquilizaos, pobres nirri=, 
y contadine eso... Este meson no me pa 
rece seguro..... Felizmente lo abandona 
renos muy pronto... Maldita suerte «que 
me ha conducido a él...sohre todo no ha- 
bía otra posada en el pueblo..... y bie 
¿qué ha pasado? 

—Apenas te marchaste.....se abrió la 
ventana con mucha fuerza, y cayeron la 
lámpara y la mesa con un estrépito ter- 
rible. 

—Entonces se nos oprimió el corazon, 
nos abrazamos lanzando mn grito, pure 
nos pareció tambien oir pasos por el aj :- 
sento. 

——Y nos sentinvos nialas, tanto era cl 
miedo que teniamos !... 

Desgraciadamente persuadido de que la 
violencia del viento habria roto los viiri: s 
y empujado la ventana, Dagoberto creyó 
haber cerrado mal la falleba, atribuvó á 
este siguitdo accidente la misma cana 
gtte alspriinero y pensó que el espanto de 
las huérfanas las engañaba. 

—En fin, eso ha pasado ya, no pense- 
mos mas en cello, calmaos, les dijo, 

—Pero, dinos, Dagoberto, ¿por qué 
nós dejaste tan pronto?... 

—lis verdad, ahora me acuerdo, ¿no 
vimos un gran ruido, hermana, y Dago- 
berto corrió hácia la escalera gritando mí 
caballo... ¿qué hacen á mi cahallo? 

—¿ No era Jovial que relinchaba ? 

stas preguntas renovaban las angts- 
tias del soldado, y temiendo responder á 
ellas, dijo con cierto embarazo: 

—Si,...Jovial relinchaba,.. ¡ pero nocra 
nada!...« pero necesilamos luz, ¿Sabeis 
dónde pmse mis avios de encender, ayer 
tarde? Vaya, yo pierdo la cabeza; están 
en mi bolsillo. Afortunadamente aqui hay 
una vela; voy á encenderla para Íntsear 
en mi morral papeles que necesita, 

Dagoberto hizo algunas chispas, eucen- 
dió la luz, y vió emoelucto la ventana lo- 
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davía abierta, la mesa caida, y al lado 
de la lámpara su mochila: cerró la venta- 
na, levantó la mesita, y colocando en ella 
su mochila la desató á fin de cojer su car- 
tera colocada así como su cruz y su bolsa, 
en una especie de bolsillo entre el forro 
y la piel del morral, que no parecia lia- 
ber sido registrado, gracias al cuidado con 
que estaban sujetas las correas. 

El soldado metió la mano en el bolsillo 
de la mochila y nada encontró. 


. Herido de sorpresa, palideció y esclamó: 


dando un paso hácia atrás: 

—Qué es esto!!! ¡no hay nada! 

—Dagoberto, ¿qué tienes? dijo Blanca. 

El soldado no contestó. 

Inmóvil, inclinado sobre la mesa, per- 
maneció con la mano metida en el secre- 
to de la mochila, despues cediendo de pron- 
to á una vaga esperanza..... porque tan 
cruel realidad no le parecia posible, vació 
precipitadamente el contenido sobre la 
mesa: consistía aquel en algunas prendas 
de ropa medio usadas, y en su raído uni- 
forme de grauadero á caballo de la guar- 
dia imperial, santa reliquia para el solda- 


dado. Pero por mas que Dagoberto desen- 


volvió cada objeto de sti equipaje, no ha- 
1ó ni su bolsa ni su cartera donde esta- 
ban sus papeles, las cartas del general Si- 
mon y su cruz. 

En vano con esa puerilidad terrible que 
acompaña siempre á las investigaciones 
desesperadas, el soldado cojió el morral 
por las dos puntas y le sacudió fuerte- 
mente : nada salió de él. 

Mirábanse las huérfanas con inquietud, 
no comprendiendo nada del silencio y de 
la accion de Dagoberto que les volvia la 
espalda. 

Blanca se aventuró á decirle con voz 
timida: 

—¿ Qué tienes?... no nos respondes.... 
¿qué buscas en tu morral? 

Dagoberto, siempre mudo, registró pre- 
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cipitadamente y volvió del revés todussus 


bolsillos, nada... 

Quizás por la primera vez de su vida, 
sus dos hijas, como él las llamaba, le ha- 
bian dirijido la palubra siu que les con= 
testase. . 

Blanca y Rosa sintieron (ue gruesas lá- 
grimas humedecian sus ojos; creyendo que 
ci soldado estaba enfadado, no se atre- 
vieron á hablarle mas. 

—No, no puede ser... no. 

Decia el veterano apoyando su mano en 


su frente y buscando todavía en si memo- 


ría donde habia podido colocar objetos tan 
preciosos para él, pues hu queria resol- 


verse á creer que se habian perdido... Un . 


rayo de alegría brilló en sus ojos... corrió 
á cojer sobre una silla la maleta de las 
huérfanas, la cual contenia un poco de 
ropa blanca, dos vestidos negros y una 
cajita de madera blanca que guardába un 
pañuelo de seda que habia pertenecido á 
su madre, dos bucles de sus cabellos, y 
una cinta negra que llevaba al cuello; pues 
lo poco que poseian habiasido confiscado 
por el gobierno ruso. Dagoberto lo regis- 
tró todo, sin perdonar los últimos rinco- 
nes de la maleta, pero, nada... nada... 


Esta vez completamente anonadado se 
apoyó sobre la mesa. 


—TEste hombre tan robusto, tan enér- 
jico , se sentia desfallecer.... str rostro es- 
taba á la vez ardiente y bañado de un su- 
dor frio, y se le doblaban las rodillas. 

Dícese vulgarmente que un náufrago se 
agarraría á un ascua, tambien hay deses- 
peracion que no quiere absolutamente de- 
sesperar. Dagoberto, pues se dejó arras- 
trar á la última prueba, absurda, loca, 
imposible... volvióse bruscamente hácia 
tas dos huérfanas, y les dijo, sin pensar 
en la alteración de sus facciones y de su 
vOZ : 


—Decid, ¿no os los he dado á guar- 
dar? 


* 









r de constestarle, Rosa y Blan- 
atadas al ver su palidez y la es- 
sion de su rostro, lanzaron un grito. 

—¡ Dios mio?.... ¡Dios mio!.... ¿que 
tienes ? murmuró Rosa. 

—¿ Los teneis vosotras, si d no? escla- 

“mó con voz de trueno el desgraciado, es- 

traviado por el dolor. Si no los lenels. . yo 

voy á cojer el primer cuchillo que encúen- 
tre y me lo clavo en el corazon ! 

—¡ Ah! tú tan bueno... perdónanos si 
te liemos causado alguna pena... 

—;¡ Nos amas tanto!... no querrás lia- 
'cernos mal. 

Y las huérfanas se echaron á llorar 
alargando sus manos suplicantes liácia el 
soldado. 

Este, sin verlas, las miraba'con ojos fi- 
jos, inmóviles , terribles: en seguida, di- 
'sipada esta especie de vértigo, prouto se 
presentó la realidad ásu pensamiento con 
todas sus horrorosas consecuencias: juntó 
las manos, cayó de rodillas delante de la 
'cama de las huérfanas, apoyó en ella su 
frente, y al través de sus soltozos pene- 
trantes, porque este hombre de hierro so- 
lHlozaba, no se oian mas que'estas palabras 
'entrecortadas : 

—Perdon.... perdon...: no sé.... ¡all! 
¡Qué desgracia !.... ¡(qué desgracia! per- 
don... A 

A esta esplosion de dolor, cuya causa 
no comprendian, pero que en sentejante 
hombre inspiraba mas lástima, las dos 
hermanas, sobretojidas, rodearcn con sus 
brazos su vieja cabeza cana, Y esclama- 
Ton llorando : ¡ pero míranos?! dinos lo que 
te aflije..... ¿Somos nosotras la cdusa 
es. ? 

Un ruido de pasos resonó en la esca- 
lera. 

Al mismo tiempo se oyeron los ladri- 
dos de Quitasólaces que estaba fuera de 
la puerta. 

Cuanto mas se aproximaban los pasos, 
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65 
mas furiosos eran los ladridos del perro; 
indudablemente eran acompañados de de- 
mostraciones hostiles, porque se oyó ul 
posadero gritar con tono de cólera : 

—=| Hola! ¡ cht llamad 4 vaestro per- 
rO..... es el señor burgomacstre que su- 

—Dagoberto, ¿oyes? es el burgomaes- 
tre, dijo Rosa. 

—Subt gente.... añadió Blanca.... 

La palabra burgomaestre volvió en si 
á Dagoberto, y completó por decirlo así 


el enadro de su terrible posicion. Su caballo 


estaba muerto, se hallaba sin papeles, sin 
dinero, y un día, un solo dia de retardo, 
destruia la última esperanza de las dos 
hermanas, y hacia ¡útil aquel largo y 
penoso viaje. 

Eas personas de temple de alma como 
lo tenia el veterano, prefieren los grandes 
peligros, las situaciones graves pero cier- 
tas á esas angustias vagas que preceden á 
uná desgracia dudosa. 

Dagoberto, ayudado por su buen sen- 


tido y por su admirable abnegacion, com- - 


prendió que uo le quedaba otro recurso 
que la justicia del burgomacstre, y que 
todos sus esfuerzos debian tender á cap- 


o 


tarse la benevolencia de este magistrado; . 


'enjugó sus ojos con la “ropa de la cama, 


se levantó erguido, tranquilo, resuelto y - 


dijo á las hmiérfanas: 

—Nada temais. hijas mias; el que lle- 
ga debe ser nnestro salvador. 

—¿ Ouercis Namar á vuestro perro?...: 
eritó el mesonero que permanecía dete- 
nido en la escalera por Quitasolaces, cen= 
tincla vigilante que continuaba dispután- 


dole el paso. ¿Está rabioso este animal? 


atadle :-¿no habreis causado ya bastantes 
desgracias en mi casa?... 
señor 'burgomaestre quiere interrogaros 
ahora, pues acaba de oir á Morok. 


Dagoberto pasó la mano por sus cabe- 


17 


Os digo que el 
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los canos y por su bigote, se abrochió el 
cuello de su casaca, limpió sus mangas 
con las manos á fin de darseel mejor aire 
posible; conocia que la suerte de las huér- 
fanas iba á depender de su conferencia 
con aquel magistrado. 

, No sin fuertes latidos de corazon puso 
la mano sobre la cerradura, despues de 
haber dicho álas niñas cada vez mas asus- 
tadas con tantos acontecimientos: quedaos 
quietas en la cama hijas mias.... si es ab- 
solutamente preciso queentre alguno aquí 
será solo el burgomaestre.... 

Abriendo despues la puerta, el soldado 
legó hasta la meseta y dijo: 

—Quitasolaces.... ven aquí. 

El perro obedeció con marcada repng- 
nancia, y fué.preciso que suamo le man- 
dase dos veces que se abstuviese de toda 
manifestacion hostil lrácia el mesonero: 
este último con una linterna en una ma- 
no y un gorro en la otra, precedió respe- 
tuosamente al burgomaestre, cuya figura 
magistral se perdia en la penumbra de la 
escalera. 

Detrás del juez, y algunos escalones mas 
bajos que él, se veian vagamente, alum- 
brados por otra linterna, los semblantes 
euriosos de los criados y demás gente de 
la posada. 

Dagoberto, despues de haber hecho en- 
¡trar á Quitasolaces en su cuarto, cerró 
a puerta, y avanzó dlos pasos en la mese- 
ta bastante espaciosa para contener mu- 
chas personas y en cuyo ángulo habia un 
banco de madera de respaldo. 

Al llegar el burgomaestre al último es- 
calon, pareció sorprendido de ver á Da- 
goberto cerrar la puerta del aposento co- 
mo si quisiera prohibirle,la entrada. 


— ¿Porqué cerrais esa puerta? pregun- 


tó con tono áspero. 


—Ean primer lugar, porque dos jóve- 
p gar, p 
nes que mehan sidu confiadas, están acos- 
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tadas en esta estancia, y despues, porque 
vuestro interrogatorio asustaria á estasi- 
ñas, respondió Dagoberto.... sentaos en 
este Banco é interrogadme aquí señor bur- 
gomaestre; creo que os sea indiferente. 

—¿Y con qué derecho pretendeis se- 
halarime el lugar de vuestro interrogatu- 
rio? preguntó el juez con visibles mueés- 
tras de desagrado. 

—¡Oh! nada pretendo, señor burgo- 
maestre, se apresuró á decir el soldado, 
temiendo mas que nada indisponer á sis 
juez. Solamente os suplico, que conto es- 
tas jóvenes están acostadas, y están ya 
asustadas, os digneis preguntarme aqui, 
con lo cual dareis una tmuestra de vuestro 
buen cor: 23m. 

—¡Huimn! ¡aqui! dijo el majistrado ton 
mal humor. Despertarme á media no- 
che... bien, sea asi, os interrogaré aqui... 
En seguida, dirijiéndose al posadero, le 
dijo: Poned vuestra linterna en este ban- 
co y dejadnos..... e 

El posadero obedeció y bajó la escalera 
seguido de los curiosos que le lrabias acom- 
Manada? unos y otros disgustados de no 
poder asistir al interrogatorio. 

El veterano quedó solo con el majis- 
trado. 

| Xt. 

EL JUICIO. 

El buen burgomaestre de Mockern te- | 
nia encasquetado un gorro de paño y €s- 
taba embozado en una capa, sentóse pe- 
suadamente en el banco, porque es de ad- 
vertir que era gordo y frisaba en los se- 
senta años, de semblante fiero y cenudo: 
con su puño colorado y robusto frotaba 
(frecuentemente sus ojos hinchados y en- 
rojecidos por la falta de dormir. 

Dagoberto, de pié, con la cabeza des- 
enbierta, el aire sumiso y respetuoso te- 
nia entre ambas manos su vieja gorra de 
cuartel y procuraba leer en la tosca fiso- 
nomía de su juez las probabilidades que 
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podia tener de que se interesara por su 
suerte, es decir, por la de las lnérfanas. 

En este momento erítico, el pabre sol 
dado llamaba en su ausilio toda sa sangre 
fria, toda su razon, toda su elocuencia, 
toda su resolucion: el que veinte veces 
habia desafiado á la muerte con fria Umn- 
pavidez, el que tranquilo y sereno jamas 
habia bajado los ojus ante la mirada de 
águila del emperador, su héroe, su Dios... 
sentíase embarazado y trémulo en pre- 
s necia de un burgomaestre de aldea, 

Asi tambien, algunas horas antes, ha- 
bia sufrido impasible y resignado las pro- 
vocaciones del profeta para no compro- 
meter la sagrada mision que una madre 
moribunda le encemendara, ginostrando 
por este medio á qué heroismo «de abne- 
gación puede llegar un alma hourada y 
sencilla, 

—¿Qué teneis que decir..... para jus- 
tiicaros?... Vamos, despachemos... pre- 
guntó brutalmente con un bostezo de im- 
paciencia el burgumarestre. 

—No lengo por qué justilicarme... voy 
3 quejarme, señor burgomaestre, diju Da- 
goberto con voz firme. 

—¿Pensais enseñarme en qué términos 
debu haceros mis preguntas? Esclamó el 
majistrado con tono tan áspero, que el 
suldado le pesó haber entablado tan anal 
da audiencia; quericudo calenar á su juez, 
se apresuró á responder con sumision, 

— ¡VPerdon, señor burgouacstre! me 
habré esplicado mal, queria decir sola- 
mente que cu este negocio no tenia culpa 
alguna. 

—HEl profeta dice lo contrario. 

—ll profeta..... Respundióá el soldado 
con aire de duda, 

—El profeta es un hombre compasivo 
y honrado, incapaz de mentir, replicó el 
juez. 

—ÑNada puedo decir sobre este parti- 
cular, pero sois demasiado justo y bueno, 
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señor burgomaestre para condenarme sin 
virme... No sereis vos quien cometa una 
injusticia... ¡oh! eso se ve desde Inega, 

Rusiznándose asi, á su pesar, al papel 
de cortesano, Daguberto dulcificaba todo 
lo posible su bronca voz y procuraba dar 
á su austera figura una espresion risueña, 
agradable y lisonjera. 

— Un hombre como vos, añadió ha- 
ciendo cada vez mas melíflva la voz, un 
juez tan respetable..... hu Oye sino pur 
ona oreja, 

—No se trata de orejas... sino de ajos; 
y aunque los mios me escuecen como si 
me los hubiera frotadu con fortigas....... 
he visto la anano del domador de fieras 
horriblemente herida. 

—Asi es la verdad, señor hurgomaes- 
tre; pero reflexionad que si hubiese cer- 
rado sas jaulas y su qmuerta..... nada de 
esto húbiera ocurrido. 

—No es él, sino vos. quien teneis la 
culpa, porque no atásteis fuer temente 
vuestro caballo al pesebre. 

—Vencis razon, señor burgomaecstre; 
indudablemente tencis razon, dijo el sul- 
dado con voz cada vez mas afable y con- 
ciliadora, No será uu pobre diablu comio 
yo quien os contradiga; sin embargo, sí 
por ana mala intencion hubiesen desatado 
á mi caballo..... para que fuese á la leu- 
nera... en ese caso, confesaríiais, ¿no es 
verdad? que no tengo la culpa, ó al me- 
nos lo confesaríais si asi os agradase, sy 
apresuró á decir el soldado; yo no tengo 
derecho de mandaros nada. 

—¿Y por qué diantres se os ha puesto 
en el magin que os Han jugado esa urala 
pieza? 

—No lo sé, señor hurgomacstre; pero... 

—i¡ No lo sabeis, el! ni yo tampoco, 
dijo impacientemente el burgomaestro, 


¡Oh, Dios mio! cuantas palabras necias 
por un esqueleto de caballo muerto! 


El rostro del soldado ,. perdiendo de re. 
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pente sn espresion de amabilidad furzada, 
volvió á ponerse severo; respondió con 
voz grave y conmovida: 

—Mi caballo está muerto.... ya no es 
mas que in esqueleto, es cierto, y hace 
una hora que, aunque muy viejo, estaba 
lleno de vida, de valor y de inteligencia... 
Relinchaba alegremente á mi voz... y Ca- 
da noche lamia las manos de las dos po- 
bres viñas que liabía llevado durante to- 
«lo el dia... como en otro tiempo llevó á 
'su madre... Ahora ya no llevará á nadie, 
lo arrojarán al muladar, se lo comerán 
los perros, y asunto concluido... ¡Segu- 
ramente no merecia que me lo recorda- 
sen con tanta dureza, porque yo quería 
mucho á mi caballo? 

A estas palabras, pronunciadas, con Su- 
ma naturalidad, el burgomaestre, 'ton- 
movido á pesar suyo, reprendióse á sí 
mismo por las que acababa de profezir. 

——Concibo el sentimiento que teneis por 


ta muerte de vuestro caballo, dijo con voz. 


menos imp ciente. ¿Pero en fin ¿qué que- 
reis? es una desgiflltas : 


—Una desgracia... sí, señor burgo- 


maestre, tuna desgracia muy grande; las 


jóvenes que acompaño son demasiado 
delicadas para emprender un viaje largo 
á pie, y demasiado pobres para caminar 
en coche... Sin embargo, es preciso que 
Meguemos á Paris antes del mes de fe- 
brero... Cuando murió su madre le pro- 
metí que las eonduciria á Frantia, porque 
estas niñas no tienen ya en el mundo mas 
que á mí. 

=Suis sin duda su... 

—-Soy st fiel criado, señor burgormaes- 
tre, y ahora que mi caballo está muerto 
¿qué quereis que haga! ¡Ol! vos sois 
muy bueno, ¿teneis acaso hijas? Sialgun 
dia se hallan en la situacion de mis dos 
huérfanitas teniendo por único bien, por 
único recurso en cl mundo... á Un viejo 








soldado que las ame, y un viejo caballo 
que las lleve... si despues de haber sido 
muy desgraciadas, desde su nacimiento, 
sí, muy desgraciadas porque mis huerfa- 
nítas son hijas de desterrados.... se lalla 
su felicidad al cabo de este viaje, y por la 
muerte de un caballo se hace este viaje 
imposible, decid; señor burgomaestre, 
semejante acontecimiento no os eniterne- 
ceria el corazon? ¿No pensariaís entonets 
como yo que la pérdida de mi “caballo cs 
irreparable? 

Seguramente, rr el burgo- 
maestre, bastante bueno en el fundo, y 
participando involuntariamente de la emo- 
cion de Dagobertu. Ahora 'cóomprendo to=- 
da la gravedad de la pérdida que habeis 
sufrido, y ademas esas huérfanas me in- 
teresan, ¿qué edad tienen? 

—Quince años y dos meses... son ge- 
melas. : 

—Qunce años y dos meses.... casi lá 
misma edad de mi Federica. 

'. —¿Teneis una hija de esta edad? dijo Da- 


j goberto recobrando la esperanza; pues 


bien , “señor burgomaestre, os confieso 
francamente ahora que ya no nie inquieta 
la snerte de mis pobres niñas... Vos nos 
hareis justicia. 

. —Hacer justicia... ese es mi deber; 
despues de todo... en este asunto las cul? 
pas son casi iguales: por una parte vos 
habeis atado .. á vuestro caballo; por 
la otra el domador de fieras há dejado sú 
puerta abierta. El dice : he sido herido en 
la mano... pero vos me respondeis: han 
matado á mi caballo... y por mil razones 
la muerte de mi caballo es una pérdida 
irreparable. 

—Me haceis hablar mejor que he ha 
blado nunca, señor burgomaestre, dijo el 
soldado con sonrisa horrrviliddalo cl cari- 
fosa, ese misino es el sentido de lo que 
yo hubiera dicho, porque como vos mis= 
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mo conoceis, ese caballo era toda mi for- 


tuna, y es muy justo que; ., 









| ladudablenménte, dijo el burgomacs- 
tre, interrumpiendo al soldado, vuestras 
r son escelentes... el profeta... horn- 
e. y santo, habia presentado á 
su manera los hechos amy hábilmente, y 
ademas hace mucho liempo que se le co- 
noce en este pais, doude casi todos somos 
fervientes católicos; dí á unestras muge- 
res muy baratos libritus edificantes, y les 
vende, perdiendo seguramente, rosarios y 
aguas del muy biev trabajados... esto no 
hace nada al caso, me direis, y tendróis 
razon; sin embargo, os confieso que Ha- 
bia venido aquí con la intencion... 

—¿ De echarme la culpa..... de conde- 
“harme, no és así señor burgomaestre? di 
jo Dagoberto cada vez mas traniuilo. Sin 
duda, conto uo habíais despertado com- 
pletamente, vuestra justicia no tenia to- 
davía mas que un ojo abierto. 

"Así es la verdad, señor soldado, res- 
pondió el juez con buen bamoer, bien po- 
dia ser así, porque desde luego no oculiéá 
Morok que le daba la razon; entonces me 
dijo, muy generosantente por cierto: puts- 
to que cundenaisá mi adversario, not uie 
ro agravar su situacion y deciros ciertas 
COsas..... 

— ¿Contra mi?,.. 

—>in duda; pero á fuer de generoso 
enemigo calló cuando le dije que segan to 
das las apariencias os condenaria á una 
fuerte molta eu si favor, purque os lo 
confieso, antes de haber oido vuestras ra: 
zones, estaba decidido á exigirde vos una 
indemnización por la herida del profeta. 

—Ved, sin embargo, señor hurgumacs- 
trecomú las personds mas justas y de mas 
sanarazon pueden ser engañadas, dijo Da- 
goberto haciéndose el cortesano; va se- 
guida añadió procurando tomar nn aire 
prodigiusamente maiiciosu; pero recalo- 
cenla verdad y no pueden oscurecerla por 
mas profetas que sean!... 

Por este piadoso juego de palabras, el 
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primero, el único que Dagoberto había. 
Jamás usado, puede juzgarse la gravedad 
de la situación y los esfuerzos, las tenta- 
tivas inanditas que hacia el desgraciado 
para caplarse la benevolencia de su juez. 

Il burgomacstre no comprendió per de 
pronto la cliamza, y solo pudo apercibirse 
de ella por el aire satisfecho de Dagober- 
to y por su mirada interrogaliva que gu- 
recia decir: ¡el! esto es maguífico , yo 
mismo estoy admirado. 

le magistrado se sonrió tambien con 
aire paternal meneando la cabeza; des- 
pues contestó marcando mas el juego de 
palabras. 

—=i¡ lili... ¡eh!... ¡cl!... teneis razon, 
el profeta ha profetizado mal... no le pa- 
garels ninguna indemnizacion; considero 
las culpas iguales y los daños compensa - 
dos... él há sido herido y vuestro caballo 
muerto, por tanto, nada os debeis el uno 
al otro, 

—¿Y entónces cuanto crecis que me 
debe dar? preguntó el soldado con estraor- 
dinaria candidez... 

—¿ Qué decís? 

— Vigo, señor hurgomaéstre... que ¿qué 
suma me ha de pagar? 

—¿ Onié suma? 

Eso es, pero antes de fijarla debo ad: 
verliros una cosa, señor burgomaestre; 
ereo estar en mi derceho no empleando 
todo el dinero en la adquisición de un ca- 
ballo...e-b»y seguro que en las inmedia- 
ciones de Leipsik hallará á buen precio 
una bestia cutre los campesinos... tambien 
os comusaró, aquí para los dus, que si pu- 
diese encontrar un asno... 110 se ofenderia 
miamor propio...lo preferiria; porque, 
muerto at pobre Jovial, la compañía du 
vtro caballo me seria penosa. 

— ¡Pero diantre! esclamó el burgo-= 
maestre interrumpiendoá Dagoberto, ¿de 
que suma, de que asio y de que olro ca- 
ballo imc estais hablando?... Os digo que 
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no debeis nada al profeta ni él tampoco 
os debe nada. 

—¿No me debe nada? 

—Sois testarudo de veras, 0s repito 
que si los animales del profeta han mata- 
do vuestro caballo, el profeta ha sido he- 
rido gravemente... ó si quereis mejor, ni 
vos le debeis indemnización alguna, ni él 
os la debe á vos... ¿comprendeis aliora? 

Dag »berto, estupefacto, permancció al- 
gunos momentos "sinfresponder , mirando 
al burgomacstrecon una angustia profun- 
da, porque veía destruidas nuevamente 
sus esperanzas con este jnicio. “> 

—Sin embargo, señor burgomacstre, 
añadió con voz alterada, sois «lemasiado 
justo para no fijar la atencion en una co- 
a: la herida del domador de fieras no le 
impide continnar su ejercicio... y la muer- 
te de mi caballo me impide continuar mi 
viaje: luego es preciso que me indem- 
NICO... 

El juez creía haber hecho ya mucho 
por Dagoberto con no hacerle responsa- 
ble de la herida del profeta, porque Mo- 
rok, ya lo hemos dicho, ejercia cierta in- 
fluencia sobre los católicos del pais, y so- 
bre todo, sus mugeres, con su venta de 
chucherías de devocion: sabiase ademas 
que era el protegido pur algunas perso- 
naseminentes. La obstinacion del soldado 
ofendió al magistrado, que volviendo á to- 
mar su fisonomía adusta, respondió seve- 
ramente: 

—Me harcis arrepentir de mi impar- 
cialidad. ¡Cómo! ¿en lugar de darme las 
gracias, pedís todavia? : 

—Pero, señor burgomaestre... pido una 
cosa justa..... quisiera estar herido en la 
mano como el profeta y poder continuar 
mi camino. 

—No se trata de lo que querais ó nó... 
he fallado y no hay que replicar. 

—Pero... 
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—Basta... basta... pasemos á otra 
sa... vuestros papeles. 

—S5Sí, vamos á hablar de mis papeles... 
pero os suplico, señor hurgomaestre, que 
os compadozcais de esas dos niñas..... hi 
ced que podamos continuar vuestro via- 
Je. 

—He hecho cuanto poredo hacer... tal 
vez mas de lo que debia..... dadine vues- 
tros papeles. 

—lín primer lugar es menester que 0s 
esplique.... 

—YNo quiero esplicaciones.... vilestros 
papeles.... ¿0 quereis queos prenda como 
vagu? 

— ¡A mí!.... ¡ Prenderme f 

— Quiero decir, que si no me dais 
vuestros papeles es como si no los tuvie- 
scis.... y en este caso las personas que 
no los tienen, son presas hasta que ía 
autoridad dispune de e:las..... veamos 
vuestros papeles. Concluyamos de una vez 
porque tengo prisa de volverme á mi ca- 
Hloso 

La posicion de Daguberto se habia he- 
cho tanto mas penosa, cuanto que por 
un momento se habia dejado arrastrar de 
una viva esperanza. Faltaba que añadir 
este último golpe á lo que el veterano su- 
fria desde el principio de esta escena ; 
prueba tan cruel como peligrosa para un 
hombre de su temple, de carácter recto, 
pero firme; leal, pero rudo y absoluto; 
para yn hombre en fin, que soldado mu- 
chos años, y soldado victorioso, habiase 
habituado á pesar suyo á ciertas fórmur- 
las singularmente despóticas para con los 
paisanos. 

A estas palabras: vuestros pup les, Da- 
goberto se quedó pálido, pero procuró 
ocultar su emocion bajo una aparente 
tranquilidad que creiz á propósito. para 
inspirar al majistradu una buena opimon 
de él. 

—En dos palabras, señior burgomaes- 
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voy ú deciros loque hay... Nada mas 
ncrllo... Esto puede suceder á tudo cl 
e... Yo hu tongo trazas de ser men- 
vago, ¿no es serdad? y adenas.... 
y ademas... ya convecis que un hombre 
de bien que viaja con dus jÚvenes.... 

¡ Cuanta charla! ¡vuestros papeles? 
s poderosos ausiliares por una felt- 
cidad inesperada vinieron er ayuda del 
suldado, 

Las kaérfanas cada vez tmas inquietas, 
y ovendo siempre á Dagoberto hablar cu 
la meseta de la escalera, tabianse levan- 
tado y vestido; de modo que en el mo- 
mento en que el magistrado decia” con 
voz brusca: ¡cuanta charla! ¡vuestros pa- 
peles! Rosa y Blanca, asidas de la mano, 
salieron del apuscento. 

Al ver á estas des encantadoras criatu- 
vas, d quienes sus pobres vestidos de lu- 
to hacian mucho mas interesantes, el 
burguniaestre se levantó lleno de sorpre- 
sa y de admiracion. 

Por un movimiento espontáneo. cada 
hermana cojió una mano de Daguberlo y 
se estrechó contra él, mirando al majis- 
trado cun aire á la vez impuiecto y cando- 
roso. 

lia tan nteresanteel cuadro que ofte- 
cia este anciano soldada, pre.culando, 
por decirlo asi, á su juezá estas dos gra- 
cios3s tuiñas, de facciones llenas de ino- 
cencia y de encanto, que el burgomaeste 
volviendo á sus seatimientos Cotspiaisivos 
se hallaba vivamente contbovido; Dago- 
berto lo observo y le dijo con voz cuter- 
necida, 

—Miradlas, señor burguimaestre; á 0s- 
tas polmes niñas. ¿Puedo pesentarus me- 
jor pasaporte? 

Y vencido por tantas sensaciones p-- 
osas, contenidas, precipitodas, Daygu- 
berto sintió á pesar suyo llenarse sus ojos 
de lágrimas. 

Avoque naturalmente brusco, 
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cho mas por la interrupeion de su sueno, 
c: burgomaestre no carecia de bmen sen- 
tido nie sensibilidad, Comprendió, pues 
quest houbre asi acompañado debia di- 
licilmente inspirar desconfianza. 

— ¡Pobres viñas d jo ecsaminándolas 
con vivo interés, huérfanas en tan tierna 
edad... ¿y vienen de moy dejos ? 

—Delmterior dela Siberia, señor bur- 
gomuestre, 4 donde su madre fué des- 
lerrada autes de que nacierab.... mas de 
cinco meses hace ya que viajamos hacier- 
do jornadas cortas... ¿ha es esto bastan- 
te duto para niñias de su edad? Para ellas 
solo os pido prelecelon y apoyo.... para 
ellas, contra quienes parece que hoy tudo 
se conjura, porque ahora misimo.... al 
buscar mis papeles.... en mi morral, 
he encontrado la cartera dende estaban 
con mi bolsa y mi eruz,... porque al fin, 
señor burgomaestre, perdonad... si os ddi- 
go esto... no es per vanidad.... pera le 
sido condecorado por la mano mista del 
emperador, y un hombre que ha sido - 
condecorado por su nano, ya conocer cis 
que no puede ser un malvado, atinque 
desgraciadamente haya perdido sus pra- 
peles.... y st bolsa. Esto es lo que me 
hace ser tan ecsigernde para la indemuiza - 
cin... 

—¿ Y como.... y dudes... los habeis 
a Y 

—No lo sé, señor burgomaestre, pero 
estoy seguro que antes de ayer en la po- 
sada tomé un poco de diuero de la bolsa 
y vola cartera 9yer; uo alerí mi moras, 
porque me basto el cumbio de la 
del dia precedente. 

—Y ayer y livy donde estaba 
morral? 

—iuo el aposento de estas niñas; pero 
esta noche.... Dagoberto fué interrampi- 
do por los pasos de alguien que subia. 

ra el profeta. 

Oculto en la sombra al pic de la csca- 


monvda 


vuestro 


72 
lera habia oido esta conversacion y temia 
que la debilidad del burgomocstre perju- 
dicase al completo logro de stis proyectos, 
ya casi enteramente realizados. 

XIV. 
LA DECISION. 

Morok que llevaba el brozo izquierdo 
entrapado y colgado del perho, saludó res- 
petuosamente al burgomaec$tre despues de 
haber ácábado de subir pausadamente la 
escalera. 

Al aspecto de la siniestra figura del 
domador de fieras, llosa y Blanca re- 
trocedieron un paso y se acercaron masal 
soldado. - 

La frente de éste se arrugó, y el cora- 
zon comenzó á latirle violentamente de 


cóeraá la presencia de aquel hombre,, 


causa de todos sus conflictos (y eso que 
“aun ignoraba que fuese Goliath: el que por 
órden del profeta le habia robado los pa- 
peles.) 

—¿Qué quercis, Morok? le dijo el bur- 
vomaestreentre enojado y afable. Yo que- 
ria estar solo, 'y asi se lo he dicho al due- 
ño de la posada. ; 

=—Vengo á prestaros un-servicio, señor 
burgomacstre. 

—¿ Un servicio? 

—Un gram servicio, y á no ser por esta 
'cireunstancia nte litibiera guardado muy 
bien de venir á turbaros; pero me ha 
“ocurrido un escrúpulo, 

—¿ Un escrúpulo? 

=Si, señor burgomaestre. Ne he atre- 
-pentido de no haberos dicho lo que he de- 
bido deciros respecto á esc hombre: aha 
falsa piédad me lo habia impedido aluci- 
'nándome por algunos momentos. —, 

—Pero, en lin, ¿que es lo que tencis 
“que detir? 

Moruk se acercó entonces al juez, y le 
habló al vido en tono muy bajo”, durante 
“tun buen espacio de tiempo. - 

La lisonomia del burgomacstre que al 
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A maciones de admiracion y dé duda, 
jando contínuas miradas sobre el urupo 








principio hizo una “tontraccion de sorp 
sa, fué póto á poco adquiriendo un ¿ 
martado de atencion y de iugiicugill | 
magistrado dejaba estapar álgnmas bscia- 
arro- 


formado por Dagóberto “y por lás des 
huérfanas. 

En la espresion de estas miradas Cada 
vez mas inquietas, mas escudriñadoras y 
mas severás, se descubria facilmente que 
las palabras sécretas del profetaiban pró- 
eresivamente cambiando el interés que el 
magistrado habia concebido por las huér- 
lanos y por el soldado, en otrosentimien-' 
to lleno de desconlianza y de enemis- 
tad. : : 

Dagoberto comprendió perfectamente 
lo que dentro del corazob del burgumaes- 
tre estaba sucediendo, vió renacer mas 
fuertés y mas poderosos que antes sus te- 
móres que por algunos momentos se lia 
bian calmado. Rosa y Blanca permaneciah 
absortas, porque tio alcanzabaí á tom- 
prender nada de aquella escena muila', y 
sólo veian crecer lá ansiedad del soldádo. 

—: Demonio!... dijo el burgomatstre 
levantándose bruscamente de su asiento. 
Nada de eso me habia ocurrido á mi. ¿En 
donde tendria yo la cabeza?... Pero, que 
quereis, Morok, cuando se le hace á tmo 
levantar de la cama á media noche inter- 
rumpiéndole el primer sueño, no se snele 
tener enteramente despejada la imagina- 
cion... Teniais razov. Acabais de prestar- 


me un gran servicio. 
—Sin embargo, yo nada aseguro... 


—Es lo mismo. Desde luego se pueden 
apostar mil contra uno á que tencis ra- 
z01. 

—isto no es mas que tna sospecha 
fimdada sobre algunas circonstancias..... 
pero, en fin, es una sospeclha... 

—(Que puede conducir á la averigna- 
cicn de la verdad... ¡ Y yo, necio de mi, 
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tan tontaniente me iba á dejar enre- 
pla red!... ¡ Vamos, yo no sé don- 
ia la cabeza | 

Es dificil defenderse de cierta clase 

ariencias... 

ll ¿A cquien decís eso? querido Morok 
—¿Nqnien decis eso? 

En tanto que duró esta conversacion 
misteriosa, sufria Dagoberto el suplicio 
mas' angustioso”, porque presentia vaga- 
mente que iba á estallar muy pronto una 
tempestad terrible, y él solo se ocupaba 
en una cosa, en prepararse para dominar 


su cólera. 
-Morok se acercó otra vez al nragistra- 
do, y señalándole con una significativa. 


mirada á las huérfanas, comenzó de nue- 
vo á hablarle en voz baja al oido. 
¿Porqué no? dijo el juez levantando 


las manos al cielo. listas gentes son capa-. 


ces de todo. Además él dice qne viene del 
fondo dela Siberia con ellas; ¿y qué prue- 
bas hay para creer que toda su relgcion 
noseauna sarta de impudentes mentiras? 
| Pero no se me engañará dos veces como 
áun tonto! esclamó el burgomaestre con 


y aire de enojado, porque como todas las 
personas de carácter indeciso, imudabie y 
ó débil, era implacable contra aquellos a 
'quienes creía capaces de liaber sorpren- 
dido sus sentimientos. 


—No os precipiteis, sin embargo, para 
juzgar.... no deis, sobre todo, á mis ¡pa- 
labras nas valor que el que ellas tienen 
en sí, añadió Morok con una lumildad 
hipócrita. Mi posicion hácia este hombre 
(y señalaba á Dagoberto) us por desgra- 
cia tan falsa, «que acaso podria alguno 
creer que yo obro aquí por resentimiento 
del mal que me ha causado; quizá obro 
por este impulso sin conocerlo yu ttis- 
mo.... Y cuando, por el contrario, creo 
caminar guiado por el amor á la justicia, 
por el horror á la mentira, y por el res- 
peto á nuestra santa religion. En fin... el 
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tiempo aclarará las cosas...... Si me lu 
equivocado, el Señor mu lo perdone. De 
todos modos la justicia fallará, y al cabo 
deammo ó dos nieses podrán todos estar un 
libertad si son inocentes. 

—Por eso mismo no hay que titubcear 
un momento, Eso es una sinple medida 
de prudencia que ho me parece que los 
mataria, Además, cuanto más pienso «n 
ello, tanto mas doin me pazece, 11- 
dudablemente': este hombre debe ser un 
espia Ó uno de esos agitadores france- 
ses... Y mas se confirma esta idea, si 0s- 
tas sospechas pucden tener «7 acla- 
ración con esa manifestacion de los estu- 
diantes de la universidad de Francfort. 
Y en esta hipótesis para calentar, 
para exaltar los ánimos de esos jóvenes, 
ilusos, no lay cosa masá propósito que..; 
y Morok al pronunciar estas últimas pa- 
labras, señaló con tma mirada rápida á 
las dos hermanas; y despues de un silen=" 
cio de algunos instantes, añadió con un 
suspiro: «Para el demonio, todos los me- 
dius son buenos », 

—Verdaderamente que eso seria odio- 
$0, pero sagazmente imaginado... 

—Y' en lin, señor burgomaestre, exa- 
minadle con atencion, y hallarcis sin du- 
da que este hombre tiene una figura peli- 
grosa... observad... Hablando todavía en 
voz baja, Morok se referia indudalle- 
mente á Dagoberto, 

A pesar del dominio que éste ejercia 
sobre sí mismo, la violenta posicion en que 
se encontraba desde que habia entrado 
en aquella posada maldita, y mas parú- 
cularmente desde el principio de la con- 
versación secreta «¿de Morok con el bur- 
gomaestre, iban agotándosele las fuerzas 
de su paciencia, € iba persuadiéndose dé 
que lodos sus esfuerzos para captarse la 
voluntad del magistrado acababan de ser 
completamente aniquilados por la fatal 
influencia del domador de fieras; y per- 
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diendo con semejante convencimiento to- 
do sn resignación, se acercó á este eon los 
brazos cruzados delante del pecho, y le 
preguntó con una voz que todavia se es- 
forzaba en contencr algun tanto. 

— ¿Es de mí de quien acabais de lia- 
blar al señor burgomaestre? 

—Si, dijo Morok mirándole fijamente. 

—Si de mí hablais, ¿porque no habeis 
hablado mas alto? 

La agitacion casi convulsiva del espeso 
bigote de Dagoberto que despues de ha- 
ber dicho estas palabras miró á su vez con 
ceño terrible á Morok, anunciaba el vio- 
lentocombate que estaba verilicándose en 
su corazon; y viendo que su adversarie 
no le contestaba, sino que guardaba un 
silencio irónico y de desprecio, le dijo le- 
vantando mas la voz. 

— Os he preguntado que ¿porqué ha- 
beis hablado al señor burgomaestre en to- 
no bajo cuando se trataba de mí? 

—Porque liay cosas tan repugnantes 
que hasta cuesta verguenza decirlas en 
vozalta, respondió con insolencia Morok., 

Dagoberto que hasta entonces habia te- 
nido rs los brazos, los estendió de 
pronto y violentamente, y cerró los pu- 
ños..... Este movimiento brusco fué tan 
significativo, que las dos huérfanas se es- 
tremecieron, arrojaron un grito de espan- 


to y se acercaron mas á él, 
— ¡Por Dios, señor burgomaestre ! di- 


jo el soldado apretando los dientes de có- 
lera, haced que este hombre se aleje... ó 


yo no respondo de mí. 
— ¡Qué es eso! dijo con altivezel bur- 


gomaestre. ¡Ordenes á mí!.... ¿Os atre- 
VEIS Dai: 

— Os recomiendo que hagais alejar á 
ese hombre, repuso Dagoberto, ú sucede 
rá una desgracia. 

— ¡ Dagoberto!... ¡Dios mio]... tran- 
quilízate.... esclamaron las dos Pa 
cogiéndole las manos. 
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—0s sienta bien, por cierto, miseral 
vagamundo, por no decir otra cosa, 08 
sienta bien dar aquí órdenes... replicó f- 
rioso el burgompestre. ¿Creíals que para 
engatarme no necesitábais mas que de- 
cir que habíais perdido vuestros papeles? 
Y para eso habeis traidoesas dos jóvenes, 
que á pesar de su candorosa apariencia... 
pudicra muy bien suceder que no fuérais 
mas que.... 

—¡ Desgraciadas! 

Esclamó el soldado interrumpiendo con 
un gesto y una mirada tan terribles, que 
cl burgomacstre no se atrevió á concluir 
la frase. 

ll soldado cojid entonces por el brazo 
á las dos huérfanas, y sin que ellas pudie- 
sen contestar una palabra las hizo entrar 
apresuradamente en su cuarto, y luego 
cerrando la puerta y metiéndose la llave 
en el bolsillo, volvió hácia donde estaba 
el burgomacstre, que aterrado con la ac- 
titud y la fisonomía amenazadora del ve- 
terano, retrocedió dos pasos y se agarró 
con una mano á la barandilla de la esca- 
lera. 

—Escuchadme con atencion, dijo Da- 
soberto cojiendo por el brazo al juez. Ya 
otra vez me ha insultado ese miserable... 
(y señalabaá Morok) y yolo hesufrido.. . 
porque se trataba de mí solamente... Vos 
mismo habeis visto eon cuanta paciencia 
he escuchado vuestras sandeces, solo por- 
que creí haberos visto interesado por esas 
viñas desgraciadas; pero ahora (que veo 
queno teneis ni corazon, ni piedad, ui ju - 
ticia... os prevengo terminantemente, que 
á pesar de que seais burgomaestre y toda 
lo que querais... os trataré como he tra-, 
tadoá ese perro, y señaló de nuevo al pro- 
feta, si teneís la desgracia de no habiar de 
esas dos jóvenes como hablaríais de vues- 
tro propio hijo...¿Lo entendeis?... 

—¡ Qué lenguaje cs ese!...¿Os atroveis 
á had 0. .omulafnó el burgomaestre lar. 














io de cólera, que sí... yo hablo 
ras dos aventureras?... 

uera ese sombrero... cuando se ha- 
las hijas del mariscal duque de Lig- 
jrel soldado arraucindo al burao- 
maestre su gorra y arrojindosela á los 
pios... 1 

Esta repentina agresion causó una in- 
decible alegría á Morok, 

¿n efecto, Dagoberto exasperado y re- 
nunciando á toda esperanza, se dejaba 
desgraciadamente arrebatar por la vio- 
lencia de sii ira contenida con tanta difi- 
cultad por espacio de algunas horas. 

Cuando cl burgomaestre vió arrojada 
su gorra á sus pies, miró al domador de 
fieras con cierto aire de estupor, como si 
no pudiera acabar de cónvencerse de se- 
mejante enormidad. 

Dagoberto simliendo ya la accion que 
acababa de cometer, y conociendo que no 
le quedada ya ningun medio de concilia- 
cion, arrojó á su alrededor un rápido gol- 
pe de vista, y retrocediendo algunos pa - 
sos ganó de este modo los primeros esca- 
lones. 

El burgomaestre permanecia en pié al 
lado del banco, en uno de los lados del pa- 
sillo. Morok con el brazo co!guda al pe- 
cho para dar mas importancia á su heri- 
da, estaha cerca del magistrado, 

Exe engañado por el movimiento de 
retirada de Dagoberto, esclamó: 

—i Mil ¿piensas que te vas á escapar 
hnpuncmente despues de haberme ultra- 
jado? viejo miserable! 

— Señor burgomacstre...... perdanad- 
me... ha sido un momento de ímpeta que 
no he podido dominar; «y crecd que me 
pesa mucho de lo que he hecho, dijo Da- 
goberta con una voz arrepentida y bajan- 
do Ihimildemente la cabeza. 

—No hay piedad para tí... ; desgracia- 
do! ¡Quiéres volver nrevamenteá enter- 
necerinc con-to Iipocresía !... Pero ya he 


Y 
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descubierto tns designios... no eres tú lo 
que aparentas, y pudiera muy bien suce- 
der que en todo esto hnmbiera algun nego- 
cio de estado; añadió el juez dando á es- 
tos espresiones una importancia diploma- 
tica. Los medios de que tn te vales, sb 
dmuy propios de esas gentes que trabajan 
por revolver á la Europa. 

—Yo no soy masque un pobre diablo... 
señor hurgomaestre... Y pues teneis tan 
buen corazon, no os mostreis vengativo 
conmigo... 

—¡ Ali, tá me has arrancado la gorra 
de la cabeza! 

—Y vos, añadió el soldado dirigiéndose 
hácia Morok, vos que sois la cansa de lo- 
do .. coumpadeceos de mí... no abrigueis 
ninzun género de rencor.... Y ya quesois 
un santo decid .al señor burgomaestre una 
palabra en mi favor. 

——Ya le he dicho.... lo que debia de- 
cirle, eu. testá irónicamente el profeta. 

—¡Ola! estás ya avergonzado y arre- 
pentido, viejo vagamundo... Crejais en- 
gañarme con tus jeremiadas, dijo el Lur- 
gomacstre adelantándose hácia Dagobu r- 
to. Gracias :¿i Dios no he caido en tus en- 
canos, y no soy ya juguete de tus menti- 
ras.... Ya verás, ya verás qué hmnenus ca- 
tibozos hay en Leipsik para los conspira- 
dores franceses y para las jóvenes que se 
lanzan 4 correr aventuras por el inmundo; 
porque estoy convencido de que tos don- 
cellas som obras tales como tú... Ea, va- 
mos, añadió dándose un tono de impo, - 
tancia estremada éhinehando los carrillo: : 
vamos, vamos: echa á andar delante de 
mi... En cuanto á vos, Morok, vils á... 

El burgamaestre no pudo acabar, Ha- 
cia algunos minutos que Dagoberto n> 
trataba sino de ganar tiempo, y estaba 
examinando cuidadasamente cun la vis- 
ta mna pnerta entreabierta que estala 
enel mismo pasillo y frente por frente de 
la de las huérfauas, y altora que creyó el 
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momento mas favorable, se arrojó con la 
velocidad del rayo sobre el burgomaestre | ¿ 


lo_agarró por el cuello y lo arrojó lan brus- 


camente contra la puerta que estaba á 
medio cerrar, que el magistrado, estu- 
pefacto con aquel ataque inesperado, fué 
á caer rodando en medio de la habitacion 
sin hablar una palabra y sin dar un solo 
grito. 

Despues volviéndose hácia Morok que 
con el brazo entrapado y viendo libre la 
escalera se precipitó por ella, el soldado 
lo alcanzó, asiéndoló por su larga cabe- 
llera; y cogiéndole entre sus brazos de 
hierro y poniéndole ina mano en la boca 
para sofocar sus gritos, y á pesar de la 
desesperada resistencia que opuso, lo ar- 
rastró al mismo cuarto 0=%uro en que se 


ae ctontuso Y aturdido el burgumaes- 
re, e 


Despues de haber cerrado la puerta dan- 


do dos vueltas á la llave; metió esta'en su! 
bolsillo el soldado , y de dos saltos bajó la. 


escalera; pero encontró cerrada la puerta 


de la posaila , y por consiguiente era im- 
y e cuidado; y de esta manera aseguró sóli- 


A 


posible” salir por aquel lado.” 

La lluvia caia i cántaros, y al pasar || 
por delante de una de las habitaciones que 
caian al patio y gue estaba alumbrada por 
el resplandor de la lumbre, vió al dueño 
de la posada con ¿oda la gente de la casa, 
que estaban esperando la. bajada del bur- 
gomacestre. 


Ocurriósele entonces la idea de echar 
el cerrojo de aquella pnerta, interceptan- 
do de esta manera la comunicacion con el 
patio; cn un instante puso por obrasu 
pensamiento, volviendo á subir en segiri- 
da al cuarto de las huérlanas. 

Morok vuelto en sí de la primera im- 
presion que la accion del veterano le ha- 
bia causado, llamaba en su ayuda á todas 
sus fuerzas, pero ni estas podian pro- 
porcionarle su intento, ni sus gritos pu- 


ALBUM, 


"TO 


danza del burgomaestre comenzára á dE 










r 
dieran haber sido oidos, porque € el 


focado, Dagoberto tenia en su favor. na 

hora de que disponer, porque era precisó 

que pasase alghn tiempo para que la tars 
Í 





pacientar, y aun despues de que parecie- 
ra escesiva, era ¿Preciso todavía romper . 
dos puertas para “Negar á á donde estaba en- 
cerrado con el profeta. 
—Hijas mias, vais á probar que corré 
por vuestras venas sangre de soldado, di- 
jo Dagoberto entrando a en el 
cuarto de las huórfanas, que se hallaban 
psplaladas uel rúido que estaban oyendo 
Pacta algunos momentos. 
—¡ Dios mio! ¿Que sucede, Dagober- 
to? esclamó Blanca. 
—¿Qué quieres que hagamos? dijo , 
Rosa. 
, El soldado sin responderlas corrió al le- 
cho, sacó las sábanás, hizo un grueso nu- 
do en una punta que colocó en la. parte, 
súperior de la hoja izquierda de la venta= > 
na abierta primero y cerrada luego con 


larienta las sábanas en la parte interior; 


| porque aquel nudo grueso no podia pasar 


FO entre la hoja y el marco de la venta- 

: la otra estremidad de las sábanas es- 
Ela flotante á la parte de afuera y casi 
llegaba al suelo del campo: la hoja dere- 
cha de la ventana quedó abierta para ser- 
vir á los fugitivos de pasu. 

1: veterano cogió entonces su mochila; 
la maleta de las viñas y la gran pelliza de 
piel de rengíferu, lo arrojó todo por la 
ventana, hizo una señal á Quitasolc ces 
ar que saltase, y lo envió, por decirlo 

, á que guardara aquellos objetos. 

a perro se niostró obediente dando un 
salto, y de un brinco desaparcció por la 
ventana. 

Rosa y Blanca iniraban estupefactas á Da- 


goberto sin hablar una sola palabra. 


was, les dijo, las puerlas 
tán cerradas.... valor...., 
es la ventana, es necesario | e 
os por ella sino queremos ver- 
joss PTOSOS... VOSUÍTAS pOr UN 
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— Sí, hijas mias!... Nos han muerto 
á Js lis preciso salvarnos á pié y 


tratar de llegar á Le ando us 
sintals fatigadas, A 
vamente en brazos, y hosolros Megarenos 
aunque, me sea preciso para ello mendi- 
gar en medio del o Si nos dete- 
nemos un cuarto de hora mas, estamos 
perdidos... V amos, hijas, tened confianza 
en mi..... Haced ver que las hijas del ge- 
neral Simon no tienen un cspírito apo- 
cado y pusilánime..... Es la única espe- 
Tanza que nos queda..... 

Las dos jóvenes, por un mevimiento 
simpático se cogieron de la mano comu si 
quisieran unirse contra el peligro; sus ros 
tros pálidos por tantas sensaciones desa- 
gradables tomaron una espresion de reso- 
lución sencilla y fundada en la fé ciega 
que profesaban al afecto del soláado. 






—Tranquilizate, Dagoberto... "nu ten- 
dremos miedo, dijo llosa con una voz 
firme. 


—Nosatras haremos..... cuanto sea ne- 
cesario..... añadió Blanca. 

—¡Ya estaba yo seguro de esot escla- 
mó Dagoberto. oral sangre,no puede 
desmentirse nunca... Pues vamos allá... 
Vosotras pesais tan poco como dos plu- 
mas; la sábana es fuerte, no hay mas 
queocho pies de distancia desde la ventana 
al suelo y Quilasolaces os espera abajo. 

—AÁ mi mc toca ser la primera, por- 
que hoy soy.la hermana may or, dijo Rosa 


despuesde haber abrazado cariñosamente 
á su hermana. 
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Y e ch segnida hácia la ventana 

boo o esponerse ellas antes que Blan- 
, pór si había algun peligro en aquel 

> - 

Dagoberto adivinó al momento la cansa 

de aquella preferencia que reclamaba Rosa; 

y dijo á las dos huérlanas: 

— Mijas mias, os comprendo perfecta - 
mente; pero no. temais launa por la otra. 
Aqui no hay ningun peligro... Yo mism 
he atado la sábana... Va gñol pronto, Ro- 
sita. - y 

-Laj jóven, tan ligera como un pájaro, 
subió al alfeizar de la ventana sostenida por 
Dagoberto : cogió la sábana y dejó resha- 
lar tifinmente sus manos por ella, si- 
guiendo las instrucciones de Dagoberto, 
que casi todo él fuera de la ventana la 
animaba con sus palabras. 

—Hermana mía, no tengas miedo..... 
dijo Rosa con voz baja en cuanto se vió 
en tierra, Es muy fácil bajar de esta ma- 
nera..... Aqui está Quitasolaces qne me 
lame las manos. 

Blanca no tardó mucho en seguirla: y 
tan valiente.como su hermana se descolgó 
con iznal facilidad. 

—Qué criaturas tan hermosas!... Por- 
qué son tan desgraciadas? ¡Qué demo- 
nio? Parece que la maldicion persigue á 
esta familia: esclamó Dagoberto cor el 
corazon traspasado de dolor, viendo de- 
saparecer á Blanca entre las tinieblas de 
esta nuche profundamente OSCUFA, que el 
aguacero y los silyidos del o hacian 
mas siniestra aun, 

—Dagoberto, que te estamos esperan- 
do: ven pronto, dijeron :en voz baja: las 
huér fanas reunidas ya al pié de la ven- 
tana, 

Merced á su alta estatura, el soldado 
puede decirse que saltó en vez de descol- 
garse. 

Haria un cuarto de hora que Dagoberto 
y las dos jóyenes habian abandonado la 

20 
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posada del Halcon Blanco, cuando sonó 
un terrible epesido que estremeció todo 
el edificio. 

La segunda denia del cuarto en que 
estaban encerrados el burgomaestre y Mo- 
rok cayó á los esfuerzos reunidos de am- 
bos que se habian servido de una tabla 
gruesa para derribarla, y guiados por la 
luz corrieron inmediatamente á la habi- 
tacion de las luiérfanas, desierta ya por 
entonces. 

Morok vió las sábanas que colgaban por 
fuera de la ventana y esclamó, 

—Por aqui han huido, señor burgo- 
maestre..... Van á pié..... la noche está 
borrascosa y oscura..... no pueden estar 
muy lejos. 

—No habrán andado mucho: no... Los 
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atraparemos..... ¡Vagamundos , m 
b'es!..... ¡Ah! Yo tomaré mi veng 
correspondiente... Pronto: vamos pronto, 
Morok..... Vuestro honor y el mio están 
interesados..... 

— ¡Mi honor! Se trata aqui d | gomas 
que de mi honor, señor burgumaestres 
respondió el profeta. Y luego descendien- 
do rápidamente por la puerta del patio, ] 
y con voz de trueno dijo: 

—Goliath.,... desata los perros..... y, 
vs, posadero , encended teas, faroles, 
hachas..... Armad á vuestros eriados..... 
Haced abrir las puertas..... Corramos en 
persecucion de los fugitivos..... Ellos no 
pueden escapar... Es preciso, eojerlos... 


muertos ó vivos. 
FIN DE LA PARTE PRIMERA. 








PARTE SEGUNDA. 


LA CALLE DEL MILIEU DES URSINS. 


O DY O ci, 


XV. 
LOS MENSAGES. 

Cuando se les en las reglas de la 
Compañía de Jésus bajo el título de 
fórmula escribendi (Institud. 2. — 
11, página 125-129) el desarrollo 
de la parte oetava de sus eonstitu- 
ciones, cansa no pequeño asom- 
bro contemplar el inmenso núine- 
ro de cartas, de relaciones, de re- 
gistros, de escritos de todas clases 
que los archivos de la sociedad con- 
servan. 


Su policía es infinit. mente más 


exacta y está mucho mejor infor- 
mada que la que ningun Estado 
ha podido lener hasta * ahora; y 
aun el mismo gobierno veneciano 
ha sido sobrepnjado por los jesui- 
tas. Cuando en 1606 fueron espul- 
sadós de aquella república y los 
agentes del gobierno se apoderaron 
de sus papeles, les echó en cara su 
escesiva y trabajosa curiosidad. Es- 
ta. policia, esta scereta inquisicion, 
elevadas á tan alto grado de per- 
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su unidad, 
: ( tituciones, 


ES .s miembros. á- 


er pa consi- 






BIERNO. DE ay OSENTO NU 
soto Á PARIS, SINO A La CINa: 
NO SOLO A LA ÚMINA, SINO AL 
MUNDO ENTERO, SIN QUE NADIE 
COMPRENDA LOS MEDIOS PAHA ELLO 
EMPLEADOS. 





(Constituciones de los 

Jesuitas con las decda- 

raciones, testo latino con- 

forme á la edicion de Pra- 

ga: páginas 476 á 478.) 

(Panlin.—París, 1813.) 

Morok , el domador de fieras, viendo á 
Dagoberto sin caballo, sin papeles, sin 
dinero y creyéndolo, por consiguiente, 
fuera de estadu de poder continuar su via- 
ge, habia antes de la Hegada del burgo- 


maestre, enviado 3 Karl á que echara en ] 


el correo de Leipsík una carta cuyo sobre 
era el siguiente: 
Al señor Rodin , calle de Milicu des Ursins, 
en París. 

Hácia la mitad de usta calle solitaria y 
pocu conocida, situada inas baja que el 
muelle de Napoleon al que iba á desem- 
bocar, no lejos de la calle de San Landri, 
labia entonces una casa de modesta apa- 
riencia, cuastruida en un rincon sombrio 
y estrecho, y aislada de la calle por una 
pared no muy alta que tenía una 
«on arco y dos ventanas con fuerte 


erta 


y es- 





" de esta casa silenciosa era 
o Er como lo demostraban 
los muebles de una sala bastante graude, 


colocada en el e bajo de la parte prin- 















fuerte pedestal de encina, 
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cipal del edificio. Las paredes estaban cu- 
biertas con maderas blanquecinas anti- 
guas, las ladrillos del pavimento estaban 
pintados de encarnado y bruñidos encima 
cun esmero: y las ventanas hallábanse 
adornadas con cortinas blancas de algo- 


don. 


Un globo terráqueo, como de unos cua- 
tro pies de diámetro, colucado, sobre un 
estaba en un 
estremo de la sala haciendo juego con la 
chimenea francesa que tenia enfrente en 
el estremo opuesto. 

Notábase en este globo una gran por- 
cion de erucecillas rojas, sembradas en 
todas las partes del mundo: desde el Nur- 
te hasta el Sud; desde Levante hasta el 
Poniente: desde los paises mas bárbaros, 
desde las islas mas remotas, hasta las na- 
ciones mas civilizadas, hasta la misma 
Francia: no habia un solo rincon de la 
tierra en que no se viesen muchas de es- 
tas crucecillas rojas que servian induda- 
blemente de señales de indicacion 4 de 
puntos de reconocimiento. 

Delante de una mesa de ébano llena de 
papeles y arrimada á la pared no mny 
distante de la chivenea habia uña sila 
que nadie ecupaba en aquel momento y 
mas lejos entre las dos ventanas habia un 
bufete de nogal que tenía encima un es- 
tante lleno de carpetas. 

Un dia de los vltimos de octubre de 
1831, como á las ocho de la mañana, 
hallábase sentado y escribiendo un hom- 
bre delante de aquel bufete. 

Este hombre era el señor Rodin, cor- 
responsal de Morok , el dumador de fic- 
ras. o 

Tendria coma unos 50 años de edad y 
se hallaba vestido con el traje siguiente : 
una levita raida de color de acvituna con 
el cuello muy grasiento, «n pañuelo de 
mano por corbatin, un chaleco y un pan- 
talon de paño negro tambien muy raidos 
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que-dejaban ver claramente el “tejido y j" 
finalmente sus pies estaban: calzados con 
unos zapatones bastos y descansabari “so 
bre un pedazo de alfombra de color verde 
situado sobre los ladrillos encarnados y 
brillantes. Sus cabellos grises estaban pe” 
gados á sus sienes y ¡le tapaban en gran 
parte la frente calva; sus cejas eran casi 
imperceptibles: el párpado superior débil 
y caido:como la membrana “que cubre la 
mitad del ojo de los reptiles, ocultaba tam- 
bienla niitad del pequeño, animado y ne- 
gro ojo de este hombre: sis labiós peque- 
ñísimos y completamente descoloridos se 
confundiah con el color pálido de su rostro 
enjuto: su barba y su nariz eran puntea- 
gudas: esta máscara sin lábios por r decirlo 
asi, parecia tanto mas estraño cuanto que 
permanecia :en una inmovilidad sepul- 
cral: y á no:ser por el. rápido movimiento 
de los dedos del señor Rodin, que dobla- 
do sobre el bufete hacia erujir.la pluma, 
cualquiera hubiera juzgado que'era una 
ligura cadavérica. 

Con el ausilio de una cifra ó alfabeto 
secreto que tenia delante trasladaba de 
una manera inteligible, para quien no po- 
seyéra la clave de estos “signos, eiertos 
periodos de una hoja escrita con carácte- 
res comunes. 


Habia algo de incierto en este hombre, 
de aspecto helado, que estaba escribiendo 
signos misteriosos en medio de un silencio 
profundo, en un dia nebuloso y sombrio, 
y en aquella habitacion triste, fria y poco 
amueblada.: 

Los relojes dieron las ocho, y muy:po- 
co tiempo despues se oyó sonar el alda- 
bon de la puerta cochera, y muy*luego 
dos campanillazos, abriéndose en seguida 
varias puertas hasta que entró'en la Sala 
un nuevo personage. 

Cuando el señor Rodin le vió, puso: la 
pluma: entre los labios, le saludó con aire 
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po o y vol 
n' pronunciar 
Sr «contraste: d 
entre sí era adm 
Et recien ve 
que represet 
de treinta de 
era alto y 
pupila g 
su nariz, anahi el 
minaba repentiname! sin cluir enra 
punta : su barba estaba may marcada, y 
como se conoci qué acababa de O 
la sombra azulada que en este caso queda 
en la parte rasurada, contrastaban con el 
vivo carmin de sus labios y con la blan= 
cura de'sus hermosísimos dientes. Cuan= 
do 'se quitó el sombiero para tomar de 






Sin Co 


encima de la mesa pegueña un gorro de 


terciopelo negro, descubrió una cabellera 
dé ¡color castaño elaro, que la edad no 
habia comenzado aun á encanecer. Tenía : 


puesta una: gran levito de militar,” abro= * 
chada hasta el cuello. * 


"La penetrante mirada de este hombre 
y su frente espaciosa :revelaban la eesisz 
tencia de un talento claro, al paso que la 
anchura de su pecho y de sus espaldas 
anunciaban una vigorosa organizacion fí- 
sica; y la finura de sus modales, la ele- 
gancia de sus guantes y de su calzado, el : 
ligero perfumes que ecshalaba su ca llei. 
y toda su persona, y la gracia y delicade- 
za,' hasta de sus mas pequeños movimien+ 
tos," hacian, en fin, conocer que aquel : 
personaje era un hombre de mundo, y: 


hacian creer que podia aspirar en la so- 


ciedad á toda clase de empresas, desde las 
mas frívolas hasta las mas importantes. 


De este conjunto, tan dificil de encon 
trar, de talento claro, de brillantes fa= 
eultades físicas y de una estremada ele-- 
gancia y finura en los modales, resultaba 


un compuesto que se hacia tanto mas, ' 
notable ¿cuanto que la parte que de este 













cos, irónica 
a ó avisado- 
iempre á du- 


z insinuante fi- 


ula vez ¿ quedaba $ at para siem- 
pla memoria. 
embargo de todas las ventajas in- 
adas, y aunque ejercia sienpre la in- 
Maencia de su irresistible seduecion, el 
sentimiento que causaba iba mezclado con 
"cierta inquietud vaga € indefinida, como 
si la gracia y la estremada urbanidad de 
los e it de este personaye, el atrac- 
tivo de su ligura, la dulzura de sus pala- 
bras, la agradable amenidad de su sonrisa 
ocultarán alguna tendencia insidiosa y si- 
niestra. 

La impresion que este honibre causa- 
ba, era de tal naturaleza que hubiera po- 
dido preguntarse uno á sítmismo cedicn- 
do á la involuntaria simpatía, sí esta con- 
-ducía hácia cl bien... ó hácia el mal....... 
AAA AAA AAA AA 

El señor Rodin, secretariv del recien 
llegado, continuaba escribiendo, cuando 
este le preguntó. 

—¿Hay cartas de Dunquerque, Rodin? 

—XNo han traido todavía la .correspun- 
dencia. 

—Aunque no estoy muy dos asosegado 
porla salud de ¡mi madre, porque se halla 
va enla verdadera convalencia, añadió el 
otro, no estará tampoco completamente 
satisfecho hasta que reciba carta de la 
princesa de Saint Disier....mi apreciable 
amiga... pero esta mañana debo recibir 
buenas noticias... así lo espero... 

—Así es de desear, dijo el secretario 
tan humilde y ron como impasi- 
- ble y lacónico. 
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—>5eguramente que es muy de desear, 
añadió se amo, porque uno de dos dias 


-Jimas felices de ii vida ha sido aquel en 


que la princesa de Saint-D'sier me anun- 
ció que-esa enfermedad tan repentina co- 
mo peligrosa, hala Pelizmen! e ecdido 4 
los esfuerzos del essnero con que ha sido 
enidaila ni madre.... por ella....sin esta 
cireunstancia yo hubiera volado alinstan- 
te al ladode mi madre enferma, por muy 
necesaria que hubiera sido aquí mi pre- 
sencia. Y acercánidose luego á la mesa del 
secretario, le preguntó: ¿Se ha examina - 
do ya la correspondencia estranjera ? 

—Si, señor. Aqui está el estracto. 

—¿Vienen siempre las cartas con so- 
bre para los puntos convenidos, y setraen 
aquí guardando las precaucionesque ten- 
go prevenidas? 

—-Si señor. Así se hace exactamente. 

—L.eedme el análisis de esa correspon- 
dencia; que yo osdiré si liay alguna car- 
ta á que deba contestar yo por mi mano. 

Y despues de haber dicho esto comen- 
zó á pasearse por la sala, con las manos 
cojidas por detrás de la espaida, haciendo 
las correspunientes observaciones segun 
Rodin iba leyendo. 

El secretario tomó un voluminoso legajo 
y comenzó á luver de esta manera: 

—Don HKamon Olivares desde Cádiz 
acusa el recibo de la carta núm. 19. y 
dice que se atendrá á ella negando toda 
participacion en el robo. 

—Bien. Para clasificar... 

—El conde Romana desde Diga, ma- 
nifiesta que se halla en una posicion muy 
ERICA... 

—OQnue se diga á Duplesis que le envie 
un socorro de cinenenta Inises. ln otro 
tiempo serví yo cun el grado de capitan 
en el regimiento del conde, y ademas nos 
ha prop orcionado Miy buenas noticias. 

—Se ha recibido de Filadelfia la última 
remesa de historias de Francia r=puranmdas 
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para el uso de los fieles. Se pidió esta por | muy importante esparcir 


haberse agotado la anterior. 

—Tomad nota, y escribid á Duplesis... 
Continuad. 

—M. Espind'er envia desde Namur la 
relacion secreta que se le pidió acerca de 
M. Ardonin. | 

—Para analizarla... 

—M. Ardonin desde el mismo punto 
envia la relacion secrela que se le habia 
pedido respecto á M. Espindler. 

—Para analizarla. 

—El doctor Van-Ostadt, tambien des- 
de Namur remite su nota secreta y confi- 
dencial acerca de M. Espindler y de M. 
Ardonin. 

—Para compararla con las dos anterio- 
res.... Scgnid. 

—El conde Malipierri desde Turin 
anuncia estar ya firmada la donacion de 
300,000 fr. 

—Avísese á Duplesis... Adelante. 

—Don Estanislao acaba. de marchar de 
los baños de Baden econ la reina Maria 
Ernestina. Participa que S. M. recibirá 
con gratitud los consejos que se le anun- 
cien, y que contestará de su propia le- 
tra. 

—Tomad nota de eso........ yo me en- 
cargo de escribir por mi mano á la 
reina. 

En tanto que Rodin escribia algunas 
notas al márgen del papel que tenía en la 
mano, su ano que continuaba pascándo- 
se á lo largo de la sata se encontró junto 
al gran mapa-mundi señalado con las 
crucecillas rojas; y lo estuvo contemplan- 
do por espacio de algunos instantes con 
aire pensativo. 

todin confinnó: 

—Segun el estado de los ánimos en al- 
gunos puntos de ltalia cuyos revoluciona 
rios tienen puestas en Eranclo sus miradas 
de esperanza, escribe desde Milan al pa- 
dre Ursini que seria muy conteniente y 
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aquel pais un fol'eto en ques A 


ra Como malos os 













— ¡ Escelunte id 
habilmente los esc 
tras tropas en Jta 
la repííblica... A 
santiago Dumouchin el de: i 4 

e A. 
te trabajo. E ¿ste hombre está Meno de 1 
lis, de hiel y de veneno: el folleto ser 
terrible... Además yo daré tambien alg 
nos apuntes,.. pero (e no se pague ás: 
colo Dumonchin hasta de-pues qu: ho 
entregado el manuscrito. 

as razon... Si se le pagára anti- 
cipadamente, se emborracharia y perma- 
neceria ocho dias asi en cualquiera parte. 
Por no haberlo heeho como ahora man- 
dais, ha sido necesario pagarle dos veces 
su ataque virulento contra las tendencias 
panteistas dela doctrina filosófica del pro- 
fesor Martin. 

—Anotad y seguid. 

—El negociante anuncia que el comisio- 
nado está próximo á enviar al banquero á 
que rinda cuentas ante quien de derecho... . 

Despues de haher recalcado notalne- 
mente estas palabras, Rodin dijo á su 
amo. 

—¿ Comprendecis... ? 

—Sí: perfectamente... dijo el otro es- 
tremeciéndose, esas son las palabras exue- 
tas... Seguid. 

ee el comisionado, añadió el se- 
cretario, se halla contenido por un escrú- 
pulo. 

Despnes de un momento de silencio, 
dnrante el cual las facciones de Rodin se 
contrageron visiblemente, dijo: 

—Lo que hay que hacer es continvar 
por ahora obrando sobre -la imaginacion 
del comisionado por medio del silencio y 
de la soledad; y luego hacerle que tea 
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. 
has veces la lista de los casos en que 


idio está amtorizado y absucito..... 
adelante. 


las de celos han ocurrida entre el pa- 
Ire y el hijo respecto á ella; y en nmudio 
de estos nuevas muestras del odio que 
mútuaniente se profesan, en estas cunlia- 
zas que cada uno la hace contra su rival, 
ho Encuentra nada qUe pueda lener resl- 
cion con las noticias que se le piden, Ma- 
tiliesta que hasta ahora lia podido ir cun- 
temporizando cun los dos sin decidirse 
abiertamente por niuguno; si se prolonga 
mucho esta siluacion ambigna, podrán 
despertarse sospechas..... ¿A quien debe 
preferir? ¿Al padre ó al hijo? 

—Al lujo... porque el resentimiento de 
los celos sera mucho mas violento, mucho 
mas cruel en el corazon del padre, y es 
probable que á trueque de vengarse de la 
prelereucia oltenida per el hiju diga lo 
que tanto importa á los dos lever en se- 
crelo... Proseguid. 

—ilace ya tres años que desaparecidas 
dos criadas de Ambrosio, á quien se colo- 
có en la pequeña parroquia del Valés..... 
sin que lasta ahora se sepa que ha sido 
de elas, otra tercera criada acaba de su- 
Írir la misa suerte... Los protestantes 
del pais se han afectado con estos siicesus 
repetidos... hablan de ascsimatos...... COM 
c-pan osa. circunslarcias... 

—(Que hasta la prueba evidente y com- 
pleta del hecho se defienda á Ambrosio 
contra esas infanos calumoias de un par- 
tidaapne no retrocede munca ni aun de- 
lante de las invenciones 
sas. .continnad, 

—Tompson de Liverpool ha logrado in- 
truducir á Justino en calidad de serreta- 
rio er ecasa de lord Esteward, rico catúli- 
Co irianldes, cuya razon va debilitándase 
de dia eu día. 


mas monstrno- 
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—Puesto que ya lo ha conseguido, ne 


se den cincuenta Inises de gratificación á 


Yo.npson, Voruad 
plesis... adelnmte, 

— rank Dichestem, de Viena, anun- 
cla que sa padre acaba de morrit del eó- 
lera...co un puchlo pequeño distante al- 
guna leguas de aquella capital..... porqne 
E epidemia continúa avanzando leufamen- 
te, viniendo del norte de la Rusia por la 
Polonia... 

—Veodad es, dijo el amo de Rodin in- 
lercompieadoá aquel en so lectora. ¡Oja- 
lá que esa plaga terrible no siga su cami- 
ho y perdone a la Prancia!... 

—Frauk Dichesicin, continuó leyendo 
Rodin, anuncia que sus dos hermanos tra- 
tande atacar ia validez de Ja dunacion he- 
cha por su padre... pere que él es de opi- 
uion contraria... 

—Consúlteseá las dos personas que es- 
tán encargadas de la conteneioso...sCu ld, 

— El cardenal priucipe de Almalí se 
conformará con los tres pelmeros puntos 
de la menioriía, pero solicita hacer sus re- 
servas respeto al cuarto. 

—No se admiten reservas.. 
plena y absoluta... y sino la guerra. Ano- 
tadlo bien. ¿Lo entendeis? Una guerra 
encarnizada, sin compasión para él ni pa- 
ra sus hechoras... ¿Qué mas? 

—Fra Paolo anuncia que el patriota 
Bocari, gole de una sociedad Secreta ny 
temible, desesperado al ver que sus ammt- 
vos le trataban de traidor á conecuenera 
de las sospechas que el mismo Fra Paolo 
habia sembrado sagazaiente, se ha sinct- 
dado, 


— ¿ Bocari 11! ¡Será posiblo!.. 


Vla de ello para Un- 


¿aceplacion 


3 uste 
enemigo tan peligroso !... Esclamó cl aro 
de Rudin, 

—Sil patriota Bocari... repitió [riamen- 
te el impasible secretario. 

—Pues decid 4 Dupless que remála a 
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Fra Polo una libranza de veinte y cinco 
Juises....tomad nota... .. ; q 

—Hausman anuncia que la bailarina 
francesa Albertina Dlxcornet es la quéri- 
da del principe reinante, y ejerce sobre 
él la mas completa influencia , Y que po- 
dria"aprovecharse esta circunstancia para 
“coriseguir el objeto propuesto; 5 spero aña- 
de que esta Albertina está á st: vez domi- 
nada por su amante, que es un francés 
condenado por falsario, .y que ella no dá 
n,paso sin consultar primero á este... 

— Escribir á Hausman que se aviste 
«con ese hombre, y acecda á las proposi- 
ciones que presente si-son razonables; y 
que averigue si esa jóven tiene alguhos 
parientes en Paris. 

—El duque de Orlano anuncia que el 
rey su señor autorizará el nuevo estable- 
cimiento propuesto, pero bajo condiciones 
nuevamente estipnladas. 

—No se admiten condiciones.,... ó una 
adhesion franca y esplícita, ó una negati- 
va terminante y positiva...este es el mo- 
do de conocer cuales son losamigos y cua- 
les los enemigos... cuanto mas desfavora- 
bles se nos presenten las cireunstancias.... 
tanto mas es necesario mostrar [irmeza y 
hacer alarde de la confianza «ne tenemos 
en nuestras propias fuerzas. 

—Ll mismo anuncia que el cuerpo di- 
plomático sigue apoyando las reclamacio- 
nes del padre deesa jóven protestante que 
se niega 3 abaudonar cl convento en que 
ha encontrado un asilo de proteccion, co: 
MO No Sea para casarse cun su amante á 
cnyo enlace se apone su padre. 

—¿El cuerpo diplomático sigue todavia 
reclamando en nombre del padre? 

—Si señor. ] 

—Pués entonces confinuzmos nosotros 
respondiéndole que el poder espiritual no 
tiene nada que ver con el poder temporal: 

in «este momento se 'ovó sonar otras 
dos veces la campanilla de la puerta de 
entrada. 
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—ld 4 ver «qué es eso, dijo cl amo 6 


Rouin. . 
Este se levantó y salió. - e 
Aquel continuó paseando pensativodes. 
de un estrecho al otro de la sala. 


El paseo le trajo otra vez cerca del globd 
terráqueo, y se detuvo delante de él, 

Contempló «por espacio de algun tiempo' 
en medio'de un profundo silencio aquella: 
inmensidad de”crutecitas rejas*que pare- 


'cianunaestensa redecilla cubriendo todas 


las regiones de la tierra. 

Reflexionando sin duda'en la invisible 
accion de un poder (ne parecia estenderse 
sobre el mundo entero, se animaron mas 
las facciones de este honibre, brillaron 
mas fuertemente sus jos, hincháronse 
sus narices, y su aspecto varonil adquirió 


| una increible espresion de energía, de at» 


dacia y de soberbia. 

Acercóse al mapa con la frente altiva, 
con ina sonrisa desdeñosa y apoyó su vi- 
vorosa mano sobre el polo. 

Al ver esta toma de posesion y este ' 
movimiento imperioso, cualquiera hubic- 
ra dicho que este hombre se ereia seguro 
de dominar el gloho que estaba contem- 
plaudo y dominando con su clevada esta- 
tura, y solre elcual habia pasado su maho 
cón aire tan altivo, tan' audaz tan sobe- 
rano. 

En estos momentos no brillaba en sus 
lábios la sonrisa. , 
Su ancha frente estaba arribado de E 
manera formidable: su mira era ame-= - 
nazadora; y el artista que hubiera que- 
rido retratar al demonio tutelar de la as- 
tucia y del orgullo, al genio infernal de 
una dominacion insaciable , no hubiera 
podido encontrar modelo: mas análogo y 

mas á propósito. 

Cuando Rodin volvió ¿entraren lasala, 
tomó aquel nuevamente su espresion ha- 
bitual, 

- —Era el cartero, dijo Rodin mostrando 
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rlas que traia en la mano, pero 
inguva de Dunkerque. 
na! dijo tristemente su amo. 
4 dolorosa conmoción contrastaba 
Jemente con la espresion de altane- 
pue habia mostrado pocos momentos 
— ¡Nada! ; Ninguna noticia de mi ma- 
rel añadió. ¡Tener que aguardar toda- 
vía otras ircints y seis horas! 

—Yo creo que si la señora princesa 
Ambiera tenido alguna mala noticia os La 
bria escrito indelectiblemente. Así, puesto 
que no recibís carta, es de suponer que 
Ja mejoria va adelante. 

—Teneis razon sin duda, Rodin; pero 
no importa..... yo no puedo estar tran- 
quilo..... Si mañana no récibo noticias 
completamente satisfactorias, me pongo 
“en camino para enterarme por mí mismo 
del estado de la salud de nú madre..... 
¡Qué fatalidad habrá hecho que fuera á] 
pasar el otoño en ese pais..... Temo que 
los alrededores de Dunker ¡ne nosean may 
á propósito para sn salud..... 

Despues de un breve silencio, y sin de- 
jar de pasearse añadid: 

—ko lin..... veamosesas cartas... ¿De 

“dónde sor? 

din, despues de haber examinado el 
contestó: . 

Dolascuatro que vienen, tres son re- 

lativas al grave é importante negocio de 

las medallas..... 






-—Dios sea loado..... si las soticias que 
traen son favorables, esciamó el amo de 
Rodin con cierta espresion de imquietd 
que manifestaba la estremada importan- 
cia que para él tenía este asunto, 

—Una es de Charieston, y sio duda 
tiene relacion con Gabriel el misionero, 
respondió Rodin. La otra es de Batavia, 
y se refcrirá al principe Djalma..... Esta 
es de Leipsik..... que confirmará proba- 
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hlemente la recibida ayer, en la cual el 
domador de fieras Namado Morok anun- 
ciaba que segun lasórdenes que habia re- 
cibido, y sin que se le pudiera acusar en 
lo mas minimo, las hijas del geacral Si- 
mon no podrian continuar su viage. 

Al otr pronunciar el nombre del gene- 
ral Simon, pasó rapidamente una nube 
ligera por las facciones del amode Rodin. 


XVI. 
LAS ÓRDENES. 

Las casas de provincia están en 
correspondencia con la de Paris, 
y están al mismo tiempo en rela- 
ciones directas con el general que 
reside en Roma. Esia correspon- 
dencia de los jesuitas tan acliva, 
tan variada y organizada por un 
método tan maravilloso, liene por 
obijeto“proporcionar á los siperio- 
res lodas las noticias y datos que 
necesiten. Il general recibe dia- 
riamente tuna inmensidad de co- 
niubicaciones que se liscalizan las 
unasdlasotras. ln la casa central 
de Roma, hay un gran cómulo de 
registros en que cslán inseritos los 
vombres de todos los jesuitas, de 
sus aftiiados y de tadas las perso- 






vas de alguna considera ami- 
gos Ó enemigos, con quienes ellos 


tengan algun negocio que ventilar. 
Jón estos registros se refieren los 
hechos relativos á le vida de cada 
individno, sin odio, sin pasion y 
sin alteraciones de ningun género; 
y forman la coleccion biográfica 
mas gizantesca que hasta ahora 
hava existido. La conducta de una 
muger frivala y ligera, los fultas 
miis ochllas y mas privadas de un 
bombre de estado, toda está en 
esos bros con dla ias fria impar- 
cialidad. Asíes, que estas negra- 
ias redactadas para un objete de 
utilidad son por precision «xactí- 
sinras. Cuando hay vecesidad de 
obrar respecto á un individuo, se 
abre la hoja del libro en que está 
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su nombre, y al primer golpe de informaciones recien Negadas entrará 
vista se conocen su vida, MI VCarac-: turalmente en Ingar Oportuno. * 


ter, sus cualidades, sus defectos, 
sus proyectos, su familia, sus ami. 
gos y hasta sus mas íntimas rela- 
ciones. Por estas noticias conoce- 
reistoda la superioridad de accion 
que da á tina compañía este libro 
inmenso de policía que se estien- 
de á todo el mundo. Y no creais 
que hablo de esos registros sin te- 
ner fundamento para asegurar lo 
que os digo, pues que las anterio- 
res aserciunes, las tengo por uno 
que ¿a visto con sus propios ojos 
ese repertorio. Muchas reflexiones 
podrian deducirse de aquí respee- 
toá las familias que adiniten fá- 
cilmente en su seno á los miem- 
bros de una comunidad que tan 
hábilmente sabe esplotar el estu- 
dio de la biografía. 


'TLibrí, miembro del 
instituto, CARTAS SO- 


BRE EL CLERO.) 


Despues de liaber dominado la involun: 
taria emocion que le habia causado el 
nombre ó el recuerdo de! general Simon, 
dijo el gefe de Rodin: 

—No abrais ahora esas cartas de Leip- 
sik, de Charleston y de Batavía, porque 
probablemente las noticias que traigan se 
clasificarán ellas por sí mismas en su lu- 
gar oportuno, y así nos ahorraremos te- 
ner que hacer no trabajo doble. 

Jl secretario le miró como para pre- 
guntar lo que debia hacerse en aquel mo- 
menlo. 

El otro añadió: 

— ¿Habeis acabado la nota relativa al 
negocio de ¡as medallas? 

—Aquí está.... Acabaha de ponerla en 
nuestra escritura de cifras. 

— Leedla, y segun la relacion de los 
hechos, ireis añadiendolas nuevas noticias 
gue estas carlas nos propor clonet. 
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—Efectivamente, dijo Rodin, así las, 


, 







— Quiero ver si esa nota, añadió el ol 
es demasiado clara y esplicita, porques 
pongo que os acordareis de que la perso 
Hd 4 qien se dirige no dele saberlo todo, 

—No me he olvidado de esa cirenms- 
tancia, y teniéndolo muy presente he 1e= 
daetaido la nu a.... 

—VYamos dá vera... Lecd. 

ll señor Rodin leyó muay pausadamen- 
te y con el debido detenimiento lo quesi- 
glo: 

« Hace ciento civenenta años que 112 
familia franecsa protestante se espalrió 
voluntariamente previendo la próxima re- 
vocacion «del edieto de Nantes, y cun ed 
vbjeto de librarse de los decretos riguro- 
sos y justos dados eontra los sectarios de 
la reforma, enemigos implacables de hues- 
tra santa religion. 

« Entre los individnos de esta familia, 
imbo unos que se refmglaron primero ep 
Holanda y despues en las colonias holan- 
desas, otros en Pulunia, otros en Alema- 
nia, otros en Inglaterra, y otros linalmen- 
le en América. o 

«Por las noticias adquiridas se cree que 
hoy no quedan mas que siete descendie 
tes de aquella familia que ha sufrido 
estrañas vicisitudes de fortuna, pues su: 
representantesse hal'an hoy venpaudo di- 
fcrentes grados de la eseala sorvial, desde 
el trono del menarca hasta el taller de un 
artesano. 

« Estos siete descendientes directos ó 
indisectos son las siguientes personas: 






Línea materna. 


« Las señoritas Rosa y Blanca Sínion ; 
menores. (El general Simon casó en Var- 
sovia Con uba imbger que perteneeia dá es- 
ta familia). 

a El señor Francisco Hardy, fabrican— 
te en Plesis, cerca de Paris. 









rincipe jala, dijo de Aadja- 
y de Muntr. [Aadja-Siay casó Ca 
noauma descendien'e de dteha fa- 
que se hallaba entonces estalvecida 


atavia, ista de Java, posesion holan- 


Linea Paterna, 

«Elsoñor Santiaji Re epost, conocido 
con el mote de Duerine en cueros, arle- 
sino, 

«La señorita Atriana de Cardarcille, di 
ja del emde Renepont, duque de Carlo 
ville, 

a El señor Dénia Renepant, sacerdote 
oenpado ea las misiones estranjeras. 

«Cada uno de los miembros de esta fa- 
milia pasee. ó debe pascer, una medalla 
de bronce, en la que están grabadas las 
inscripciones siguientes: 

VICTIMA, 
DI 
la. C. de. 3, 
ROGAD POR ML. 
PARIS 
13 DE rersero nz 1682, 


EV PARIS. 
CALLE DE SAN FRANCISCO N.D. 
DENTRO DIE SIGLO Y MEDIO 
ESTANEIS 


EL 13 rra pre 1832, 


ROGAD POR ML 

«tístas palabras y esta fecha indica que 
es de grande dolerós para los uembio 
de esta fanilia hallarse en Paris el día 13 
de febrero de 1832, yoo por Mere 
lepresenlantes ni procuradores provistos 
de competentes poderes, sino EN PERSO- 
NA, sea cualguiera su edal, su estados 
st condición, 

« Pero hay tambien otras personas que 
hiénen tt hen so interés enque nia 


de los descendientes de usta fanbia se en- 
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87 
cuentre en Paris el referido día 13 de fo- 
brera... ¿4 escepcion de Galvi | Renepont, 
sacerdote ocupado en las misiones estran- 
puras, 

«Ls imdispensable por lo tanto qru Á 
TODA COSTA sea (gabriel el único que aru- 
da dá esa cita duda hace siglo y uredio á tos 
representantes de aquella familia. 

«Para impedir a las otras seis personas 
qUe vengan á Paris para el estado día. ó 
pira inulélizar su presencia, se han dado 
ya minebias pasos; pero resta aun no poca 
que hacer para asegarar to rminaidemen - 
te el buen callo de ese negoció que se mi- 
racomo de grandísima hnportaneia, conto 
el mas vital de la época ¿ causa de sus 
probables resultados. » 

— liso es mueba verdad, dijo el gefe de 
Rodin interrumpiendo á este en su lectu- 
ra y moviendo la cabeza con atre pensa- 
tivo.* Añadid ahora; que las consecuen- 
cias de un buen resultado son incaleula- 
bles, y que uo hay valor para preveer los 
nrales den éxita desgraciódo en este astn- 
to... Hn una palalna, que se bata nada 
menos que de existir... 0 10 €xistir pur 
espacio de muchos años. Por consign en- 
te, es necesario para triunfar ciapleas la - 
dos los medios posibles sia retroceder arte 
nvujan obsticulo, sea de la clase que sea, 
procurado siempre salvar con habilidad 
las apariencias. 

—Ya está escrito, dijo Rodin despues 
de haber artadida en la nota las palabras 
que su gefe acababa de dictarle. 

—Continuad la lectura... 

Rodin prosiguió levendo lo signtente: 

«Para asegurar Ú facilitar el triunfe eo 
este negocio, es necesario dar algunos de - 
talles partienlares y secretos respecto 4 
los siete individuos que representaná esta 
familia, 

«Los detailes son exactos 
cesario se completaran de la manera mas 
minuciosa, porque se puscell ds nOlicias 
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mas cireunstanciadas, gracias á las infor- 
maciones contradictorias que con este ob- 
jeto se hau mandado hacer.” y 


- «Procederenios en esta' relacion por el 


órden de las personas,” y liablaremoós so- 
lamente de los roma consumados hasta 
HO el 
(Nota núm. 1 

«Las seroritas losa y Blanca Simon, 
hermanas mellizas, de edad:como unos 15 
años, sol Muy bellas y tan parecidas en- 
tre sí que cuesta no pequeño trabajo dis- 
tinguir la una de la otra; su carácter cs 
dulce y tímido, pero ess: lle de exal- 
tacion, y han sido educadas en la Síberia 
por su madre que era una muger de un 
talento claro, vigoroso y deista, Estas 
huérfanasignoran completamente los mis- 
terios de nuestra santa religion. 

«El general Simon ignora aun la exis- 
tencia de estas dus hijas suyas, por la ra- 
zon de haber sido separado de su muger 
antes que aquellas nacieran, 


« Primero se creyó impedir que pudie-]- 


ran venirá Paris estas jóvenes para el dia 
43 de febrero, haciendo enviar á'su ma- 
dre á un lugar de 'déstierro mas remoto 
que el que antériormente se le habia se- 
ñialado; pero habiendo ocurrido la muer- 
te de la madre, el sobernador general de 
la Siberia, que está a á nues- 
tra devocion, creyó que la medida recla- 
mada era personal para la madre, y des- 
graciadamente concedió dicencia á las lii- 
jas para que pudieran trasladarse á Francia 
acompañadas de un antiguo soldado, 

« Este hombre emprendedor, fiel y re- 
suelto, está designado como peligroso. 

« Las señoritas Simon son inofensivas. 


lay motivos para ercer que á estas ho 
ras estarán presas ó detenidas en las in- 
inediaciones de Leipsik.» 


El gefe de Rodin interrumpió á esteen 
su lectura diciéndole: 
-—Lecd añora la carta de Leipsik que 


“ALBUM. 


3 han sido alcanzados y delenidos á una 







acabainos de recibir, y de esta n 
podrá completarse el informe. 

Rodin leyó y esclamó: 

—¡ Maguífica noticia! Las dos jóv 

y su guia, que durante la noche q 


escaparse de la posada del Ha!con Bla 


legua de Mockern, trasladándoscles en 
seguida á Lkeipsik en calidad de presos co- 
mo vagamundos. Ademas se ha formadó 
proceso de acusacien contra el soldado y 
está ya convencido de rebelion y deinsul- 
tos de hecho á la autoridad. + 

—Según eso, es ya'cosa segura que en 
atencion á la lentitud de los Pracalión: 
tos alemanes (y que se procurará alargar 
tambien.) las j jóvenes no podrán llegar á 
Paris para el 13 de febrero, dijo el gefe de 
Rodin. Añadid esta nueva voticiaá la no= 
ta que estabaís leyendo, 

El secretario obedeció y escribió en la 
nota el estracto de la carta de Morok; des- 
pues de lo cual dijo: . 

—Ya está con.o lo habeis mandado, 

- —Seguid adelante en la lectura, añadió 
el otro. 

: Rodin continuó ley endo en los términos 
siguientes: 


, (Nota 7 e) 


M. Francisco Hardy, fabricante «n Plesis, 
cerca de Paris. 

«a Tiene 48 años, es un lhiombre robusto 
rico, de talento, instruido, activo, de gran 
probidad, idólatra de sus dependientes y 
trabajadores: no cumple nunca con los 
deberes que impone nuestra santa religion, 
está notado de muy peligroso. El odio y 
la envidia que causan sus progresos á los 
demas fabricantes de su clase, y mas par- 
ticularmente al señor baron de Tripeand, 
su rival, pueden ser una arma que se 
emplee útilmente” contra 6). Si este rez 
curso no bastára, y fueran necesarios 
otros medios de accion, seconsuilará nue- 
vamente á su nota que es muy larga. Esto 












¡ombre está marcado y vigilado hace mu- 
“cho tiempo. 

Se ha conseguido alucinarlo de tal 
nera respecto á la medalla, que noco- 
ce aun la importancia de los intereses 
que ella Fepresenta, En cuanto á lo de- 


mas, ho por eso deja de estar constante- 


mente espiado, rodeado y aun dominado 
sin que él lo conozca; pues uno de sus 
mas íntimos amigos es el “que le vende y 
por este se sabian basta sus mas secrelos 
pensamientos ». 
(Nola púm, 3.0) 
El ¿Príncipe Djalma. 

« De edad de diez y ochio añós, carác- 
ter enérgico y generoso, altivo, indejien- 
diente y salvage, favorito del general Si- 
mon, que ha tomado el o de las tro- 
pas de su padre Hadja Sing eb la lucha 
que este sostiene cuntra los ingleses en la 


india. De Djalma : solo se habla. aqui por. 


hacer memoria de él; j pues su madre, mu- 


rió muy jóven, cuando todavia vivian Sus 
O que id quedado residiendo 
'a Batavia. Despues de muertos estos na- 
Po se ha presentado á, reclamar la mo- 
desta herencia que dejaron: : ni Djalma ni 
el rey su padre; por consiguiente se tle- 
ne la segntidad de que ambos ¡ ignoran los 
graves intereses que. van. unidos á la» po- 
sesion de lamedalla de que se trata, y que 


forma parté de la herencia, de la madre de! 


Djalma». —' 
El gefe de Rodin le intereurpió di- 
ciendo : 

“—Alhiora es cuando debeis lcer la carta 
de Batavia para completar eliuforne rey 
lativo á Djalma. pa 

Rodin dijo despues de haberla Ieido : 

—Otra buena noticia... M. Josué-Van- 
Dael, comerciante de Batavia [que ha'si- 
do edueado en nuestra casa de Pondiche- 
ri) ha sabido por su corresponsal de Cal- 
cuta, que el viejo rey indio murió en la 

última batalla que dió álos ingleses, Su 


e 
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hijo Djalma, despojado del trono de su 
padre, ha sido enviado provisionalmente 
á una fortaleza dela India como prisiu* 
nero de estado:  * 

— Estamos á fines de octubre, dijo cl 
gefe, y aunque queramos suponer que 
Djalma fuese puesto en libertad y logra- 
se poder salir de'la India, es casi i:mposi- 
ble 9,por lo menos muy difícil que pueda 
leg ar á Paris' para el mes'de febrero.. 

“a. Josué, añadió Rodin, siente nom | 

er podido en esta"ócasion probar su ce- 
) como el hubiera” deseado que las cir- - 
unstancias se lo permitieran; “pero dice ' 
ue si contra todas las probabilidades el 
ríncipe. Djalma lográra salir de su pri-' 
ion. : ya por perinitírselo los ingleses, ya 
orque se fugard de la fortáleza y se pre-"” 
sentara Ca Batavia'á reclamar la heren= 
cia de su madre que son los únicos bienes 
que le quedán en“el mundo, puede con-! 
tarse con toda su actividad y decision... 
En recompensa pide que porel hrótmo 
cóorréo 5e leremitan algunas nolicias acer= 
ca del estado de los intereses del baron 
Tripeaud fabricante y banquero, con cu- 
ya casa está en correspondencia, 

—Contestad de una mancra evasiva so- 
bre-.este último punto á M. Josué, pues 
hasta ahora. 110 hay grandes hat que 
nos: demuestren su celo.... Y completad 
el informe respecto al principe Djalma... 
con esas nuevas noticias. 

« Rodin se puso á escribir. 

Al cabo de algunos instantes le dijo su 

gele con una espresión particular. 

—¿No dice nada M. Josué respecto al 
ceneral Simón ¿uando habla de la muer- 
te del padre de lr ó de la rm de 
este? Ar aa 

—No me dice ni nna sola palatra res- 
pecto al general Simon, contestó el se- 
eretario sin dejar de escribir. pa. 

li) gefe de este guardó silencio y se pa- 
scó con aire muy pensaliio por la sala; 
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£uando Rodin acabó su escritura le dijo: 
—Ya están puestas las nuevas noti- 
CÍAS.... 
—Pues continuad lago... 


; (Nota núm. A.*) 


El señor Santiago Rencpont, llamado Duer-' 


. me en cueros. 
«Oficial de la fábrica del baron de Tri- 


peaud, rival industrial de M. Francisco 


Hardy : este artesano es borracho, holga- 
zan, camorrista y gastador, no deja de te- 
ner algun despejo; pero los vicios le han 
pervertido completamente. Un agente 
muy sagaz y de toda confianza, ha enta- 
blado relaciones con una jóven llamada 
Cejisa Soliveam y conotida con el mote de 
la reina Bacanal, que es la querida de es- 
te artesano, y por este medio cl agente 
ha adquirido tambien algunas relaciones 
con aquel; y casi se le puede considerar 
comoseparado de los intereses que recla- 


marian su presencia en Paris el dia 13 de 


febrero ». y 
(Nota núm. 5.”) 
Gabriel Renepont, sacerdote ocupado en las 
misiones estrangeras. 

«Es pariente del anterior, pero ignora 
la existencia de este deudo, y de este pa- 
rentesco. Es huérfano abandonado, y la 
sido recogido por Francisca Bou lin, mu- 
ger de un soldado !lamado Dagoberto. 

« Si contra todas las esperanzas este 
soldado llegara á presentarse en Paris, 
podria ejercerse sobre él un poderoso me- 
dio de accion valiéndose de su muger. 
Ella es una criatura escelente, ignorante 
y crédula, de una devocion ejemplar, y 
sobre la cual hace algun liempo que se ha 
adquirido una influencia y una jantoridad 
ilimitadas. Por esta influencia se ha con- 
seguillo decidir á Gabriel á que tomara 
las Órdenes eclesiásticas, á pesar de: la re- 
pugnancia que mostraba al principio-há- 
cia esta carrera. 
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« Gabriel tiene 25 años : su carácteres 
angelical conv su rostro: está dotado de 
sólidas y raras virtudes; aunque par des- . 
gracia ha sido educado en compañia desu 
liermano adoptivo, Agricol, hijo de Da=" 
goberto. Este Agricol 'es pocta y nio de 
los mejores oficiales de la Tábrica de mon- 
sienr Francisco Hardy: está imbuido en ” 
las doctrinas más detestables : es idólatra 
de su madre, trabajador, honrado; pero 
no abriga ningun sentimiento religioso, y + 
está consideradu como muy peligroso, por 


lo que se temian sús relaciones con Ga- + 


briel, ñ 

« Este, á pesar de sis remember” 
cualidades, no deja de causaralgunas in- 
quietudés, por lo que ha sido necesario ' 
retardar el hacer de éluna completa con" - 
fianza, á fin de evitar que un paso dado ' 
en falso haga de Gabriel uno de los cne> 
migos mas peligrosos. Es preciso por cun - 
siguiente halagarle todo lo posible, al nre> 
nos hasta el 13 de febrero, pordye, con 
viene repetirlo , sobre él, sobre su presen> 
cia en Paris en el citado dia descansar 
esperanzas inmensas y no menores intes- 
reses. E 

«Como consecuencia de este plan de 
contemplaciones, ha sido necesario con» 
sentir en que formara parte de la mision 
enviada á América, perque á su dulzura 
angelical reune las cirennstancias de una 
pacífica intrepidez y un espíritu aventu- 
rero queno podia satisfacerse de: tro modo 
que permitiéndole -ir á participar de la 
peligrosa carrera de los misioneros, Afor= 
tunadamente sus superiores de Charles- 
ton han recibido severas instrucciones para 
que no espongan tan preciosa vida, y para 
que le hagan venir á Paris por lo menos 
un mes ó dos antes del 13 de febrero... » 

—Leed ahora la cairta de Charleston, 
dijo el gele de Rodin interrumpiéndole. 
Ved lo que en ella dicen para cómpletar 
tambien este informe. 





q. 





Despues de haber leido dijo Rodin : 

—haperan a Gabriel de un dia a otro 
de vuelta de las montañas Ruchenses, a 
cuya imision se ha empeñado lenazinente 
en tr solu..... 

— ¡Qné imprudencia. 

—hiuy motivo para creer que nu hia 
corrido ningún riesgo, pues el mismo lia 


anunciado su proxima vuelta á Chas lus- 


ton..... ln cuanto llegue, que debe ser 
lv Mas tarde a mediados de este tus, di- 
cen que se hara embarcar para Francia. 
— Añadid á la nota lo yue corresponde, 
dijo el gefe de Rodin. 
—Ya está, cuntestó este despues de 


haber escrito por espacio de algunos ins=" 


tantes. 


—Pues proseguid, le dijo el otro, 
Ktodin cuntenuo leyendo. 


(Nota núm. 6.*) 


'La señorita Adriana lenepont de Cardo- 
valle, 

« Is parienta lejana (y sin tener noti- 
cia de tal parentela) de Santiago Rene- 
pont, llamado Duerme en cueros, y de 
dGsabriel Renepont, sacerdote misionero : 
tiene unos 21 años, fisonomía espresiva, 
una hermosura estraordinaria, dutque 
es algo pecosa, qm talento notable por su 
originalidad, una fortuna inmensa, y esta 
dutada de todos los instintos sensuales, 
Espanta el porvenir de esta jóven cuando 
se'rellciiona laincresble audacia de su ca- 
tTacter; pero por furtuna su tutor el barou 
Tripeana (baron desde 1829 y antesagente 
de negucios del difunto conde de Rene- 
pont, duque de Cardov lle) está enlazado 
con relaciones de intereses y casi bajo la 
dependencia de la tia de Ja señorita Car- 
doville. May ¡motivos puderusos para p - 
der coular con esta digaa y respetable se» 
Mura, y con Mr. Tripeand para combatir 
y vencer lus estraños é inaudilos proy ec- 
tos que esta jóven tan resuelta como in- 
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dependiente no tenre anuneiar..... y que 


por desgracia no podrian esplotarse favo- 
ralblemente... al negocio de, quetse trala, 
porque,....». > 
Rodin no pudo continuar, porque vi- 
nieron a interrompir su lectura dus gol- 
pes dados con cierta pausa en la puerta. 
El secretario se levantó de su asiento, 
fuéásaber quien Hanraba y á poco licmnpo 
corrió con dos cartas en la mano diciendo: 
—La señora princesa lia aprovechudo 
la salida de un correo para enviar..... 
—Venga la carta de la princesa, es- 


clamó con viveza el gefe de Rodin, y sin 


dejarle acabar; ¡al lin voy dtener noti- 
cias de mi smadre! añadió, 

Apenas leyó algunos rengluncs de la 
carta comenzó á ponerse pálido, y su fi- 
sonouría adquirió una terrible espresiun 
de sorpresa profunda y dularosa, pasando 
luego á dejar ver sus rasgos la señal de 
una aguda pena. 

—¡Madre mia! esclamó. ¡Dios mio! 
¿Madre mia? 

—¿Ha sucedido alguna desgracia? pre: 

guntó ltodin con acento desorpresa al uir 
la esclamacion de su gefe. 
- —Su cunvalescencia era una convales- 
cencia engañadora, contestó estecon ¿ba- 
timiento. Ha recaido y se encuentra altura 
eo un estado casi sin esperanza. El mó- 
dico cree que mi presencia podrá salvarla, 
porque á cada momento tine está Hlaman- 
do, Dice que quiere verme por la última 
vez, para morir tranqaila..... ¡Ah! St! 
¡ Este es un deseo sagrado!... ¡; Dejar de 
ir sería cometer un parricidio?... ¡Ha- 
ced, Dios mio, que no llegue tarde? 
¡ Desde aquiá donde está la princesa, p0- 
dré tardar dus dias, curriendo de dia y 
de noche! 

— ;Vios mio! ¡Qué desgracia! dijo Ko- 
Jin juntando las manos y alzando los ojos 


al cielo..... 
El gefe tiró violentamente del cotdun 
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de la campanillá, y dijo al criado anciano 
que abrió. la. pe Par saber: 2. man=; 
daba. > 

—Meted al.instante.en Jas. fomi de: 
mi coche de camino lo que mc sea nece- 
sario:.. Quel partero tome. inmediata 
mente mi.birlocho y.vaya volaudo.á traer 
caballos de; posta... Necesito marchar. an- 
tes, de media. hora... | 

El criado, salió precipiladamente, 

—i Madre y mia !... ¡Madre mia! el ¡ No, 
volver á verla jamás... ¡Oh! esto seria 
terrible, eselamó dejándose caer sobre una 
silla.con ,el mayor abatimiento, y cubrién- 
dose la cara con Jas, manos. . 

ste gran dolor era verdadero, pora 

este Hombre amaba entrabableniente as su; 


madre; y este e enn coto -<agino, habja 
hasta entonce- o; Alrayesado, inalterable, y 
pur, por todas das.fases.de.su. vida... casi 
siempre criminal... 

Al cabo de alcunos minptos . de silencio,, 


ie dy 23% 


e se ar ¿enturó á decir á su sele, ense- |! 


pr 


IS ngole-latotra: ¿cartas : 

—Tambien han traido al mismo, tiem | 
po de parle. de.M. Duplesis, esta: otra car 
4a.: es. asimismo muy importante,... y mu Y, 
«urgente... ] 

] —Mirad: 2 que, se pa y respon- 
«ded... Que yo-ahora. no, tengo, la: cabeza |: 
para nada... 

-—Esta, carta es reservada. .. dijo Rodin 
mostrándola,á sugefe. Yo no A A 
la... como lo vejs, por, la señal |quet; racen 


el sobre... 
- Ala vista de. ésta señal. particular; el 


“aspecto del gele de Rodin tomó una inde=: 


fiinible espresign. de temor Y e respeto, 
*y con mano trémula rompió el sello. * 
4 La carta no conteniá nyas que las pala- 
bras siguientes: 

Dejando todos los » egociOs».... sin perder 


un instante... poñeos en CAMINO,» y. ventd.. 
M. Duplosis os reemplazará, para cnyo 
efecto tiene ya las órdenes corr esppñdien- | ( 


pes. | 
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—¡ Gran Dios 1 esclamó. este hombrg 
con ¡Acento desesperado.” | Márchar": sit 
volver á'verá mi madre !.. ¡Esto! es 


6... 


átroz!... Esto es imposible! ¡Es matar- 


E det 


' quizás 1 ¡Si, eso es Un parricidio ! e 
Al decir estas palabras siis OJOS se fija: 
ton calmosamente .en el globó terráqueo 


Ll 
marcado com la inmensidad” de erucecillas 
4) $ ,. "> Lu , e... 
| encarnadas.,.. ha > 


E 


-Una brusca. revolucion, se verificó en él 
en aquel Momento ;* parecia que se arre- 


a bio :* 


pentia" de, Ja £ facilidad. con que s se > habia en 


1 


regado á aquell Ss tristes sensaciones. Ta 


RTS ME $0 0 ar bd 


prógresit amente. su fisonomia volvió ás 


el :ÓMAr su¡carácier de gravedad y de ¿calo* 


ma, aunque triste y , melancólica; 

Dió' en seguirla la carta fatal áesu secre-. 
tario, y, le.dijo, sofogando un suspiro: , 
: —Tomad para, que. la pongais en el ln- 
gar que le cortespónda por el órden desu 


húmero. 

Rodin tomó: la:-carta',  eseribió en ellas 
E número, ha la'colócó:en un legajo par- 
icular. 

Despues. de. ún, momento, de silencio”, 


Ci le. dijor, 


—Duplesis os dará, SUS, órdenes: Y, tra- 


'bajareis con él. Le, entregareis la nota re- 
Habiva. al negocio : de las medallas: ' 
261.4 quien dirigirse. Vos “contestarels 4 


ya sabe 


| Batavia, á Lelpsik y á Charlestoh, md 
sertido, «ue os he manifestado. Es “nece- 
P ¿ura 4) 


sario, impedir, á toda. costa que. las hijas 
"del general Simor, , salgan de Leipsik : 

apresurar Ag de Gabriel á Paris y 
en el,caso poco probable de que el princi- 
pe, Djalma se presente en Batavia, escri- 
bir. á Josué Van-Dael que se, cuenta con 


su celo y su obediencia para sosténert: a. 


alli. 
Y en seguida este hombre que en él 


momento en que lo llamabá en Vano su 
madre moribunda “conservaba la sangre 
(ria necesaria para dar estas dispositiontes 
sé entró en su gabinete. e Y 


» $ . 
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Rodin se puso á eseríbic las respuestas 
ue se le habian dictado, y luego las co- 
pió en Cifras misteriosas. 

Al cabo de tres cuartos de hora de pa- 
sada la anteriorescena, seoyeron los cas- 
“cabeles y las campanillas de lus caballos 
de posta. ] 

sl criado anciano volvió á entrar des- 
pues de haber Mamadoá la puerta cuida- 
dosamente, y dijo: 

Fl coche está yaecnganchado. 

Rodin hizo una señal con la cabeza y el 
criado se marchó. 

El secretario «fué en seguida á llamar 
tambien con cuidado á la puerta dei gabi- 
nete de su gele. 

Al momento salió este, grave é impasi- 
ble siempre, pero enbierto el semblante 
con una palidez espantosa, y trayendo en 
la mano una carta. 

—Para mimadre, dijoá Rodin. Enviad 
al instante un correo que la lleve. 

—Si, señor, al momento. Respondió el 
secretario. 

—Que no dejen de remitirse hoy mis- 
mo y por el comlucto acostumbrado las 
tres cartas para Leipsik, Batavia y Clar- 
leston; porque este asunto es de la ma- 
yor importancia. Ya lo sabeis. 

Estas fueron las últimas palabras de es- 
te hombre, que obedeciendo ciegamente 
órdenes implacables, se puso en camino 
sin atreverse á irá verá su madre mori- 
bunda. 


El secretario le acompañó hasta el car- 


ruage. 
—¿ Qué camino tomamos, señor? Pre- 
guntó el postillon. —* * 


—¡ Camino de Italia !..... Respondió el 
goteo Rodin sin poder contener un sus- 
piro tan profundo y tan doloroso que pa- 
a 

Cuando los caba!los del coche salieron 
al galope, Kodin hizo una profunda reve- 
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rencia, y volvió á entrar cu la sala fria y 
casi desamueblada. 

La actitud, la fisonomía y hasta el mo- 
do de andar de este personage variaron 
repentinamente. 

Parecia que su cuerpo habia crecido: 
ya no era un autómata á quien una hu- 
milde y ciega obediencia hacia obrar ma- 
quinalmente: sus faccionesimpasibles has. 
la entonces, su mirada medio cubierta 
continuamente, se animaron súbitamente 
y revelaron que dentro de aquella cabeza 
pocoantes sin espresion habia una astucia 
diabólica: una risa sardónica contrajo sus 
diminutos labios; y una siniestra satisfac- 
cion alegró algun tanto aquel rostro cada- 
vórico. ld 

Tambien Cl se detuvo entonces delante 
del enorine globo terráqueo. 

Fambien cl lo contempló á vez silen- 
ciosamente coto lo habia contemplado su 
Te. ....: 

Despues encorvándose sobre el globo, 
y abarcándolo con sus brazos, por decirlo 
así..... y despues de haberlo mirado fija- 
mente con sus ojos de reptil, paseó sobre 
aquella superficie tersa y circular su dedo 
niidoso, y sacó con la vista uno por uno 
tres puntos diferentes y distantes entre sí, 
en los cuales habia colocadas crucecillas 
rojas. 

Al designar cada una delas tres ciudades 
situadas en tan remotos paises, decia su 
nombre en alta voz asomando á sus labivs 
una siniestra sonrisa... 

Leipsik... 

Charleston... . 

Balavia... 

Y Inego añadió : 

— ión cada uva de estas tres ciudades 
tan apartadas entre sí, viven personas que 
están bien distantes de creer que se los 
está mirando y observando desde esta ca- 
Mejueta oscura, desde este cuarto..... que 
no se figuraran por cierto que se espian 
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y se saben todos sus movimientos..... que 
se conocen todas sus acciones..... y que 
desde aquí van á salir nuevas _instruc- 
ciones respecto á ellas, y que estas ins- 
trucciones serán irremisiblemente ejecu- 
tadas..... porque se trata deJun asunto 
de grande interés y que puede egercer 
una grande infinencia sobre la Europa... 
sobre el mundo entero... Pero afortuna- 
damente tenemos amigos fieles en Leip- 
+ kl en Charleston y en Batavia. 

Este hombre pequeño, viejo-sórdido, 
mal vestido, con la máscara lívida é ina- 
nimada de un cadáver, que se arrastraba 
en cierto modo sobre aquel globo, se pre- 
sentaba ahora mas siniestro y temible que 
lo habia parecidosu gefe anteriormente... 
evando en pié y derectio habia puesto su 
mano imperiosamente sobre aquel globo 
que parecia querer dominar á fuerza de 
orgullo. y de audacia. 

"El uno parecia “al águila que se arroja 
sobre su presa...el otro al reptil que en- 
reda su víctima entre el laberinto de sus 
pliegnes. 

Al cabo de algunos instantes, Rodin se 
acercó á la mesa restregándose las manos, 
y escribió la carta siguiente, con ausilio 
de nn abecedario particular,sen una cifra 
desconocida de su gefe. 

«Paris á las 9 3/, de la mañana. 

Se ha puesto en camina.....pero ha titu- 
beado algun tiempo... 

Su madre moribunda le llamaba cuando 
ha recibido la órden; y le anunciaban que 
acaso su presencia potria salvarla de la 
muerte.....en esta situacion ha esclamado; 
¡No volar al lado de mimudre!...; Esto 
seria un parricidio!.... Sin embargo.... EL 
ha marchato... ¡pero ha titubeado e 

Yo le vigilo sieimpre. .. 

Estos renglones llegarán 4 Roma al mis- 
mo tiempo que el... 

PosbaTa: decidal príncipe cardo el que 


sillo. ' 





puede ¡contar conmigo, pero que á su 
espero quemeservirá con toda actividad. 

Despues de haber doblado, cerrado y 
seilado esta carta, se la metió en el bol- 

A poco tiempo dicron las diez. Esta era 
la hora-de almorzar de Rodin. 

n su consecuencia arregló y guardó 
sus papeles en una gabeta, euya llave me: 
tió en el bolsillo, atusó con el brazo s 
inugriento sombrero, cogió un paraguas 
remendado por muchas partes, y salió de 
aquella habitacion. (4)... ....... 

En tauto que estos dos hombres desde 
el fondo de la oscura habitacion urdian 
esta trama eu que debiav quedar envuel- 
tos los siute descendientes de una familia 
proscrita en otro tiempo... 4n pru ctor, 
estraño y misterioso, trataba de defender | 
á esta familia que tambien era la suya, 

XVH. 
EPILOGO. 
EL-JUDIO ERRANTE. 

El sitio era agruste y salvage... 

Erazuna alta colina cubierta de ewmor- 
mes rocas arcillosas culocadas en desigual 
gradería, de:enmedio de las cuales se le- 
vantabau aqui y alli añosas encinas y vie-. 
jos abednles cuyo follage estaba ya ama- 





(1) Despues de hacer citado las precio- 
sas cartas de M. Libri.y la obra curipsa 
publicada por M., Paulin, creemos deber 
hacer una mencion distinguida de los tra- 
bajos atrevidos y concienzudos , publica- 
dos por MM. Dupin, Michelet, o 
Genin y el conde de Sait- Priest: obras 
deinteligencia eletada é imparcial, enque 
se ponen al descubierto y reciben st fusta 
condenación las perniciosas teorías e 
ta órden. Deseariamos haber contribnido 
nosotros tambien á colocar una piedra cn 
el dique poderoso y, en nuestra opinion, 
duradero, que esos corazones generosos, 
esos talentos distinguidos han levantado 
contraun torrenicimpuro y siempre dine- 
nazador. (Nota del autor.) 









¡lento por los calores y los vientos del 
toño... Estos robustos árboles que sobre 
sns hojas secas reflejaban el rogizo resplan- 
dor del sol que llegaba 4 su ocaso, Uaban 
al pais el aspecto ligubre de reverbera- 
cion de un poderoso incendio. 

Desde ¿quell + altura estendíase la vista 
por un valle profundo, sombiio, fértil y 
medio enbierto por mna de esas ligeras 


'neb!inas de la tarde... Las fértiles prade- 


ras, los espesos bosques, los campos des- 
pojados ya de las maduras miewes confun- 
dianse en una tinta sombria y nuiforine 
que contrastaba maravillosa nente con el 
Ilinpido y puro azul de los ciclos. 
Loscampanarios de piedra blanquecina 
ó de pizarra lanzaban al aire en varios 
puntos sus agudas flechas desde el fondo 
de este vale porque en él había mu- 


«chas aldeas esparcidas, guarneciendo las 


orillas de un camino (que se estendía de 
Norte á Poniente. 
Aquella era la hora del reposo... la ho 


ra en que las ventanas de cada cabaña se 


¡umaninaban con el centellante resplandor 
del hogar rústico, y brillaban al lravés 
de la nieblecilla y del ramage, en tanto 
que las nubes de humo «que ind de las 
humildes chimeneas se levantaban orgu- 
losamente hácia los cielos. 

Y sin emibargo, en este valle sucedia 
una cosa estraña, porque todos los huga- 
res parecian apagados y desiertos, 

Pero otra cosa nias estraña aun se no- 
taba : todos lus campanarios Gublaban 
Tristemente el lúgubre sen de los muer- 
tos... La actividad, el movimiento, la vi- 
da parecian eoleramente secuestrados en 
esta fúnebre vibracion que se estendía por 
aquellos contornos. 

Pero hé aqui que en estas aldea: OSCU- 
ras hasta ahora comienzan á aparecer al- 
gunas claridades... 

Sin embargo, estos resplandores no 
son pruducidos por el vivo y alegre brillo | 2 
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de las luminarias del rústico hogar... sino 
rogizas , como lo sun las hogueras de lus 
pastores vistas al través de las vichlas de 
la noche.... 

Ademas estas luces no permanecen 1- 
móviles, sino que caminan lenta y acom- 
pasadamente hácia el cementerio de cada 
ip'esia, 

Los sonidos de las campanas que tocan 
á muerto redoblan enfonces., «el are e 
estremece á los precipitados é incesantes 
gorpes del sonoro nietal, y de liemjo cn 
tiempo lHegan á la cima de la colima los 
acentos de cantos funerales debilitados va 
por el espacio que han recorrido en la 
admósfera. 

¿Por qué son todos estos funerales? 
¿Qué valle de desolación es Colp..... 01 
donde las canciones pacíficas queen tuilas 
partes suceden al trabajo del dia se ven 
reemplazadas por los cantos de la muer- 
te?... ¿Oné valle es este en donde el des. 
canso de la noche va seguido del reposo 
cterno? 

¿Qué valle de desolación es esteen que 
cada aldea lora tantos muertos á la vez 
y los entierra en la misma noche y á la 
misma hora? 

¿Ay? os que la mortalidad es tan rá- 
pida, lan numerosa, tan terrible, que 
apenas bastan losque viven para enlervar 
á los que mueren..... Un trabajo perso 
y necesario encadena dnrante el dia á los 
vivos sobre la tierra, y solamente por l:s 
noches á la vuelta de sus campestres fae- 
nas, cuando tornan á sus habitaciones 
quebrantados de fatiga, pueden dedicarse 
á cavar otros nuevos y mas hondos sur- 
cos en que deben reposar sus hermanos 
amontonados como los granos de simiente 


sembrada por la mano del labrador. 


Pero no es solo este valle el que pre- 
senta la imágen de tanta desolación. 

En el curso de años malditos, muchas 

aldeas, muchas villas, muchas ciudades, 
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“muchos estensos paises han visto como 
- este" valle, apagados y desiertos $us ho- 
-gares. 


El duelo ha reemplazado a la alegría 


“como en este valle..... El doblar por los 


muertos ha sucedido al ruido de las fies- 


¿ tas.. sc... 


"Comoen este valle, han llorado tambien 


“muchas muertes en un mismo día..... y 


como en este valle, los han enterrado de 
noche, al siniestro resplandor de las an- 
«torchas fúnebres...:.. 

«Porque durante estes años malditos, un 
"viagero terrible ha atravesado la tierra 
«desde uno á otro polo...:. desde la-India 
y desde el Asia..... lvasta los'intensos hie- 
los de la Siberia..... desde los intensos 
hielos de la Siberia, hasta las playas del 
Oecéano francés. 

Este viagero misterioso como la muerte, 
lento como la eternidad, irresistible: como 
el destino, terrible como la mano de Dios... 


"QU > 


¡EL CÓLERA !!!...:. ; 
El ruido de las campanas y de los fú- 
nébres cantos continuaba, subiendo desde 
el profundo valle hasta la cima de la co- 
lina, como una gran'voz que se quejaba... 
El resplandor de las antorchas funera- 
rias se distinguia tambien al trayes de la 
niebla vespertina. y 
Duraba todavia la luz del crepúsculo, 
“éra esa hora estraña que da una aparien- 
cia vaga, fautástica é indefinible hasta á 
las formas mas marcadas y que mas re- 
O... . | 
Pero el suelo pedregoso de la montaña 
“resony un momento bajo un paso lento, 
:acompasado y seguro... Un hombre pasó 
al través de los rubustos y negros troncos 


«de los árboles. 
Su estatura cra alta; llevaba la cabeza 


'inclinada sobre el. pecho; su fisonomía era 
noble, dulce y melancólica..... $us Cejas 
unidas entre sí se estendian desde la una 
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á la otra sien y parecian una línea sinies” 
tra que le rayaba la frente. - 

Este hombre caminaba sin apariencia 
de escuchar los lejanos golpes de las fú- 
nebres CAMPANAS... y sin ' embargo ta 
calma, “la felicidad, la salud, la alegría 
reinaban dos dias antes en aquellas aldeas 
que él habia atravesado lentamente, y gue 
ahora dejába detras de si tristes y deso - 
ladas. 

El viagero continuaba su camino, ab- 
sorto en sus pensamientos. 

— «El dia 13 se acerca... decia él en- 
tre sí. Acércanse estos dias en que los des- 
cendientes de mi querida hermana, estos 
últimos vástagos de nuestra raza debén 
reunirse en Paris.... 

«¡Ay !.por tercera vez liace ciento cin- 
cuenta años que la persecución diseminó 
por toda la tierra á esta familia, á quien 
con tanto cariño he seguido de-generacion 
en generacion por-espacio de diez y ocho 
siglos.... en medio de sus emigraciones, 
de sus destierros, de sus cambios de re- 
ligion y las alteraciones de su fortuna y 
de su nombre. 

«¡Ab! :¡ para esta familia nacida de mi 


hermana: para mí, pobre artesano (1) 
cuánta grandeza y cuánto abatimiento., 








(1) Se sabe que segun la leyenda, «el 
Judio era un pobre zapatero de Jernsa- 
len. Cuando Cristo caminaba al calvario 
con la cruz á cuestas, y'cuando pasaba 
por delante de la puerta del zapatero, 
pidió á este que le dejara tomar un poco 
de aliento en el asiento de piedra que es- 
taba cerca de la puerta. Marcha, marcha, 
le dijo con sequedad el judio rechazándo- 
le. Tú serás el que marcharás hasta la con- 
sumacion de los siglos, le contestó Cristo 
con un tono triste y severo. Para obtener 
mas detalles sobre este punto puede exa- 
minarse la obra y elocuente noticia de: 
M. Charles-Magnin, colocada á la cabeza 
de la magnífica epopeya de Ahaverns y 
por M. Ed. Quinet. ; 





Eta JUDO BRURAVAUIPID . 














“cuánta oscuridad , cuánto brillo, cuántas 
ide ch ii 
«¡Con cuántos crimenes se ha manchha- 
> ¿Cuantas virtudós la han honca- 
o tambien! 
«La historia de esta familia... es la his- 


«Pasando al través du tantas edades, 
por las venas del pobre y por las del rico, 


del sóberano y del lrandido, del sabio y | 


del ignorante, del cobarde y del valiente, 
del religioso y del ateo, la sangre de mi 
hermana se ha perpetuado hasta este dia. 

«¿Qué iudividuos quedan hoy de csta 
SAMA 7... > 

« | Sivle vástagos! 

« Dos luérfanas, hijas de una wpdre 
proscrila y de un padre proserito. 

«Un principe destronado. 

«Un pobre sacerdote misionero. 

«Un hombre de la clase media. 

«Una jóven de alto nombre y de con- 
siderable fortuna. | 

«Un artesano. 

¿ En todos ellos se reasnmen-el valor, 


las miserias de nuestra raza!.... 
«La Siberia..... la India..... la Ame- 


mTa..... 
«Hé aqui los puntos del globo á donde 


la suerte los ha arrojado. 


« Klinsti me advierte cuando algu-; : : : 
A, MM 251 hacen losinsensibles !... ; Marcha !¡ Mar- 


cha ?... 


no de clios está en peligro....... Entouces 
desde el Norte al Mediodia..... desde el! 
Oriente al Poniente y 
ayer bajo los hiclos O... hoy bajola 
zona A mañana el fuego de 
los trópicos... Pero continuamente q ay! 
en el momento en que'mi presencia pu- 
diera salvarlo, la mano toVisible me ar- 
-ranca de alli, el torbellino me arrebata 






O. A 

—«¡ Marcha! ¡ Marcha! 

— « ¡Oue al menos pueda yo terminar 
“mi mision! 
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toria de la hnmanidad entera. ; 


'O voy á thascarlo.... 


—¡Mancua! 
—;¡ Una horasolamente? ¡ Una hora no 


mas de descanso!... 


—¡ Mancia !... 
—¡ Av! ¿habré de dejar al borde del 


abismo lo que tantoamo?... 


— Mancia !... q Mancna! 

« Ved aqui mi castigo... si Cl es graudo 
mi delito ha sido mucho mayor... 

«Sujeto á las privaciones y á la iniscria 


'como artesano... cel infortunio me habia 


hecho mezquino... 
«¡Ol! q maldito! ¡ cien veces maldito 


sea aquel dia en que mientras yo trabaja- 


ba sonbrio, remoroso y desesperado pur- 
que á pesar de mi asiduo afanar y de 
ini perene tarea, mi familia carecia de 
todo...... el Cristo pasó por delante de mi 
puerta! 

«Gulmado de injurias, abrumado de 


golpes, Hevando con dificultad el peso do 
la enorme cruz, me pidió que le dejára 
descansar un momento sobre mi banco de 
madera...... Un copioso sudor caia de su 


| frente: sus pies estaban ensangrentados : 
el talento, las degradaciones, el esplendor, 


la fatiga despezaba sus miembros........ y 
sin embargo me dijo con una dulzura ine- 
Poble Yo sufro! —¡ Y vo tambien sufro! 
le hoi rechazándolo con cólera y con 
dureza: yo.tambien sufro y nadie viene á 
consolarme.......... ¡Los insensibles...... 


« Entonces él exhalando un profundo 
y duloroso suspiro me dijo: 
—u« Y tú tambien marcharás sin cesar 


hasta tu redencion. Asi lo quicre el Señor 


que está en los cielos. 
—« ¡Y mi castigo comenzo!... 


«Cuando abri los ojus á la luz, cra y: 
demasiado tarde... Demasiavo tardese ha 
despertado en mí el arrepentimiento...... 
Demasiado tarde he conocido la claridad... 
Demasiado tarde, en fin, aquellas pala- 
bras divinas pronunciadas por el que yo 
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ultrajé, aquellas palabras que deberian 
ser la ley suprema de todos los hom-|. 
Dres: 

ÁAMAOS LOS UNOS Á LOS OTROS. y 

« En vano-en el transcurso de tantos 
siglos; para obtener mi perdon, empapan- 
do mi fuerza y mi elocuencia en estas có- 
lebres palabras he logrado henchir de 
“amor y de conmiseracion muchos corazo- 


nea que solo abrigaban el rencor y la en-, 


vidia: en vano heinflamado muchas almas 
en el santo horror á la opresion y á la 
injusticia. 


«¡ Ann no ha llegado el dia de la cle- 


mencia!... 

« Y asi como el primer homie atrajo 
con su pecado el infortunio sobre toda su 
descendencia, del mismo modo yo, ¡pobre 
artesano, he condenado á todos los demas 
pobres artesanos á eternos dolores, y á 
que espien mi crímen.... porque ellos son 
los únicos que en el espacio de diez y 
ocho siglos no han podido lograr sueman- 
cipacion. 

« Diez y oelio siglos hace que los opu- 
lentos y los afortunados están diciendo á 
ese pueblo de trabajadores...... lo que yo 
dije al Cristo cuando me suplicaba: ; Mar- 
cha! ¡ Marcha! 

«Y ese pueblo quebrantado como él 
por la' fatiga, llevando como él una enor- 
me cruz... dice como él tambien con una 
amarga tristeza: 

—« ¡Oh! por piedad... dadnos algunos 


instantes de tregua... Estamos mn 


dos. 
—« ¡ Marcha! 
—« Pero, y si morimos de cansancio y 
de angustia ¿qué será de nuestros tiernos 
hijos? ¿Qué será de nuestras ancianas ma- 
dres? 


—«u ¡Marcha!... ¡Marcha?... 


« Y despues de tantos siglos ellos y yo 
qgnarchamos y sufrimos sin que una voz 
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so!... ¡ Y además está doblado ! 


viendo á los pueblos «miserables sumidos 
en ásperos. y duros trabajos. 


esta muger de uno á otro -estremo del 










de misericordia se levante y nos diga': 
¡ Basta! 


«¡Ay !.¡Tal es mi castigo! ; ¡; Es inmen- 


«Yo sufro en nombre de la humanidai 
«Yo sufro en nombre de la familia"po- 


bre y errante, no pudiendo acudir siem- 
pre alsocorro de los mios , de esos descer- 


dientes de una hérmana querida. 


«Una sola vez en cada siglo, como dos 
planetas que se acercan por un momento 


en su revolucion secular..... logro enton» 


trar á esa muger..... durante la triste se- 
mana de pasion. 

«Y despues de esta entrevista llena de 
recuerdos terribles y de inmensos dulores, 
astros errantes en la inmensidad, volve- 
mos á proseguir nuestro camino sin (in. 

«Y esta muger, la sola que, como yo, 


sobre la tierra asiste á la muerte de cada 


siglo, diciendo siempre: ; Todavía-!!!... 


mundo responde á mi pensamiento..... 
«Ella, la única que en el mundo par- 
ticipa de mi triste suerte, ha querido par- 
ticipar tambien del único interés que me 
ha consolado al través de tantos siglos... 
Ella ama tambien á estos «descendientes 
« Pero cuando el dolor supera mis fuer- 
zas.... cuanto presiento la aproximacion 
para los mios de algun daño deque yo no 
puedo salvarlos, entonces atravesando los 
mundos vuela mi pensamiento á encon- 
trar á esa muger maldita tambien como 


| yo..., á esahija de reina (1) que como'yn 


hijo de artesano marcha..... marcha, y 
marchará hasta el dia de sn redencion.... 





(1) Segun una leyenda nmy poco conc 
cida que hemos debido á la bondad de 
Mr. Maury, sábio sub-bibliotecario. del 
instituto, Herodias fué condenada hasta 
el dia del juicio final por haber pedido la 
muerte de San Juan Bautisia. 


AAA s— 








tambien. Por ellos tambien camina..... 
"lega,.. desde el Oriente al Occidente, desde 
| Mediodia al Septentrion..... 
«Pero.¡ay! tambien la mano invisible 
la arranca como me arrancará mi... Tam 
bien: el torbellino la arrebata como me 
«arrebata á mi. Y..... 

—«a¡MAncuaA!..... 







—«(Jue al menus pueda yo terminar |, 
mi-mision.,... dice ella. 


—«¡ Mancia l..... 

—«¡Una hora solamente!... ¡Una hora 
po: mas de descanso !..... añade. 

—«¡MarcitAl..... : , 

-—uaj Ay! ¿Habré de dejar al.torde del 
«abismo lo que tanto amo... 

—«¡Marcua lo... ¡ MARCHA! » 


A AO A AA AA AAA O A O A 


En tanto que este hombre caminaba 
«asi, por las alturas, absorto en sus pensa- 
«mientos, la brisa de la tarde suave y pa- 
eilica hasta entonces cumenzaba á tor- 
narse en viento recio, cuya viulencia.cre- 
cia por instantes... el relánipago serpun- 
teaba en la admósfera... los lruenos y los 
silvidus del viento anunciaban ya la aproc- 
simacion de una tempestad. 
De repcate este hombre maldito que 
m0 podia ni llorar ni reir... se estremece. 
No hay dulor físico de ningun género 
que pueda alligirle..... y sin embargo él 
Meva violentamente la niano á su-curazon 
«omo si acabara de recibir algun golpe 
enuel..... y 
— ¡Oh! esclamó.; ya lo siento..... En 
este instante,.... muchos de los mius..... 
dos descendientes de ini hermana querida, 
sufren y corren grandes é inminentes ries- 
B0s..... Unos en el fondo de la India..... 
Aros en Ammórica..... Otros Cn Alemania. 
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reanimado imezquinas pasiones..... ¡Oh 
tu que me escuchas! ¡Vu errante y nal- 
dita como yo! Merudias, ayúdame á pro 
tegerlos..... Qué mi súplica llegue :á bus 


vidus-ahora que estás en medio de las su- 


ledades de la América..... ¡Ojalá (que po- 


4 damos llegar á tiempo! 


En este momento sucedió .una.cosa es- 
aordivaria. 
Habia caido ya completemente la nu- 


A che con toda su oscuridad. 


Ll viagero hizo un movintiento para 


Pvolver precipitadamente hacia afras..... 


pero una fuerza invisible le impelio y le 
arrrojó en direccion cuntraria de la que 


parecia descar..... 


La lempestad estalló con tuda su ma- 
gestad sombría. 

Uno de esos torbellinos violentos que 
descuajan los árboles..... (¡e conmucven 
las rocas, pasó pour la imontata rapido y 
estrepitoso como el rayo. 

En medio de lus silvidos del huracan, 
al fulgor de los relámpagos, se vió enton- 
ces en uno de los ángulos de la montaña, 
se descubrió al hombre de la frente mar. 
cada con una línea negra, bajar precipi- 
tadamente por entre las rocas y los árbu 
les encorvados por la tempestad. 

La marcha de este hombre no era ya 
lenta, fire y tranquila..... sito perosa- 
mente contenida como la de un ser que 
se vé 4 su pesar arrastrado pur una po- 
lencia irresistible..... 6 4 quien un terri- 
ble huracan arrebata en su torbellino. 

ln vano esteudia este hombre sus 11a- 
nos hiácia el cielo. Bien prouto desapare- 
ció entre las sombras de la nuche y el es- 
trago de lá tempestad. 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 


. MA OA DONE AEA 





PARTE TERCERA, 


LOS ESPRANGULADORES. (1) 


090 sao, ag: 


- En tanto que M. 
“correspondencia cosmopolitas... desde. el, 
fondo de ta.calle del Milieu des Ursins , 
en Paris; enctanto que las hijas. del ge- 
neral Simon habian sido detenidas y He- 
vadas con Dagoberto á 


interesantes, paralelamente por decirlo 
asi, en la misma épocas.. en la estremi- 
dad del mundo, en el fundo del Asia, en 
la isla de Java, no lejos de la ciudad de 
Batavia, en cuyo punto residía Mr. Jo- 
sué Van-Dae! 
responsales de M. Rodin. 

¡Java!! pais magnilico á par que sinies- 
'tro, en dunde las flores mas herinosas ocul- 
faban los mas temibles reptiles; cuyos fru- 
tos belios encierrari los venenos mas finos; 
en donde crecen árboles espléndidos cuya 
sombra mata: en donde el vampiro, elgi- 


“gantesco mnrciciago, chupa la sangre de las! 


víctinias durante el sueño que el mismo 
wroleuga refrescandolascon un viento sua- 


Ye Y apacible, porque el abanico mas h- que debajo de ellos estaba 10 Pepo 


(1) Phansingars, 6 ahrogadores (de la ui el sol ni el agua. 
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palabra phausna, ahogar). Mas adelante 
daremos algunas noticias acerca de esta 
estraña soticdil llamada tairbien de la 
Luena Obra. 


¿ Leipsik despues 
de haber huido de da posada del Halcon 
Blanco, pasaban otras escenas no menos 


ly que era uno de 'lus “cor-' 


gero no es tan rápido como'el latir de las 
EL AJOUPA. E 
rodin despachiaba su | 


alas de este murciélago mónstruoso. 

Nl mes de octubre de 1831 estaba. -yaá 
su prócsiímo fin. 

Seria la hora de mediodia, hora terri- 
ble y casi mortal para los que tienen que 
sufrir aquel sol abrasador que esparce so- 


bre el esmalte :azul-osenro del cielo >. 


banas estensas de ardiente resplan 

Un ajoupa, especie de pahe 
canso, construido con «tejidos «de ee 
sostenidos con gruesos bambues hincados 
en el suelo, se levantaba enmedio de la 
umbría formada por árboles frondosos, 
cuyo verdor era tan brillante como el de 
la porcelana verde; estos árboles de for- 
mas estrañas, egstaban en unas partes eír- 
lazados como los estribos de un puente 
por el arco que las ramas unidas forma- 
ban á cierta altura, en otras se lanzabañ 
en una direccion como si fueran flechas 
despedidas de un arco colosa! por 1balma- 
no hercúlea : aqui se presentan en figura 





de quita-soles, pero tan. juntos, lan es- 
pesos, tan «entrelazados los 159105 de los 


unos cun-Jos de Jos otros, ¡ue en el suelo 


21 suelo siempre húmedo y pan ANO 
apesar del calor infernal de aquellas re- 


giones, desaparecia debajo de un sin fin 
de plantas de una frescura y de un vigor 


- 
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“ecsalaciones y de mía 
mo el vapor que despide el agua caliente 





'de vegetacion incompreusibles, y que se 
vauvtaben casi hasta el techo del ajoupa 
ali sirlto cómó mo nido entre la yerba. 
No puede Itaber nibguna cosa mas so- 
focante que esta adiuósfera cargada de 
sinbas liúmedos, co- 





¿ impregnado de los mas violentos perft- 
mes, asi como de los olores mas desagra- 
dablos. 

¿staba cubierta esta cabaña, por en- 
cima de la estera de juncos, por anchas 
hojas de plátano. En uno de sus ángulos 
labia una abertura cuadrada que servia 
de ventana, y estaba ingeniosamente.en- 
rejada con plantas vegetales que impe- 
dianá los reptiles é insectos o 
der entrar en el ajonpa. ' 

Un tronco enorme y seco, pero en pie 
todavía, aunque bastante inclinado, cuya 
superficie Superior tocaba al” teclio del 


-ajoupa, se levantaba ¡de entre las plantas 


que le rodeaban. De cada grieta de su 
corteza negra “y musgosa, brotaba una 
Nor estraña y fantástica que escedia en 
finura y delicadeza al ala de la leve ma- 
riposa, y su color era brillante como la 
púrpura, Ó negra como cl terciopelo; ni 
estos pájaros imaginarios que se crec ver 
en medio de la ilusion de un sueño, se 
presentan con formas mas estraiias y sor- 
prendentes que estas plantas indelinibles, 
estas Mores aladas que parecen cuntinna- 
mente dispuestas 3 volar y lmirse de sus 
vástagos débiles y desnudos. Largos (ila- 
mentos redondos y Neesibles que pudieran 
tomarse con facilidad por reptiles;trodea- 
ban tambien aquel tronco. 

Una serpiente pequeña del grueso de 
una pluma gorda y de cinco á seis pulga- 
das de largo asomaba su chata cabeza por 
en medio de la corola de una de aquellas 
lores en que tenia ccnito y ¡enroscado el 
cuerpo. 

En el fondo del ajoupa liabia un jóv 

? Ñ 
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tendido sobre ura estera y profundanicn- 


te dormido. 

Al ver su color bronceado, cualquiera 
te hubiera tenido por una estatia de cu- 
bre, sobre cuya megilla brillaba un rayo 
de sol. Hallábase en una posicion natural 
y graciosa; doblado el brazo derecho de- 
bajo de su cabeza le servia de sosten v la 
mantenía un poco levantada y de perlil; 
su túnica de muselina. blanca sembrada 
con algunas pintas de diferente color, de- 
jaba ver su pecho y sms brazos dignos del 
Antinoo, y puede desde Inego asegurarse 
que el mármol no podia ser ni más terso 
ui estar mejor redondeado que su cutis, 
cuya tintura bronecada contrastaba ma- 
ravillosimente' con la blancura de sn.ves- 
tido. Sobre su pecho levantado y esp a- 
cioso se divisaba una cicatriz profundo. 
Este jóven habia recibido la berida que 
dejó esta marca, defendiendo da vida del 
gencral Simon, del padre de Rosa y de 
Blanca. 

Iiste mismo jóven” tenía al cuello una 
medalla semejante á lague posciany cui- 
daban las dos liermanas, 

lira Djalma. 

Las facciones de su rostro tenian una 
enerjía varonil y una belleza encantadora; 
sus cabellosde un negro claro con un tin- 
le azul caian Mecsibles, pero no rizaios, 
por suis hombros: sus cejas bellamente 
delineadas eran tan negras como sus lar- 
gas pestanas, cd sombra se proyectaba 
en la imberbes mejillas deldormido jóven: 
sus labios un poco entreabiertos y de uu 
vivísimo encarnado ecsalaban ds respi- 
racion comprimida y fatigasa, y su sueño 
era pesado y penoso porque el calor era 
por momentos mas sofocante. 

KI silencio que reinaba era profundo, 
y uíuna pequeña hrisa venia á intercuim- 
pirlo con su ruido. 

Sin embargo, al cabo de algunos mi- 


Prutos los enormes helechos que cubrian 
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el suelo en las inmediaciones del ajoupa 
comenzaron á agitarse casi-impercepti- 
blemente, como si un cuerpo que se ar- 
rastrara con lentitud por entre ellos mo- 
viera por su base los tallos sobre que se 
levantaban. 

De tiempo en tiempo esta oscilacion ce- 
saba repentinamente, y entonces todo 
volvia á quedar inmóvil. 

Despues de muchas alternativas de mo- 
_ vimiento y de quietismo, de ruido y de 
silencio, apareció una cabeza humana de 
enmedio de algunos juncos y no lejos del 
tronco del árbol muerto. 

Este honibre de aspecto siniestro tevía 
un color bronceado que tiraba á verdoso, 
cabellos negros, largos y trenzados al re- 
dedor de la cabeza, des ojos relucientes 
pero con un brillo salvaje, y una fisono- 
mía que manifestaba talento, pero un ta- 
lento feroz. Este hombre permaneció in- 
móvil algun tiempo conteniendo su aliento, 
hasta que al lin comenzó á caminar otra 
vez apoyándose en las manos y en las ro- 
dillas, separando suavemente las hojas 
de las plantas por donde pasaba, con tan 
to cuidado, que no causaba ni el mas pe- 
queño ruido en su camino. De csta ma- 
nera llegó con lentitud y prudencia hasta 
el tronco del árbol muerto cuya parte su- 
perior casi tocaba al techo del ajoupa. 

Este hombre, malayo_de orígen y que 
pertenecía á la secta de los estrangulado- 
res, escuchó de nuevo por algunos ins- 
tantes y despues salió casi enteramente 
de entre las plantas que le ocultaban, y 
dejó ver su cuerpo desnudo á escepcion 
de la parte que le cubrian unos calzones 
blancos de algodon ajustados y sujetos en 
la cintura por un ceñidor de diferentes 
colores: un baño de acvite que habia da- 
do á sus miembros les daba un color acci- 
tunado y prestaba agilidad y robustez. 

Cuando se lialló cerca del tronco al lado 
opuesto de la cabaña ocultándose detras, 


ALBUAL 


comenzó á subir por él silenciosamente y 
con tanto cuidado como paciencia. En la 
ondulacion de su espinazo., en la fecsibi- 
lidad de sus movimientos, en su vigor 
contenido se descubria alguna semejanza 
con el paso lento y traidor del tigre algu- 
nos momentos antes de arrojarse sobre 
su presa. 

Obrando con tanta cautela logró llegar 
á la parte superior del tronco que casi 
tocaba en su inclinacion con el techo del 
ajoupa, y se colocó á un pic de distaucía 
de la pequeña ventana; avanzó entonces 
hácia ella su cabeza, y con vista escudri- 
ñadora cesaminó el interior de la cabaña 
buscando un medio para entrar en ella. 

A la vista de Djalma profundamente 
dormido, brillaron con doble fuerza los 
ojos del estrangulador, y una contraccion 
nerviosa, ó por mejor decir, de muda y 
feroz sonrisa, se asomóá los dos estremos 
de su boca que atraidos hiácia sus mejillas, 
dejaron ver dos hileras de dientes limados 
en figura triangular como la hoja de una 
sierra, y teñidos de un negro reluciente. 

Djalma estaba acostado tan cerca de la 
puerta del ajoupa que se'abria hácia aden- 
tro, que si aquel hubiera intentado el.trar 
por ella, habria irremisiblemente desper- 
tado al jóven. ' 

1:l estrangulador, con el cuerpo siem- 
pre oculto deiras del árbol, queriendo 
ecsaminar mas atentamente el interior de 
la cabaña, se inclinó algun tanto hácia 
adelante, y para encontrar apoyo en esta 
incómoda postura, fijó hgeramente su 
mano en el reborde que servia de marco 
á la ventana, y esta accion movió un 
poco la flor en que estaba la pequeña ser- 
piente, la cual saliendo inmediatamente 
de la corola, se enroscó en un momento 
al rededor del puño del estrangulador. 

Ya fucra por dolor, ya por sorpresa, 
no pudo éste contener un grito que salió 
de sus lebios.... pero vuelto al instante * 
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Sobre sí, se retivó tras del tronco, y notó 
que Djalona habia hecho algun movi 
miento. 
ln efecto, el jóven indio conservaba 
todavia su indolente postura; pero ch- 
treabrió los ojos, volvió Mojamente la ca - 
beza hácia la ventana, y una profunda 
aspiración agitó su pecho., porque el ca- 
lor concentrado bajo aquella espesa “bó- 
veda, húmeda y verde, era insoportable. 
Acababa Djalma de hacer este 1:0vi- 
miento cuando de delras del tronco salió 
ose graznido rápido, sonoro y «guido que 
da el ave del paraiso al levantarsu vuelo, 
yy que es algo parecido al del faisan..... 
Jhepilióse varias veces este ruido; pero 
oyéndose menos cada vez, como si el pá- 
jaro fuera alejándose de aquel sitio, Vjalma 
ereyó descubrir en los graznidos el ruido 
que le habia despertado un moniento, ten- 
dió ligeramente el brazo que antes habia 
tenido doblado para que sirviera de al- 
mohada á su cabeza, y Volvió á dormirse 
nuevamente casisin mudar de postura. 
Por espacio de algmnos minmtos reino 
otra vezel mas profundo silencio en aqne- 
la soledad , y todo permanecia inmóvil, 
El estrangulador, por tnedio de su há- 
bil imitacion del graznido del ave, reparó 
la inprudencia que habia cometido no so- 
focando el grito de dolor ú de sorpresa 
que le habia arrancado la picadura del 
reptil; y cuando supuso á Djalma dor- 
mido de nuevo, adelantó la cabeza y vió 
realizada su presunción, porque el jóven 
hala vueltoá caer en su profundo sueño. 
ajóse entonces del tronco con las mis- 
mas precauciones con que había subido, 
apesar de que su mano izquierda estaba 
bastante hinchada por la mordedura de 
Ja pequeña serpiente; y. desapareció por 
entre tos juncos. 
ln este momento comenzó á virse un 


canto lejano,¡de cadencia monótona y me- 
lancolica. 
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Il estrangulador se levantó, escuchó 
con estremada atencion, y su aspecto to- 
mó progresivamente naa espresion de sor- 
presa terrible y de cólera concentrada. 

Acercihbase cada vez mas el canto á la 
cabaña. 

Al cabo de pocos minutos se desenbrió 
un indio que atravesaba una pequeña es- 
planada, y se dirigía hiácia el sitio en que 
se lallaba oculto el estranzulador. 

ste desciñó una cuerda larga y de!- 
gada que tralarodeada á sucintura, y en 
uva de cuyas estremidades habia atada 
una bala de plomo de la lignra y el ta- 
maño de un huevo, enlazó la otra punta 
á su muñeca derecha, aplicó nuevamente 
el oido, y desapareció arrastrándose por 
entre las allas yerbas con direccion hácia 
el indio que venia, y que se acercaba len- 
tamente sin interrumpir su cántico triste 
y monótona. 

Era un jáven que podia tener á lo mas 
»nos veinte años y era esclavo de Djalma. 
Tenia el color bronceado : “um ceñidor de 
muchos colores sostenta sus pantalones de 
algodon azul: traia enlierta la cabeza con 
un turbante reojo, y colgaban de sus ote- 
jas arillos de plata, de cuyo metal traia 
tanbien unas pulseras en ambas unmiecas, 

Venia á dar un mensaje á su señor que 
durante el escesivo calor del dia reposaha 
enceste ajoupa, situado á considerable dis- 
tancia de la casa en que habitaba. 

Cuando el esclavo llegó al punto en que 
cl camino se dividia, tomó sin titubcar 
la senda que conducia á la cabaña..... de 


la que apenas distaba unos cuarenta pa- 
SUL. 


Una de esas enormes mariposas que se 
crian en Java, y cuyas alas estendidas 
lieneo de seis á ocho pulgadas de largo, 
y presentan el hermoso espectácula de 
contemplár sus ravas verticaros de color 
de oro sobre un fondo de verde mar, Va- 
gaba de five cu Bor y de hoja en hoja 7y 
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vino á posarse sobre un arbusto Morecido 
y odorifero al lado del jóver indio. 

Suspendió este su cántico, se detnvo, 
comenzó á eaminar con mucha cautela, 
adelantando primero-:el pié, luego la ma- 

NO..... y por fin se apoderó de la mari- 
posa. 

De repente el indio vió levantarse de- 
lante de él la siniestra (igura del estran- 
gulador..... oyó un silvido semejante al 
que causa la honda al despedir la piedra, 
y sintió enredarse con triple vuelta á su 
pescuez) una enerda, y un momento des- 
pues el pedazo de plomo venir á herir su 
«cráneo en la parte posterior. 

Tan repentino y tan improviso fué este 
ataque, que el esclavo de Djalma no pudo 
«dar ni un solo grito, mi un solo gemido. 

Titubeó un: momento..... Entonces el 
'estrangulador dió una fuerte sacudida á 
la cuerda..... El rostro bronceado del es- 
=clavo se puso negruzco y amoratado, y 
el infeliz cayó sobre las rodillas agitando 
vanamente los brazos..... 

El estrangulador lo acabó de derribar... 
apretó tan fuertemente la cuerda, que 


brotó sangre de la piel del esclavo..... La] 


víctima hizo aun algunos movimientos con- 
vulsivos, y luego dejó completamente de 
vd... E 

Durante esta cruel pero terrible a30- 


nía, el asesino arrodillado delante de su 


víctima, espiando hasta sus mas peque- 
tias convulsiones y teniendo fijos sobre el 
indio sus ojus vivos y radiantes, parecia 
sumido en un estásis de placer feroz..... 
Dilatábascle la parte inferior de la nariz, 
hinchiábanse las venas de sus sienes y de 
su cuello, y aquella misma contraccion 
siniestra que habia prolongado sus lábios 
al contemplar á Djalina durmido, volvió 
ahora á dejar descubiertos sus dientes ne- 
gros y agudos que una agitacion nerviosa 
de las mandíbulas hacian sonar dando los 
unos contra los otros. 
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Pero bien pronto cruzó sus brazos so- 
bre el pecho que palpitaba con violencia, 
Bajó un poco la frente y muemnró algu- 
nas palabras misteriosas como si pronun- 
ciára alguna invocacion ó alguna plega- 
ría... ¿¿n seguida volvió á caer en la terri- 
ble contemplacion que le inspiraba la vis- 
ta del cadáver. 

La hiena y el tigre que antes de devo- 
rarla miran á la presa que acaban de sor- 
prender ó de cazar, no tienen una mira- 
da mas torva ni mas sanguinaría que la 
de este hombre en aquellos momentos... 

Pero acordándose de pronto que no es. 
taba concluida su obra, aunque sintiendo 
grave dolor en separarse de aquel fúnebre 
espectáculo, desenredó su cuerda del cue- 
llo de la víctima, se la arrolló otra vez á 
la cintura, arrastró el cadáver fuera del 
sendero y sin cuidarse de déspojarlo de 
sus pendientes y brazaletes de plata lo 
ocultá entre unos espesos y altos juncos. 

En seguida el estrangnlador comenzó 
volviendo otra vez á arrastrarsc por en- 
tre las yerbas y llegó hasta la cabaña de 
Djalma. 

Despues de haber escuchado con mu- 
cha atencion por espacio de algunos minu- 
tos, sacó un cuchillo que llevaba en el ce- 
ñidor, cuya hoja aguda y afilada estaba 
envuelta en otra hoja de plátano y con 


vella abrió en la estera de juncos un agu- 


jero como de tres pics de largo. Todo es- 
to lo hizo en tan poco tiempo y con un 
instrumento tan bien afiado, que sonó 
menos que un diamante cnando se resba- 
la cortando subre tun cristal... 

Viendo ya practicable esta abertura que 
debia servirie de paso, y á Djalma que 
dormia profundamente delante de ella, el 


estrangulador se deslizó en la cabaña con 
inconcebible temeridad. 


Y. 
EL RESTREGAMIENTO. . 
Jl cielo cubierto hasta entonces de un 
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azi trasparente, fé poco a poco entapo- 
tándose , y el sol tomó un color rogizo y 
siniestro. 

Este resplandor estraño y particular 0s- 
parcia sobre todos los objetos un colorido 
nuevo y raro; del cual podrá formarse 

una idea el que se imagine el aspecto de 

un paisage mirado al traves de un anteó- 
jo cuyos cristales sean de color cobrizo. 

ln aquellos climas este fenómeno uni- 

do al aumento del calor sofocante, anun- 
“cia la aproximacion de una tempestad. 

Sentíase de tiempo en tiempo un olor 
pasagero como de azulre..... entonces las 
hojas, ligeramente agitadas por corrien- 
tes eléctricas se movian sobre sus tallos... 
y un momento despues volvia todo á caer 
en la niisima inmovilidad que antes. 

La atmósfera estaba cargada, abrasa- 
dora, llena de olores desagradables que 
la hacian casi insoportable. Por la frente 
de Djalma, que continuaba sumido en su 
profundo sueño, corrian gruesas gotas de 
sudor... no erá para él un sueño de repo- 
so aquel en que yacía, sino mas bien una 
«postracion y un abatimiento penosos. 

Elestrangulador se deslizó como un rep- 
til á lo largo de la pared del ajoupa, legó 
arrastrándose lasta la estera en que esta- 
ba durmiendo Djalmma, y se acurrucó á su 
tado á fin de ocupar el menor espacio po- 
sible. 

Comenzó entonces una escena terrible 
por el misterio y el siiencio profundo que 
la rodeaba. 

La vida de Djalma estaba completa- 
mente á 1merced del estrangulador. 

Este, recojido sobre sí mismo, apoyado 
sobresus manos y sus rodillas, con el pes- 
cuezo estendido lácia adelante, fija vodi- 
latada la pupila, estaba inmóvil, como una 
fiera que está aguardando el momento de 
lanzarse sobre su presa..... solamente 00 
ligero estremecimiento convulsivo agitaba 
sus mandíbulas, dando algun movimiento 
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á aquella fisonomía feroz, á aquel rostro 
que parecia una máscara de bronce. 
Pero bien pronto sus ¡horribles faccio- 
nes vinieron á revelar la violenta Jucha 
que pasaba dentro de aquel hombre¡entre 
la sed... el placer del homicidioque el re- 
ciente asesinato acababa de despertar en 
él...y la órden que habia recibido de no 
atentar contra la vida de Djalma, aunque 
el motivo que le traía á la cabaña fuera 


para este jóven mas temible que la muer- 


te misma... 

Dos veces ya clestrangulador, cuya mi- 
rala se inflamaba repentinamente 'con el 
brillo de la ferocidad, apoyándose sola- 
mente con la mano izquierda, habia lle- 
vado la derecha á la estremidad de su 
cuerda... 

Pero dos veces tambien la habia aban- 
“onado...cl instinto de asesinar cedia á la 
omnipotencia de una voluntad cuyo trre- 
sistible imperio dominaba al malayo. 

Preciso era que su rabia homicida se 
viera levantada hasta cl grado de locura, 
puesto que perdia un tiempo precioso en 
estas oscilaciones y en estas dudas... Djal- 
ma podia despertar de un momentoáotro, 
y su vigor, su agilidad y el aliento de su 
corazon eran demasiado conocidos....... Y 
aunque sin armas, no podia dejar de ser 
un adversario temible para cl estrangu- 
lador. 

Este se resignó por fin... comprimió un 
profundo suspiro de colérica pena y se de- 
cidió á cumplir la mision con que habia 
venido al ajoupa... 

A cualquiera otro hubiera parecido im- 
posible llenar felizmente esta mision... 

Júzenese de su dilicultad por la relación 
que sigue: 

Mjalma estaba con la cara vuelta hácia 
ellado izquierdo y apoyaba su cabeza so- 
bre el brazo que tenia doblado. En esta 
posicion y sin despertarle era preciso obli- 
garle á «que vulviese el rostro hácia la de- 
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recha, es decir, hiácia la puerta, para que 
cuando medio se despertára no tropeza- 
sen sus ojos por primer objeto con el es- 
trangulador, que necesitaba estar allí al- 
gunos minutos para concluir la operacion 
que iba á comenzar. 

El cielo se encapotaba cada vez mas... 

El calor llegaba á su último grado: to- 
do concurria á que el sueño de Djalma 
fuera mas pesado y mas profundo”, y por 
consiguiente á favorecer los“intentos del 
estrangulador... este arrodillíndose enton- 
ces delante del jóven comenzó á dejar res- 
balar suavemente las yemas de sus dedos 
frotados con aceite sobre la frente, las sie- 
nes y los párpados de Djalma, pero con 
tanta delicadeza que apenas se hacia sen- 
sible el contacto de las dos epidérmis... 

Despues de algunos momentos de esta 
especie de encantamiento magnético, *co- 
menzó á ser mas abundante el sudor que 
bañaba la frente y la cara de Djalma: se 
percibió salir de sus labios un suspiro me- 
dio sofocado; y luego se estremecieron por 
dos ó tres veces los músculos de su ros- 
tro, porque aquellos tocamientos demasia- 
do ligeros para desvelarlo, le causaban un 
sentimiento de incomodidad indefinible... 

Mirábale el estrangulador con bna mi- 
rada fija, ardiente y cuimprensiva, y con- 
tinuaba su tarea con tanta paciencia y tan- 
ta destreza, que Djalma dormido siempre, 
no pudiendo sufrir por mas tiempo aque- 
lla sensacion vaga, pero ingrata, que no 
podía esplicarse á sí mismo, llevó su ma- 
no derecha hácia el rostro como para si- 
quiera alejar y librarse del roce importu- 
no de algun insecto... pero faltó fuerza y 
energía al brazo, y su mano volvió á caer 
inerte y pesada sobre sn pecho... 

Vió el estrangulador que este síntoma 
le anunciaba que iba logrando sn objeto, 
y reiteró con mias velocidad sus tocamien- 
(os sobre los párpados, cn la frente y en 


leltosa. 


las sienes, aunque siempre con el mísmo 
cuidado y con la misma suavidad. .' 
Djalma., mas-inquieto eada- vez, abrn- 


mado por su pesadez sololienta, y care- 
“ciendo sin duda de fuerza y de volunta ) 
para llevarse la nrano á la cara, volvió 
maquinalmente su cabeza, y no pudiendo 
levantarla la dejó caer sobre el hombro 
derecho, buscando-en este cambio de pos- 
tura lmir de la impresion desagradable, 
que le perseguia... : 


Cuando el estrangelador obtuvo este 


primer resultado favorable, conoció que 
ya podia obrar con entera libertad. 


Pero antes quiso haccr todavía mas pe- 


sado:el sueño que acababa de turbar sin 
romperle por entero. Para consegnir este 
ohjeto, procuró imitar al vampiro, y for- 
mando con sus dos manos un abanico, co- 
menzó á agitarlas á un lado yá otrosobre 
el rostro abrasado del jóven indio... | 


A esta sensacion de frescura inesperada 


y dleliciosa en medio de aquel calor sofo- 
cante, las facciones de Djalma hicieron un 
movimiento maquinal de espansion, res- 
piró con mas desahogo su pecho, sis la- 
bios entreabiertos aspiraron esta brisa fres- 
ca y consoladora, y cayó en un sueño to- 
davía mas profundo que antes, y mas in- 


vencible cuanto que hasta entonces habia 


sido contrariado, y aliora percibía la im- 


fluencia de una sensacion agradable y de- 


pa 


Un relámpago iluminó con su oscilante 
resplandor la sombria habitacion en que 
se ejcentaba esta escena; y el estrangu- 
lador temiendo que el primer estallido del 
trueno despertase repentinamente á Djal- 
ma, conoció que debia verificar cuanto 
antes el intento con qne habia venido. 

Djalma echado de espaldas tenia la ca- 
beza apoyada sobre el lombro derecho, 
y estendido el brazo izquierdo; y el es- 
trangulador acurrucado á este mismo la- 
do fué gradualmente dejando de abanicar- 
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lo cou sus manos, hasta que cosó entera- 
mente. Entonces comenzó otra operacion. 


Con la mayor habilidad logró levantar has- 
ta la sangría la ancha manga de muselina 
hlanca que cubria el brazo izquierdo del 
jóven. 

Sacó en seguida del bolsillo de su pan- 

talon una pequeña caja de cobre, tomó 
de clla una aguja de una finura estraor- 
dinaria y un pedazo de raiz negruzca, 

Hincó muchas vecesla punta de la agu- 
ja en la raiz, y cada vez que -repetia la 
operacion salia de esta un licor blanque- 
«cino y glutinoso. 

Cuando creyó que la punta de la aguj. 
estaba suficientemente impregnada de 
aquella materia, se bajó y sopló suave- 
mente en la parte interior del brazo de 
Djalma para causar allí una nueva impre- 
sion de frescura, y comenzó con la punta 
acerada y (Ginísima de la aguja á trazar, 
pero de una manera casi imperceptible, 
enla piel del jóven algunos signos ttiiste- 

* riosos y sinidiólicos, | 


Vodo esto fué ejeentado con tinta deli- 


cadeza y suavidad, y la punta de la agu- 


ja era lan sutil, que Djalora no sintió el 


mas peqnetio arañazo, ul la menor pica- 
dura que-rompiera su epidérmis. 

Al pronto las ligeras rayas hechas por 
cl estrangulador eu el brazo de aquel, se 
presentaron con un color de rosa seca y 
ápenas perceptibles á la vista, por ser 
mas livas aun que el cabello mas sotil; 
pero era tal la potencia corrosiva y lenta 
de la sustancia en que estaba impregnada 
la aguja, que filtrándose poco á poco al 
través de la piel, Megaba á encarnarse de 
tal inanera que á la vuelta de pogas horas 
Gebian presentarse ya aquellas rayas Con 
un colorsubido de violeta, y hacer de es- 
ta manera ostensibles y patentes estos sig- 
nos ahora casi invi-ihles, 

E) estrangulador, despues de haber aca- 
bado su tarea, arrojó nuevamente sobre 
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Djalma una mirada en que iba pintado el 
deseo del homicidio.... 

¿n seguida se alejó de la estera en que 
dormia el jóven, y arrastrándose fué Hs- 
ta la abertura que habia hecho para en- 
trar en la cabaña, salió por ella, volvió, 
juntar herméticamente los bordes de sa 
parte cortada, á fin de quitar toda sospe-, 
cha, y desapareció en el momento nisnio 
en que el teneno comenzaba á reltumbar 
sordamente en lontananza (1). 


Y pp. PA E O 

(1) Kn das cartas del difunto Vietor 
Jacquemont sobre la India se lcen los si- 
quientes pormenores acerca de la inercl- 
ble habilidad de estos hombres: 

«Ellos se arrastran por las hoyas y por 
los surcos de las heredades, imitan cien 
voces diferentes, reparan, por medio de 
un gritosemejante al del jakal ó al de al- 
enn pájaro, cualquier ruido involuntario 
que havan causado en su camino, callan 
despues y otro repite á cierta distavcia el 
ahullido 6 el graznida del animal á quien 
han invitado: atormentan el suerio con 
ruidos, con fracciones, y hacen tomar al 
cuerpo y á los miembros en particular la 
actitud que les conviene para sus planes». 

El conde Eduardo de Warron en sa es- 
colente obra sobre la budia inglesa. que 
tendremos ocasion de citar mas adelante, 
se espresa en los nismos términos acerca 
de la inconecbible destreza de los iudios : 
_ «Ellos saben, dice este escritor, hasta, 
despujaros de las sábanas misas en que 
os hallcis envuelto, sio iuterrumpir vues- 
tro sueño. No se ereaqueesto es marx - 
geracion, sino que es mua verdad y unn 
hecho. Los movimientos del Vheelson co - 
mo los movimientos de una serpiente. 
Dormios si gustais en vuestra tienda de 
campaña con un criado tendido á cada 
puerta: el Plheel vendrá 3 agazaparse cu 
la parte esterior, desde donde pueda ecul- 
to oir la respiracion decada uno. Cusudo 
eleuropeo se duerme, el Vhcel está sogn- 
ro de lograr sn iutento, y el atractivo del 
meño le atrae al lado de aquel: hace en- 
tonces una hendidura vertical ca el lien- 
zo de la tienda, perebia por esa, da 
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El. CONTRABANDISTA. 
Cesó la' tempestad de la mañana. 
-——El'sol está eh su ocaso ; hán' pasado al' 
“ gunas Horas desde que. “el estrañiguladór 
se introdujo en la cabaña de Pjalma. 
Adelántase un caballero rápidamente” por 
en medio de una larga 'alámeda de fron- 
sdosisimos árboles. Al abrigo de esta “spe- 
“sa bóveda de verdura, mil y mil pájaros 
saludaban con sus trinos y revolteos la 
esplendente tarde. Papagayos verdes y co- 
lorados saltan con ayuda de su encorvado 
pico ála copa de las rosadas acacias; el mai: 
-na-mainot, g orando pájaro de un color azul 
subido, cuyo cuello y larga ala semejan 
los reflejos del oro plolicrumtiades persigue 
al reyezuelo, de un negro de terciopelo 
con matiz naranjado. Las'palomas de Ko- 
lo, morado tornasoladas, hacen oir su 
dulce arrullo al lado de los pájaros del 
Paraiso, cuyo vistosísimo, plumaje reune 


 —— _—_— ————_———__—__— 
-como un fantasma sín hacer sonar ni el 
'meñor grano de arena: va enteramente 
«desnudo, con el cuerpo untado de aceite, 
y un puñal colgado del pescuezo. Se acur- 
“Tucárá cerca de vuestra cama y con una 
sangre fria y una habilidad increibles do- 
Blará vuestras sábanas en pequeños do- 
bleces 'al lado del cuerpo de la manera 
'que ocupe el menor espacio posible; en 
seguida pasará al otro lado, hará unas li- 
geras y casi imperceptibles cosquillas al 
'durmiente que parecerá haberlo magne- 
tizado hasta que logre hacerlo retirar ins - 
tintivaniente, volverse y dejar detrás de 
sí la sábana plegada. Si por casualidad se 
“despierta el europeo y qniere cojer ral la- 
“dron, su cuerpo esenrridizo se le va de 
“entre las manos como una aguja, y si por 
desgracia logra abrazarlo y detenerlo ¡H- 
feliz de ¿l! pórque ul puñal qte cuelga 
“del cuello del asiático viene á clavarse en 
su corazon y á hacerle caer bañado en su 
sangre y muerto, en tanto que el asesino 
desaparece librándose de todos los que 
quierán oponerse á su fuga. 
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ell bello crismático de la esmeralda y dul 


rubí, del topacio y del zafiro. 
La alameda, algo levantada sobre cel 


terreno, dominaba un pequeño estanque, 
dónde aqui y alli se proyectaba la soni- 
bra verde de los tamarindos y nopales. 1l 


agua clara y sosegada dejaba ver como 


incrustados en una masa de cristal azulado, 

tan inmóviles estában, pescados platea - 
dos cón escamas de púrpura, y otros de 
azul con escamas esmaltadas; todos sin 
movimiento en la superficie, del agua don-' 
de reflejaba un rayo: des OR de sol, 

gozaban sintiéndose inundados de luz y de 
calor. Mil insectos, á manera de pedre- 
rías vivientes con alas de fuego, se desli- 
zaban, revoloteaban y zumbaban sobre la 
onda transparente, donde á una estraor- 
dinaria profundidad se reproducian los 
matices abigarrados de las hojas 'y de las 
lores acuáticas de la ribera. 

Imposible es dar una idca de esa natu- 
raleza pródiga, rica de 'tolores, de per- 
fumes, de sol, y que por decirlo asi ser- 
via de cuadro a! jóven y brillante caballero 
que llegaba del fondo de la alameda. 

Es Djalma. 

Todavía no ha notado que el estrangt- 
lador le ha grabado en“el brazo ciertos 
signos indelebles. 

Su yegua jabanesa de mediana altura, 
vigorosa y ardiente, es negra como la no- 
che. Un estrecho tapiz encarnado hace 
los oficios de silla. Para moderar los n= 
petuosos botes de su yegua, Djalma se 
sirve de un pequeño bucado de acero, 
cuya brida y riendas, tejidas de seda es- 
carlata, son tan leves como un hilo. Nin- 
guno de esos admirables caballeros tan 
diestramente esculpidos en el friso del 
Parthenon aparece mas graciosa y gallar- 
damente á'caballo que el jóven indio cn- 
yo hermoso rostro i:nwinado porel sol de 
Occidente, está radiartte de serena fulici- 
dad; sus ojos brillan de alegria; por sus 
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entreabierlos Tábios aspira deliciosamente |! 


la brisa embalsamada de las flores y el| 


olor de la arboleda, porque los Árboles 
están húmedos lodavía de la abundante 


e 
lluvia que na sucedido á la tempestad. 
Un gorro encarnado, semejante al que 
Hevan os gricgos, colocado sobre los ne- 


gros cabellos de Djalma, trace resaltar mas 
todavia el dorado color de su tez; su cue- 


llo está desnudo: viste su túrrica de mu- 
selina blanca con anchas mangas, ajustada 
á la cintura con un ceñidor de escarlata; 
un ancho calzon blanco deja ver la mitad, 


de sus piernas desnudas, leonudas y ler-, 


sas; su contorno, de una pureza antigua, 
se dibuja sobre los tostados de su yegua, 
que Djalima oprime lijeramente con su 
nervuda pierna. No lleva estribos; su pié 


peyueño y estrecho está calzado con san- 


dalias de tafilete encarnado. 

El tropel de sus pensamientos, ya im-, 
petuosos, ya sosegados, se espresaba, por 
“decirlu asi, por el movimiento que im- 
«primia á su caballo. Ora valiente, preci- 
pitado como la imaginacion que no co- 
noce barreras; ora tranquilo, mesurado, 
«como la reflecsion que sucede á las ¡lu- 
siones insensatas. 

En esta marcha gallarda sus menores 
movimientos ls una gracia inde- 
pendiente y algo salvaje. 

Djalma, desposeido del territorio pa- 
terno por los ingleses, y encarcelado al, 
principio por ellos, como prisionero de 
Estado, despues de la muerte de su pa- 
dre, muerto con las armas en la mano 
(como Mr. Josué-Van-Dael hata escrito 
desde Batavia á Mr. Rodin), recobró á 
poco su libertad. 

Abandonando en seguida la Ínsia con- 
tinental, en compañia del general Simon, 
«que no habia dejado los alrededores de la 
prision del hijo de su antiguo amigo el rey 
KRadjá-Sing, el jóven indio ha venido á 
Batavia, lugar donde nació su madre, 
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ara recoger la modesta herentia de sus 
buelos maternos. 


En esa herencia, menospreciada ú ol 
vidada durante tanto tiempo por. su pas 


dre, se han encontrado papeles impor- 


tantes y tuna medalla idéntica 4 la que 
Nevaban ¡Rosa y Blanca. Tan sorprendido 
COMO gozoso de este descubrinitaitó, que 
'no solamente establecia un grado de pa- 
rentesco cutre su muger y la madro de 
Djalma, sino que ademas prometia á este 
último grandes ventajas para el porvenir, 
el general Simon, dejando 4 Djalma en 


Batavia para que arreglase algunos asun- 


tos, marchó á la isla vecina de Sumatra, 


dunde le habian dicho que podria encon- 


trar un buque que directa y rápidamente 


le condujese á Europa; pues desde aquel 


momento era necesario que á toda costa 
| el jóven indio estuviese en Paris el dia 13 
de febrero de 1832. Si en electo el gene- 
ral Simon-encontraba un buque, que in- 
mediatamente se diese á la vela para Eu- 
ropa, debia volver al momento en busca 
de Djalma, y este último, aguardando 
de un día para otro la vuelta, marchaba 
por el camino de Batavia con la espe- 
ranza de ver llegar en el paquebot deSu+ 
matra al padre de Rosa y Blanca. , * 

Aquí consideramos necesarias algunas 

noticias acerca de la infancia y juventud 
del hijo de Radja- Sing. 2. 
- Malbiendo perdido desde muy niñod su 
madre, educado sencilla y rudamente, 
habia acompañado ásu padreáesas gran- 
des cacurías de tigres, que ofrerea tantos 
peligros como las batallas; apenas adoles- 
cente, le había seguido á la guerra para 
defender su territorio..... ¡guerra dura y 
sangrienta ! 

Viviendo asi desde la muerte de su ma- 
dre en meilio de los bosques y montañas 
palernas, ó de combatesincesantos, aque- 
lla naturaleza vigorosa y espontánea se 
habia conservado pura; jamás por nadie 


Yu 


110 


el sobrenombre de generoso, con que se 
le designaba, fué mas merecido. En cual 
quier situacion se revelaba el príncipe, 
siendo muy de notar que durante su cat- 
tiverio habia impuesto, como un sobe- 
rano, por su dignidad silenciosa, á sus 
tarceleros ingleses. Jamás salia de su boca 
una observacion ni una queja; una tran- 
quilidad altiva y melancólica fué su única 
defensa contra un tratamiento tan injusto 
como bárbaro, hasta que le pusieron en 
libertad. 

Acostumbrado hasta entonces á la exis- 
tencia patriarcal ó guerrera de las mon- 
tañas de su pais, que había trocado algu 
nos meses por la prision, Djalma no co- 
nocia la vida civilizada. Pero sin tener 
positivamente los defectos de sus cualida- 
des, llevaba, sin embargo, sus consecuen - 
cias á un estremo: ¡uflexiblemente tenaz 
en el cumplimiento de la fé jurada, dis- 
puesto á sacrificar hasta su vida, ciega- 
mente confiado, bondadoso hasta el com- 
pleto olvido de sí mismo, no hubiera per- 
donado jamás al que se hubiese mostrado 
hácia él ingrato, engañoso ó pérfido. Fi- 
nalmente, hubiera dado buena cuenta de 
la vida de un traidor ó perjuro, porque 
hubiera creido justo matarlo en el caso 
correspondiente de traicion ó de perjurio. 

Era en una palabra el hombre de los 
sentimientos vigorosos y absolutos, y se- 
mejante personage en lucha con el tem- 
peramento, cálculos, falsías, engaños, 
astucias, restricciones y falsas apariencias 
de una sociedad tan refinada, por ejem- 


plo, como ia de Paris, seria indudable- 
mente asunto de un cnriosísimo estudio. 
Establecemos cesta hipótesis; porque desde 
que se resolvió su viaje á Paris, Ijalma 
solo tenta Un pensamiento fijo, ardiente... 
hallarse en Paris. 

En Paris.... en esa ciudad mágica, de 
la que, en la misma Asia, en ese pais, 
tambien mágico, sereferian cosas tan ma- 
ravillosas. 
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Lo que inflamaba la imaginacion vírgen 
y ardorosa del jóven indio eran las muge- 
res francesas...esas parisienses tan bellas, 
tan seductoras, maravillas de elegancia, ' 
eracia y encantos, que al decir delas gen- 
tes, eclipsaban las magníficencias de la ca- 
pital del mundo civilizado, 

En este momento mismo y en esa tar- 
de cspléndida y templada, rodeado de flo- 
ros y períumes deliciosos que aceleraban 
mas y mas los latidos de aquel corazon jó- 
ven y ardiente, Djalma pensaba en esas 
criaturas encantadoras, á las que se com- 
placia en rodear de formas idpales., Pare- 
cíale divisar á la estremidad de la alame- 
da, en medio Gel luminoso mar dorado, 
que los árboles rodeaban con sis copas de 
verdura, parecíale divisar pasando y re- 
pasando blancos y esbeltos sobre aquel 
fondo esmaltado, voluptuosos fantasmas. 
que con la sonrisa en la boca le arrojaban 
besos del estremo de sus rosados dedos. 
No pudiendo entonces contener ya las 
abrasadoras ilusiones que le agitaban ha- 
cia algnnos minutos, llevado de una exal- 
tacion estraña, y dando de repente algu- 
nos gritos de alegria varonil, profunda y 
de una sonoridad salvaje, hizo botar con 
loca enagenacion á su vigorosa yegua. 

Un rayo de sol traspasando las bóvedas 


sombrias de la alamena lo iluminó enton-. 
ces completamente. > 


Hacia algunos momentos que un om. 
bre se Atl con rapidez por una sen- 
da que cortaba diagonalmente la alameda 
por donde venia Djalma. 

¿ste hombre se detuvo un momento cn 
la sombra contemplando á Djalma con ad- 
miracion. 

Era, con efecto, encantador veren me- 
dio de una brillante aurévla de luz.á ese 
jóven tan hermoso, tan enagenado... con 


su traje blanco y flotante, montado con 
tanta sollnra sobre su valiente yegua ne- 


gra, que cubria de cspuma su brida en- 
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“carnada, y cuya larga cola y crin espesa 
ondeaban al viento de la tarde. Mas por 
vuncontraste que sucede siempre á los de- 
seos humanos, Djalma se sintió pronto 
acometido de una dulce é indefinible me- 
lancolía, Hevando la mano á sus húmedos 
y entreabiertos ajos y dejando cacr las 
riendas sobre el cuello de su dócil caba- 
Mería. 

Detúvose al momento esta; alargó su 
cuello de cisne y medio volvió la cabeza 
en direccion del personage que distinguia 
al través de la arboleda. Este houibre lla- 
mado Malial, el contrabandista, estaha 
vustido sobre poco mas ó menos, cono 
los marineros curopeos: llevaba una es- 
pecie de blusa de tela blauca, un ancho 
cinturon encarnado y un sombrero de pa- 
ja muy chato. Su rostro era moreno y 
caracterizado, y aumque tuviese 40 años, 
no se le descubria indicio de barba. 

Instantáneamente Mahal estuvo al lado 
del jóven indio, 

—¿Sois el principe Djalma?... le dijo 
en muy mal francés, llevando respetmo- 
samente la mano al sombrero. 

— ¿Qué quieres?... dijo el indio : 

— ¿Souis.... el Iijo de Radja-Sing? 

— De nuevo te pregunto ¿qué quieres? 

— ¿El amigo del general Simon ? 

— ¡El general Simon!....... esclamú 
Djalma. 

— ¿Vaisá su encuentro..... como vais 
todas las tardes desde que esperais su vuel- 
ta de Sumatra? 

—5Si.... pero ¿cómo sabes?.... dijo el 
indio mirando al contrabandista con tanta 
sorpresa como curiosidad, 

—Hoy ó mañana debe desembarcar en 
Batavia. 

— ¿Vienes acaso de parte suva?... 

— Puede, dijo Mahal, con aire de des- 
confianza. ¿Pero sois efectivamente el hi- 
jo de Radja-Siny ? 
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— Te digo que soy yo.... ¿Dónde has 
visto al general Simon ? 

— Puesto que sois el hijo de Radja-Sinz, 
replicó Malral mirando siempre 4 Djahua 
con recelo, ¿cuál es vuestro sobrenom - 
bre?.... 

— Llamaban á mi padre, el padre del 
generoso, respondió el jóven indio, y una 
nube de tristeza eruzó por sus bellas fac- 
cionos. : 

stas palabras convencieron algun tan- 
to á Mahal de la identidad de Djalma; 
pero queriendo sin duda cerciorarse mas, 
repuso: 

-—-Habeis debido recibir hace dos dias 
una carta del general Simon... escrila en 
Sumatra. 

—Si..... ¿pero á qué vienen esas pre- 
eguntas ? y 

—Para asegurarme bien de que sois el 
hijo de Radja-Sing... y ejecutar las órde- 
nes que he recibido... 

—¿ Pe quién 2... 

—Del general Simon... 

—« Pero dónde está? 

—Guando me haya cerciorado de que 
sois el principe Djalma, es lo diré; escier- 
to que me han dicho que ibais: montado 
en una yegua negra con bridas encarba- 
das... per>.. 

—: Por vida mia !... ¿hablarás?... 

—0s lo diré todo..... si podeis decirme 
cuál era el papel impreso que contenia la 
última carta que el general Simon os lia 
escrito desde Sumatra. 

—Era un fragmento de un periódico 
francés. 

—¿ Y ese periódico anunciaba al gene - 
ral una noticia buena ó mala ? 

—Una noticia buena, porque decia que 
durante su ausencia se le habia reconoci- 
do el último título y grado que debia al 
emperador, lo cual se habia hectio tam- 
bien con sus otétos hermanos de armas, 
desterrados como él. 
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—Veo bien que sois el principe Djal- 
ama, dijo el contrabandistad espués de un 
momento de reflexion; puedo hablar... el 
general Simon ha desembarcado esta no- 
che en Java... pero en un paraje desierto" 


de la costa... - 


—¿En un paraje désierto?... 


==Porque es necesario 'que se oculte...: 


—¡El Ds. esclamó Djalma sorpreridido;. 
ocultarse... ¿y por qué? 

—No lo sé, 

Pero ¿dónde está? preguntó Djalma 
con el rostro alterado é inquieto. 

—A tres leguas de aquí...., cerca de la 
orilla del mar... de las ruinas de Tchand;... 

—Obligado :á ocultarse él....... repitió 
Djalma, y su fisonomía espresó una pera 
y una angustia crecientes. 

—No lo sé á punto fijo, pero creo que 
sé trata de un desafio que ha tenido en 
Sumatra... dijo misteriosamente el contra= 
bandista. 

— ¡Un desafio !... ¿y con quién ? 

«=Lo ignoro, no estoy seguro; ¿pero 
conoceis las ruinas de Tchiandi? 

—SÍ, 

—+El general os espera allí, 
mandado que os lo diga. 

—¿ Luego tú has venido con él de Su- 


'matra? 
—Yo era el piloto del falucho contra- 


y me ha 


bandista que lo ha echado esta noche en, 
una playa desierta. Sabia que veníais dia-: 
riamente á esperarlo en el camino del 


muelle y estaba seguro de que os 'encon- 
traria..... me hu dado acerca de la carta 
que habeis recibido de él los pormenores 
que os he manifestado, con ohjeto de pro- 
baros que venia de su parte; si hubiese 
podido escribbiros lo hubiera hécho. 
—¿Y no te' ha dicho por «qué se veía: 
«o8ando á ocultarse? 
—No iné ha dicho itada... por algunas 
palabras he sospecliado lo que os me di- 
cho... un desafio... 


riendas á Malal, 
cinteron, y tomando sn bolsillo de seda 
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Conociendo el ¡valor y la viveza del ge- 
neral Simon, Djalma creyó harto e 


das las socias, del contrabandista. Des- 
pues de un momento de silencio le dijo: : 


—«, Podrás encargarte de llevar mi Ta- 


bállo?.. ... Ii casa está fuera del pueblo, 
allá abajo, escundida entre lus árboles al 


lado de ¡la mezquita nueva..... mi caballo 
me o mas bien para subir la 
montaña de T chandiz iré mucho mas pron- 


to á pié... 


—Sé donde vivís; el general Simon me 
lo “la dicho... y si no 0s hubiera encontra=. 
do 'aquí hubiera ido á buscaros á vuestra 


casa... dadme, pues, vuestro caballo... | 


tiró las 
desató el estreimo de su 


Djalma se apcó lijeramente, 


lo entregó al contrabandista diciéndole : : 
—Has sido fiel y obediente... toma. Es 
poco... pero no tengo mas. 
—Con razon llamaban á Radja-Sing el 


padre del generoso, dijo el ara 


inclinándose con respeto y gratitud, 
mando en seguida el camino q dc Y 


conduciendo la yegua de Djalma; mien- 


tras que el jóven indio penetró en la ar- 
boleda, y inarchando precipitadamente se 
dirigió hácia la montaña donde estaban las 
ruinas de Tchandi, á donde no podia lle> 
gar ya sino denoche. 
AE 
MR. JOSUÉ VAN- 
Mr. Josué Van-Dael, negociante ho- 
landés , corresponsal de Mr. Rodin, ha- 
bia nacido en Batavia (capital de la isla 
de Java). Sus padres le enviaron á edn- 
carse á Pondichery en un célebre con- 
vento, establecido hacia mucho tiempo 
en aquella ciudad y perteneciente á la 
compañía de Jesus. Alli se habia afiliado 
en la congregación como profeso de los tres 
votos, Ú Abro lego, llamado vulgar- 
mente coadyutor temporal. 
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Mr. Josué:era un hombre cuya probi 
dad pasaba por proverbial, de rigurosa 
“exactitud en los negocios, frio, Discreta, 
reservado, de una habilidad y una saga-: 
cidad notables; sus operaciones mercan- 
tiles eran casi siempre afortunadas, por- 
«que un puder protector le daba siempre 
convcimiento oportuno de los aconteci- 
mientos que podian influir ventajosamente 
en sus transacciones eomerciales. El con- 
vento de Pondichery estaba interesado en 
sus negocios, y le encargaba la-esporta- 
cion y el canje de los PEO dugios de algu- 
nas vastas haciendas que poseia en esta 
«Colonia. 

Hablando poco, escuchando mucho, sin 
«discutir jamas , Con una política estrena: 
dando poco, pero con buena elec-' 
propósilo, Mr. Josué inspiraba, 

alía, ese frío respeto á que siem- 








garistas; porque en Jugar de sufrir la 
influencia de las costumbres de las colo- 


pias, por lo regular libres y .«disolutas ,; 


«parecia vivir con gran regularidad y su 
aspecto tenia uva austeridad que impo- 
nía. 


Ocurria la.»esccia siguiente en Batavia 


«Mientras que Djalma se dirijiaá las ruinas 
de Tchandi con la esperanza de encontrar 
alli al general Simon. 


Mr. Josué acababa de relirarse á sus 


«gabinete en el que se veian .varios legajos 
COn carpelas de .cacton «y grandes libros 
de caja abiertos sobre los pupitres. 

La sola ventana de este gabinete, que 
«daba 4.un patio pequeño y desierto, es- 
taba fuertemente enrejada por la parte 
esterior, reemplazando una persiana mou 
vible los cristales de la ventana, á causa 
de lo caluroso del clima de Java. 

Mr. Josué, despues de colocar sobre 
su mesa de despacho tuna bugía encerrada 
en un vidrio, miró el reloj... 


—Las nueve y media,..., Malal dube 
llegar pronto. 


rod las personas ri-* 


«de la que me dre enterado 
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Diciendo esto, salió, atravesó una an- 
tesala , abrió otra puerta muy gruesa cla- 
vada con grandes clavos á la holandesa, 
saliendo a! patio con precaucion, á lin de 
que los criados de la.casa .no le oyesen, 
y corriendo el cerrojo secreto que cerraba 
la puerta de una grau barrera de seis pica 
de altu formidablemente armada.con 'puas 
de hierro. 

¿n seguida, dejando estasalida abierta, 
volvió 4su gabinete despues de haber .cer- 
rado sucesivamente y con el mayor cuida- 
do todas las demas puertas. 

Sentósc Mr. Josué delante de una 'me- 
sa de despacho, tomó del fondo secrute 
de un cajon una larga carta, ó ¡mas bien 
una tmemoria empezada hacia tiempo y 
escrita dia por dia. (Inútilesdecir que la 
carta dirijida á Mr. Rodin, calle Música 
des Ursins en Paris, era anterior á, la 
libertad de Djalma y.á su llegada á Bata- 
Via.) 

La inemoría de que se trata., iba tam- 
bien dirijida á Mr. Rodin, y Mr. Josué 
contiuuó escribiendo en ella de .esta mia- 
nera: 

«Temiendo la vuelta del general Simon, 
Anter - 
«ceptan do sus cartas (ya os he «dicho 
«que habia conseguido ue me .elijivra 
« pur carrespansal), cartas que leia y que 


« remilía imtuctas á Djalma, me he visto 


«obligado por el tiempo y las circunstan- 
«cias á recurrirá medios estremos,, aus - 
«que siempre salvando completamente 
«las apariencias, y haciendo un señalado 
«servicio á la humanidad : este úkimo 
« argumento me decidió especialmente. 

« Ademas, un nuevo peligro fijaba 111 - 
« periosamente mi conducta. 

«Jl vapor Ruyler entró ayer en este 

« puerto, y saldrá mañana. 

« Este buque hace su viage á Europa 


« por el golfo arábigo; los pasageros de- 
«sembarcan en el istino de Suez; lo atra- 
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«vesarán, y tomarán en Alejandria otro | 
«baque que los conduzca á Francia. 
« Este viaje, tan rápido como directo, 


«es de siete á ocho semanas; estamos áf: 


«fines de octubre, y por lo tanto, el prín- 
«cipe Djalma podria estar en Fraucia á 
« principios de enero; y segon vuestras 
«órdenes, cuyo motivo ignoro, pero que 
«ejecuto con celo y sumision, era prect- 
«so impedir á toda costa este viage; por 
«que segun decis, nno de les mas graves 
«intereses de la sociedad se veria compro- 
« metido con la llegada de estejóven indio 
«á Paris antes del mes de abril. 

«Si logro, com» espero, hacerle per- 
«der la ocasion del Ruyter, le será mia- 
«terialmente imposible llegar á Francia 
«antes del mes de abril, porque este bu- 
«que es el único que liace la travesía di- 
«rectamente; los demas tardan cuatro Ó 
« cinco meses en llegará Europa. 

«Antes de hablaros del medio de que 
«he debido valerme para detener aqui al 
«príncipe Djalña, medio cuyo buen ó mal 
«resultado ignoro aun, es necesario po- 
«neros al corriente de as hechos. * 

« Acaba de descubrirse en la India “n- 
«glesa una hermandad cuyos miembros se 
«intitulan Zlermanos de la Buena Obra, ó 
«Phansegars, lo cual quiere decir simple- 
«mente Estranguladores: estos asesinos 
«no derraman sangre sino que ahogan á 
«sus víclimas, no con objeto de robarlas, 
«sino con el de obedecer á una homicida 
«vocacion y á las leyes de una infernal 
«divinidad que ellos llaman Bhorwante. » 

«No puedo daros mejor idea de esta 
«horrible secta que copiar a gonas lineas 
«del prólogo del informe «el coronel Sice- 
«man, que ha perseguido esta tenebrosa 
«asociacion con un celo infatigable. 1s- 
«te informe ha sido publicado liace dos 
«meses. 

«Hé aqui un estracto, dice el coronc!... 

« Durante los años trascurridos de 1822 
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«á 1824, estando yo encargado de la ma- 
0 Eta y de la administracion civil del 
«distrito de Nersigpónr' no se cometia un 
«solo asesinato ni cl mas pequeño rob) por 
«un bandido ordinario sin qué yo ¡tuviesé 
«inmediatamente: conocimiento del hecho; 
«pero si en esta época hubicri venido al- 
«guien € decirme que una cuadrilla de ase- 
«sinos de profesion hereditaria vivia en el 
«pueblo de Kundelie,, 4 cuatrocientos me- 
«tro+ á lo mas-de ua tribunal, que los ad- 
« mirables bosques de la aldea de Munde- 
«soor,-á una jornada de mi residencia, 
«eran “unos espantosos sitios donde se com:t- 
«tian los asesinatos de toda la India; que 
«numerosas bandas de hermanos de la Bue- 
«na obra que venian del Iudostun-y de 
alien se daban anualurente cita ba 


«sombra, como para celebrar fiestus st 


«nes, para ejercitar su espunlosa 
«en todos los caminos que cruzan este sitio, 
«hubiera tenido á este indió porin loco cu- 
«ya imagination habian asustado con tuen- 


«los; y sin embargo era una verdad: con- 
«tenares de viajeros eran enterrados todos 


«los años en los bosques de Mundesoor; una 
«tribu entera de asesinos vivia d mis ine- 
«diaciones durante el tiempo que ejercí en 
«la provincia la suprema magistratura, y 
«estendia sus devastaciones hasta las ciuda- 
«des de Poonañ y de Ilyderabab; jainás 
«olvidaré que para convencerme uno de los 
«gefes de estos Estranguladores, que fué su 
«denunciador , hizo desenterrar en el mis- 
«mo sitio donde estaba mi tienda trece.ca- 
«dáveres, y ofreció sacar un número tlini- 
«tado de los alrededores del terreno que cl- 
«ocupaba (2). 

«Estas lacónicas palabras del coronel 
«Sleeman os darán una idea de esta ler 
«rible sociedad que tiene stis leyes, sus 
colente obra del señior conde Hiduardo de 
Warren sobre la India inglesa pubiicada 
en 1831. 
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*« deberes y Sus usos en oposicion con to- 
«das las leyes divinas y humanas, Liga- 
«dos y celosos mútuar ente hasta el he- 
« ruismo, obedeciendo ciegamente á sus 
«sueles que pretenden ser los representan 
«tes inmediatos de su lúgubre divinidad, 
«considerando como enemigos á todus los 
«que no pertenecen á su colradía, reclu- 
«tándose en todas partes por medio de un 
»espantoso proselitismo, estos apóstoles 
«de una religion de homicidio iban pre- 
«dicando subrepticiamente sus abomina- 
«bles duetrinas y cubrian la India de sus 
«innumerables secuaces. 

«res de sus principales gefes y uno 
«de sus adeptos, huyendo de la persccu- 
«cion del gobernador inglés y despues de 
w liaber logrado sustraerse á ella, llega- 
«ron al estremo septentrional de la India 
« hasta el estrecho de Malakha, situado á 
«corta distancia de nuestra isla; un con- 
«trabandista, que tiene algo de pirata, 
«asociido á su hermandad y llamado 
«Malal, los ha tomado á bordo de su 
charco costero y los lia trasportado aquí, 
«donde se erecn por algun licimpo segu- 
«ros, porque siguiendo los consejos del 
-«contrahandista, se han refugiado en una 
«espesa selva donde hay mucltas minas 
«de templos y cuyos numerosos subter- 
«cráneos les ofrecen un asilo. 

« Entre estos geles, todus tres de una 
« notable inteligencia, hay principalniente 
«uno llamado Paringhea dotado de es- 
«traordinaria energía y de cminentes cua - 


«lidades que le constituyen en uno de los 


«homires mas temibles; esteque es mes- 
«tizo, es decir, hijo de uu blanco y de 
«uña india, ha vivido nvicho tiempo en 
«las ciudades donde están las luctorías 
«emroyels y habla perlectamente el fran- 
«cós y el inglés; los demás gefes son el 
«tuno negro y cl otro indio; el adepto es 
«nn malayo. 


«El contrabandista Mahal, pensando 
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«que podia lograr una buena recompensa 
«entregando á estostrósgeles y á suadep- 
«to, ha venido 4 presentársene, sablen - 
«do como todo el mando mi estrecha re- 
«lacion con una persona que tiene lunre 
«yor inflnencia con nuestro gobernador; 
«me ha prometido hace des dias, hajo 
«ciertas condiciones, entregarme el ne- 
«gro, el mestizo, el indio y el malayo.., 
«listas condiciones son una sunya bastitt- 
«te considerable y la seguridad de un qua - 
«saje en un buque que salga para Buro- 
«pa Y América, con el fin de sustraerse á 
«la implacable venganza de los Estran; ¿u- 
«ladores. 


«He aprovechado solicitamente esti 


«ocasión para entregar estos tres asesillos 


«á la justicia humana, y he prometido a 
«Mahal mediar cou el gobernador, igual- 
«mente bajo ciertas condiciones muy ino-, 
«centes en si y relativas á Dj: WTA Daró 
( esplicaciones mucho mas ámplias, sí ut 
« proyecto se realiza; lo cual voy á saber, 
«al instante porque Malial está para lle- 
«gar aquí de un moniento ¿4 otro. Mién- 
«bras cierro las cartas que saldrán maña- 
«na para Europa por el ftuyter en el que 
«he pagado el pasaje del contrabandista 
«Mahal, en el caso de que salga bien de 
«su empresa, abro un paréntesis relativo 
«á un negocio de bastante importancia. 
«In mi última carta, en la que osanun- 
«ciaba la muerte del padre de Djalma y 
«la priston de este por los ingleses, pedia 
« noticias sobre la solvencia del baron Tri- 
«peaud, banquero y fabricante en Paris 
«que tiene en Calcuta una hijuela de su 
«casa. Kstos informes serian ya Iuúliles 
«si lo que se meacaba de decir fuese des- 
«graciadamente cierto; vos ubrarúls se- 
«gun las. circunstancias. 
«Su casa de Calcuta nos debe sumas 
cuy considerables á mí y á nuestro cu- 
«legio de Pondichery, y se dice que ha- 
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“«biendo querido M. Tripeaud , á pesar, del 
«atraso. de ¡Sus ne gocius , establecer, una 
“« casa para, ¿rruinar, mediante Una Com- 
« petencia iunplacable . un, inmenso. esta- 


-«blecimiento fundado hace. mucho, tiem-. 


« po por M. Francisco Hard. fabricante | 
- «de consideracion ,, ha sepu]! táilo y perdi- 


« do grandes c£apisales..en esta empresa;, 


« que sin duda ba perjudicado mucho á 
-«« M. Hardy, pero que al mismo, tiempo 
< «ha comprometido, su fortuna ;, si llega: á 
“a quebrar, el rechazo de. su- «desastre, nos 
« seria, ¿Inuy funesto, pues debe mucho di 
«nero, tanto. á los nuestros, como á mí. 

««Eh esta situacion seria de desear gue 
«por los poderosos mgdios- de que. pode: 
“« mos disponer, se llegase. á desacreditar 
«y arruiñór enferamente Ja casa de M. 


-« Hardy, desquiciaila ya¿algun” tanto con 


"e la' eficarnizáda' comm' etentía. Je M. Tri- 
y peaud: si semejante combinación llegase 
«¿Mene buenos" “resultados, este sesre- 


« potidria' en poco tiempo de todo. lo que. : 


«ha perdido ,'y'la ruina de sú rival 'ase- 
“«gararia' la” —prosperida de Fripeaúd, y 
“«ruestrós croditos serian satisfechos. 
a Sin'duda alguna seria: “sensible y dolo- 
“« FOSO verse obligádo %3-returrir á este es? 
-«tremo para ofectuár el reembolso de 
«« nuestros fendos, :pero en esta época ¿nó 
«está uno autorizado algunas veces para 
«« valerse de las armas que continuamenté 
«« seremplean contra nosotros? Si la injus- 
«ticia-y- la maldad de los hombres nos re- 
«duten á esto, es menester resignarse, 
ex pensando que si tenemos interés en con- 
“aservar estos bienes terrestres, essoloeon 
ex la intencion de glorificar más á Dios, 
«mientras que en manos de nuestros ene- 
« Migos solo serv iria de peligrosos HIbAtOS 
«de perdición y escándalo, 
« Pur lo demas.esto ao.pasa de una hu- 
« milde proposicign, que os someto, y aun 
«cuando tuviese la, poyibilidad de tomar 
«la iniciativa resatiyamente ¿4 estos eré- 





acento; profundamente: satisfecho... Estais 
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: «ditos, no haria nada por.mi mismó;... 
yo_no tengo. voluntad propia... pues dul 
cmismo modo que todo cuanto poseo, 
«pertenece - á las personas á“quienes hu 
«jurado una ciega obediencia. 

Un dijera ruido esteriur interrumpió? y 
llamó la atencion de M. Josué. 

.Levantóse precipitadamente y sedirigió 


:en«derechura á la ventana. 


Por la parte de afuera dieron tres.gol- 
pecitos en una de las hojas de la persiana. 

—=¿Sois vos ,,Mahal? preguntó .¡M.-Jo- 
sué en boz, baja. 

—Si, yo soy, respondieron tambien eu 


-VUZ baja desde afuera. 


—¿ Y el malayu? 
—Ha salido cn SU'Cmpresa. 
| De veras! esclamó M. Josué con 


seguro de ello ? 
EDU O ¿ no hay demonio ajguno 


que sea mas diestro ni mas iutrépido. 


—¿ Y Djalma? 
—Los pormenores que le he citado: de : 
la carta del general Simon lo hao conven- 
cido de que yo .venia de,su parte, y de 
que le encontraria en las ruinas de Tchandi. 

—De modo que, á estas horas.... 

—Djalma está en las riyinas , en donde 
encontrará al negro, al mestizo y al indio. 
Alli es donde han citado.al malayo queha 
marcado al principe mientras dormia. 

—¿ Habéis ido á recouocer el paso sub- 
terráneo? 

— Ayer estuve... una de las piedras del 
pedestal de la estatia gira sobre si mis- 
ma,... La escalera es ancha.... será suíi- 
ciente. 

—¿ Y los tres gefes no han sospechado 
nada ? ; 
.«—"Nada.,. Esta mañana Jos ví... y esta 


noche vendrá el malayo á informarme de 


todo antes de ir á reuvirse con ellos en 


las ruinas de.Tehandi, porque se ha «me- 
dado oculto en la maleza, no atreviéndo- 
se á salir durante el dia, 
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<Wahal.... si lo que decís es verdad, 
si todo sale bien, "teneis asegurado el per- 
don y una buena recompensa... Ya está 
pagado vuestro pasaje en cl Ruyler, y 
marclrareis nreñana... de-este modo que- 
dareis á cubierto de la“vengarrza de los ls- 
¡tranguladores, que os perseguirian hasta 
aqui mismo para*vengar la muerte de sus 
gefes, puesto que la Providencia os ha 
escejido paga entregar á la justicia estos tres 
criminales... Dios os bendecirá... ld á es- 
«perarme á la puerta de la casa del gober- 
dador... yo os presentará; se trata de co- 
sas tan importantes, que no tengo la me- 
vor dificultad en irá dispertarle á media 
noche... 1d pronto.... voy 'á seguiros al 
instante. , 

Oyéronse poco despues por la'parte de 
afuera los precipitados pasos de Malal, 
que se alejaba y la casa volvió á quedar 
-en un profundo silencio. 

M. Josué volvió á su bufete, -y añadió 
-apresuradamente á la memoría interrum- 
pida las siguientes palabras- 

— « De todos modos es yaimposible que 
“« Djalma salga de Batavia.... Tranquili- 
-«zaos, no estará en Paris para el 13 de 
«febrero del año próximo.... 

«Como yo habia previsto, voy á estar 
«en un pié toda la noch; salgo currien- 
-« do para la casa del gobernador, y nia- 
«ñana añadiré algunas palabras á esta 
«larga memoria que-el Ruyter Nevará á 
«a Europa ». 

Mr. Josué, despues de haber cerrado 
su bufete, llamó precipitadamente, y con 
-gran admiracion de los criados desu casa, 
sorprendidos de verle salir en medio de 
la noche se encaminó con diligencia hácia 
Ja residencia del gobernador de la isla. 

Ahora vamos á conducir al lector á las 
ruinas de Tehiandi. 

y" 
LAS RUINAS DE TCHANDI. 
A la borrasca del medio dia cuyos anun- 
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cios habian favorecido tanto los designios 


del estrangulador-contra Djalma, siguió 


una noche tranquila y serena. 
Il disco de la luna se elevaba lentamés- 


“te detrás de una masa de imponentes rui- 


nas, situadas sobre una loma, en tmedio 
de un áspero bosque casi á tres leguas de 
Batavia. 

Espaciosos sillares, elevadas paredes de 
ladrillos carcomidos por el tiempo, in- 
mensos pórticos llenos de-verde, ostentan 
vigorosamente su forma al través de la 


con el refulgente azul dél cielo. 
Algunos rayos deluna, introducióndo<e 
por lastaberturas de uno de los pórticos, 


-Huminan dos estátinas -colosales colocadas 


al piéde una inmensa escalera, cuyos dis- 
locados peldaños desaparecen casi -entera- 


go y la maleza. 

Sobre el suelo yacen algunos restos de 
una de estas estátuas guebrada por me- 
dio; y la otra, que, permancee intacta so- 
bre su pedestal, 
TOSO.... 


proporciones; la cabeza tiene tros piés «de 
alto y su espresion es feroz: sobre su par- 
do rostro se ven dos pupilas de esquisito 
y brillante negro; su grande y profunda 
boca está desmesuradamente abierta, y 
los reptiles han formado sus nidos en sus 
labios de piedra; al rellejo de la luna se 


distinmguia cn ellos un asqueroso hormi-" 


guero.... 

Un espacioso cinturon cargado de ador- 
nos simbólicos rodea el enerpo de esta es- 
tatua y sostiene á su derecha una larga 
espada: este gigante tiene cuatro brazos 
estendidos, y con sus cuatro enormes ma- 
nos sustiene la cabeza d. un elefante, de 
una serpiente enroscada, de un cráneo 
humano y de un pájaro parecido á una 


garza real. 
30 


Representa un hombre de gigantescas 


plateada luz:combinada en el horizonte. 


menteenteramenteertre la yerba, el mus- 


cs de un aspecto pavo- 


- 
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La luna reflejando sobre el costado de 


aumenta mucho mas su feroz y estraño 
aspecto. pa 

Yacen esparcidos, y embocados en pa- 
redes de ladrillos a 
bajos relieves igualmente de piedra pro- 
fundamente escavados; el mejor conser- 
vado representa un hombre con cabeza 
de elefante, con alas de murciélago y de- 
vorando á un niño. 

Ñada mas siniestro que estas rninas en- 
tre los grupos de verdes y fromlosos ár- 
holes, llenas de terribles emblémas quese 


perciben al rellejo de la luña en medio | 


del silencio profundo de la noche. 

A una de las paredes de este antiguo 
templo, dedicado á alguna misteriosa y 
sangrienta divinidad, está arrimada una 
grosera choza mido de resquicios de 
piedras y ladrillos; la puerta formada de 
juncos, está abierta y da salida á un ro- 
jizo reflejo que esparce su ardiente luz so- 
bre las crecidas yerbas que cubren la tiér- 
ME...” 

En esta casucha, que ilumina una lám- 
para de barro donde arde una mechía de 
libras de coco hay tres hombresreunidos. 

el primero de estos tres honibres, que 
representa unos cuarenta años, está po- 
bremente véstido á la Curopea; st blanco 
y casi pálido color anuncia que pertenece 
á la casta mestiza; es lijo de un blanco y 
de una india. 

El segundo es un “robiisto negro afri- 
cano de gruesos labios, vigorosas cosillas 
y delgadas piernas; sus erespos caliellos 
empiezan á encanecer; cubierto de an- 
drajos, está de pié junto al indio. 

El tercer personaje vace dormidoen un 
rincon de la choza sobre. una estera de 
junco. 


Todos tres eran gefes de estrangulado- 


res; perseguidos en la India continental, 
habian venido á buscar un asilo ct Java, 


NOS fragmentos dej 





ALBUM. 


0 “conducidos por el contrabandista Mahal. 
la estátua, la delinea con una viva luzquel. 


—El malayo tarda mucho, dijoel llama 
do Faringlita, el gefe mas audaz de esta 


homicida secta; acaso Djalma le habrá 


muerto al ejecutar nuestras órdenes. 
—La tormenta de esta mañana ha he- 


cho salir de la tierra á todos los reptiles, 


reposo el negro, tal vez hayan mordido 
al malayo..., y ávesta hora su cuerpo será 
un nido de serpientes. 

—Para servir bien á la Buena Obra- 8. 
preciso saber arrostrar la mnerte, saltó 
Faringhea con un aire sombrío. 

—Y darla..... añadió el negro. : 

Un ahogadv grito seguido de algunas 
palabras inartienladas Mamó la atencion 


de estos dos hombres, que volvieron de 


pronto la cabeza hácia el persenaje dor- 
mido. 
Este último tenia, -lo mas, treimta altos; 


su imberbe cara de vn amarillo de cobre, 
su tosca túnica de tela y sm pequeño bur- 


bante listado de caña y de oscuro, amun- 


cian que pertenece á ima raza bmba; su 


sueño parece agitado y penoso, tn sudor 


abundante e sus facciones contraidas 
por el terror; habla, soñando, con voz 
cortada y breve, acompañada de algunos 


movimientos convulsis Us. 
—¡Siempre el mismo sueño ! dijo Fa- 
ringliea al negro; ¡siempre el recuerdo 


de aquel honibrk* ha 
—¿Qué hombre 


- —¿No te acuerdas que el feroz coronel 
Kennedy... verdrigo de los indios... vino 
cinco años hace, 5 las riberas del Ganges 
con veinte caballos, cuatro elefantes y 
cincuenta criados á eaza de tigres? 
—Sí..... Si..... dijo el negro, nosotros 
tres, cazadores de hombres, hicimos solos 
una cacería mejor que la suya; Kennedy 


Veon sus caballos, sus elefantes y sus nu- 


merosos criados no pudo cojer un solo ti- 
ere... y nosotros coginios el nuestro 'aña- 
dió con siniestra ironía. Sí, Kennedy, ese 
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tigre con rostro humano cayó en nuestra 
'embascada, y los hermanos de la Buena 
dora han ofrecido esta escelente presa á 


119 


“ue pronunció el viajero antes de morir. 
—La vision le persigue... Escucha..... 





su diusa Bohicante. 


—¿Ve acuerdas que en el momento en 


que acabáhiamos de apretar nuestro lazo, 
por la última vez, al cuello de K=nuedy, 
fué cuando percibimos de pronto al via- 
jero? Como nos vió, fué preciso desha 
cerse de ¿l. Desde entonces, añadió Fa- 


ringhea, el recuerdo de este homicidio de 
persigne en sueños..... y señaló al indio 


dormido. 


—Y tambien dispierto, dijo el negro 


mirando á Faringheacon aire significativo. 

— Escucha, repuso este señalando al 
indio que en la agitacion desu sueño em- 
pezaba á hablar otra vez con voz cortada; 
escucha, escucha como repite las respues- 


tas del viajero cuando Je propusimos mo? 


vir ó servir con nosotrusá la Buena Obra. 
¡Su imaginación esta herida !...., ¡siem- 
pre herida! 

Ifectivamoente, elindio pronunciaba en 
alta voz una especie de interrogatorio mis 
teriuso, haciéndose á si mismo y sucesi- 
vamente las preguntas y respuestas, 

— Viajero, decia con acento cortado 
por reyentinos silencios, ¿qué significa esa 
raya negra que tienes sobre la Írente? Se 
estiende de una á otra sien..... es ma 
marca fatal; tus miradas son tristes como 
la muerte... ¿Ercs una víctima? ven con 
nasotros..... Boliwanie venga á las vie- 
limas. ¿Has padecido? — Sí, mucho. — 
¿Cuinto tiempo hace? —Mucho.— ¿Y pa: 
decos aun? — Siempre. — ¿Qué reservas 
al que te ha hecho desgraciado? — La com- 
pa ion. — ¿Quiéres pagar en la misuimo- 
neda?—Lo que quiero es pagar « odio con 
el amor. — ¿Quién eres pues tú, que das 
cl hien por el mal? — Soy quien ama, su- 
fre y perdona. 

—ileruano..... ¿0yes? dijo el negro á 
Faringhea; uo ha olvidado las palabras 














todavia está hablando... ¡Qué pálido está! 

Efectivamente, elindio perseguido sient- 
pre por su sueño, cantinió : 

—Viajero..... Somos tres, y valerosos, 
tenemos la muerte en muestras manos, y. 
tá no bas visto hacer sacrilicios á la fue 
na Obra. O entra en nuestra herman- 
dad... ó niuere..... mucre , . ¡Oh! ¡qué 
mirada!... no me mires asi..... 

Al decir estas últimas palabras, el indio 
izo inovimiento repentino, como (qne- 
riendo alejar un objeto qUe se le acercalia, 
y en seguida se dispertó sobresaltado. 

Pasindose entonces la mauo por su 


frente bañada de sudor... miró alrededor 


de sí con ojos espantados: 
—Hermano..... siempre el mismo sue- 

ño.,... le dijo Faringhea: te has dejado 

trastornar la cabeza por un atrevido caz » 


dor..... Fullzmente tu corazon y tu brazo 
son fuertes... 


Il indiv permaneció 1n momento si- 
'enciuso con la frente entre las manos, y 
en seguida dijo : ' 
—Mace fiancho tiempo... que no hahia 
soñado con este viajero. 

—¿No ler has inuerto? dijo Faringliea 
encojiéndose de hombros; ¿no le echiste 
lu mismo cl lazo al rededor del cuello? 

5, dijo el indio sobresaltándose. 

—¿No hemos hecho so sepultura al 
lado de la del coronel Kehnedy? ¿No le 
hemos enterrado, como al verdugo inglés, 
hajo la arena y los juncos? dijo el negro. 
—Si, hemos hecho su sepultura... re- 
puso el indio estremecióndose; y sin em- 
bargo hace un año que estaba yo una 
voche cerca de la puerta de Bonmbhay.... 
esperando á uno de nuestros hermanos, 
Il sol iba á ponerse detras de la pag da 
que está en la pequeña colina; desde a. ui 
lo estoy viendo; sentado bajo tina higrno- 
ra... Ob pasos lentos, tranquilos y lirmics, 
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wolví la cabeza... efa'él... que salia de la] que'el nudo que apretaba el cuello dl 


«ciudad. 

— ¡ Eso es una visiont dijo el negro; 
¡siempre la misma vision! 

—VYision d vaga semejanza, repuso Fa- 
-ringhea. 


—Le reconocí por la señal nvgra de la 
“frente; era él; permanecí estático de es- 
;panto.... con los ojos desencajados : detú 
svose mirándome con tristeza y sosiego... 
«contra mi voluntitd , grité : 
Soy , respondió -con dulce voz, ya ves que 
¡todos los que túihas .muerto resucilan como 

yo. Y en esto señaló al cielo. ¿Qué objeto 
tienes en malar? Escucha... vengo de Java: 
voy al otro estremo del mundo... á un pais 
- cubierto de eternas nieves... alli ó aqui, so- 
bre una tierra ardiente lo mismo que sobre 
olra helada, seré stempre el mismo. Otro 
tanto sucede con el alma de-los que sucum- 
ben á tu lazo, en este mundo ó arriba.... 
en este cuerpo ó'en otro.... el alma será 
simpre alma, tú no puedes «herirla... .¿á 
qué viene matar?... Y meneando triste- 
mente la cabeza.... pasó.... marchando 
siempre con lentitud... y conla frente in- 
- Clinada... subió la colina de la pagoda. 

Yo le seguí con la vista sin poder me- 
' nearme; en el momento en que se puso 
«el sol, 

estatura se preprodujo en el cielo y de- 
'sapareció... ¡Oh! ¡era él.l... añadió el 
tindio temblando, y al cabo de un 'largo 
silencio... ¡; Era ón! 


La relacion del indio .no habia va ado, 


jamas; porque muchas veces habia ha-: 


blado á-sus compañeros de esta misterio- 
sa aventura. Semejante persistencia de 
su parte concluyó por alterar su incredu- 
lidad y mas bien por hacerles buscar una 
causa natural á este acontecimiento so- 
drehbuimano en apariencia. 

— Puede ser, repuso Faringhca des- 
pues de haber reflecsionado un niomento, 


¡ Es él 1—Yo 





se detuvo -en la cima; su 'elevada. 





viagero se haya detenido y que este haya 
conservado un soplo de vida; el aire ha- 
'brá penctrado por los juncos que echia- 
mos en su sepultura, y habrá DN 
la vida, 

—No, no, dijo el indio meneando la 
cabeza. Este hombre:no pertenece á nues- 
tra raza. 

—Esplícate. 

-— Alora sé... 

—¿ Qué es lo que sabes? 

—Escuchad, dijo el indio con voz sb- 
lemne : el número de víctimas sacrifica- 
das ¡por los liijos de Bulrwanie desde el 
principio de los siglos no es nada en'com- 
paracion de los inmenses muertos 'y 'mo- 
ribundos que deja tras de sí ensu marcha 
homicida ese terrible viajero. 

«—¿ Ese? esclamaron el negro y Farin> 
ghea. 

—Ese, repitió el indio con un acento 
de conviccion que chocó á sus compañe- 
roS... Escuchad aun y temblad. Cuando 
encontré á este viajero-en las puertas de 
Bombay... venia de Java, y se dirijía há- 


4 cia-el norte... segua me dijo. Al dia sí- 


guiente Bombay Tué asolado por el «tóle- 
ra... y algun tiempo despues se supo que 
esta plaga habia caido aqui... sobre Java. 

—Es verdad, dijo el negro. 

—Escuchad aun, repuso el indio... Voy 
hácia el norte.... á un pais cubierto de 
nieves cternas, me dijo el viajero... Yl 
cólera se dirijió tanybicn hácia vel norte... 
pasó por Mascale, Ispalian, Tauris... Ti- 
This... y cayó en Siberia. 

—Tiene razon, dijo Faringhca que- 
dándose pensativo. 

Y el cólera... repuso el indio, solo an- 
daba cinco leguas al dia... la jornada de 
un hombre... Jamas aparecía al mismo 
tiempo en dos sitios... sino que adelanta- 
ba siempre igual y lentamente... como la 
jornada de un hombre... 
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Al oir tan estraña coincidencia, los dos | vivamente al negro y á Faringhea, natu- 


“compañeros del indio so miraron espan- 
tados... 
Al cabo de algunos minutos de silencio, 
el negro asustado, dijo al indio: 
—¿Y crees que ese hombre?... 
—CUreo que este hombre que hemos 
matado, y que alguna infernal divinidad 
volvió á la vida, recibiú de esta la mision 
de pasear sobre la tierra esta terrible pla- 
“ga.... y de esparcir por tudas partes la 
muerte... de la que está libre... Acordaos 
«añadió el indio con sombria ecsaltacion, 
acordaos que este terrible viajero pasó por 
Java... y el cólera devastó á Java... que 
este viajero pasó por Bombay, y que el 
cólera asoló á Bombay... que prosiguió 
hácia el norte... 'y que el cólera diézmó 


el norte... > 

Y al decir esto el indio cayó en profun- 
da meditacion. 

El negro y Faringhea quedaron sumi- 


«dos en una sombria adiniracion. 
El indio tenia razon encuantoá la mar-. 
cha misteriosa (no esplicada hasta el dia) 


de esta espantosa placa, que como-es sa-. 
p S 


bido, nv anduvo jamás sino cinco ó seis 
leguas diarias y sin que-nunca apareciose 
simultáneamente en dos sitios diferentes, 

ón efecto, no hay cosa mas estrañaqne 
observaren lo mapas de esta épuca el pa- 
so lento y progresivo de esta viajera pla- 
ga que presenta á la vista admirada todos 
los caprichos é incidentes de la nvarcha de 
un hombre. 

Pasando por un sitio con preferencia á 
otro....... eligiendo las provincias en vn 
pais... las ciudades en aquellas... un bar 
rio... una casa en una calle... teniendo 
aun sus sitios de reposo y de descanso, 
continuaba en seguida su lenta, terrible y 
misteriosa marcha, 

Las palabras del indio, al mismo liem- 
po que hacian resaltar estos singulares y 
espantosos caprichos , debian impresionar 


ralezas fereces á las que espantosas doc- 
trinas habian infundido la inonomanía del 
homicidio, ; 

Si, porque (y esto es un hecho proba- 
do) en la ludia han existido los sectarios 
de esta abominable hermandad, gentes, 
que generalmente mataban sin motivo y 
sin pasion...solo por matar... por el pla- 
cer de asesinar... para sustituir la muer- 
te á la vida... para hacer de un etvo un 
cadáver... segun lo han declarado en uno 
de sus interrogatorios... 

La imaginacion se coufunde queriendo 
penetrar la cansa de estos monstrnosos fe- 
nómenos... ¿ Por qué increible sucesion de 
acontecimientos se han dedicado los hom- 
bres á este sacerdocio de muerte? 

Sin duda alguna semejante religion so- 
lupuede florecer en paises condenados eo- 
mo la India á una atroz esclavitud y á la 
mas implacable esplotacion del hombré 
por el hombre... 

Semejante culto... ¿no es el odio de la 
bumanidad exasperada por la opresion has- 
tasu último grado? Tal vez esta secta ho-- 
micida cuyo orígen se pierde en la oscuri- 
dad de los tiempos, se haya perpetuado has- 
la el día en esas regiones como la única y' 
pusible protesta de la esclavitud contra el 
despotismo. Acaso, y al fin, Dios en sus. 
impenetrables designios ha criado á los 
Phansegares como ha criado á los tigres, 
á las serpientes... : 

Lo mas notable aun en esta siniestra 
congregación es el estrecho y misterioso 
lazo que uniendo entre sí á sas miembros 
los aisla de los demas hombres; porque 
tienen sus leyes y costumbres peculiares, 
se sosticnen, se defienden y se ayudan 
motuamente... y para ellos no hay pais, 
ni fauvilia... solo proceden de un sombrio 
¿ invisible poder á cuyos decrelos vbede- 
cen con ciega stumision, y en cuyo non1- 
bre se esparcen por todas partes, con el 
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objeto de hacer cadáveres, segun una de 
sus feroces espresignfs..- (1) 


4 
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Los estranguladores quedaron en pro- 
- fundo silencio durante algunos momentos. 

La luna:segnia proyectando su inmensa 
y blanca luz y las 'azuladas y espaciosas 
sombras sobre la imponente masa de rui- 
nas: las estrellas brillaban en el firma- 
mento; de cuando en cuando una ligera 
brisa hacia resonar las espesas y baruniza- 
das hojas delos plátanos y de lós palineros. 

El pedestal de la gigantesca estátua, que 
enteramente intacta se elevaba á la iz- 
quierda del pórtico, estaba sostenido so- 
bre espaciosas losas medio enterradas en 
la maleza. 


Repentinamente una e estas pareció 
hundirse. 





(1) Hé aquí algunos pasajes de la inte- 
resantísima obra del señor conde de War- 
ren sobre la India inglesa en 1831: 

« Ademas de los ladrones que malan 
por el botin que esperan obtener de los 
viajeros, hay otra clase de asesinos orga- 
nizados en sociedad, con sus gefes, una 
ciencia, fracmasonería y aun una religion 
que tiene su fanatismo y su celo, stisagen- 
tes, sus emisarios, sus colaboradores, Sus 
tropas y sus afiliados pasivos que contri- 
buyen con sus caudales á la buena obra, 
Esta esla hermandad delos Tings ó Phan- 
segars, (engañadores ó estranguladores, 
de la palabra thugna engañar, y phansna 
estrangular) hermandad religiosa é indus- 
trial que esplota la raza humana estermi- 
nándola y cuyo orígen se pierde en la os- 
curidad de los tiempos. 

“ Hasta el año de 1810 su “existencia era 
aun desconocida no solo de los conquista- 
dores europeos sino aun de los gobiernos 
indígenas. In los años que han mediado 
de 1816 á 1830 muchas de sus handas 
habian sido cojidas infraganti y castiga- 
das; pero hasta esta última época todas 
las revelaciones hechas sobre esta herman- 
dad por oficiales de consumada esperien- 
cía, habian parecido demasiado monstruo- 
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sas para oder merecer la atencion y la 
creencia del público y fueron despreciadas 


-|como sueños de una delirante: imagina- 


cion. Y sin 'embargo, hay muchísimos 
años, álo menos medi,siglo, que esta pla- 
ga social devoraba los pueblos con su es- 
pantoso desarrollo, desde el pié del Hima- 
laya hasta el cabo Comorin y desde Cutch 
hasta Ásam» 

"Solo en 1830 con las resis denn ' 
célebre gefe á quien se concedió la vida 
bajo condicion que denunciase á sus cóm- 
plices, se descubrio todo su sistema: la 
base de la sociedad Tlmgie es uva creen- 
cia religiosa, el culto de Bhowenie, divi- 
dad que solo se complace en carnicerias y 
que detesta principalmente la raza htuma- 
na: sos mas agradables sacrificios son las 
víctimas hamanas., y cuantas mas se ha» 
yan inmolado en este mundo, tanta ma- 
yor será en el otro la recompensa Cun 
todos los goces del alma y sentidos, como 
son mugeres siempre lrermosas y placeres. 
nuevos. Si el asesino tropieza en su car- 
rera con el cadalso, muere con el entu> 
siasmo de un mártir, porque espera la” 
palma. Para obedecer á su divina señora 
degilella sin cólera y sin remordimientoal > 
anciano, á la munger y al niño: dehe ser 
caritativo, humano, generoso y afecto.á 
sas correligionarios; todo lo yue poseen 
es comun entre ellos, porque como él, 
son ministros é hijos adoptivos de Bolwe- 
nie. La destruccion de sus semejantes, si 
no pertenecen á la hermandad y la dismi- 
nucion de la especie humana, tal es.su 
objeto: este no es un medio de fortuna: 
el botin es cosa accesoria, un corolario 
muy agradable sin duda, pero secundario 
en su apreciacion. La destrucción, hé aqui” 
su objeto, st mision celeste y su vocacion: 
tambien es el goce de una deliciosa- pa- 
sion, y segun él la caza de hombres es la 
mas seductara. Encontrais Un gran: p!a- 
cer, he oido decir 4 uno de los sentencia-. 
dos, en perseguir una fieraen su guarida, 
en acometer á un javalí y á un ligre pur-" 
que hay riesgos que arvostrar y hacer 
alarde de valor y de energía. Figúraos 
cuanto debe redublar este atractivo tra- 
tándose de luchar con el hombre y cuan- 
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De la escavacion que se formó sin rui- 


do, un hombre vestido de uniforme asomo 


la mitad de su cuerpo, miró atentamente 
al rededor...y aplicó el oido. 
Viendo oscilar entre las enormes hojas 


el resplandor de la lámpara que ilumina- 


ba el interior de la choza.., se volvió, hi- 
zo una seña, y 4 poco subió con dos sol- 
dados en el mayor silencio y con muy 
grandes precauciones los últimos pelda- 
¡os de esta escalera subterránea, y jun- 
tos pasaron con tiento por medio de las 
Tuinas. 

Sus movedizas sombras se proyectaron 
por algunos momentos sobre una parte 
del suelo iluininado por la luna, y en se- 
guida desaparecieron por detras de los 
restos de paredes derruidas. 

En el instaute en que la grussa losa 
apareció de nuevo en su sítio y nivel, hu- 
hiera sida facil distinguir las cabezas de 
otra multitud de suldadus embuscados en 
esta escavacion. 

Nada de esto notaron el mellizo, el in- 
dio miel negro, que permanecieron en 
aquella choza abismados en sí misinos. * 





do es á este al que se debe aniquilar. ln 
vez de ejercitar vna sola facultad, como 
es el valor, hay que-poner en juego á un 
mismo tiempo astucia, prevision, elocuea- 
cia y diplomacia, ¡cuantos resortes cs 
preciso mouver! Jugar con todas estas pa- 
siones y aun hacer vibrar las cuerdas del 
amor y de la amistad para atraer |: pre- 
sa á vuestros lazos, esta es una caza su- 
blime, y en una palabra, un deliro, 
Cualquiera que se haya hallado en la 
Iudia durante los años de 1831 y 1832 no 
pudrá olvidar el terror y el espanto que 
infundió en toda la sociedad el desenbri- 
miento de esta complicada máquida infer- 
nal. Una multitud de magistrados y de 
adiministraderes de provincia no quisieron 
dar cródito á eto y no podian compren- 
der que tun sistema tan vasto hnbiese de- 
vorado tanto tiempo silenciosamente á su 
de y sin A , el a so- 
cia - 


» 
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VI 
LA EMUUSCADA. 

El mestizo Varinghea queriendo sin 
duda evitar las siniestras ideas que las pa- 
labras del indio sobre la misteriosa mar- 
cha del cólera habian suscitado en su 0s- 
píritu, cambió repentinamente de conver- 
sacion. Sus ojos despidieron un fuego som- 
brio, y tomando nna espresion exaltada y 
feroz, esclamó: 

—7 Bohwenie... velará siempre por no- 
sotros que somos cazadores intrépidos de 
hombres! Hermanos... ánimo... ánimo... 
el mundo es inmenso. . y en todas partes 
tenemos segura nuestra presa... losingle- 
ses nos obligan á dejar la India... á noso» 
tros, que somos todos tres p de la 
buena obra; ¿que importa esto? aqui que- 
dan nuestros hermanos, tan ocultos, nu- 
MECrosos y terribles como los escorpiones 
negros que solo revelan su presencia con 
una picadura mortal; el destierro ensan- 
cha nuestros deminios.... Hermano.... la 
América para tí, dijo al indio con aire 
inspirado.... Hermano.... para tí el Afri- 

a, dijo al negro. Hermanos, la Europa 
para mí... En tudas partes hay hotnbres, 
verdugos, víctimas... ¡Entodas partes lia y 
víctimas y pechos rebosando odio; á no- 
sotros nos toca inflamar este odio con to- 
do el ardor de la venganza! A fuerza de 
artificios y seducciones debemos atracr 
hácia nosotros á los siervos de Boliwenie 
y á todos aquellos cuyo celo, valor y at1- 
dacia pueden, sernos de alguna utilidad. 
Entre nosotros y por nosotros mismos Fi- 
valicemos en amor y abnegacion: démo- 
nos mútuamente fuerza, amparo y pro- 
teccion ! Tudos los que no pertenezcan a 
lós nuestros deben ser nuestra presa; als- 
lémonos en medio de todos, contra y á pe- 
sar de todos. Para nosotros que no tene- 
mos familia ni hogar, nuestra sola famiia 
son nuestros hermanos: nuestra pais...... 
el mando. 


a 
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Esta especie de elocuencia salvaje im»- 
»presionó vivamente al negro y al indio 
-que ordinariamente .estaban sometidos á 


la influencia de Faríughea, cuyo enten-. 


dimiento era muy superior al de ellos, á 
pesar de ser tanibien gefes de esta san- 
guinaria cofradía. 

-—Si, tienes razon, hermano , «esclamó 
el indio participando de la exaltacion de 
'Faringhea... nuestro es el mundo... Aquí 
«mismo, en Java, dejemos la huella de 
nuestro paso... Antes de partir findemos 
la buena obra en esta isla.... pronto cun- 
dirá, porque la miseria es grande aquí y 
los holandeses son **“ rapaces, como los 
ingleses.... Hermamo, en los pantanosos 
«arrozales de esta isla, siempre funestos 
-á Jos que tos cultivan, Ire visto hombresá 
«quienes la necesidad obligaba á este tra- 
bajo homicida; estaban Mitos como ca- 
dáveres; y algunos estenuados porlasen- 
fermedades, el cansancio y el hambre, han 
«caido para no levantarse mas..... ¡Her- 
manos, la buena obra hará progresos en 
este pais!.... 

— La otra noche, dijo el mestizo, me 
hallaba á la orilla del lago, detrás de una 
roca, donde vino una jóven; algunos an- 
drajos cubrian solo su débil cuerpo que- 
mado por el sol; traia en sus brazos tuna 
criatura á quien estrechaba, llorando, 
«contra su agotado seno. Tres veces abra- 
zó á este niño y le decia: Tú, álo menos, 
tú no serás desgraciado como tu padre; 
y en seguida lo arrojó al agua; el niño 
desapareció dando un grito... Á este gri- 
to, los caimanes venltos en las cañas sal- 
taron jovialmente en el lago.... Herma- 
nos, en este pais las madres matan á sus 
hijos por compasion... la buena obra pro- 
gresará aquí! 

— sta mañana, repuso el negro, un 
hombre viejo y pequeño, comerciante de 
Batavia, nientras que desgarraban á gol- 
pes á uno de sus esclavos, "salió de su ca- 
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sa de campo para ir :á la-ciudad. En su 
palanquin recibía con cansada indolencia 
las tristes caricias de dos jóvenes donce- 
las que encerró en su harem, despues de . 
haberlas comprado á sus familias, dema- 
siado pobres para sosteuerlas. Doce jóve- 
nes robustos llevaban el palanquin, don- 
de estaban el viejo y las doncellas. Her- 
manos , aquí.existen madres á quienes la 
miseria obliga á vender á sus hijas; esela- 
vos que azotan, hombres que conducen á 
vtros hombres como bestias de «carga; la 
buena obra progresará en este pais. 

—En este pais.... y en todos los paises 
de opresion, de miseria, de:eselavitud y 
de corrupcion. 

—Ojalá que podamos reclutar á Djalma 


como nos lo ha aconsejado el contraban- 


dista Mahal, dijo el indio; nuestro viaje á 
Java tendrá un doble interés, porque an- 
tes de partir contaremos entre los nuestros 
á este emprendedor y osado jóven que 
tantos motivos tiene de aborrecer á los 
hombres, 

—Va á llegar... enconemos sus resen- 
timientos. 

—Recordémosle la muerte de su padre. 

—La carnicería de los suyos. 

—$u cautividad. 

—Si el odio inflama su corazon, 
dremos contar él. 

El negro que se habia quedado algun 
tiempo pensativo, dijo repentinamente; 

—Hermanos, ¿Y si el contrabandista 
Mahal nos engarñáse ? . 

ON esclamó cl indio easi con indig- 
nacion; nos ha dado asilo en su barco cos- 
tero y ha protegido nuestra fuga del con- 
tinentes debe embarcarnos aqui en una 
goleta que vá á mandar y conducirnos á 
Bombay , donde hallaremos buques para 
América, Europa y Africa. 

—¿Qué interés tendria Malal en ven- 
dernos? dijo Faringlhica. Ya sube que na- 
da podria sustracrle á la venganza de los 
hijos de Bolwanic. 


po- 
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—lin fin, dijo el negro, nos ha pro- 
metido que con astucia decidiría á Dja!- 
ma á venir aqui esta noche... Cuando. se 
vea entre nosotros... le será forzoso afi- 
hiarse con nosotros. 

—¿ Y monos ha dicho tambien.... Man- 
dad al malayo que vaya á la ajoupa de 
Djalma á sorprenderle en sueños, y que 
en vez de matlarle como le sería muy fi- 
cil, que le marque en el brazo el nombre 
de Bohwanie? de este modo podrá Djal- 
ma tener una idea de la resolucion, ha- 
bilidad y obediencia de nuestros herma- 
nos, y comprenderá lo quese debe esperar 
$ temer de tales Rombres.... Por admni- 
ración 9 terror será menester obligarle 4 
ser de los nuestros. 

—¿ Y si_ se negase, á pesar de los mo- 
tivos que le animan para aborreccr á los 
hombre? : 

. —En ese caso... Bohwanie decidirá de 
su suerte, dijo Faringliga con aire sintes- 
tro; tengo un proyecto.... 

—¿ Pero el malayo lozrará sorprender 
á Djalma durante su sueño? dijo el ne- 
Eo. 

—No hay nadie mas osado, mas ágil, 
ni mas diestro que cl malayo, respondió 
Faringhea. Ha tenido la audacia de irá 
sorprender en su guarida á una pantera 
negra que estaba criando... Matóa la ma- 
dre y se llevó la hija, que ha vendido 
despues al capitan de un buque europeo. 

— ¡ El malayo ha salido con la empre- 
sa! esclamo el indio aplicando el oido á 
un grito singular que resonaba en n:edio 
del profundo silencio de la noche y de los 
bosques. 

—Si, es cel grito del buitre a! cargar 
con st presa, dijo el negro poniéndose 
tambien á escuchar, esa es la señal con 
que nuestros hermanos anuncian igual- 
mente quese han apoderado de la suya. 

A poco se presentó el malayoá la puer- 
ta de la choza. 


Venia embozado en un inmenso ropaje 
de coton rayado de colores vivos. 

—¿ Quiés tenemos? dijo el negro com in- 
quietud; ¿has logrado tn intento? 

—Djalma llevará toda su vida Ja señal 
de la Buena Obra, dijo climalayo con or- 
gullo; para Hegar á €l he tenido queofre- 
cer 4 Boliwanie un hombre que encontré 
al paso... su cadáver yace entre la maleza, 
inmediato á la ajoupa. Pero Djalma....... 
leva ya nuestra señal. Jl contrabandista 
Mabal fué el primero que lo supo. 

—¿Y Djalma no se dispertó? dijo el 
indio confundido por la destreza del ma- 
layo. y y 

E 5.. 

—Si se hubiese dispertado, respondió 
este con calina, yo hubiera fenecido...... 
puesto que debia respetar su vida. 

—5Si, porque su vida puede sernos mas 
útil que su muerte, repuso el mestizo. En 
seguida, dirigiéndose al malayo, le dijo: 
Hermano, al arriesgar tu vida por la bue- 
na obra, has hecho hoy lo que nosotros 
hicimos ayer, y lo que haremos -maña- 
12..... Hoy obudeces, otro dia manda- 
rás, 

— Todos somos hijus de Bohwanie, 
respondió el malayo. ¿ Hay mas que hacer ? 
estoy dispuesto. 

Y hablando de este modo, el malayo 
miraba á la puerta de la gruta; repenti- 
namente dijo en voz baja. 

—Ya viene Djalma; está cerca de la 
cabaña. Malal no nos ha engañado... 

—No quiero que me vea tudavia, dijo 
Faringhca retirándose á un rincon oscuro 
y ocultándose detrás de una cstera de 
junco, procurad convencerle:... si se re. 
siste... tengo un proyecto... 

Apenas Faringhea habia dicho estas 
palabras y desaparecido, cuando Djalma 
legó á la puerta de la casucha. 

A la vista de estos tres personajes de 
siniestra fisonomia, Djalma retrocediósor= 
prendido. Tzuorando que estos hombre; 
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“pertenecian á la secta de los Phanscgars y 

sabiendo que con frecuencia munelios via- 
jeros, á falta de posadas, pasan las noches 
en este pais bajo una tienda ó en las rui- 
nas que encuentran, dió un paso lhiácia 
ellos; luego que se recobró de su primera 
admiracion y reconociendo, por la tez 
bronceada y el vestido de uno de estos 
hombres, que era indio, le dijo en su len- 
gua: 

—Creí encontrar aquí á un europeo... 
á un francés... 

—Ese francés no ha llegado aun, pero 
no tardará, respondió el indio. 

Este, adivinando por la pregunta de 
Djalma el medio de quese habia valido Ma- 
hal para hacerle caer en el lazo, espera- 
ba ganar tiempo prolungando este ter 
ror. 

—¿Conoces... á ese francés? preguntó 
Djalma al phansegar. 

- —Nos ha citado aquí... como á lí, re- 
puso el indio. 

—¿Y con que objeto? dijo Djalíma ca- 
da vez mas admirado. 

—A su llegada lo sabrás. 

—;¿ Es el general Simon quien os ha 
dicho que os reuniescis aqui? 

—El mismo, respondió el indio, 

A estas palabras sucedió un corto silen- 
cio, dnrante el cual Djalma procuraba en 
vano interpretar esta misteriosa aven- 
tura. , 

—¿Y quien sois? preguntó al indio con 
aire de sospecha; porque el triste siiencio 
de los compañeros del phansegar que se 
miraban fijamente, empezaba á infundirle 
algun recelo... 

—¿Quienes somos? respondió el indio; 
estaremos á tu discrecion.... si tn quieres 
ponerte á la nuestra. 

—No os necesito... ni vosá mí... 

—¿ Quien sabe? 

—Yo... lo sé. 

—Te equivocas... los ingleses han ma- 
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tado á tu padre... erarey... te han hecho 
cantivo... estás proseripto... ya no po:ees 
nada... 

A este recuerdo cruel las facciones de 
Djalma se entristecieron. Sobresaltóse, y 
una amara sonrisa contrajo sus lábios. 

11 phansegar continuó: 

—Tu padre era justo y valiente, que- 
rido de sus súbditos.....llamábanie el pa- 
dre del generoso... y con razon..... ¿De- 
jarás su- muerte sin=venganza? ¿ Y estóril 
el odio que corre en tu corazon? 

—Mi padre murió con las armas en-la 
mano..... y yo he vengado su muerte en 
los ingleses que he matado'en la guerra... 
El que ha reemplazado á mi padre y ha 
combatido tambien «por él, me lia dicho 
queen la actualidad seria tuna locura de 
mi parte querer luchar contra losingleses 
para reconquistar mi territorio. Cuando 
me pusieron en libertad, juré no volver 
á poner jamás los pies en la india..... y 
yo cumplo mis juramentos... .. 

—Los que te han despojado... y hecho 
cautivo, los que han matadoá tu padre... 
son hombres..... En otra parte hay hom- 
bres sobre quien puedes vengarte... que 
tu odio recaiga sobre ellos..... 

—Segun hablas de los hombres... debo 
creer que no lo eres. 

—Yo y los que se me parecen somos 
mas que hombres..... y ademas, somos 
respectivamente á la raza humana loque 
los atrevidos cazadores á las fieras que 
persiguen en los bos(]110S..... ¿Quieres ser 
cono nosotros... mas que hombre? ¿quie- 
res saciar con seguridad..... estensa éim- 
punemente elodio quedevora ln corazon, 
despnes del mal que te han hecho? 

—Tus palabras son cada vez mas 0s- 
euras..... en mi corazon no reina el odio, 
dijo Djalma..... Cuando un enemigo es 
digno de mf..... combato con él..... y Si 
al contrario..... le desprecio..... Asi, yo 
no detesto ni á los valientes..... ni á los 
cobardes. 
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¡Traicion !..... gritó repentinamente 
“el negro, señalando á la puerta coti un 
gosto rápido, porque Pjalma y el indio 
se habian casi alejado de ella durante su 
conversación y se hallaba entonces cn uno 

> los rincones de la cabaña. - 

Al grito del negro, Fariughea, á quien 

, Djahma no había visto, separó de pronto 
la estera que le ocultaba, sacó su puñal, 
hrineó como un tigre y de un salto salió 
fuera de la gruta. Viendo entonces un 
cordon de soldados que se acercaban con 

recaucion, hirió á uno de ellos mortal- 
, echió por tierra á otros dos y de- 
sapareció en las ruinas. 

Esta accion fué tan precipitada, que en 
el montento en qne Djalma se volvió para 
saber la cansa del grito de alarma del ne 
gro, Faringea acababa de desaparecer. 

Varios soldados reunidos á la ¡muerta 
apuntaron á Djalma y á los tres estrangu- 
ladores; otros echaron á correr en per- 
secucion de Faringhea, 

Bl lnegro, el malayo y el indio, cono- 
ciendo la imposibilidad de resistirse se di 
jeron mutuamente algunas palabras y alar- 
garon sus manos á las cuerdas que traian 
los soldados, 

En este instante entró en la cabaña el 

k oficial holandés que mandaba el piquete. 
— Y este? dijo, señalando á Djalma, 

4 los tros phansegares, 
—Unos despues de otros, mi oficial, 







no comprendiendo nada de lo que alli su- 
cedía; pero al ver al sargento y á los sol- 
dadus que se acercaban para atarle, los 
rechazó con violenta indignación y corrió 
á la pnerta donde estaba el olicia!. 

Los sol reyendo que Jjalma se 
someteria á $ e con igual imprasibi- 
lidad que sas compañeros, no esperaban 
semejante rose gio prendidos, á pe- 






Ll 
sar suyo, del aire de nobleza y dignilad 


del hijo de Kadja Sing 


a, retrocedicron al- 


gunos pasos, 

—¿Porqué quercis atarme..... coma á- 
esos hombres? esclamó Djalora hablando 
en indio con el ellcial que entendia esta 
lengua, porque hacia mucho tiempo que 
servia en fas colonias holandesas, 

— ¡Porqué quieren atarte, miserable! 
porque formas parte de esa cuadrilla de 
asesinos. Y vosotros, añadió el oficial ha- 
blando en holandés á sus solilados, ¿le- 
veis miedo de ¿12 Apretad, apretad los 
nudos en sus muñecas en el imterin que 
le aprietan otra al cuello. + 

—0s engañais, repuso Djalnia con tiva 
calma y tranquilidad que admiró al ofi- 
cial; apenas hace un cuarto de hora que 
he llegado..... yo no conozco 3 esos hum- 
bres... creí encontrar aquídun francés... 

—¿No eres un phansegar como ellos? 
¿4 quien pretendes hacer ercer esa men- 
tira? 

— ¡1llos! esclamó Djalma con un mo- 
vimiento y una espresion de horror tan 
vatural queelcomandante-detuvo con un 
gesto á los soldados que se iban apraxi- 
mando ultra vez para atar alhijode Kailja 
Sing; estos hombres son miembros de esa 
horrible <uadrilla de asesinos, ¡y me ach- 
sais de ser su cómplice /..... ln este caso 
estoy tranquilo, caballero, dijo el jóven 
encogióndose de lhrombros y con una son- 
risa de desprecio. 

—No basta decir que estais tranquilo, 
repuso el oficial; gracias á las revelario- 
nes, se sabe ahora qué clase de signos 
misteriosos dan á conocer á los phanse- 
caros, 

—0s repito que profeso el mayor hur- 
ror á esos asesinos..... y que he venido 
para... 

El negro, interrumpiendo á Djalma, 
dijo al oficial con feroz alegria : 

—Acubais de decirlo, los hijos de la 
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Buena Obra se recuncen “por “los signos 
que llevan marcados en stis “Carnes..... 
Nuestra última hora ha llegado ya, y en- 
tregaremos nuestro cue:lo á la cuerda... 


Gon demasiada frecuencia la hemos apre- 


“tado al de los que no sirven á la Buena 
Obra ... Mira nuestros brazos y el de ese 
jóven. 
El oficial interpretando mal las pala- 
bras del negro, dijo á Djalmia: 
—Es evidente que si, 


“teriosa.... y aliora vamos á terciorarnos; 
"si esplicais de un modo satisfactorio vues 
tra preseneia: en este sitio, estareis libre 
dentro de dos lioras. 


—No me entiendes, dijo el' negro al 


oficial, el príncipe Djalma es de los nues- 
tros, porque en el brazo izquierdo tiene 
“pintado el nombre de Bohwanie.... 

—Si, es como nosotros, hijo de la Bue- 
na Obra, añadió el malayo. 

—Es Pliansegar como nosotros, repu- 
so el indio. 

Estos tres hombres, irritados del hor- 
ror que Djalma habia manifestado alsaber 
“que eran Phansegares, cifraban su feroz 


orgullo en hacer creer queel hijo de Kadja 


Sing pertenecia á su horrible asociacion, 
—¿ Qué respondeis á eso dijo el oficial 
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Este se encojió de hombros.con desde- 


fosa compasion, levantó con su mano 
derecha su larga y espacivsa munga”lz- 


puerta y enseñó su brazo. 
¡ Qué audacia ! esclamó el oficial. 


in efecto, uu poco mas abajo de la 
"sangria y en la parte interna del brazo se 
“veía eserito en indio con un color rojo y 


vivo el nombre de Bhowanic. 
El oficial corrió al malayo y descubrióle 


“el brazo; vió el mismo nombre é iguales 
signos.... No satisfecho aun, se eercioró 
si el negro y el indio los tenian” tanbien. 

—; Miserab!e! esclamó volviéndose fu- 


como dice el ne- 
gro, no teneis en el:brazo esa señal mis- 
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rioso 4 Djalma; tú inspiras mas horror — 
que tus cómplices. Atadle como á un có- 
barde asesino ,-dijo á los soldados; com 
á.un bajo “sesino que miente al borde de 
la tumba, porque su suplicio no tardará 
mucho. > 

Djalma, petrilicado, io y fijan- 
do los ejos por algunos momentosen aque- 
lla funesta marca, no podia proferir uma 
palabra ni hacer a menor movimiento; 
su imaginacion estaba abismada al ver es- 
te hecho incomprensible. 

—¿Te atreverás á negar este signo? le 
dijo el oficial indignado. 

—No puedo negar... lo que estoy vien- 
do... lo que realmente ecsiste..,. respon- 
dió Djalma abatido. 

—Telizmente... lo confiesas al fin, mi- 


serable,' repuso eltoficial; soldados... vi- 


giladle.... vigilad á sus cómplices.... res- 
pondereis de' ellos, 

- Djalma creyéndose el juguete de un sue- 
ño estraño no opuso la menor resistencia 
y se dejó maquinalmente atar y conducir. 
El oficial y parte'*de los soldados tenian 
algnna esperanza de descubrir 4 VParin- 
ghea en lasruinas; peros$us pesquizas fue- 
ron vanas, y al eabo de una hora marchó 
para Batavia, hácia donde se habia ade- 
lantado la escolta que conducia á los pre- 
, Y 


Algnnas horas despues de estos acon- 
tecimientos, Mr.' Josné-Van-Dael term- 
naba su larga memoria dirigida á Paris á 
Mr. Rodin, en estos terminos: 

«.... Las cireunstancias eran tales que 
no lie podido obrar de otro modo; en su- 
«Ima, esto es un pequeño nral en cambio 
de un gran bien. 

«Tres asesinos están ya en poder de la 
«justicia, y la prision provisional de Djal= 
«ma acto á hacer resaltar mas su 
«Inocencia. 

= 
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ista mañana estuve: en casa del go- 
«bernador para interceder en favor Ce 
«muestro jóven príucipe; puesto quneá mi 
ase debe, de dije, que estos tres misera- 
«bles havan caido en manos de la anto- 
«ridad que se me manifieste a lo menos 
«alguna gratitud procurando per todos 
« dos medios posibles hacer mas evidente 
«que la Juz del dia la inocencia del jóven 
a Djalma, tan interesante en la actualidad 
«por sus desgracias y nobles Cualidades, 
«Ciertamente, adadi, cuaudo nie apresn-| 
«ré ayer á parti e sobernador que 
«se encontrarian reunidos los pliansega- 


«res en las runas de Pehandi, estaba muny 
wlejos de pensar que AS con 
«ellos al hijo adoptivo del general Simon, 
«stiugeto escelente con quien hace mucho 
«tienpo me ligan honrosas relaciones, 
«Es poes preciso descifrar á toda costa el 
cincon isible misterio que ha puesto 
á mn tan peligrosa situiacion, y 
«estoy tan persuadido, añadí, de que no 
« es culpable. queno pido por él ningu- 
«na gracia. Posee suficiente valor y dig- 
«nidad para esperar resignado en su pri- 
asión el día de la justicia. 

«Ya veis que decia la verdad sobre to - 
ado esto y que no tera que acusarime de 
«la menor mentira, porque nadie en el 
«mundo esta mas convencido que vo de 
«la imocencia del príncipe. 

« El gobernador me respondió conto yo 
«esperaba; que moralmente estaba tan 
«persuadido cono yo de la inocencia del 
«jóven Djalma, que tendria por ¿llas 
«mayores consideraciones, pero que era 
«preciso dejar su curso á la justicia, por- 
«que este era elPúnico medio de probar 
« Isedud de la delacion y de descabnir 
vé fatalidad incomprensibló se has 


«saldrá dentro de una hora de Batavia 
«para embarcarse en el Rieyter que le con- 
«ducirá 4 Egipto; porque debe entregar 
«al capitan una carta mia certificando que 
«Mahal es la persona para quien he to- 
«mado y pagado el pasaje. Al mismo liem- 
po será portador de esta larga mentoria, 
«porque el Ruyter debe salir dentro du 
«una hora, «y solo hasta ayer noche se 
« recibian en el correo lascarlas para Eu- 

a, y antesde cerrarla he querido ver 
«esta mañana al gobernador. He aqui al 
«príncipe Djalma detenido forzosamente 

Juranle un mes: habiendo perdido la 
ion del Ruyter es materialmente im- 
« posille quese halle en Francia antes del 
«13 de febrero del año que viene. 

« Ya lo veis... habeis ordenado y yo hu 

«obedecido ciegamente segun los medios 
«que estaban á mi alcance, sin conside- 
«rar mas que el fin que los justificará, 
« porque segun nie habeis escrito, se tra- 
«ta de un inmenso interós para la sucic- 
«dad. 
«le sido en vuestras manes lo qne de- 
bemos ser entre las de nuestros supe- 
crivres... 00 dostrimento... porque para 
a mejor glotia de Dios, nuestros superio- 
«res hacen de nosotros, eu cuantoá la vo- 
«cluntad, unos cadúceres. 

« Dejemos pues atacar nuestro poder y 
«ntestea unión, los llempos nos parecen 
«adversos; pero solo los acontecimientos 
«sott los que cambian, vosotros no calm- 
« biamos ninca. 

«Obcdiencia y valor, secreto y pacien- 
«cia, astucia y audacia, union, celo entre 
« nosotros quetenemos por patria elmun- 
«ado, por familia á nuestros hermanos y 
«por reina á Roma. J. Y.» 
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Casi á las diez de la mañana, el con- 
trabaadista Mahal salió llevando esta ear- 
ta sellada para trasladarse á bordu dul 
Ruryter. 


este signo misterioso en el brazo 
lina... 


«El contrabandista Malal, que era el 


« único que podia iluminar á la justicia 
. e 
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Una hora despues se halló el cuerpo del | nas se percibe el dia á través de las veh- 


contrabandista estrangulado al modo de 
los Phansegares, y oculto en los juncos 
junto á una playa desierta donde habia 
ido 3 buscar el bote para embarcarse en 
el Ruyter, 

Cuando algun tiempo despues de la sa- 

lida de este buque se encontró el cadáver 
de Mahal, Mr. Josué hizo inútiles y ac- 
tivas diligencias para buscar en sus ves- 
tidos la vuluminosa memoria que le habia 
confiado. "Tampoco se halló la carta que 
el contrabandista debía entregar al capi- 
tan del Ruyter para que le recibiese como 
pasagero. 
En fin, las pesquisas y las batidas man- 
dadas hacer y ejecutar en el pais para 
descubrir á Varinghea fueron siempreinú- 
tiles. 

Jamás se volvió á ver en Java al peli- 
groso gefe de los estranguladores. 

. YH. 
MR. RODIN. 

Tres meses han pasado desde que Djal- 
ma, acusado de pertenecer á a homicida 
secta de los Phansegares , fué preso en 
Batavia.-A principios de febrero de 1832 
pasó en Francia la escena siguiente, en 
el palacio de Cardoville, antigua habita- 
cion feudal, situada en las escarpadas cos- 
tas de la Picardia, no lejos de S. Valerio, 
sitios peligrosos en que ¡annalmente se 
pierden muchos buues y pasageros, á 
causa de los vientos de Noroeste que ha- 
cen tan azarosa la navegacion del canal 
de la Mancha. 

Desile el interior del palaciose oye bra- 
mar la violenta borrasca de la noche; un 
ruido formidable, semejante al de una 
descarga de artillería, muge muchas ve- 
ces á lo lejos, repetido por los ecos de la 
orilla; este ruido proviene del mar «ue 
se estrella con furor contra las aitas ro- 
cas dominadas por la antigua morada..... 

Son casi las siete de la mañana, y ape- 


tenas de un inmenso cuarto situado en: el 


piso bajo del palacio; en esta habitacion, 


¡laminada por-una lámpara, una muger 
corno de unos sesenta años, de aspecto 
sencillo y honrado, vestida al estilo de tas 
ricas labradoras de Picardía, está ocupa- 
da ya en su costura, á pesar de la tem- 


prana hora. Un poco mas léjos., su mari- 


do, casi de la misma edad que-ella, sen- 
tado á una gran mesa, clasifica y mete 
en varios sayuitos algunas muestras de 
trigo y de avena. La fisonomía de ese 
hombrecano es inteligente y franca; abu 
cia su buen sentido y probidad mezcladus 
con algun resquicio de rústica malicia; vis- 
te un chaqueton de paño verde; sus enor- 
mes botines de caza ocultan á medias se 
pantalon de terciopelo negro, 

La terrible borrasca parece dilificar 
mas aun el aspecto de este a y 
pacífico cuadro. En una gran ehinrenea 
de blanco mármol brilla un hermoso (ue- 
go, y esparce su alegre claridad sobre el 
pavimento de madera csmeradamente en- 
cerado; nada mas alegre que el aspecto 
de las colgaduras y cortinas de antigua 
tela persa con ehinescos rojos sobre fondo 
blaneo, ni nada mas grato que las porta- 
das que representan escenas pastoriles por 
el estilo de Wateau. Una péndola de ala- 
bastro de Sevres, muebles de palo de rosa 
con embutidos verdes, de forma grosera, 
redondos y contorneados, completan el 


ajuar de este cuarto. 
La tempestad continmaba aun, y de 


cuando en cenando se introd.iicia y reso- 


naba el viento en la chimenca Ó contmo-" 


via las ventanas. El hombre que se ocu- 
paba en clasificar las muestras de grano 
era Mr. Dupont, adininistrador de 
sesion y del palacio de Cardoville, 

— ¡Virgen santísima! ¡que tiempoh 






s 


amigo mio Ele dijo su mujer. Mr. Rodin, 


cuya llegada nos anuncia para hoy el ma- 


ALRUM. 131 
yordomo de la señora princesa de San Di- 
zier, ha escojido un mal día, 

— Lo cierto vs que raras veces he oido 
no huracan semejante..... Si Mr. Rodin 
uo ha visto unuca el mar enfurecido, po- 
drá regalarse hoy con este espectáculo, 

— ¿Qué es lo que puede traerá ayuí ese 
Mr. Rodin, amigo mio? 

—Como soy que lo ignoro; cl mayor- 
domo de la princesa me encarga en su 
carta que tenga las mayores consideracio- 
nes con 6 y que le obedezca como á mis 
amos, PorYonsiguiente, á Mr. Rodin to- 
ca esplicarse y á mí ejecutar sus órdenes, 
puesto que viene de parte de la señora 
princesa, 

— En rigor debería venir de parte de 
Mile. Adriara, pues desde la muerte de 
su padre el señor conde-duque de Cardo- 
ville, á ella-es á quien pertenece la pose- 
sion, 

—Si, pero la princesa es su tía; su ma- 
vordomo corre con los asuntos de ma- 
demviselle Adriana, y que vengan de su 













— ¡Qué cosas tienes! nadie escoje —n 
nombre, y además si esa señora tiene har- 
bas, no es culpa suya. 

—5Si, pero lo es el de lHNamarse de la 
Suinte-Cotombe, ¡Ve imaginas que es exe 
su verdadero nombre, tú... Mh, pa- 
bre Catalina mia, bien se conoce que eros 
de tu pueblo! 

—Y 4, pobre Dupont mio, tú no pue- 
des menos menos de tener algunas veces 
un poco «de mala lengua: esa señora tiu- 
pe un altre muy respetable.... Lo prime- 
ro que preguntó al llegar, fué por la ca- 
capilla del palacio de que la hatían hu- 
blado.... Y aun dijo que haria en ella al- 
gunos reparas.... Y cuando la respondí 
queen este pequeño pais uo habia iglesfa, 
pareció que sentia verse sia cura en el 
pueblo. 

—¡ Eh! ; Dios mio! si, lo primero que 
hacen las aventureras es jugar á la dama 
de parroquia, á lo gran dama. 

—La señora de Sainte-Colombeno tie- 
ne necesidad de hacer la grande, puesto 


parte ó de la princesa es sientpre lo mismo, 
que lo es. 


— Puede que Mr. Rodin piense com- 
prar la posesion.... Sin enibargo aquella 
señora. gruesa que hace ocho dias vino es- 
presamente de Paris á ver el palacio, pa- 
recia tener mucho deseo de adquirirlo. 

Al decir estas palabras el administrador 
se echo á reir con aire zumbon. 

—¿ De qué te ries? le preguntó su mu- 
ger, que era una escelente criatura, pero 
de poca penetracion é inteligencia. 

— Me rio, respondió Dupont, porque 
me acuerdo de la ligura y del aire de esa 
obesa... de esa cuorme innjer: ¡qué dia- 
bo! con semejante figura es escusado lla 
marseseñora de la Sainte-Culombe. ¡; Dios 
del cielo! ¡qué santa y que paloma! es 
tan gruesa como un tonel, tiene voz aguar- 
dientosa, bigutes blancos como un grana- —No me ha hablado mas que de du- 
dero viejo, y sin que ella se lo imagine la | QUES, condes y marqueses, de señores muy 

"he vigo decir á su criado: Famos, dijo | ticos que frecuentaban su casa y eran <«s 


mao; y ella se lama Sainti- Columbe. amigos; y además, al ver el pabeilonciiy 


— ¡Esa! ¿gran señora ? 

—Si; no habia mas que: tan bien 
puesta con su vestido piizon y sus her- 
mosos guantes color de violeta como les 
de un obispo; y despues cuando se quitó 
el sombrero tenia subre su rodete postizo 
un frontal de diamantes y pendientes de 
lo mismo, tan gruesos como el dedo pul- 
sar y sortijas de brillantes en todos los 
dedos. Seguramente, una persona cual- 
quiera no se pondria tantos adornos du- 
rante cl dia.... 

—Bien, bien se conoce que lo enticn- 
des.... 

—Y no es eso salo.... 
— Bueno, ¿y qué nas? 
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“del parque (ue los prusianos medio que- 
maron en otro tienpo y que el difunto 
conde no quiso jamás reedificar, me pre: 
gunto qué siguilicaban aquellas ruinas. 
Yo la respondí: señora, este pabellon fué 
incendiado en tienpo de los aliados. ¡Ab! 
¡querida mia! esclamó, los altados, los 
buenos y escelentes aliados... ellos y la 
restanracion han echado los cimientos de 
mi fortuna. Entontes yo, ya veis, Dupont, 
yo dijealinstante para mí... Seguramente 
cs una antigua emigrada. 

— ¡La señora de la Sainte-Colombe! 
esclamó el administredor soltando la car- 
cajada; ¡ah! ¡pobre mujef, pobre mujer 
mia! 

¡Oh! ¡túl porque has estado tres 
años en París ya te erees un adivino... 

—Catalina, dejemos este asunto: me 
harás decir alguna necedad, y hay cosas 
que las criaturas escelentes y honradas co- 
mo tú deben ignorar siempre. 

—No sé lo que quieres decir con eso... 
pero procura no tener tan mala lengua, 
porque si al fin Ja señora de la Sainte- 
Colombe comprase la posesion..... no te 
disgustaria seguir de administrador ¿no 
es verdad? 

—En cuanto á eso, tienes razon... por- 
que ya vamos siendo viejos, mi buena Ca- 
talina; hace veinte años que estamos aqui 
y somos demasiado honrados “por haber 
pensado en vendimiar para nuestra vejez... 
y áfóí mia, que seria muy duro en nues- 
tra edad tenes yue buscar olra colocaciun 
que tal vez no encontrariamos.... ¡Al! 
solo siento que Mile. Adriana no conser- 
we esta posesion... porque parece que ha 
«querido venderla... y que la señora prin- 
cesa nou era de esta opinion. 

—¡ Dios mio! Dupont, ¿no te parece 
anuy estraño Mile. Adriana, á quesu edad y 
lan jóven, disponga por sí mismos de su 
inmensa fortuna ? 

—159 cs muy sencillo; como la seño- 


«ma buena cabecita; 
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rita no tiene padre ni madre, es dueña 


de sus bienes; prescindiendo de que tiene 
¿te acuerdas, hace 
dos alos, qué demonio era cuando el 
serior conde la trajo aqui un verano? 
¡qué malicia! ¡y qué ojos! ¡eli! ¡ y có- 
mo brillaban ya! 

—Lo cierto es que Mille. Adriana tenia 
entonces en-sus miraidas..... Ina espre- 
sion... en fin una espresion bastante sin- 
cular para su edad. 

—$Si ha cumplido lo que prometía su 
viva cara, debe ser ahora muy linda, á 
pesar del culor un poco dudoso de sus ca- 
bellos, porque, aquí para nosotros, si en 
vuz de ser una orita de alta clase, fue- 
ra una personita vulgar, si diria sencilla- 
mente que es roja. 

—Vamos, siempre has de ser maligno. 

—¿Con Mile. Adriana? ¡No lo permi- 
ta Dios!... porgue prometía ser tan bue- 
na como linda. Si digo que es roja no es 
por perjudicarla... Al contrario, todavía 
me acuerdo que tenia un pelo tan fino, 
tan brillante y tan dorado... que iba tan 
bien á su cútis blanco como la nieve, y á 
sus ojos negros que verdaderamente no 
era de desear que fuese de otro color; así 
es que ahora estoy seguro que este color 
de pelo que hubiera putada mal á otras, 
da cierto aire mas picante á Mile. Adria- 
na, y debe tener una cara de diablillo! 

—¡ 0! en cuanto á diablo, es menes- 
ter ser justos, lo era... siempre corriendo 
en el parque, haciendo rabiar ásu ava, 
trepaudo por los árboles, en fin haciendo 
mil diabluras. 

—Te coucedo que Mile. Adriana era 
un diablo en carne mortal; pero ; qué ta- 
lento 1 ; qué gentileza ! y sobre tedo ¡qué 
buen corazon! ¿eh? 

—lu cuanto á buena, es menester con - 
venir en que lo era. ¿No te acuerdas que 
un dia dió su chal y su vestido de merino 


nuevos á una pobrecita y que volvió al 
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palacio en enaguas y com los brazos al 
aire? i 

—Ya lo ves, buenos sentimientos siem- 
pre buenos sentimientos; pero una cabe- 
za... ¡oh! una caheza. 

—5Sí, tima malísima cabeza... asies que 
debia concluir mal... porque parece que 
en Paris ha hecho cosas..... pero ¡qué 
"cosas! : 

—¿Oué ha hecho? 

— ¡ Ah, amigo.mio! no me atrevo... 

—V amos, ¿qué? 

—] Y bien! añadió la dizna mujer con 
cierto embarazo y confusivn que mianifes- 
taba cuanto la asustaban ta:mañas enor- 
midades; dicen que Mile. Adriana no po- 
ne jamás los pies en la iglesia... que ha 
ido á vivir sola en un templo idólatra, al 
estremo del jardin de la casa de su tia... 
que se hace servir por mujeres enmasca- 
radas que la visten de diosa, y que Jas 
arafía todo el día porquese emborracha... 
Y esto prescindiendo de que todas las no- 
ches toca una trompeta de eaza de oro 
macizo... lo cual puedes inferir muy bien 
que causa Ja desesperación y el tormento 
de su pobre tía la princesa. , 

Al oir esto el administiador solt9 una 
carcajada que interrumpió á so muger. 

— ¡Hola ! ¡esas tenemos! le dijo cuan 
du pasó su acceso de risa, .¿ y quién te ha 
referido todos esos cuentos sobre Mile. 
Adriana? 

—La muger de Renato que fué á Paris 
en busca de una eria; estuvo en easa de 
Saint-Dizier á ver á sa madrina Me. 
Grivois..... Ya sabeis, la primera don 
cella de la señora princesa, la cual le contó 
sin rebozo todo esto y seguramente debe 
estar bien informada puesto que €s de la 
casa. i 

—Sí, Mime. Grivois, otra buena pieza y 
fina mosca. Antiguamente era una va- 
liente alhaja, y ahora es como sn 2ma 
que parece nna santa; lila devota! á tal 
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amo tal criado: y aun la princesa misma 
que ahora es tan rígida, iba en otro 


tiempo..... ¿eh?..... hace quince años, 
¡qué linda pieza! Teacuerdas de aquel 


trermoso coronel de húsares que estaba de 


guarnición en Abheville? Ya sabes, aque 
migradó*que sirvió en Rusia, 4 quien los 
Borbones dieron un regimiento cn tiem- 
po de la restauracion. 

—5Si, sí, me acuerdo: pero tienes una 
lengua muy larga. 

—Como soy que no, digo la verdad; el 
coronel pasaba su vida en el palacio, y 
todo el mundo decia queestaba muy bien 
con la Santa Princesa del dia..... ¡Oh! 
¡aquellos eran buenos tiempos ! Todas las 
noches habia fiestas ó comedias en el pa- 
lacio. ¡Qué bulle bulle era ese coronel ! 
que bien representaba... Me acuerdo..... 

¿l administrador no pudo continuar. 

Una rolliza criada con cl vestido y to- 
cado á la picarda entró precipitadamente 
en el cuarto y dirigiéndose á su ama, la 
dijo: 

—Señora, un hombre solicita hablar 
con mi amo; viene de Saint-Varely en la 
silla del maestro de postas y dice que se 
Hlama-Mr. Rodin. 

—¿ Mr. Rodin? dijo el administrador 

levantándose, que pase adelante el mo» 
mento. 
Un instante despues entró Mr. Rodin 
que venia, segun costanibre, mas «que 
modestamente vestido; saldó con mucha 
humanidad al administrador v á su mu- 
ger, la que á una seña de su marido, se 
marehó del cuarto. 

ll cadavérico aspecto de Mr. Rodia, 
sus casi invisibles labios, sus pequelios ojos 
de reptil medio cubiertos por su aplanado 
párpado snperior, y sts casi sórdidos ves- 
tidos, le daban un aspecto viny poco fa 
vorablez sin endbrirgo este hombre, en 


Caso de necesidad, sabia alectar con arte 


9) 
od 
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tan diabólico tanta mansedumbre y' sin- 
“ceridad, sus palabras eran tan afectuosas 


y. tan sumamente penetrantes, quela im»: 
presion desagradable y'repugnante «que: 


inspiraba al pronto su aspecto, seiba dis- 
minuyendo poco á poco, y casi siempre 
conicluia por enlazar inveneiblemente á su 
víctima en los tortuosos pliegues de su fa- 
enndia tan suave comu melusa y pérfida, 
porque parece quelo malo y lo horroroso 
tienen su fascinacion peculiar como lo 
bueno y lo bello. El honrado admninistra- 
dor miraba: á este'hombre 'con sorpresa 
pensando en las eficaces recomendaciones 
del mayordomo “de la prificesa de Saint- 
Dizier; como esperaba ver un personaje 
diferente, y no pudiendo apenas disimu- 
lar su admiracion, le dijo : 

—¿Es Mr. Rodin á quien tengo el ho- 
nor de hablar? 

—Sí, señor; aqui tiene Vi. otra caíta 
del mayordomo de la señora princesa. -- 

—Suplicoá Vd. que sé acerque al fuego 
mientras la leo: ¡hace tan mal tiempo! 
dijo el administrador con mucha: amabi- 
lidad, ¿gusta Vd. tomar alguna cosa ? 

—Mil gracias, caballero, voy á comer 
dentro una hora..... 

Mientras qué Mr. Dupont leia, Mr. Ro- 
din miraba con curiosidad todo cuanto ha- 
bia en el cuarlo; porque, como lombre 
hábil ,. sacaba .con- frecuencia consecuen- 
cias muy justas y útiles de ciertas'apa- 
riencias, que muchas veces revelan gusto 
y hábito y dan en cierto modo una nocion 
característica; pero esta vez quedó fallida 
su curiosidad. 

—Muy bien, caballero, dijo el admi- 
nistrador despues de haber leido la carta. 
El señor máiyordomo me renueva la re- 
comendacion de ponerme enteramente á 
vuestras órdenes. 


—Se reducen á muy poco, y no mo- 
lestaré á Vd. mucho tiempo. 


—Caballero...será para mi un honor... 
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“No ignoro cuales deben ser sus 0tt- 
paciones, porque al entrar:en este pala- 
cio, causan admiracion el órden y la lim- 
pieza que reinan en él, lo cua] prneba, 
caballero, el valor de Esta ¿guidados, 

—Caballero..... ciertamente... Vd. me 
lisonjea. 

—¿Lisonjearos? un pobre hombre co- 
mo yo no piensa en eso..... pero vamos 
á nuestro asunto. Hay" aquí un “cúarto 
llamado el cuarto verde? | | 

—Sí, señor; es el que servia de des- 
pacho al difunto señor' conde duque de 
Cardoville. 

-—Tenga Vd. la bondad de conducirme 
pct 

—Caballero, desgraciadamente”es im- 
posible: Despues de la muerte del señor 
conde y desde que quitaron los sellos, han 
metido muchos papeles en ne mueble de 
este cuarto, y los curiales se han Mevado 
las llaves á Paris..... 

—He aquí... las llaves... “dijo Mr. Ro- 
din enseñando una pequeña y otra gran- 
de atadas. 

—¡Ah! eso es otra cosa, -caballero... 
¿viene Vd. á buscar los papeles ? 

—Si, ciertos papeles... y una cajita do 
madera de sándalo con cerradura de pla- 
ta... ¿conoce Vd. ese objeto ? 

—Si, señor, muchas veces lo he visto 
sobre el bufete del señor conde..... debe 
estar en el grande armario de laca cúya 
llave trae Vd. consigo. 

—Tenga Vd. la bondad de conducirme 
á ese cuarto segun la autorizacion de la 
señora princesa de Saint-Dizier. 

-——Con mucho gusto... ¿Y cómo está la 
señora princesa ? 

—Perfectamente... siempre entregada 
á Dios.... 


—¿Y Mile. Adriana? 

-—Desgraciadamente... dijo Mr. Rodin 
dando un doloroso y contrito suspiro. 

— ¡Cómo! ¡Dios mio! - ¿ha sueccdido 
alguna desgracia á Mile. Adriana? 
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¿Qué es lo que Vd. entiende por eso? 

—¡ ¿Está enferma ? 

0 no, desgraciadamente está tan 
buena como hermosa.... 

— ¡ Desgraciadamente? dijo el admi- 
nistrador sorprendido. 

—Si señor, desgraciadamente, porque 
evando la belleza y la juventud se juntan 
un espicta de insubordinacion y de per- 
versidad..... á un carácter... que segura 
mente no tiene igual subre la tierra... Se- 
ria mucho mejor carecer de semejantes 
ventajas.... que son otras tantas causas 
de perdicion.... Pero suplico á Vd, que 
hablemos de otras cosas.... Esta «conver- 
sacion mees muy sensible... dijo Mr. Ko- 
diicon voz sumamente conmovida, y lle- 
vándose “el estremo de su meñique dedo 
izquierdo al lagrimal de su ojo derecho 
como queriendo enjugar una lágrima que 
apuntaba. 

El admivistrador no notó esta lágrima 
poro advirtió el nrovimiento y estrañó la 
alteración de la voz de Mr, Rodin. Así es 
que respondió con acento penetrado: 

—Laballero.... perdone Vd. mi indis- 
'crecion,... yo no sabia.... 

—Yo soy quien pide á Vd. perdon de 
este involuntario enterneciimiento.... Los 
viejos lloran rara vez... pero si hubiera us- 
ted sido testigo, cumo yo, de la desespe- 
racion de esta escelente princesa..... que 
sulu ha tenido el defecto de ser demasta- 
do buena.... demasiado débil con su so- 
brina... y de haber fomentado sus... Pe- 
10 repito á Vd. que hablemos de otra co- 
sa, mi querido señor. 

Al cabo de un tuentento de silencio dul - 
rante el cual Mr. Rodin pareció reponer- 
Se de su emocion, dijo á Mr. Dinpont: 

—lie aquí cuniplida una parte de mi 
mision en cuanto al cuarlo verde... alo- 
ra queda otra.... Y antes debo recordar 
una cosa que tal vez habrá Vd. olvida- 
do.... á saber, que hace quince ó diez y 









135 


seis años que el señor marqués PAigrieny, 
entonces coronel Ge húsares, 
algun tiempo, 


pasó aquí 


— ¡Ab! ¡qué buen olicial, caballero ! 


precisamente acabo de hablar de él á q 
muger. 
bien representaba, principalmente los pa- 
peles de calavera! En los Dos Edmundos 


¿ra la alegria del palacio ¡y qué 


hacia morir de risa en el papel del solda- 


do borracho.... y como teniajuna voz tan 
dulce... aqui cantó Joconda cuni0 no se 
canta en Parts, caballero. : 


- Rodin despues de haber escuchado con 
atencion al administrador, le dijo: 

—N» ignora Vd. sin duda que despues 
de un terrible desafío que tuvo con un fu- 
ribundo bonaparlista, llamado el general 
Simon, el coronel marqués d' Aigrigny (de 
quien tengo el honor de ser en este momento 


secretario íntimo ) dejó el mundo por la 


iglesia. 
— ¡Cómo! caballero... ¡es posible". 
aquel bello coronel.... 

—Aqquel bello coronel, valiente, noble, 
rico, festejado y buscado, lia abandonado 
todas esas ventajas por una pobre sotana 
negra: y á pesar de su nombre, de su po- 
sicion, de sus relaciones y reputacion de 
gran predicador, es en el dia lo que cra 
hace catorce años... un simple clérigo.... 
en vez de ser arzubispo d cardenal como 
otros muchos que no tienen ni Sus méri- 
tos ni sus virtudes... 

Mr. Rodin se esplicaba con tanta man- 
sedumbre y tanta convicción, y los hechos 
que citaba eran tan incontestables, «que 
Mr. Dupont no pudo menos de esclamar: 

—Pero, caballero..... eso Cs Una Cusa 
soberbia.... 

—¿Suherbia? ¡oh! ¡ Dios mio! no; di- 
jo Mr. Rodin con inimitable y natural es- 
presion.... eso es nuy sencillo... cuamlo 
se tiene un corazon como el de Mr. Ai- 


erigny.... Pero entre todas sus cualidades 
posee la de no olvidar jamás ¿4 los hom- 
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bres de bien, á las gentes de probidad, de 
honor y deconciencia....ésdecir, mibuen 
señor Dupont, que se ha acordado de Vd. 

—¡Cómo! ¿el señor marqués se ha dig- 
nado?... 

— Hace tres dias que he recibido una 

“carta suya en la que me habla de Vd. 

-—¡Con que está en Paris! 

—Llegará allí de un momento á otro: 
hiace cerca de tres meses que salió para 
Italia.... durante este viaje tuvo una no- 
ticia bien cruel.... supo la muerte de su 


“señora madre que habia ido á pasar el 


otoiio en una de las posesiones “de la se- 
"nora princesa de Saint Dizier. 

—¡ Ay, Dios mio! yo ignoraba... 

—Si y este ha sido un duro golpe para 
él... pero es menester saber resignarse á 
los decretos de la Providencia. 

—¿ Y sobre qué asunto el señor mar- 
ques me hacia el honor de hablará usted 
de mí? 

—Voy á decírselo á usted.... antes de 
todo es inenester que usted sepa que este 
palacio está"vendido.... y que el contra- 
to se firmó la víspera de mi salida de 
Paris. 

—¡ Ab! caballero, usted .renueva mis 
inquietudes... 

—¿ Por qué? 

—Pemo que los nuevos propietarios 
no me conserven mi empleo' de adininis- 
trador. 

— ¡Vea usted qué feliz casualidad! pre- 
cisamente tengo que ablar á usted á pro- 
Ppósito de este destino. 

—¿ Seria posible?... 

—Ciertamente, conociendo el interés 
que anima al señor marques en favor de 


usted, desearia mucho, muchísimo, que 
pudiese conservar este destino, y yo ha- 


"ria todo lo posible para ello, sí... 


—;¡ Ah! caballero, esclamó Dupontin-' 
terruinpiendo á Rodin ¡cuánto reconoci-. 


miento? el ciclo es quien os envia... 
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—Por vuestra parte... usted me lison- 


jes , mi querido caballero; primeramente . 


debo confesar que tengo que poner una 
condiccion... en favor mio. 4 
—¡ Oh! caballero, no importa, hable, 


] hable usted. 


—La persona que debe venir á habitar 
este palacio, es una señora vieja digna 
en todos conceptos de veneracion; esta res- 
petable señorasellama Mme. de la Sainte 
Colombe. > p 

—¡ Cómo! dijo el administrador inter- 
rumpiendo á lRodin... ¿ y es esa señora la 


| que lia comprado el palacio? ¿Mme. de 


la Sainte Colombe? 
—Con que segun eso la conoce usted? - 
—Sí, señor; hace ocho dias que vino 


a ver la posesion,.. Mi mujer sostiene que 
es una gran señora... pero, aqui para no- 
sotros... por ciertas palabras que la he 


oido decir... 


—Usted es un hombre lleno de pene- 
tracion, mi buen Mr. Dupont... Mme. de 
la Sainte Colombe no es una gran señora, 
ni con mucho... yo creo que no era mas 


| que una modista que tenia su tienda en 


la galería de madera del Palacio Real. Ya 
ve usted que le hablo con franqueza. 
—Y que se glóriaba mucho de que sú 


| casa estuviese en aquel tiempo frecuenta- 


da por muchos señores franceses y estran- 
jeros. ' 

—Is natural, sin duda venian á com- 
prar sombreros parasus mujeres... lo cier- 
to es que despues de haber reunido una 
gran fortuna .. y de haber sido en sn ju- 
ventud y edad madura... indiferente, ¡ay! 
mas que indiferente por su salvacion, 
Mmc. de la Sainte Colombe ha entrado 
ahora en una via escelente y meritoria... 
Esto es lo que la hace, comoacabo de de- 
cir á usted, digna en todos conceptos de 
veneración, porque no tay cosa mas res 
petable que un arrepentimiento síncero... 
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y constante... Para lograr su salvacion de 
«an modo mas elicaz, tenemos necesidad 
de usted, mi querido señor Dupont. 

—¿ De mí, caballero? Y ¿y qué es loque 
¿Teo hacer? o 

—Usted puede mucho, y hé aqui có- 
mo: en esta aldea que se halla á igual dis- 
tancia de dos parroquias, no hay iglesia. 
Mmo. de la Sainte Colombe, «quericudo 
elegir uno de los dos ecónomos deberá to- 
mar necesariamente informes de usted y 
de Mme. Dupont que hace mucho tiempo 
que yiven en el pais.., 

—¡ On: eso no será muy Jargo..... el 
cura de Danicourt es el mejor de los hio:m- 
bres. , 

—Eso es lo que precisamente es nece- 
sario ocultar 4 Munic. 
dombe. 

—¿ Cómo? 

—Al contrario, es 
«ho y sin cesar al señor cura de Roiville, 
de la otra parroquia, para decidir á es- 
ta buena señora á que le cunfte su salva- 
cion. 


—¿Y porqué esa preferencia? 

Porque? va nsted á saberlo: si usted 
y Mie. Dapont logran que Mime. de lo 
Sainte Colomb. elija el que vo desco, pue- 
de usted contar con la administracion de 
esta pososiun. Doy á usted int palabra de 
honor... v vo soy hombre que cumplo mis 
promesas. ! 

—No dudo, caballero, que usted ten- 
ga ese poder, duo Dupont convencido por 
el acento y por las palabras de Rodin; pe- 
ro quisiera saber... 

—Una palabra mas, dijo Rodin inter - 
rumpiéndole... debo y quiero ser franco, 
y decir el motivo por el cual insisto sobre 
la preferencia que debe usted apoyar. Mu- 
cho sentirla que no viese usted en todo 
esto más quela sombra de una inÚriza, 
Solo se trata de uoa buena accion. Elcu- 
ra de Kuiviile en curvo favor recta. vos 


de la sainte Co- 


menester alabar mu-! 
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ro apoyo, es um hombre por quien se 


interesa muy particularmente cl señor aba- 
te d' Aigrigny. Áunquecs muy pobre mar- 
tiene á su anciana madre, y si se encar- 
vase de la salvacion de Mme. de la Sain- 
te Colombe, trabajaria en ella con mas 
eficacia que nadie, porque está lleno de 
uncion y de paciencia, y ademas us evi- 
dente que por medio de esta digna señora 
tendrá algunos provechos que bd 
rán al alivio de su madre.... Hé “aquí el 
secreto de esta gran inaquinacion. Cuan- 
do supe que dicha señora habia hecho 
ánimo de comprar esta posesion, inme- 
diata á la parroquia de nuestro protejido, 

escribí al instante al señor marqués, que 
se acordo de usted “y me respondió que le 
pidiese este pequeño servicio, el cual 1o 
será estéril, como verá usted. Vado: Pi - 
pito, y lo probaré, tengo facultad pira 
conservar 4 usted la administracion. 

—Oiga usted, caballero, respondió Du- 
pont despues de un momento de relle- 
xion... Usted es tan franco y tan servicial 
que quiero imitar su franqueza. Tan ros- 
petado y querido es en el pais el cura de 
Danicourt, como temido por su intoleran- 
cia es el de Roiville que tanto me rcco- 
mienda usted... Y ademas... 

—i Y qué?... 

> en fin, se dice ademas... 

—Veamos, ¿que es lo que se dice? 

—Dicen que... es un jesuita, 

Al oir estas palabras Mr. Kodin soltó 
una carcajada tan franca que el adminis- 
trador se quedo atónito, porque el aspec- 
tu de Mr. Rodin tenia una singularespre- 
sion cuandose echaba á reir... 

—¡Un jesuita ! repetia Mr. Rodin con 
nueva risa..... ¡Un jesuita ?..... Vaya, mi 
querido señor Dupont, ¿cómo un lionbre 
de seutido co.mta, de esperiencia y talen- 
to como usted, puede ercer semejantes 


necedades? ¡Un jeuuta!..... ¿acaso lay 


Piesnitos? y sobic ludo en esta Éputd..s.. 
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¿puede usted dar crédito á esos cuentos 
dy jacobinos y á esos disparates del viejo 
liberalismo? Vamos, ¡apostaría que ha 
leido usted todo eso...en el ConsiMtution l/ 
—Sin embargo, caballero... dicen... 
—¡ Dios mio! se dicen tantas cusas..... 
pero los hembres prudentes 6 ilustrados 
como usted no liacen caso de dichos, sino 


que se ocupan con preferencia de sus in- 


tereses, y no sacrifican á úna necedad un 
buen destino que les asegura su existencia 
hasta el fin de sus dias; porque, franca- 
mente, si usted no consigue liacer que 
Mme. de la Sainte Colombe prefieraá mi 
protejido, no permanerá usted aquí. 

-—Pero, caballero, dijo el pobre Mr. Du- 
pont, yo no tendré la culpa si esa señora 
oye alabar al otro cura y le prefiere á 
vuestro protejido. 

—Tiene usted razon; pero si las per 
sonas que lanto tiempo habitan este pais... 


personas dignas de toda confianza y á quie-. 


nes Mine. de Sainte Colombe verá diaria- 


mente, hablasen muy bien en favor de mi: 
protejido y mal del otro cura, no lay du-: 


da que le prefiriria, y usted conservaria 
la administracion. 

—Pero... caballero... eso seria una ca- 
lumnia... esclamó Mr. Dupont. 

—¡ Ah! mi querido señor Dupont, re- 
puso Mr. Rodin con aire afligido y tono 
de afectuosa reconvencion, -EÓDO me cree 
usted capaz de darle malos consejos? Esto 
no pasa de ser una simple suposicion. Us- 
ted desea conservar la adininistracion de 
esta propiedad. Pues bien, yo presento á 
usted un medio, un medio cierto... ahora 
le toca á usted consultar y decidirse. 

—Pero, caballero... 

—Escuche usted una palabra mas... ó 
mas bien una nueva condicion... Desgra- 
ciadamente se la visto á algunos minis- 
tros del Señor abusar de la edad y debili- 
did de espíritu de sus penitentes para sa- 
arcun buen partido para sí... ó para otras 


, 
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personas; pero yo creo á. mi protejido in- 
capaz de semejante bajeza... sin embargo, 
para poner á cubierto mi' responsabilidad 
y principalmente la de usted... puesto que 
habrá contribuidoá la eleecion de mi pro- 
tejido, deseo que me escriba usted dos ve- 
cesá la seinana y con los mayores dela- 
lles todo cuanto usted observe sobre el.ca 
rácter, usos, relaciones y lecturas de ma- 
dame de Sainte Colombe; porque vea us- 
led la influeocia de un director se conote 
en todo el conjunto de la vida, y yo deseo 
estar al corriente de la conducta de uñ 
protejido sin que él pueda sospecharlo.... 
de modo que si usteil advirticse alguna 
casa vituperable que le chocase, yo lo sa- 
bria inmediatamente por vuestra corres- 
pondencia semanal moy detallada. 
—Pero, caballero, eso seria un espio- 
naje..... esclamó el desgraciado adniinis- 
trador. he, 
—¡ Al! mi querido Mr. Dupont...... 
¡puede usted vituperar de ese modo una 
de las mas santas inclinaciones del hom- 
bre... cual es la confianza ?!... porque yo 
no solicito otra cosa... mas que me escri- 
ba usted confidencialmente hasta los me- 
nores detalles sobre todo lo que suceda 
aguí. Bajo estas condiciones inseparables, 
usted conservará la administracion.... de 
lo contrario, tendré el sentimiento... y el 
disgusto de verme obligado á nombrar otro 


administrador á Mine, de la Sainte Co- 
lombe. 


—Caballero..... suplico á usted.... dijo 
Dupont conmovido... sea usted generoso 
sin exigir condicion ninguna... mi omger 
y yo solo contamos con esto para vivir; 
ya somos demasiado viejos para buscar 
otro destino... no quiera usted esponer Á 
luchar una probidad de cuarenta años con 
el miedo de la miseria, que es tan nia!a 
CONsejera... 

—Mi querido Mr. Dupont, ot no es 
ui niño, reflexione..... y dentro de oclio 
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ias mo dará usted la respuesta... ¡ Ab, 
señor, compasion l... 

istaconversación fué interrumpida por 
vob retumbante ruido que repitieron los 
eos de las escarpadas rocas. 

—¿Oué signillca eso? dijo Mr. Rodin. 

Apenas acabó de pronunciar estas pa: 
labras cuando se sintió otra vez el mistmo 
ruido, pero mas sonoro. 

— ¡Cañionazos ! esclamó Dupont levan 
tándose... ¡cañonazos ! sin duda es algun 
buque que pide socorro d un piloto. 

Amigo mio, dijo la muger del adiminis- 


trador entrando de pronto: desde la a3zo-: 


tea se ve un buque de vapor y otro de ve- 
la enteramente desmanteiado..... las olas 
los impelen hacia la costa y el buque de 
Vela pide socorro.... está perdido... 

— ¡Ab! ¡cosa terrible! ¡y no poder 
hacer nada.... nada mas que «presenciar 
un naufragio! esclamó el administrador 
tomando su sombrero en ademan de salir. 

—;¿ No hay socorre ninguno con que 
acudir ¿esos bugues? preguuló Mr. KRo- 
«lin, 

¿¡Secorro1 si llegan á entrar en los ar- 
recifes, no hay poder humano que pueda 
salvarlos; desde que empezó el equinoc- 
«ciu se han perdido ya des buyues en esta 
costa, 

— ¡Perdido! ¡ personas y carga! ¡al! 
eso es terrible... dijo Mr. Rodin. 

—Uon semejante borrasca poca espe- 
ranza puede quedar desgraciadamente á 
los pasageros; pero no ebstante, dijo el 
administrador hablando consu muger, voy 
á las rocas con los criados de la quinta pa- 
ra ver si puedo salvar algun desgraciado: 
enciende la chimenea en varios cuartos... 
prepara ropa blanca... vestidos... cordia- 
les... No me atrevo a esperar que se sal- 
varán.... pero en fin, haré lo posible..... 

—Hiterinacude Vd. á esa santa mision, 
dijo Mr. Rodin, su muger de Vd. tendrá 
la bondad de decirme donde está el cuar- 
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to verde; tomaré los objetos que vengo á 
buscar y marcharéinmediatamente á Pu- 
ris porque estoy muy de prisa. 

—Como Vd. guste, caballero; Catali a 
vaá con lucirá Vd..... y tí toca la car - 
pana grande, dijo Mr. Dupont á su cria- 
da... y dí á todas las gentes de la casa que 
vengan á reunírseme al pié de las rocas 
con cuerdas y tablas, 

—Si, amigo mio, pero no te espongas, 

—Abrázame, y esto será un buen agito- 
ro para mí, dijo el adininistrador. 

lin seguida salió corriendo y diciendo : 

—¡Pronto, pronto! á esta hora tal vez 
no habrá quedado una sola tabla de ls 
buques. 

—Mi querida señora, ¿tendria Vd. la 
bondad de conducirme al cuarto verde? 
dijo Mr. Rodin que continuaba impasible. 

—Puede Vd, seguirme, caballero, res- 
pondió Catalina enjugándose las lágri- 
mas..... porque estaba temblando por li 
suerte de su esposo enyo valor le era bien 
conocido. 


A 


LA TEMPESTAD. 

It mar cstá horroroso.... 

Inmensas olas de verde oscuro, jaspea- 
do de blanca espuma, ostentan con mil 
ondulaciones su elevacion ó profundidad 
al dilatado reflejo de una espaciosa faja de 
rojiza luz que se estiende en el horizonte. 

¿sposas y negras masas de nubes se amon- 
tonao en la atmósfera: otras de color par- 
do y de fuego se desprenden lijeras y ve- 
loces en aquel lúgnbie cielo. 

Fl pálido sol de invierno, antes de de- 
saparecer en medio de aquel inmenso nu- 
blado á cuva espalda sube lentamente re- 
Mejando sobre el borrascoso mar sus ublí- 
cuos rayos, dora las trasparentes cimas de 
alemas de las olas mas elevadas, 

Una faja de blanca espuma hierve y sal- 
pica en el inmenso espacio los arrecifes de 
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«Costa. 
A lo lejos y á poca distancia 


fan? 


de tn pro- 


-«moniorip de rogas b bas tante inte “nad ¿y cn] 


el mar, LS eleva el palacio de Cardovilte, 
¿Clyos vidas despidép Í el ro lejo de un pra! 
yo de sul: sus paredes de ladrillo yo SNS 
agudos Techos dé pizárra úste had Us for- 
¿nas en medio de es slo ciclo Csigado den va 
vee. ó : 
Un gran huque fuera de rumbo y na- 
vegatido “a! sulo iipalso de rotdzos de ve- 
la hijos el los residits de sus mástiles, se 
dirije hácia la costa, ya elev ándose'en la 
«cima de las olás Ó ya “bijando 4 lo” mas 
profimdo del abismo. np! 
De repente brilla un relimpago.... yá 
este sige al instante uo ruido sordo, ape- | 
+ nds perceptible en medio der ruido de la 
tempestad!... slo cañóvazo os la” última 
señal de Socorro de “áquel buque que se: 
pierde y cuíre lácia la o a pesar” del 
Sus esfuerzos. | 
En este instante, un buque de vapor de; 
«euya chimenea se escapa una oscura 
espiral de humo, veniá del este con din ec- 
cion al oeste, haciendo mil esfuerzos para: 
mantenerse lejos de, la costa; dsuizquier-, 
da dejaba los ar recifes, 
ed o desmantelado debia pasar de 
qa momento á atro por delante de la Pros 
del vapor, corriendo sobre | las rucas á á 
.Junde lo arrojan el viento y la marea. 
Un repentino golpe de » par lo hizo y ol- 
«car subre el costado; las enormes y (urio- 
sas olas penetraron Gn el puente; en un 
la chifenca, se rompió el 
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e 
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segundo cayú 
tambyr, y nua de as ruedas dela Mm. iyui- 
na quedó ¡null! lizado coo. giras olas: sico: 
Jiendo á las primera, dieron. de costado 
en el bugue y aumentaron Lanto las. ave- 
rias, que perdiendo el rumbo se diri; ió á 
poco hiácia la CU>lil.... en la misma direc: 
«ion que el gtro. bugye. 
«Pero este aunque mas lejos de los arre- 
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¿cifes, y Oponiendo á la turia del viento y 


ile las aguas mayor superficie que el va- 
pur, vogaba con mas precipitae ¡00 en sul 
rumbo Como y su acercó, á Cl en térmi- 


FHOS QUE debió, Leite Pa 11 choque entre 
ambos buques. 0.» MUEVO peligro que aña- 
di 3 tados los horrores de un naufraj: D, 


en aquel momento tecrih le, 

E] buque de vela, que. era inglés, Ja- 
mado el Bluck-Eagle, venia de Mejas iria 
donde habia recujido los pasajeros. que al 
llegar de la india y «de lara por vel mar 
Kujo en el RKuyter, liabian dejado uste bu- 
que para alrayesar elistmo de Suez. Des- 
pues de habe: pasado ej estrecho de Gi- 
hraltar, hizo escala en las Azores de don - 
de venia entonces... con direccion á Porst- 
mouth, cuaudo fué acometido por la rá- 


llaga del noroesle que reinaba entonces en 


la Maneha.. 

y «El vapor, llamado Guillelimo Tull, ve- 
nia de Alemania por el Kiba; despues de 
haber pasado por Hamburgo se dirje a al 
Havre. 

Ambos buques, hechos el juguete de 
enormes Olas, impelidos por la borrasca y 
arrastrados por la marca, corrian sobre 
los arrecifes Cuil espantosa rapidez. > 

. Sus respectiv US puentes ofreciab un si- 
niestro y terrible espectáculo; la muerte 


«de todos los pasajeros parecia casi cierta, 


porque el furioso mar se estrellaba sobre 
las vivas rocas de la escarpada erniila, 
Il capitan del Biack-Eugte, de pie so- 


bre la popa y agarrado d un resto de más- 


5 


til, daba en este terrible lance sus úllimias 


» 1, 


órdenes con valerosa calma. No habia es- 
pel rabza de echar mo chalupa, porque las 
olas acababan de arrebatar los botes; la 
sola y única esperanza, en el casu en que 
el buque no su estrellase antes cn fos ha- 
jíos de piedra, era estab! cer con un cable 
por medio de La) PuCgs Dia comunicar 100) 
muy peligrosa entre la llerra y 
de uiló de los bug pues. 


> lu aLus 
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El puente estaba cubierto de pasajeros 
'enyos gritos y espanto aumentaban mucho 
mas la confusion general. 

Unos estáticos y agarrados á las cavillas 
de los obenques, esperaban la muerte con 
estúpida insensibilidad; otros, desespera- 
dos, pateaban ó se revolcaban sohre el 
puente prorumpiendo en terribles impre- 
'caciones. 


Y 5 
A un lado yacian mugeres arrodillas y 


rezando; otras escondian su rostro en las 
manos para no ver los siniestros anuncios 
de la muerte; una madre jóven, pálida 
como un espectro y con su hijo estrecha- 
mente apretado al seno, iba suplicando á 
todos los marineros y ofrecióndoles al que 
se encargase de salvar á su hijo un bolsi-- 

lo lleno de oro y sus alhajas que a 
«Je ir á buscar.... 

Estos gritos, estas lágrimas y espanto 
contrastaban con la sombria y taciturna 
resignacion de los marineros. Conociendo 
la inminencia de un horroroso é inevita- 
ble riesgo, unos se despojaban de una 
parte de sus vslidos, esperando el momen- 
to de hacer su último esfuerzo para dis- 
putár su vida al furor de las olas; otros 


renunciando á toda esperanza, aguardaban 
la muerte con estóica indiferencia. 


Por todas partes se veian escenas tier- 
nas ó terribles sobre este fondo, por de- 
cirlo asi, de sombría y triste desespera - 
cion. 

Un jóven como de diez y ocho á veinte 
años, de cabellos negros y relucientes, de 
<olor de cobre, cuyas facciones eran de 
una perfecta y regular belleza, conteín- 
plaba esta esceua de desolación y terror 
con aquella triste calma propia de los que 
han arrostrado con frecuencia grandes pe- 
ligros: embozado en tina capa, con la 
espalda apoyada en los filarcles, se soste- 
nia con los pies en tuno de los palos de re- 
serva. Repentinamente la desgraciada ma- 
dre, que con su hijo en los brazos y eloro 


e 
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en sus manos se habia dirijido en vano 4 
algunos marineros suplicándoles que sal- 
vasen á se hijo, viendo al jóven de color 
de cobre, se echó á sus pies y lealargósn 
hijo con inesplicable acento de desespera - 
cion. El jóven tomó la criatura, mencó 
tristemente la cabeza y señaló las furiosas 
alas á esta muger desconsolada.... pero 
haciendo un gesto espresivo, pareció pro- 
meterla que trataria de salvarle... La jó- 
ven madre alborozada con insensata ale- 
gria se puso entonces á baliar con sus lá- 
erimas las manos del jóven. 

Mas lejos, otro pasajero parecia anima- 
do de la mas activa compasion. 

Apenas podian echársele veinte y cinco 
años; al rededor desu cara angelica) caian 
Mlotando largos, rizados y rubios cabellos. 
Jllevaba una sotana negra y un alzacuello 
blanco: prefiriendo á los que parccian 
mas desesperados, iba de amo á otro in- 
fundiendo con sus piadosas palabras re- 
signacion ó esperanza: al oirle consolar á 
VnNos, animar á otros con un lenguaje Jle- 
no de nacion, de ternnra y de inclable 
caridad, parecia enteramente estraño ú 
indiferente á los peligros que tambien le 
amenazaban. 

Sobre aquel pacífico y bello rostro se 
Icia mna fria y santa intrepidez, un reli- 
gioso desprendimiento de toda especie de 
pensamientos lerrestres: de cuando en 
evando levantaba sus grandes y azules 
ajos llenos de reconocimiento, de amor y 
de serenidad, como para dar gracias a 
Dios de haberle reservado una de aquellas 
formidables pruchas en que el hombre de 
sentimientos y de valor puede sacrificarse 
por sus hermanos, y si no salvar á todos 
á lo menos morir con ellos, señalándo!es 
el cielo.... En fin, parecia un ángel envia- 
do por el Criador para dulcilicar los gol- 
pes de una fatalidad, 

¿Contraste singular! no léjos de este 
jóven, tan bello como un arcángel, se 

36 


142 


hallaba un ser que parecia al demonio del 
mal. 

Osadamente subido sobre un resquicio 
del banprés y agarrado á algunos rest s de 
Jarcias, dominaba la escena (que pasabá en 
el pnente. » 

En su amarilla y mate frente, color pe- 
culiar á los hijos de un blanco y de una 
criolla mestiza, brillaba una siniestra y fe- 
roz alegria : solo llevaba una camisa -y un 
pantalon de lienzo, y en su cuello estaba 
suspendido con un cordon «un canuto de 
hojalata semejante al que tienen lossolda- 
dos para guardar su licencia. 

Cuanto mas aumentaba el peligro, cuan- 
to mas espuesto estaba el buqueá ser ar- 
rojado contra el arrecife 4 á abor lar.al 
vapor, hácia el que corria con rapidez 
(abordaje terrible que debia hacer ir á 
pique á los dos buques aun antes de que 
hubiesen encallado en medio de las rocas) 
tanto mas feroces eran los trasportes de 
la infernal alegria de este pasajero. Pa- 
recia apresurar con impaciencia salvaje 
la:obra de destruccion que estaba ameia- 
zando. Í 

Al verle saciarse de este modo de la 
agonia, del terror y desesperacion de to- 
dos, se le hubiera creido el apóstol de:una 


de las sanguinarias divinidades que en los. 


paises bárbaros presiden al homicidio y al 
cstrago. 

El Black-Eagle impelido por el viento 
y por las enormes olas llegó á poco tan 
cerca del (ruillelmo Tell, que desde este 
buque se podia distinguir á los pasajeros 
reunidos cn el puente del vapor qne casi 
habia perdido tambien el rumbo. 

Sus pasajeros se hallaban ya reducidos 
á un corto número. 

La oleada que arrebató el tambor y 
rompió una de las ruedas, se habia lleva- 
do casi al misino tiempo todo el borde de 
aquel lado; y las olas entraudo á cada 
instante por esta inmensa brecira, y bar- 
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riendo el puente con una fuerza irresisti- 
ble, se llevaban cada yez algunas vícti- 
mas. ' 
Entre los pasa;eros qne parecia no lra- 
berse librado de este riesgosino para ser 
estrellados entre las rocas -4 aniquilados 
por el choque de-estos dos óbtiqties, cuyo 
encuentro se "hacia cada vez mas:inmi- 
nente, habia un grupo sumamente dizno 
del ias tierno y doloroso interés. Un ve- 
nerable anciano , de calva frente y bigo- 
tes canos, refugiado en la popa, se habia 
rodeado al cuerpo una cuerdn, y sólida- 
mente amarrado al borde delbuqne en- 


lazaha con los brazos y apretaba contra el * 


pecho dos jóvenes de quince á diez y Seis 
años, medio embozadas con una pellica 
de piel de zorro;..... á sus piés se halla- 
ba un enorme mastin chorreando agua y 
ladrando con furor:contra las olas. 
Estas jóvenes, ceñitdas cun el brazo del 


anciano, se estrechaban una contra otra; 


y sus ojos, lejos de mirar con espanto to- 
do lo que las rodeaba, se dirigian al cielo 
como si llenas de ingénua confianza espe- 
rasen su salvacion de un poder sobrena- 
tural. 

Repentinamente se oyó en medio del 
ruido de la tormenta un espantoso grito 
de horror] y de desesperacion que los pa» 
sageros de anibos buques dieron á la vez. 

En el momento en que el vapor, pro- 
fundamente sepultado entre dosolas, pre- 
sentaba su costado, á la proa del buque de 
vela, este, arrebatado á una altura pri- 
digiosa por una montaña de agua, se ha- 
1ló, por decirlo asi, encima del Guillermo 
Tell durante el segundo que precedió al 
choque de estos dus biiues. 

Hay espectáculos de un horror subii- 
me... imposibles de describir. 

Durante estas catástrofes, tan prontas 
como el pensamiento, se perciben á veces 
enadros tan rápidos que parece han sido 
vistos á la luz de un relámpago. Ási Cs 


$" 
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«que scuando el Bak Eagle Jevantado por 
las olas, ¿ba 4 cacr sobre el (zuillelmo 
Tell, eljóven de cara de arcángel y de 
rubios y llotames cabellos, estaba de pié 

en la proa del buane de vela, dispuesto á 
precipitarse en-el mar para salvar alguna 
victima... 

A bordo del vapor, que él dominaba 
desde lo mus elevado de una inmensa ola, 
distinguió de pronto las dos júvenes que 
tendi.n hácia él sus brazos en ademan de 
suplica... 

Parccian reconocerle y le -contempla- 
ban con una especie de éxtasis y de ado- 
ración religlasa. 

Durante un segundo, las miradas de 
estos tres séres se encontraran á pesar del 
ruido de la “borrasca y de la inminencia 
«del naufragio..... 

La fisonomía del jóven man'festó en- 
tonces una compasión súbita y profunda, 


porque las dos niñas, con las manos jun- 


tas, le imploraban cuno á un salvador á 
quien se espera... | 

idlanciano yacia tendido sobreel puen- 
te á donde lo lrabia arrojado un gulpe de 
mar... 

De allí á poco todo desapareció. 

Una inmensa masa de agua lanzó con 
ímpetu al Blak Eagle sobre el Guillelmo 


Tell, en medio de una nube de espu- 
1d... 


Al espantoso choque de estos dos cuer- 
pos de nadera y de hierro, que deseclios 
el uno contra el otro desaparecieron al 
distante, se juntó Únicamentesun gran 
grito, 

Un grito de muerte y.de agonía. 

Un solo grito prorrumpido por cien 
criaturas humanassepaltándose á un tiem- 
po en el profundo abismo del mar. 

Despues no se vió ya nada... 


A pacos instantes se podian percibir en; 


el hueco Ó en la cima de las elas las res- 
tos de los dos buqnes, y cn o:ros varios 
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puntos los brazos -y las lívidas «caras de 
algunos desgraciados que procuralran ga- 
nar los arrecifes de la costa, espuestos Ñ 
ser desechos contra ellos por el choqae de 
las “olas que venian á estrellarse,con .fu- 
ror. 
IX. 
'LOS NÁUERAGOS. . 

Al mismo tiempo que el adidinistra dor 
se diripia á la playa con el objeto de su- 
correr ados pasazeros que hubiesen podi- 
do- escayar de un nanufrijio inevitable, 
Mr. Rodin, á quien Catalina condujo al 
cuarto verde, tomaba los objvtos-yue de- 
bia llevarse á Paris. 

Despu s de haber pa alo dos*horas en 
este cuarto con la mayer indiferencia te- 
lativamente Jal salvamento en que esta- 


| han focnpados los habitantes del palacio, 


volvió á la pieza ocupada por el adiminis- 
trador la cual tenia una puerta que diba 
á una larga galería. Al entrar en ella no 
halló ¡4 nadie; llevaba “bajo el brazo una 
cajita de sándalo guarnecida de manecillas 
de plata que el tiempo habia enmohecido; 
de su levita, medio abrochada, sobresali. 
parte de una inmensa cartera de tafilcte 
rojo colucada en el bolsillo del costado. Si 
el frio y lívido rostro del secretario del 
abate d'Aigrigo, y o lnbiese podido man.- 
festar su alegrí: sino por una risa irónica, 
sus «facciones hubieran sido rad.anlos, 
porque en este momento se hallaba some- 
tido á las mas gratas ideas. 

Despues de haber pnesto la caja sol.e 
una mesa. se decia á sí mismo con pro- 
funda satisfaccion: 

—Todo va bien; ha sido mas pr: Jen- 
te dejar aquí hasta añora estos papeles, 
porque es preciso estar siempre alerta con 
el diabóico espíritu de esa Adriana de Cat- 
doville que parece adivinar lo que es im- 
posible que ella sepa. Felizmente..... Se 
acérea el momento en que no tendremos 
que termerla; no hay duda que su suerte 
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será cruel. 
independientes sun nuestros enemigos na- 
tos... por el género de su carácter. 
será pues, cuando nos son peculiarmente 
perjudiciales y peligrosas?.... Por lo que 
toca á la Sainte Colombe, el administra- 
dor es ya nuestro y no titubeará entre lo 
que este imbécil llama conciencia, y el 
'miedo de verse privado de recursos á su 
'edad : 
“cuanto que podráservirnos mejor que na- 
die; comio hace vein!e años que está aquí 
no inspirara la menor desconfianza á esta 


necia é innoble Sainte Colombe.... Lue-. 


go que esté en manos de nuestro proteji- 
do de Rosville.... respondo de ella. Se- 


mejantes mujeres sirven al diablu en su' 


? 


Juventud y cuando llegan á madurar le 
hacen servir por otros; en su vejez tienen 
siempre un miedo horrible, y será nece- 
sario que lo tenga hasta que nos legue el 
palacio de Cardoville, que por su solitaria 
posicion podrá servirnos para un colegio 
escelente... Asi, todo va bien... En cuan- 
to al asunto de las medallas, ya nos acer- 
'camos al 13 de febrero y no hay noticias 
de Josué... Seguramente el principe Djal- 
ma sigue siempre preso por los ingleses 
en el fondo de la India; de lo contrario 
yO hubiera recibido noticias de Batavia; 
las liijas del general Simon estarán tam- 
bien detenidas en Leipsik, á lo menos un 
mes mas. Las relaciones esteriores están 


puesen el mejor estado posíbte. En :cuan-' 


to á las interiores.... 

Mme. Dupont, que se ocupaba con ce- 
lo en todos los preparativos de socorro, 
interrumpió en este momento las refle- 
xiones de Rodin. 

—Athora, dijo á una criada, enciende 


fuego en la pieza inmediata y prepara el: 


wino caliente, pues Mr. Dupont puede lle- 
gar de un momento á otro. 


—¡ Y bien! mi querida señora, la dijo, 
Rodin, ¿hay esperanzas de salvar á algu-' 


o de esos desgraciados? 


Estas naturalezas indómitas é: 


¿Qué 


tengo tanto mas interés en ello, 
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—Caballero... desgraciadamente lo ig- 
noro : ya hace cerca de dos horas que sa- 
lió mi marido. Estoy en una mortal in- 
quietud; es tan valeroso y t:n impruden- 
te cuando se trata de ser útil... 

=-Valeroso.... hasta la imprudencia... 
dijo el impaciente Rodin para sí mismo... 


eso no me gusta... 
—En fin, repuso Catalina... acabo de 


llevar al cuarto inmediato ropa muy ca- 
liente..... y cordiales..... ¡Oh, Dios mio! 
¡con tal que esto sirva para algo? 

—Debemos esperarlo así, mi querida 
señora. He sentido muclio que mi edad y 
misachaques no me hayan permitido ayu- 
dar á vuestro escelente esposo... ni tam- 
poco poder esperar saber el resuliado de 
sus esfuerzos y felicitarle si no lian sido 
vanos.... porque desgraciadamente tengo 
precision de volverme..... tengo los mo 
mentos contados. lstiimnaré á usted que 
haga disponer mi birlocho. 

e mucho gusto, caballero, voy al 
instante. 

—Una palabra...... mi po y buena 
señora Dupont... usted es una muger en- 
tendida y de buen consejo..... he dado á 
vuestro esposo los medios de conservar, si 
le agrada, la administracion de estas tier- 
PAS... 

—<¿Seria posible? ¡Qué reconocida es- 


toy! Sin este destino mo sé qué seria de 


nosotros á nuestra edad. 

—Unicamente bajo dos condiciones... 
miserias... él esplicará á usted esto. 

—;¡ Ah, Sémpllenol ¡ Usted es ¿nuestro 
salvador?!... 

—Eso es efecto de la bondad de ns- 
ted..... pero bajo estas dos ténues condi- 
ciónes. ' 

—Annque fuesen ciento las areptaríar 
mos. Juzgue usted....,. sia el menor re- 
curso... si no tuviósemos este destino..... 
sin medios... 

—Cuento pues con usted..... por el in- 


" ALBUM. 


terés de vuestro esposo..... procure usted 
decidirle... 


—Señora... señora... el amo llega, dijo 


una criada que entrócorriendo en el cuarto. 
—¿ Viene con mucha gente? 
—No., señora... solo. .. 
—1 Solo !... ¿cómo es eso? 
—Si, señora. 
Pocos momentos despues entró en la 
sala Mr. Dupont; sus vestidos estaban 


<chorrcando; y para conservar su sombre- 


ro durante la borrasca lo habia atado y 


anudado con su corbatin que traía enfor-. 


ma de carrilleras; sus botines estaban lle- 
mos de un barro gredoso. 

- —En fin, amigo mio, ¡gracias á Dios 
que has llegado! ¡estaba tan inquieta! 
esclamó su muger con tervura. 

—Hasta ahora... se han salvado tres. 

—;¡Bendito sea Dios! mi querido señor 
Dupont, dijo Mr. Rodin: á lo menos vues- 
tros esfuerzos ao habrán sido inútiles. 

—|¡Tres... solamente tres! ¡ Dios mio! 
dijo Catalina. 

—Solo te hable de los que he visto..... 
«cerca dela pequeña rada de las Gaviotas, 
y se debe creer que se han salvado otros 
en los:puntos amas accesibles de la costa. 

—Tienes razon..... porque felizmente 
mo todos Jos puntos son malos. 

—¿ Y dónde están esos interesantes náu- 
fragos, mi querido señor? preguntó RKo- 
din, que no podia menos de esperar al- 
gunos instantes mas. 

—Están subiendo la cuesta..... ayuda- 
dos por nuestros criados. Como 1o pue- 
“den venir de prisa me he adelantado para 
tranquilizar á mi esposa y para tomar al 
gunas medidas necesarias; antes de todo 
es menester preparar inmediatamente ves- 
tidos de muger..... 

—;¡Con qué hay una muger entre las 
personas que se han salvado! 

—Dos jovencitas..... de quince á diez 


y scis años lo mas... niñas... ¡y tan bo- 
nitas! 


6 
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—¡ Pobres criaturas”... dijo Me. Ro- 
din compungido. 

_— La persona á quica deben la vida 
viene con ellas..... ¡0111 3€n cuanto 4 
este, puede asegurarse que es un héroe 1 

—¿Un héroe? 

—Sí, figúrate..... 

—Luego me lo dirás.. .. ahora ponte á 
lo menos esta bala que está muy seca.... 
porque vienesempapado en agua... bebe 
un poco de vino <aliente..... toma..... 

—No lo rehuso, porque estoy helado... 
Te decia que el que ha salvado á estas 
jovencitas es un hiéroe..... El valor que 
ha mostrado es superior á todo cuanto se 
puede inaginar..... Salimos de aqui con 
los hombres de la quinta, bajamos el pe- 
queño sendero á pico y llegamos al fin al 
pié de las rocas. — A la pequeña rada de 
las Gaviotas, felizmente algo resguardado 
de las olas por cinco ú seis enormes pe- 
ñascos bastante internados en el mar..... 
¿Qué fué lo gue vimos en el fondo de la 
rada? á las dos jóvenes de quienes te ha- 
blo desmayadas, con los pies empepados 
en agua y recostadas en una roca como 
siflas hubieran colocado alK despues de ha - 
berlas sacado del mar. 

— ¡ Pobres niñas? ¡parten el corazon ! 
dijo Mr. Rodin, llevando segun costum- 
bre su pequeño dedo izquierdo al lagri- 
mal de su ojo derecho para enjugar una 


lágrima que raras veces aparecia en este 
sitio. 


| —Lo que mas me ha chocado es que 
jse parecen tanto, dijo el administrador, 


que se necesita mucho tiempo para reco- 

nocerlas..... | 
—Sin duda son mellizas, dijo madama 

Dupont. 

- —Una de estas pobres criaturas, prosi- 

guió el administrador, tenia en sus dos 

manos juntas una medallita de bronce que 


trae suspendida al cuello con una cade- 
nita del mismo metal. 
$7 
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Mr. Rodin estaba ordinariamente muy 
encorbado. Al oir estas últimas palabras 
del administrador, seenderezó de pronto, 
y un ligero sonrosado cubrió sus lívidas 
mejillas..... En cualquiera otra persona 
estos síntomas hubieran sido insignifican- 
tes; pero en Mr. Rodin, habitnado hacia 
muchos años á reprimir y á disimular to 
das sus emociones, anunciaban un pro- 
fundo estupor; acercándose al adininis- 
trádor, le dijo con voz algo alterada, pero 
con el aire mas nto 

—Sin duda será una santa religiosa... 
¿No ha visto Vd. lo que liabia grabado 
en esa medalla ? 

—No, señor, no he pensado en ello. 

—¿Y dice Va. que esas jóvenes se pa- 
recen..... mucho? 

—Sí, señor... en términos que es fácil 
equivocarlas... Probablemente son huér- 
fanas, porque están vestidas de luto... 

—¡Ah! están vestidas de luto !.... dijo 
Mr. Rodin con igual sensacion. | 

—¡Qué desgracia! ¡tan jóvenes y huér- 
famas! repuso madama Dupont enjugán- 
dose las lágrimas. 

—Como estaban desmayadas, las con- 
dujimos mas lejos, á un sitio donde la 
arena estaba seca..... Mientras que nos 
ocupábamos en esto,; vimos salir_de entre 
las rocas la cabeza de um hombre que pro- 
curaba trepar, ayudado de una mano: cor- 
rimos hácia él, y felizmente á tiempo, 
porque sus fnerzas se hallaban agotadas, 
y cayó en los brazos de nuestros hom - 
bres. Este es el mismo de quien te decia 
que cra un héroe, porque no contento 
con haber salvado con admirable valor á 
las dos jóvenes, quiso aun salvar á otra 
persona y habia vuclto á las rocas batidas 
por el mar; pero sus fuerzas se habian 
apurado, y sin nuestro ausilio hubiera sido 
arrebatado de las peñiasá que seagarraba. 

—Tiénes razon...,. es mucho valor, 

Mr. Rodin, con la cabeza inclinada liá-. 


ALBUM. 


cia el pecho, parecia no tener parte en la 
conversacion; su consternacion y estupor 
anmentaban con la reflexion; las dos jó- 
venesque acababan desalvar tenian quinte 
años, estaban vestidas de hito, y se pare- 
cian tanto, que podia tonfindirselas; una 
de ellas llevaba al cuello una medalla de 
bronce; ya no podia dudar que eran las : 
hijas del general Simon. ¿Cómo es que 
estas dos hermanas se hallaban entre los 
náufragos, y -cómo habian salido de la 


cárcel de Leipsik? ¿Cómo no labia tenido 


noticias de esto? ¿Se habian escapado, 6 
habian sido puestas en libertad? ¿Cómo 
no selo habian avisado? Estos pensamien- 
tos secundarios quese agolpaban á la ima- 
ginacion de Mr. Rodin quedaban destrui - 
dos con este hecho: 


«Las hijas del general Simon estaban 
allí. » 


Su trama, trabajosamente urdida era 
inútil. - 
—Guando te hablo del que lra salvado 
á estas dos jóvenes, repuso el adíminis- 
trador dirijiéndose á su muger, y sín he- 
tar la preocupacion de Mr. Rodin, acaso 
esperarás ver á un Hércules; pero te 
equivocas... es casi un niño; «u linda y 
dulee eara y sus largos y rubios cabellos 
le dan un aire tan jóven... En fin, yo le 
dejé una capa, porque no tenia mas qne 
la camisa y un calzon negro con medias 
de lana del mismo color... lo cual me ha 
parecido estraño. 
—Es verdad, 
vestidos asi. 
—Ademas, aunque el buque en que 
venia era inglés, creo que mi héroe «s 
fraucés, porque habla nuestra lengua co- 
mo nosotros... Pero lo qnenos hbizosallar 
las lágrimaseran las niñas, cuando al vol- 
ver en sí y al verle... se echaron á sus 


los marineros no están 


pies... parecian: mirarle religiosamente y 


darle las gracias como cuando se ruega á 
Dios... En seguida miraron al rededor. de 


t 
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Sí en ademan de buscar 4 alguno; se di- 
jeron algunas palabras y prorrumpleron 
ev sollozos estrechándose mutuamente en 
los brazos. e p 

—¡ Qué desgracia, Dios mio! .¡ cufntas 
víctimas debe haber habido! 

—Cuando dejamos las rocas, la mar 
habia arrojado ya á la orilla sicte cadá- 
veres... tablas... cajones... He hecho avi 
sar 4 los guarda-costas... que se queda- 
rán alli todo el dia para vigilar.... y si, 
como lo espero, se salvasen algunos mas, 
los enviarán aquí... Pero, escucha... pa- 
rece que se siente un ruido como si fue- 
ran voces... Si, son nuestros náufragos. 

Y en-esto el administrador y su muger 
corrieron á la puerta del cuarto que daba 
á un largo corredor, al mismo tiempo 
que Mr. Rodin, mordiénduse convulsi- 
vamente Jas uñas, esperaba con colérica 
inquietud la Negada de los náufragos: po- 
co despues se ofreció á su vista un sensi- 
"ble cuadro. 

Pres personas guiadas por un paisano 
venian lentamente del fondo de aquel cor- 
redor bastante oscuro, que solo tenía en 
uno de sus lados varias ventanas en or- 
alve. 

Este grupo se compenia de dos jóvenes 
y del hombre intrépido á quien debian la 
vida... á su derecha é izquierda venian 
Rosa y Blanca que marchaban con niu- 
cho trabajo apoyándose ligeramente en 
su brazo. 

Aunque tenia 25 años cumplidos, la 
juvenil fisonomía de este hombre no anun- 
ciaba esa edad; sus largos, rubios y ce- 
nicientos cabellos, separados en nmiedio de 
su frente caían lisos y Iúmedos sobre el 
cuello de una espaciosa capa oscura cun 
con que le habian cubierto Sería dificil 
dar una idea de la adorable bondad de 
aquella pátida y dulce fisonomía, tan pu- 
ra cuimo lo mas ideal que lia producido 
el pincel de Rafac!... porque soju este di- 
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vino artista pudiera pintar la melancólica 
gracia de aquel rostro encantador , la ce- 
lestial serenidad de sus ojos limpios y azu- 
les como los de un arcáugel..,. ó6 de un 
ifártir on la gloria. 

Si, de un mártir, porque una san- 
grienta aurcula ceñía ya aquella hechice- 
ra cabeza... 

¡ Espectienlo doloroso !. . por encima 
de sus rubias cejas, una estrecha cicatriz 
que el frio hacía mas aparente y que da- 
taba de muchos meses, parecia cenir su 
bella frente con un cordon de púrpura; 
y ¡cosa mas triste aun! sus manos Y sus 
pies habían sido ernelmente traspasados 
con clavos... y si marchaba con tanto tra- 
bajo era porque sus heridas acababan de 
abrirse en lasagudas rocas por dende lia- 
hia corrido para salvar á los náufragos. 

Uste jóven era Gabriel, sacerdote agre- 
gado á las misiones estrangeras é hijo 
adoptivo de la muger de Dagoberto, Ga- 
briel era sacerdote y mártir... porque en 
nuestros dias tambien liay mártires... co- 
mo en el tiempo en que los Gésares en- 
tregaban los primeros cristianos á losleo- 
nes y á los tigres del Girco. 

Porque, es nuestros dias, los hijos del 
pueblo, y en este es donde se reclutan 
las almas heróicas y desinteresadas; los 
hijos del pueblo, decimos, impelidos de 
una respetable vocacion, como todo lo 
que es síncero y valeroso, van por todu el 
mundo á propagar la [é, y á arrostrar el 
martirio y la muerte con ingenuo valor. 

¡Cuántos oscuros é ignorantes han sido 
víctimas de los bárbaros en la soledad de 
ambos mundos !... y estos sencillos solda- 
dos de la cruz cuyo sulo patrimonio esse 
fé é intrepidez, no encuentran janas ása 
vuelta (y vuelven raras veces) cuantiosas 
y suntuosas dignidades «eclesiásticas. La 
púrpura y la nilra no ocuitan jamas su 
cicatrizado frente ni sus miembros mula 
lados, y tnueren en la oscuridad como 


148 , 
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tado de trepar por las rocas, no quisieron 


confidtyá" nadie el cuidado de sostener los 
-vacilantes pasos del que acababa de sus- 


«traerlas á una muerte cierta. 
Los vestidos negros de Rosa y Blanca 


“estaban chorreando; su fisonomia, estre- 


madamente pálida, manifestaba un pro- 
fundo dolor; sus mejillas conservaban aun 
recientes señales de lágrimas; sus ojos tris- 
Les y bajos, trémulos deemocion y de frio: 
pensaban con desesperacion que no volve- 
rian á ver á Dagoberto, su guia y suami- 
g0.... porque á este era á quien Gabriel 
habia alargado la mano para ayudarle á 


subir á las rocas; desgraciadamente las 


fuerzas faltaron á ambos.... y una oleada 
arrebató al soldado. 

La vista de Gabriel fué un nuevo mo- 
tivo de-sorpresa para Rodia, que se habia 
retirado á un lado conel objeto deexami- 
narlo todo; pero esta sorpresa era tan li- 
sonjera:... sintió tanta alegria al ver _al 
misionero libre de una muerte cierta, que 
la cruel impresion que esperimentó al ver 
á las hijas del general Simon, se dilcificó 
algun tanto. (Debe tenerse presente que 
para ls proyectos de Mr. Rodin, Gabriel 


CURAS TACA AR 


(1) Siempre nos acordaremos conemo- 
cion del final de una carta escrita hace 
dos ó tres años por ino de nuestros jóve- 
nes y valientes misioneros, hijos de mi- 
serables jornaleros de la Beauce, que es- 
cribia á su madre desde el interior del 
Japon y terminaba asi su carta: 

« Adios, mi querida madre, dicen que 
«hay mucho riesgo en los sitios á donde 
me envian... Rogad 4 Dios por mi, y 
«decid á todos nuestros huenos vecinos 
««ue losquiero y que con frecuencia pien- 


«so en ellos. » 
» 








En su ingenua gratilud, las hijas del 
«general Simon, envando volvieron en sí 
despues del nanfragio y hallándose en es 
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el mayor número de los soldadus del ejér- 


debia hallarse en Paris para el 13 de fe=. 
brero.) 

El administrador y su mujer, sumamen- 
te enternecidos al aspgcto de las huérfanas, 
se Po á ellas con afecto. , 

- —Señor.... señor.... buenas noticias. .. 
esclamó un mozo de la quinta entrando 
en el cuarto.... se han salvado otros dos 
náufragos. 

—¡ Bendito sea Dios* ¡Bendito sea Dios! 
dijo el misionero, 

—(¿ Donde están? preguntó el adminis- 
trador dirigiéndose hácia la puerta. 

—Uno de ellos puede andar... y mesi- 
gue en compañia de Justino... el otro se 
ha herido contra las rocas y le traen en 
una camilla de remos... 

—V oy corriendo á hacer que le coloquen 
en la sala baja... dijo el administrador al 
salir; mira, Catalina, tu cuidarás de esas 


jóvenes. ¿ 


—¿ Y donde está el náufrago que pue- 
de andar? preguntó la mujer del adminis- 
trador. 

— Alli, dijo el paisano señalando á uno 
que venia corriendo por el corredor. Cuan- 
do supo que se hallaban aqui las dos se- 
ñoritas que habian salvado..... y aunque 
el viejo estaba hierido en la cabeza..... ha 
corrido tanto..... que apenas he podido 
adelantarme. 

Cuando el paisano acabó de decir esto, 
Rosa y Blanca levantándose espontánea- 
mente, se precipitaron á la puerta...... á 


donde llegaron al mismo tiempo que Da- 
guberto. 


El soldado, no pudiendo proferir una 
palabra, cayó de rodillas en el umbral 
alargando sus brazos á las hijas del gene- 
ral Sinion... al mismo tiempo que Quita- 
solaces les lamia las manos. Pero la emo- 
cion de Dagoberto era muy violenta; lue- 
go que estrechó en los brazos á las huér- 
fanas, inclinó su cabeza hiácia atrás y lu- 
biera caido de espaldas sin el ausilio de 
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los paisanos. Á pesar de las rellecsiones 
de lá maser del administrador sobre la 
debilidad y la emocion de las dos jóvenes, 
estas quisieron acompañar á Dagoberto 
que se habla desmayalo y que trasporta- 
ron á un cuarto inmediato. 

Al ver al soldado, las facciones de Mr. 
Rodin se contrajeron con violencia, por- 
que hasta entonces labia creido en la 
muerte del conductor de las lrijas del ge- 
neral Sinion. 

“El misionero agoviado de cansancio, es- 
taba recostado en una silla y no habia vis- 
toá Mr. Rodin. 0: 

Un nuevo personaje de color amarillo 


male, 'acómpañado de un paisano que le] 


señaló 4 Gabriclentró entonces en el cuar- 
El hombre amarillocá quien habian 
prestado una blusa y un pantalon de pai- 
sano, se acercó al misionero y le dijo en 
francés, pero con acento estranjero. 

— Acaban de transportar aquí al prio- 
cipe Djalma.... y la primera pasabra que 
ha pronunciado ha sido viestru nombre. 

—¿ Que dice ese liombre? esclamo Ro- 
din con tremenda voz, porque al oir el 
nbmnbre du Djalma se puso de uti salto al 
lado de Gabriel” 

—¡ Mr. Rodin! esclamó el misionero 
FOCA de sorpresa. E 

—Mr. Roditr... eselamó el otro náufra- 
go, que desde este móntento nd separodos 
ajos del corresponsal de Josué. 

— 1 Vd. aquí? dijo Gabriel acercándose 


á' Rodin co und deferencia mezclada de 


_ tenior. , 

—¿ Qué os ha dicho ese hombre? repi- 
tió Rodin cón voz alterada... ¿no ha nro- 
nunciado el nombre del principe Djilma? 

—St, señor; el principe Djalma es nno 
de los pasajerós procedeítes del brujue 
mglés quie venia de Alejandria y en ¿lque 
hemos naufragado.... Diclro búaque labia 
hecho escala en las Azores, donde yO €s- 
taba; el queme condújo dé oa n 
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se vió obligado á permanecer en esta isla 
á causa de sus muchas averías, y y9 mt 
embarqué en el Plack-Hagle donde estaba 
el principe Djalma. Nos dirigiamos á Ports- 
motth,, y desde allí tenia intencion de yol- 
ver á Francia. 

Rodia no pensó en interrumpir á Ga- 
briel; este nuevo go pe paralizó susideas, 
En fin, cono un hombre que hace el úl- 
timo esfuerzo por mas que conozca anti- 
cipadamente su inutilidad, dijo á Gabriel: 

—¿Y sabe V. quien es ese príncipe 
Djalima? 

—Un jóven bueno y valiente... el hijo 
de un rey indio deptiesto de su trono por 
'os ingleses. 

El nú sionero volviéndose en seguida á 
otro náufrago, le dijo con interés : 

—:¿ Cómo está el principe? ¿ses heri- 
das son peligrosas ? 
' —No tieñe mas que fuertes contusio- 
nes que no serán mortales, respondió el 
otro. 

— ¡Bendito sea Dios! dijo el misionero 
dirigiéndose á Kodin; aquí lienc V. en 
salvo'un náufrago mas. 

' —Tanto mejor, respondió Rodin con 
breve é imperiosa voz. % 

—Voy á verle, dijo Gabriel con sumi- 
sion....... ¿No tentis órden ningana qne 
darmóá? : 

—: Estaróis en estado de partir dentro 
de dos ú tres horas á pesar de vuestras 
fatigas ? 

—Si es preciso... sh. 

— Is preciso, partiróis conmigo. 

Gabriel hizo tuna reverencia á Rodin 
que cayó postrado en una silla, al misuto 
tiempo que el misionero salia con el pai- 
sano. 

El hombre amarillo se habia quedado 
en un rincon del cuarto donde Rodin no 
le había visto. 

Este hombre era el mestizo Faringhea, 


nno de los tres gefes de los estrangulado- 
38 7 
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res, que habia podido librarse de la per- 
secucion de los soldados en las ruinas de 
Tchandi, despues de haber matado al con- 
trabandista Mahal, le robó las cartas que 
Mr. Josué Van Dael habia escrito á Ro- 
din, como igualmente la que le habia da 

do para que el capitan del Ruyler le ad- 
mitiese entre los pasajeros. Faringhea, que 
habia logrado escaparse de las ruinas de 
Tehandy sin ser visto de Djalma y habién- 

dole este liallado á bordo despues de su 
eyasion (que esplicarémos mas adelante) 
é ignorando que pertenecia á la secta de 
los Phansagares, le trató como á un com- 
patriota durante la travesía. | 

Rodin con los ojos espantados, e! color 
lívido, mordiéndose las uñas hasta lo vi- 
vo, en su muda rabia, no reparó en el 
mestizo, quien despues de liaberse acer- 
cado á él silenciosamente, le puso la ma- 
no familiarmente en el hombro, dicién- 
dole: 

—¿0Os llamais Mr. Rodin? 

—¿Qué se ofrece? respondió este es- 
tremecióndose y levantando de pronto la 
cabeza. 

—¿0s llamais Rodin? volvióá pregun- 
tarle ¡Ett hes: los 

—Sí, vé queréis? 

—¿ Vivís en Paris en la calle de Milieu 
des Ursins? 

—SÍ, ¿pero qué quercis, os digo ? 

—Abhora..... nada..... hermano... nas 
adelante... mucho. 

Y Faringhca, alejándose con lentitud, 
dejó á Rodin asustado; porque las sinies- 
tras miradas y la Sombria figura del es- 
trangulador habian chocado á este hom- 
bre á quien nada intimadaba. 

X. 
LA MARCHA Á PARIS. 

Un profundo silencio reina en el pala- 
cio de Cardoville :* la borrasca ha ido ce- 
diendo poco á poco, y solo se percibe á lo 


. 
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léjos el sordo murmullo de las olas al re- 
tirarse lentamente de la costa. 
Dagoberto y las huérfanas han sido co- 
locadosen calientes y cómodos cuartos del 
piso principal del palacio... 
Djalma, cuyas graves heridas impedian 
trasportarle al superior, se quedó en una 


sala baja. En el momento del naufragie 


una desconsoluda madre le habia puesto 


su hijo en los brazos. Inútilmente trató de : 
arrancar este desgraciado á una muerte 
cierta; sus esfuerzos impedian sus movi- 
mientos, y el jóven indio fué arrojado y : 
casi estrellado contra las rocas. 


Faringhea que logró convencerle de su 


afecto, se quedó con él para cuidarle. 


Gabriel, despues de haber prodigado á 
Djalma algun consuelo, se retiró al cuar- 
to que le habia destinado; fiel á la pro- 
mesa que hizo á Rodin des estar dispuesto 


á partir al cabo de dos horas,'no quiso 
acostarse; despues de haber secado sus 
vestidos se durmió sobre unsillon, alto de - 


espalda, delante de una chimenea dunde 
ardía un brillante fuego. 


Esta habitacion está contigua á las que - 


ocupan Dagoberto y las dos huérfanas. 


Quitasolaces, probablemente muy sa- 
tisfecho en tan noble palacio, dejó la puer- 


ta del cuarto de las huérfanas y fué á ca- 


lentarse y á tenderse delante del fuego á 


cuya inmediacion yacía dormido el misio- 


nero. El fiel perro con su hocico apoyado 


en sus estiradas patas goza con delicia de 


aquella dulzura despues de tantos contra- : 
tiempos terribles y marítimos. No podre- 
mos afirmar si piensa habitualmente mu- 

cho en el pobre viejo Jovial, á menosque 

se tome por una prueba de recuerdo su 

rresistible necesidad de morder á todos 

ios caballos blancos que encontró desde la 

muerte de su venerable compañero, él, 

hasta entonces el mas inofensivo de los 

perros relativamente á los caballos de cual=, 
quiera color. 
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'Pocos instantes despues se abrió una | ñalándose mutnamentecon la vista al mi- 


puertá delas varias que daban á la sala de 
la chimenea, y entraron tímidamente por 
ella las dos hermanas; hacia algimos mo 
mentos que se habian dispertado, descan- 
sado y vestido: conservando aun alguna 
inquietud por Dagoberto, y aunque la mu 
ger del adininistrador, despues de haber- 
las conducido á su cuarto, volvió en se- 
guida á decirles que el médico del pueblo 
mo hallalra gravedad en la herida y el es- 
tado del soldado, sin embargo quisieron 
salir con intencion de preguntar por ¿lá 


alguna de las personas del palacio. 
El elevado respaldo del antiguo sillon 


en que dorimia (Gabriel, le ocultaba ente- 
ramente, pero las huérfanas al ver á Qui- 
tasolacestranquilamente echado, á los pies 
«de este sillon, creyeron que Daguberto 
descansaba allí, se aproximaron á ¿l de 
puntillas, 

Lou grande admiracion vicron á (Ga- 
brisl dormido, Quedáronse cortadas é in- 
mobles, sin atreverse á retroceder niá se- 
guir temiendo dispertarle. Los largos y 
rubios cabellos del misionero, habiéndose 
secado, caían naturalmente rizados al re- 
dedor de su cuello y de sus hombros: el 
oscuro color de púrpura del damasco que 
cubria el sillon hacia resaltar la palidez de 
su rostro. La hermosa fisonomía de Ga- 
briel manifestaba en aquel momento tna 
amarga tristeza, ya porque estuviese im- 


presionado con un sueño penoso ó ya por-' 


qne tuviese la costumbre de ocultar sus 
dolorosos sentimientos, cuya cspresion se 
revelaba entonces sin que él lo supiese, 
mientras dormia. A pesar de esta apa- 
riencia melancólica sus facciones conser- 
vabai el carácter de su angelical dulzura, 
y de un atractivo inesplicable..... porque 


no hay nada mas tierno «que la bondad 
cuando padece. 


Las dos jóvenes bajaron lus ojos, se ru- 
borizaron y se miraron con inquietud se- 


sionero dormido. 

—Ustá durmiendo, hermana mia... di- 
jo Rosa en voz baja. 

—Mojor..... respondió Blanca tambien 
en voz baja y haciendo á Rosa una señal 
de inteligencia..... asi podremos mirarle 
Dicn........ 

—Cuando veníamos del mar con él no 
nos atrevíamos..... | 

—Mira.... qué Óulce es su fisonomía... 

—Me parece que es el mismo que he- 
mos visto en nuestros sueños. 

—Dicióndonos que nos protejeria, 

—Y en esta ocasion.... no ha dejado 
de hacerlo. : 

—A lo menes.... lo estamos vierndo.... 

—No es ya como en la cárcel de Leip- 
sik.... aquella noche tán lóbrega.... 

—Y tambien nos salvó entore «s. 

—Sin él.... hubiéramos perecido esta 
mañana.... 

—Sin embargo, hermana mia, en nues- 
tros suelos me parece que su rostro es- 
taba circundado de una dulce luz. 

—Si; ya sabes, casi nos deslumbrabo. 

—Y ademásnao tenia unaire tan triste. 

—Entonces venia del cielo.... y ahora 
esta en la tierra.... 

—Hermana mia, ¿sabessi tenia enton- 
ces en la frente esa cicatriz de color de 
rosa vivo? 

—No; lo hubiéranios notado. 


— Y en sus manos..... mira, mira esas 
cicatrices... 


—Pero si ha sido herido..... entónces 
no es un arcángel.... 

—¿Porqué hermana mia? ¿Y si ha re- 
cibido estas heridas queriendo impedir el 
mal, ó socorriendo á personas que iban á 


morir como nosotras ? 
—Tienes razoM..... si no estinviese es- 


puesto á peligros cuando viene á socorrer 
á los que proteje, noseria tan hermoso. , 
— ¡Qué lástima que no abra los ejos 
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— ¡Son tan lierhas y tan dulecs sus]. 


miradas! 

— ¿Por qué, no nos ha hablado nada de 
nuestra madre durante el camino? 

Lomo no estábamos: solas con él..... 
no habrá querido. : 

—Pero ahgra, lo estamos. 

—Vamos á pedirle que nos hable de 
ella... 

Las huérfanas se interrogaron con la 
vista y con tierna sencillez; sis deliciosas 
“caras se SONFosaron lijeramente, y bajosu 
vestido negro se veia palpitar con dulzura 
su seno O 

— Tienes FazZON.... pidámoselo. 

— ¡ Dios mio, hermana L como late 
nuéstro corazon, dijo Blanca no dudando, 
y_Con ¿Pazon, que Rosa. sentia lo que alla 
'en aquel momento... ¡Y qué. consolador 
es este lafido! E Parece que nos, va á Suce- 
der, alguna cosa “buena. 

Me dos hermanas, despues de haberse 
acercado de puntillas al, sillon, se arro- 
dillaran con las, manos juntas, una á la 
derecha y otra, á la izquierda. del jóven 
sacerdote. , 

Era, un cuadro delicioso. ! 

Levantando sus adorables, caras hácia 
Gabriel, dijeron en vuz baja, muy baja, 
con voz suave y, fresca como sus rostros 
de quince eÑos: 

—:; Gabriel! habladuos de nuestra ma- 


dre. 

A este nombre el misionero > Mido un li- 
jero movimiento, “abrió un poco los ojos y 
gracias al estado de. somnolencia que pre- |. 
wcde á un completo desvelo, no pudiendo 
apenas esplicar lo que veia, sintió un li- 
Jero arrebato al aspecto de aquellas dos 
preciosas caras quelijas en él le amaban 
con du'zura. 


—¿ Quién min lama? dijo despertán- | 


dose enteranicale, y leyantando la cabeza. 
—Nousotras. 
—Si, Blanca y Rosa. 


Gabriel se sonrojó tambien al recona- 

cer las ] jóvenes que habia»salvado. 
Levantaos, hermanas mias, les dijo, 

solo delante de Dios se dobla! la rodilla, 
Las huérfanas obedecieron al instante 


y agarradas de las manos se pusicronjun- 


lo á él. 

—¿Lon que sabeis mi nombre? les pre- 
guató sonrióndose. 

— Oh! nO lo henxos olvidado. 

—i Quien, os lo'ha dicho? | 

—Vos mismo. 

—¡ Yo! 


—Cuando vinisteis de parte de nuestra 
t ' he > 


madre... 

—A decirnos que veniais de su parte y 
que nos protejeriais siempre... 

mi Yo, liermanas mias! dijo el risio- 
Nero no comprendiendo las palabras de 
las huérfanas.... Nuncá os lie, visto hasta 
hoy... 

—¿ Y en nuestros sueños? 

—Si, acordaos bien, en nuestros sue- 
ños. 

—En Alemania; hace ya tres MESES... 
por la primera vez... Miradnos bien. 

Gabriel no pudo nrenos de sonreirse de 
la sencillez de losa y Blanca qué le ro- 
goban que se, acordase de un sueño que 
habian tenido; en seguida y cada vez nas 
sorprendido repuso ; 

—-¡ ln vuéstros sueños | 

—Seguramente cuando. DOS, dabais tan 

buenos consejos. 
Pi tambien cuando tuvimos tanto dis: 
ensto... en la cárcel... vuestras palabras 
nos consolaron y nos infundieron valor... 
bien nos acordamos... 

—; No scis e) mismo que nos sacó de 


la O de Lcipsik aquella noche tan 
OSCUTa... QUE NO podíamos veros? 
—¡Yot ) 
Ay quién sino vos podia haber vé- 
nido á socorrernos á nosotros y á NUes- 


tro antiguo amigo? - 
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—Bien le decíamos que le queríamos 
porque él nos amaba, á pesar de que no 
quería crecr en los ángeles. 

—Asi es qne esta mañana apenas te- 
niamos miedo en la borrasca. 

—0s esperábamos. 

—Si, hermanas mias, esta mañana 
Dios me ha concedido la gracia de enviar- 
me á socorreros; yo venia de América, y 
no he estado jamas en Leipsik.... No he 
sido yo quien os sacó de la cárcel.... De- 
tidme, hermanas mias, añadió sonrién- 
dose bondadosamente... ¿quien crecis que 
soy yo? 

—Un ángel que hemos visto ya ensue 
ños y que nuestra madre nos envia del 
citlo para protejernos. 

—Oneridas hermanas mias, yo no soy 
mias qne un pobre sacerdote.... y solo la 
casualidad ha hecho sin duda que ne pa- 
rezca al ángel que habeis visto en sueros 
y que solo podiais ver soñando.... porque 
para nosotros no hay ángeles visibles. 

—Con que na hay ángeles visibles.... 
dijeron Jas huérfanas mirándose con tris- 
teza. 


—No importa, hermanas mias, repuso! 


Gabriel cojiendo afectuosamente las ma- 
nos de las dos jóvenes... los sueños corno 
todas lascosas... vienen de Dios... y pues- 
to que el recuerdo de vuestra madre se 
mezclaba en ellos.... E doble- 
mente. 

Ln este momento se abrió la puerta y 
se presentó Dagoberto. 

Hasta entonces, las huérfanas ambicio- 
nando en su sencillez ser protegidas por 
un arcángel, no se Milbian acordado que 
-la mujer de Dagoberto habia adoptado mn 
nitio abandonado que se llamaba Gabriel, 
y que era eclesiástico y misionero. 
, Xi soldado, aunque se empeñó en sos- 
tener quesolo tenia una herida blanca (va- 
liéndose de los términos del general Si- 


-mon), habia sido curado esmeradamente 


por el cirujano del pueblo; una venda ne- 
gra le eubria la mitad de la frente y au- 
mentalia mucho mas su aspereza natural. 

Al entrar en el salon, quedó sorpren- 
dido de ver una persona estraña agarrada 
á las manos de las niñas. Esta estrañeza 
es natural; Dagoberto ignoraba que el 
misionero habia salvado á las huérfanas é 
intentado salvarle á €l mismo. 

Aquella mañana, durante la tempestad 
luchando “con las olas y procurando en 
vano agarrarse á una roca, el soldado ha- 
bia visto imperfectamente á Gabriel en 
el instante en que este, despues de haber 
librado á las dos hermanas de una muer- 
te: cierta, procuraba en vano socorrerle, 

Ya hemos dicho que cuando, despues 
del naufragio, encontró Dagoberto en la 
sala baja del palacio á las dos huérfanas, 
se desmayó enteramente á causa del can- 
sancio, de la emocion y de resultas de sn 
herida, de modo que en aquellos momen- 
tos tampoco pudo reparar en el misio- 
Nero. 

El veterano empezaba á fruncir suses- 
pesas y canas cejas viendo á un descono- 
cido hablar tan familiarmente con las jó- 
venes, cuardo estas corrieron á eclrarse 
en sus brazos colmándole de filiales cari- 
cias: con estas pruebas de afecto se disipó 
sy resentimiento, aunque de cuando en 
euando miraba con ceño al misionero que 
acababa de levantarse, y cuyo rostro no 
distinguia muy bien, 

—¿ Y tu herida? le dijo Rosa con inte- 
rés; nas han dicho que felizmente nu cs 
peligrosa. 

— ¿ Padeces aun? añadió Blanca. 

—No, hijas mias... el mayor del pue- 
blo ha «qnerido ponerme este vendaje aun- 
que tuviese la cabeza llena de sablazos, 
no podia estar mejor enbapajado: Vaboa 
ercerme un viejo delicado ; con 
mas que una herida Marca, us Ce ha 


de... 
s“: 30 
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El soldado llevó una de sus manos á la 
benda. 

—:¡ Quieres estarte quieto! dijo Rosa 
deteniendo el brazo de Dagoberi».... ¡ Qué 
poco razonable eres á th edad! 

—Rien, bien, no me riñais; haré lo 
queos acomode... no mequitaréla benda. 

En seguida llevando á las huérfanas á 
un rincon de la sala, les dijo en voz baja 
y señalando de soslayo al jóyen' eclesiás- 
tico: 

—¿Ouién es ese señor.... que os tenia 
las manos cojidas.... cuando yo entré... 
me payece un cura.... Ya, veis.... hijas 
mias,... €s menester cuidado... porque... 

— ¡Fze! esclamaron Rosa y Blanca vol- 
BO q e hácia Gabriel... á no ser por él 
no te abrazaríamos ahora. 

—¿ Como es eso? 

Esclamó el soldadu enderezándose de 
pronto y mirándo al misionero. 

—Ls nuestro ángel sustodio.... repuso 
Blanca. 

—AÁ no ser por él, dijo Rosa, hubiéra 
mos perecido esta mañana en el naufra- 
glo... 

—¡ Use!... ¿es ese... quien... 

Dagoberto no pudo proseguir. 

Corrió al misionero, y con el pecho 
oprimido y los ojos húumedos, esclamó 
con un acento de gratitud imposible de 
esplicar alargándole las dos manos. 

—Caballero, os debo la vida de estas 
dos ninas.... No ignoro la estension de 
mis deberes.... no 0s digo mas... porque 
esta palabra lo esplica ade 

Pero recordándose de pronto esclamó : 

— Esperad.... ¿No sois vos quien me 
alargóla mano cuando yo trataba de agar- 
rarine á una roca, para no ser arrebata- 
po por las olas?... Si... vuestros cabellos 
ruvios... vuestra jóven [¡sonomía... cier- 
tamente.... ves 
NOZCO... | 

—Desgraciadamente... me faltaron las 


2 





jeras. 





sois... alora... 0S reco-. 





ALBUM. 


fuerzas... y tuye el dolor de veros “caer 


otra vez en el mar. 

—No tengo nada mas que decir pera 
daros las gracias... que lo que acabo de 
pronunciar ahora.... repuso Dagoberto 


con tierna sencillez.... Habeis hecho ya 


por mi, salvando á estas niñas, mas que 
si me hubieseis conservado la vida... ¡Qué 
valor! ¡que sentimientos!... dijo el sul- 
dido con admiracion... ¡y tan jóven! ipa- 
rece una muchacha !... 

— ¡Cómo.!... esclamó Blanea con alez 
gria. ¿nuestro Gabriel acudió tambien á 
Vds 

—'¡ Gabriel! dijo Dagoberto ¡interrum- 
piendo á Blanca y dirigiéndose al eclesiás- 
tico... ¿os llamado (abriel? 

—Si, señor. 

—¿ Gabriel? 

Repitió el suldado cada. vez mas sor- 
prendido. 

—¿ Y sois sacerdote? añadió, 

— Sacerdote de las imisionés estran- 
—¿ Y... quién os ha educado? 
Preguntó el soldado con mayor sor- 


presa. 


—Una mujer escelente y generosa que 
yo venero como á la mejor de las madres... 
porque se apiadó de mí... que estaba aban- 
donado... y me trató como á su hijo... 

—¿Francisca... Baudoin... no es ver- 
dad? dijo el soldado profundamente en- 
ternecido. | 

—Sí, señor, respondió Gabriel muy 
admirado tambien. Pero ¿comosabcis?... 

«—¡La mujer de un soldado” repuso 
Dagoberto, 

—Sik de un valiente soldado... que mo- 
vido de un admirable celo... está alora 
pasando su vida en un destierro... lójos 


| de su mujer... y de su hijo... de mi buen 


hermano... porque me envanezco en dar - 


le este nombre... 


—Mi... Agricol... mi rrujer... ¿Cuan- 
do os habeis... separado de ellos? 


e 
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e“ Serci: vos... el padre de Agricol? 
Oh, no sabia yo aun cuán reconocido 
debu estará Dios! dijo Gabriel juutando 
las manos. 

—¿Y mi mujer... y mi hijo? repuso 
Dagolierto con voz balbuciente... ¿cómo 
están? ¿teneis alguna noticia de ellos ? 

—l.as que recibí hace tres meses eran 
escelentis.. 

—No, esclamó Dagoberto, esto es ya 
sumo placer... demasiado... 

Y el veterano no pudo continuar: la 
emocion alrugaba sus palabras y cayó en 
una silla. 

Rosa y Blanca se acordaron solamunte 
entónees de la carta en que su padre ha- 
cia mencion del niño abandonado, Hlama- 
du Gabrict, que fué adoptado por la mu- 
jer de Dagoberto, y empezaron 4 maui- 
festar su ingenua alegría. 

Nuestro Gabriel es el tuyo.,. el mismo... 
¡qué dicha! esclamó Rosa. 

—Si, queridas niñas mías; es vuestro 
como mio... cada uno tetienios miestra 
parte... En seguida ditigiéndose á Gabriel, 
el soldado añadió con efusion: Dame tu 
mano... sí, tu mano.. intrépido hija mio.. 
Ve had'o de tu... puesto que Agricol es 
tu hermano... 

¿-— —¡ Ah, señor, cuánta bondad! 

—¿Uómo es uso? ¿vas á darme las gra- 
cias... despues de lo que te debemos? 

—¿ Y mi madre adoptiva sabe vuestra 
legada”? dijo Gabriel para evitar las ala- 
banzas del soldado. 

—HHace cinco meses que la escribí..... 
pero diciéndola que venia solo... y no sin 
falta de motivo... Mas adelante te contará 
todo esto...-¿ Vive siempre en la calle de 
hriso Miche? allí nació mi Ayrico). 

—5Si, señor, allí vive toda vía. 

— este caso habrá recibido mi car- 
ta; hubiera querid> escribirla desde la placer para ani. 
cárcel de Leipsik, pero me fuí limposi- — As unposible.... Cs mi superiOr.... y 
bie. dulu ubuducir... 


—;¡ Desde la cárcel! ¿salis dela cón.1 

—5i, vengo de Alemania, por el Alba 
y por Hamburgo, y todavía estaria cu 
Leipsik á no ser por un acontecimiento 
que me haria creer en el diablo.... pero 
en el buen diablo. 

—¿Qé es lo que querdis decir? esp!i- 
CÁDS... 

—iiso será dificil, porque yo no puedo 
e-plicármelo á mí mismo... Estas niñas... 
y señaló sonriéndose á Rosa y Blanca.... 
pretenden saber mas que yo, ¡mes me re- 
piten á cada instente: «El arcángel ha 
«venido á socorrernos... Daguberto... el 
«arcángel; ya ves, tú que decias que pra- 
«ra defendernos preferias á Quitasola- 
«COS. .» y ' 

—(sabricl.... os estoy esperando... di- 
jo concisamente una voz que lizo estrene- 
cer al misionero. 

Este, Dagoberto y lashuérfanas vo!vie- 
ron de pronto la cabeza. 

Quitasolaces dió un sordo gruñido. 

ra Mr. Rodin que SS de picá la 
entrada de una puerta que daba alcorre- 
dor. Su fisonomía era tranquila é i impa- 
'sible; echó una rápida y penetrante ti- 
rada al soldado y á las dos hermanas. 

—¿ Quien es ese hombre? dijo Digo- 
berto, muy poco prevenido en favor de 
Rodin, en quien hallaba, con razon, una 
(isonomía desagradable; ¿qué diablos te 
quiere? 

—Marcho con él...... dijo Gabriel con 
sentimiento y de mala voluntad... ln se- 
guida volviéndose hiácia Rodin... Perdone 
V4., le dijo, estoy dispresto... 

—;¡ Comot ¿te marchas, repnso Dazo- 
berto adinirado, en elimomento en que te 
hemos encontrado?... No... COMO $0Y..... 
que note marcharás... Vengo demastadas 
cosas que decirte... y que preguntarte,.., 
Haremos el camino juntos... esto seda un 
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—; Tu superior?... está vestido de paí- 
sano. 3 
-—No tiene precision de llevar el traje 
“de eclesiástico. 

—;¡ Vaya! puesto que no está de uni- 
forme y que en tu profesion no hay arres- 
tos, envíale á... 

—Podeis creer que si pudiera quedar- 
me, no dudaria un momeuto en ha- 
cerlo. 

—Con razon veia yoen este hombre una 
mala cara, dijo Dagoberto entre dientes... 
En seguida añadió con triste impaciencia 
y en voz baja: 

—¿ Quieres que yo le diga.... que nos 
daria mucho gusto en partir solo? 

—Hacedme el favor de no decirle na- 
da, dijo Gabriel, seria inútil...... conozco 
mis deberes.... no tengo mas voluntad 
que la de mi superior. A nuestra llegada 
á Paris iré á veros, y tambien á mi ma- 
dre adoptivá y á mi buen hermano Agri- 
col. : 
—Vaya, vete con Dios. Yo he sido sol- 
dado y conozco lo que es la subordinacion, 
dijo Dagoberto violentándose...... á mala 
suerte buen ánimo... Con que hasta pasa- 
do mañana porla mañana, calle Brise-Mi- 
che, hijo mio, porque me aseguran que 
mañana á la noche estaré en Paris, y va- 
mos á salir alinstante. Dime, ¿parece que 
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hay una rigurosa disciplina en vuestro 
convento ? 

—Si, grande y severa... respondió Ga= 
briel subresaltándose y aliogando un sus= 
piro. 
— Vamos... abrázame... y hásta la vis- 
ta... Bien mirado, viente y cuatro horas 
pasan pronto, 

—Adios... adios... dijoel mislonero en- 
ternecido y correspondiendo al abrazo del 
veterano. 

—Adios, Gabriel... añadieron las huér- 
fanas suspirando tambien y con los ojos 
llenos de lágrimas. 

—Adios, hermañas mias, respondió 
Gabriel. 

Y en esto salió con Rodin, que no habia 
perdido una palabra ni un solo incidente 
de esta escena. 

Dos horas despues Dagoberto y las 
huérfanas salieron del palacio con direc- 
cion á Paris, ignorando que Djalma se 
quedaba en Cardoville, porque su herida 
le impedia ponerse en camino. 

El mellizo Faringhea se quedó acompa- 
ñándole, no queriendo, segun decia, aban- 
donar á su compatriota. 


«e 
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Vamos ahora á conducir al lector á la 
calle de Brise-Miche, en casa de la mujer 
de Dagoberto. 
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A CALLE BRISE-MICIE. 


—— —— a Y Y AAA —— 


AL. 
LA MUGER DE DAGOBERTO. h 
La mañana del dia siguiente al en que 
se habia dado hospitalidad á los náufra- 
gos en el palacio de Cardoville, pasaron 
en Paris las escenas siguientes : 


Nada mas siniestro ni sombrío que el 
aspecto de la calle Brise-Miche, que de- 
semboca por uno de sus estremos en la de 
San Merry, y por el otro á lainmediacion 


de la plazoleta de Cloitre, cerca de la 


iglesia. 
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Por esta parte, la callejuela que solo 
tiene ocho piés de ancho, se halla encajo- 
nada entre dos inmensas, negras, sucias 
y cuarteadas paredes, cuya escesiva ele- 
vación la priva en tudo tiempo de aire y 
de luz: durante los dias mas largos del 
año, apenas recibe algunos rayos del sol; 
así es que durante los húmedos y frios del 
invierno una niebla glucial y penetrante 
oscurece constantemente esta especie de 
pozo oblongo eno de Tango. 

Eran casi las ocho de la noche; al pá- 
hdo rellejo del farol cuya rojiza luz ape- 
nas penetraba por la niebla, estaban ha- 
blando dos hombres en una esquiva de 
estas inmensas paredes. 

—Asi pues, decia uno de Ros... esta- 
mos convenidos..... permaneceréis en la 
calle hasta que le hayais visto entrar en 
cl nám. 5. 

——Convenidos... 

—Y luego que le hayais visto entrar, 
subiréis á la casa de Francisca Baudoin 
para cercioraros bien de ello. 

—Gon el pretesto de preguntar si vive 
allí la oficiala jorobada, liermana de esa 
criatura llamada la reina PBacanal. 

—Muy bien... en cuanto á esta, pro- 


curad informaros exactamente por la jo- 


robada de las señas de su casa, porque es- 
to es muy importante: las mugeres de 
esta especie cambian de nido como los pá 
jaros; así es que se pierden sus huellas... 

—Descuidad; haré cuanto pueda para 
que la jurobada me diga donde vive su 
bermana. 

—Y para animaros, voy á esperaros en 
la taberna que está enfrente del cláustro, 
y á vuestra vuelta echaremos un trago de 
vino caliente, o 

— Acepto la oferta porque esta noche 
hiace un frio del diablo. 

—Denrasiadolo sé; esta mañana se he- 
laba el agua e hisopo, y yo estaba 
hechy una memia en mi silla á la puerta 
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de la iglesia. ¡ Ali, muchacho! no es todo 
oro lo qne reluce en mi olicio de alargar 
agua bendita, 

Eglinanenle lay algunos provechos. 

—Vamos... ¡buen úxitu! No olvideis 
el núm, 5... el corredor está al lado dela 
tienda del tintorero. 

—Convenidos..... convenidos..... 

Y en esto se separaron los dos hom - 
bres. 

El uno se fué á la plaza del Cloitre, el 
otro, al contrario, se dirigió hácia el es- 
tremo de la eallejuela que desemboca en 
la calle de San Merry, y no tardó mucho 
en encontrar el número de la casa que 
buscaba; casa elevada y estrecha, eomo . 
todas las de esta calle, de triste y mise- 
rable apariencia. 

Desde este momento empezó á pasearse 
al rededor del pasillo del núm. 5. 

Si el esterior de estas*habitaciones era 
asqueroso, nada podrá dar una idea de 
su nauseabundo y triste interior; princi- 
palinente la casa núm. 5 estaba tan dete- 
riorada y sucia que presentaba un aspecto 
horroruso. 

El agua que las peredes rezumaban caia 
á chorros en la sombría y enlodada esca- 
lera: en la estrecha meseta del piso se- 
gundo habian echado un poco de paja para 
limpiarse los pies; pero esta, convertida 
en estiércol, aumentaba mucho mas el 
insoportable y fétido olor que resulta de 
la falta de aire, de la humidad y de las: 
pútridas emociones de las goteras, porque 
por algunas aberturas practicadas en el 
cuerpo de la escalera entraban apenas al- 
gunos rayos de luz. 

In este barrio, uno de los mas popu- 
losos de Paris, las sucias, frias y enfer- 
mizas casas están generalmente %habita- 
das por jornaleros que viven alli amonto- 
nados. 

La habitacion de que hablamos era de 
este número. 
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El cuarto. bajo estaba ocupado por un 
tintorero; las deletéreas emanaciones de 
su laboratorio aumentaban mucho mas la 
fetidez de esta casucha. Algunas reduci- 
das familias de artesanos, algunos jorna- 
leros que trabajaban reunidos, habitaban 
los pisos superiores; en ima de las piezas 
del piso cuarto vivia Prancisca Baudoin, 
muger de Dagoherto. 

Una vela de sebo iluminaba esta hu- 
milde habitacion compuesta de una pieza 
y un gabinete; Agricol ocupaba una pe- 
gueña cobacha en las boardillas. 

Un papel usado y de color parduzco, 


que las grietas habian rasgado en varios 
puntos, cubria la parcldl en que se apo- 
yaba la cama; unas esplistllos sostenidas 
por varillas| de hierro cubrian los vidrios; 
los ladrillos lavados, pero no encerados, 
conservaban su color peculiar; en uno de 
los estrentos de esta pieza habia una es- 
tufa redonda de metal que contenía una 
olla en que se hacia la comida; sobre una 


cómoda de madera blanca pintada de ama-' 


rillo con “vetas oscuras se veia una caja de 
hierro, en miniatura, obra maestra de 
paciencia y destreza, cuyas piezas habian 
sido hechas y ajustadas por Agricol Bau- 
doin (hijo de Dagoberto). 

Un crucifijo de barro, colgado en la 
pared y rodeado de muchas ramas de boj 
bendito, algunas estampas de santos gro- 
seranente ihuminadas mauifestaban las 
costumbres devotas de la muger del sol- 
dado :. entre las dos ventanas habia un 
enorme armario de nogal casi negro de 
vejez; un viejo sillon forrado de tripe ver- 
de, primer regalo que Agricol habia he- 
cho á su madre, alcniAs sillas de paja y 
un costurero sobre ct cual se veian mu- 
chos sacos de tela oscura, componian todo 
el ajuar de esta pieza mal ccrrada por una 
puerta carcomida; en un tabuco inme- 
diato habia algunos utensilios de cocina 
dec asa. 
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Por triste y miserable que pueda pa-, 
recer este interior , no” loes sin embargo 
para un corto número de artesanos, pro- 
porcionalmente aconiodados; porqne la ca-. 
ma tenia dos colchones, sábanas blancas 
y una buena manta; en el grande arma= 
rio de nogal estaba La ropa blanca; en fin, 
la mizér de Dagoberto oenpaba Un cu arto, 
tan espacioso cumo el en que viv e A 
men ordinariamente reunidas nue 
milias de honrados y laboripsos artesanos, 
creyéndose felices cuando pueilen propor- 
cionar á sus hijos y á sus hijas una cama 
separada y cuando las prendas de esta no. 
están empeñadas en el Monte de piedad., 

Francisca Bandloin, sentada junto á la 
pequeña estufa de hierro colado que para. 
una temperatura fria y húmeda e€sparcia, 
muy poco calor en este mal cerrado cuar- 
to, estaba preparando la cena de. su hijo 





Agricol, » 

La muger de Dagoberto tenia como unos 
cincuenta años; llevaba una alunilla de.in- 
diana azul salpicada de ramitos blancos 
y unas enaguas de bombosi; una gorra. 
blanca. atada bajo la barba cubria su ca- 
beza. 

Su rostro era pálido y enjuto; sus fac- 
ciones regulares y su fisonomía nranifes- 


taban una bondad y resignación perfectas, 


Ciertamente, era imposible hallar mejor 
ni mas activa madre; sin mas recursos» 
que el producto de su trabajo habia lo- 
arado, á fuerza de energía, educar no so- 


lamente á su hilo Agricol sino aun á Ga- 
briel, pobre niño abandonado, de quien 


se habia encargado con admirable valor, 
¿n su juventud consumió por decirlo 


asi su futura robustez mediante doce años . 
que hizo lucrativos á fuerza de un traba- 
jo exajerado, terrible y casi homicida á 
causa de las duras privaciones que se im- . 
puso; porque entonces (y era un tiempo 
espléndido por los salarios, comparado al. 
presente), Francisca pudo ganar hasta 50 
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-méllos diarios velando y trabajando sin 
descansa, eon los cuales logró educar Ásn 
Iiijo legítimo y al adoptivo... Al cabo de 
estos años, su salnd estaba quebran 


. + 
tada y sus fuerzas casi agotadas; pero 4 


Jo menos nada habia faltado á los dos ni- 
ños, que habian recibido una educación 


tal cual las gentes del puebla pueden dar 


á ems hijos; Agrico! habia Cntrado en cla- 


. . a z m v 

se de aprendiz en casa de Mr. Francisco 
a e . . » r Eh 

Hardy, y Gabriel se disponía 4 eutrar cn] 


ol seminario mediante la eficaz proteccion 
-de Mr. Rodin cuyas relaciones “eran muy 
frecuentes desde 1820 con el confesor de 
Francisca, porqne esta habia estado siem- 
pre animada de una bien entendida aun- 
ne escesiva piedad. 

¿sta mujer era naturalmente sencilla y 


hondádasá , uno de !aquellos mártires-de | 


cariño qíie algunas veces llegan hasta el 
herolsmo..... Almas santas y sencillas en 


. .. a Y e 3 
las que el instinto del corazon suple á la 


falta de entendimiento, 2.” 


KEosolo defecto, ó mas bien la única con= 
secuencia de este ciego candor, era una 


invencible obstinación en las cosas en que 
se-crela obligada á obedecer á su confo- 
sor, á cuya influencia estaba habitnada á 
someterse hacia muchos años: esta influen- 
cia era para ella la cosa mas santa y ve- 
nerable, v á la cual miugon poder nicon- 
sideracioón humana Intbiera conseguido 
sustraerla; en caso de disension sobre es- 
le asunta, tada de este mundo era capaz 
de hacer ceder á esta muger escelerte; su 
resistencia era dulce como sn carácter, 
pacifica como su conciencia, pero, delmis- 
mo modo que ella... inalterable. Lb uba 
palabra, Francisca era uno de aquellos 
Seres paros, ignorantes y crédulos que al- 
gunas veces pueden convertirse, sin cono- 
cerlo, en terribles instrumentosentre há- 
biles y peligrosas manos, 

Etacia bastante tieupo que el mal esta- 
do de su salud y principalmentela debili- 
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dad de su vista la “imponian nn reposo 
furzado; porque apenas podia trabajaridos 
d tros horas al dia; el restoldel tiempo o 
pasaba en la iglesia, 

¿Prancisca se levantó al cabo dea'gn..os 
instantes, desembarazó ¡Pño, de los, lados, 
de la mesa de varios Sacos de tela gris, y. 
dispuso lo necesario para la cena de sli 
jo con minuciosidad y solicitud muter- 
a a 
En seguida fué al armario para sacar 
un saquito de cuero que contenía una an. 
tigoa copa abollada y un cubierto de pla- 
ta tan sutil, ligero y usado, quela cuctia- 
ra podía cortar. Limpió y frotó tado esto 
lo mejor qne pudo y «colocó inmediato al 
plato de su hijo esta plata, regalo de boda 
de Dagoberto. | 

Esto era lo mas precioso que poscia 
Francisca, no soío porst tente valor sino 
par los:recuerdos que en ello cifraha; asi 
es que muchas veces habia derramado 
amargas ligrimas, siempre que en sus.es- 
tremadas necesidades se había visto pre- 
cisada á empeñar estos sagrados objetos 
en el Monte de Piedad por falta detraba- 
jo de resultas de una enfermedad. 

Fn seguida tomó dela tabla inferior del 
armario una botella de agua y otra de vi- 
no poco menos que mediada y las colocó 
á la inmediacion del plato de su hijos hu- 
cho esto se volvió á cuidar la cena, 

Aunque Agrical no tardaba todavia 
mucho, la fisonomía de so madre nanhi- 
festaba inquietud y tristeza, y por lo en- 
cendido de sms ojos se conocia que labia 
llorado mucho. 

La pobre muger, al cabo de largas y 
penosas incertidumbres, acababa de con- 
vencerse de que su vista, ya debiitada 
desde mucho tiempo antes, iba á impe- 
dirle antes de poco trabajar las dos ó trus 
horas diarias segun acostumbraba. Ho- 
bieudo sido al principio ima escelente cos. 
turera se labia visto obligada despues á 
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ocuparse en trabajos cada vez mas grose- 
ros á medida (que so vista se labia e de- 

bilitando, de modo que sus ganancias se 
habian disminuido en “proporcion : ca fin, 

quedó reducida á hacer sacos de campaña 
que tenian cerca de duce pies de costura 
y se los pagaban á razon de dos sueldos 
cada uno, teniendo ella que poner el hi- 
To. Este trabajo era muy duro, y todo lo 
'mas podia hacer tres sacos al dia, lo cual 
reducia su salario á scis suel-los. 

Causa terror pensar en el inmenso nú- 
mero de mugeres desgraciadas cuya edad 
aniquilamiento, privaciones y males han 
disminuido tanto las fuerzas y arruinado 
su salud que todo el trabajo que pueden 
hacer apenas les produce esta tenue su- 
ma. Ási es que su jornal baja en propor- 
«cion de las nuevas necesidades producidas 
por la vejez y los achaques... 

Felizmente Francisca tenia en su hijo 
aun digno apoyo; escelente artesano que 
«pro Vecigia la justa reparticion de los sa- 
Jarios y beneficios señalados por! Mr. Har- 
dy, su trabajo le producia de cinco á seis 
francos diarios; es decir, mas del doble de 
lo que ganaban los obreros de otros esta- 
blecimientos; pero por consecuencia, aun 
suponiendo que su madre no ganase na- 
da, podia vivir en su compañia con hos- 
tante ensanche. 

Pero la pobre muger, tan maravillosa» 
mente económica que se reliusaba aun lo 
mas indispensable, se habia vuelto dema- 
siado pródiga cn la iglesia desde que fre 
cuentaba diaria y asiduamente su parro- 
quia. 

No hiabía dia en quen) hiciese decir 
una ó dos misas y poner algunas velas ya 
por la intencion de Dagoberto de quien 
estaba separada lanto tiempo hacia, co- 


mo por la salud del alura desu hijo á quien 
ercia cuteramente en el camino de perdi- 
cion. Agricol tenia un corazon tan bueno 
y generoso; amaba y respetaba tantoásu 
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madre, y el sentimiento que esta inspi> 
raba era ademas tan tierno, que Agricol 
jamás se quejó de que una gran parte de 
su jornal, que entregaba religiosamente, 
á su madre todos los sábados, se consu- 
micse de ese modo en obras piadosas. 
Unicamente, algunas veces habia he- 


cho observar á Francisca, con respeto y 


ternura, que sentia mucho verla sopor- 
tar las privaciones que su edad y actiayues 
hacian doblemente penosas, y esto por» 
que preferia subvenir á sus pequeños gas- 
tos devotos. e 
., ¿Pero qué se habia de responder á esta 
madre escelente cuando decia con losojos 
lenos' de lágrimas : 

: —Hijo mio, todo esto es por la salva- 
cion de tu padre y por la tuya!... 

Querer discutir con Francisca la efica- 
cia de las misas y la influencia de los ci- 
rios sobre la felicidad presente ó futura 
del viejo Dagoberto, hubiera sido tocar á 
una de aquellas cuestiones que Ágrkcol. 
habia hecho ánimo de nu suscitar jamás 
por respeto á su madre y á las creencias de 
esta: resignábase pues á no veria rodeada 
de todas aquellas comudidades de que hu - 
biera deseado que gozase. 

Habiendo oido un golpecito dado con 
suma discrecion á la puerta, Prancisca 
respondió : 

—Adelante. 

Entraron. 
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Xi, 

LA MERMANA DE LA REINA BACANAL. 

La persona que acababa de entrar -n 
la habitacion de la mujer de Dagoberto, 
era una jóven como de unos diez y ocho 
años, pequeña y sumamente contraite- 
cha; sin ser positivamente jorobaia tenia 
el cuerpo muy torcido, la espalda arquea- 
da, el pecho hundido y la cabeza pro/un- 
laqeald sepultada entre los hombros; su 
cata, bastante regular, larga, seca, ¡muy 
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pálida y, picada de Ms manifestaba 
mucha dulzura $ un «gran fondo de triste- 
zaz sus ojos azulos rellejabán Suma inte- 
ligencia y bondad. Mediante an capris lio 
singular. de la naturaleza, la mujer mas 
bonita del mundo se hubier Mo: anecido 
de poscer sus largos, magnificos y 0Scu- 
ros cabellos que formaban un rodele en 
la cabeza de esta jóven. 
Traia en la mano un cesto muy vieja, 
y aunque estaba miserahlemente vestida ,, 





el aseo y el esmero de su ropa luchaban 


bastante. contra una pobreza escesiva; dá 


pesar del frio llevaba un mal, vestido de 
indiana de color indelinibie, salpicado de 


manchas blaniuizeas, tela tan frecuente- 


mente lavada que su Color primitivo y 
st dibujo habian desaparecido entera- 


mente. - 


En el resignadú y enfermizo «rostro des 
esta anicila criatura se veía grabada 
la huella de todas las miserias, de todos 
los Jolures.y de todos los desórdenes. La 
burla y la mofa la habian perseguido des- 
cumo lie- 
mos dicho, mal formada, y por ina frase 
vulgar y proverbial se la habia bautizado 
Y lodosencon- 
tan á la.mano este 
nombre grotesco que le recordaba á cada 
momento su enfermedad y. su imperlec- 
cion, que arrastrados per la costunjlire 
tan compa- 
sivos para con sella como burlones É in- 
no la lla- 


de su triste nacimiento; era, 


con el título de la Gibosa, 
“trabau tan natural y 


general Francisca y Agricol, 


sultantes, se mostrahan otros, 
maban de otro modo. od 
La gibosa, 


y con Gabriel, ' e 
Hay seres que nacen en hora tan fu- 


nesta que la suerte les condena por tuda 
La glbosa 


su vida á vivir on la descracia. 
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despues, 


porque tambien nosotros la 
lamaremos asi en, adelante, habia nacido 
en la misma Casa en que vivia yal vento 
años la mujer, de Dagoberto, y puedéde - 
cirse que habia sido educada con Agricol 
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tenia una hermana muy bella, en quien 
la madre comun, 


viuda de un tendero 
medipuamente acomodado y quebrado 
habia concentrado toda su ciega 
y absurda ternura, uno teniendo para la 
hija desgraciada otra cosa que desdenes 
y crueldades. Ista infeliz, cuando se veia 


maltratada ó despreciada injustamente, 
solia, ,veuir á llorar sus cuitas en la hali- 


tacion de Francisca que la consolaba , que 
la animaba, y que para distraerla de sus 
penas ,, se entretenia por las noches en 
'enseñarla á ler vá coser. 

_ Agricol y Gabriel, acostumbrados por 


el ejer desu madiké la conmiseracion, 
e declararon pretectores y defensores de 


la gibosa, en lugar de imitar á los demas 
muchachos, que dando rienda suelta ásn 


inclinacion natural se burlaban de ella., 


a ¡atormentaban continuamente y aun 
inuchas veces la. golpeaban. á 

Tendria ella unos quiuce años y Cefisa 
su hermana unos diez y siete cuando la 


muerte de sn madre vivo á sumirlas «en 
la ray or miseria, 


Ni Celisa tenia talento, era activa y ma- 


nosa;, pero al contrario que su hermana, 

era ura de esas naturalezas mquietas, vo- 
¿ublos y Vivas, en las que hay un esceso y 
que tienen necesidad de mudanza, de tuo- 
vimiento y dé placeres; era uta buena hi- 


Ja ¿pero su madre la habia mimado es- 
irémmada 6 linprudentemente. 

Ml priticipio Celisa escuchó con docili- 
dad los consejos sanos de Prancisca, co- 
woció la situación 2n que la muerte de 
su madre la colocaba, aprendió 4 coser y 
estuvo trabajando al lado de su hermana 
por espacio de uu año; peró era incapaz 
de resistir largo tiempo á las muchas pri- 
vaciones que imponía Ja cortedad deljor- 
md que gánaba á pesar de su asiduo tra- 
bajo, privaciones que llegaban muchas 
veces liasta el punto de no poder abrizarso 
contra el frio y de no tener cotí que sd - 
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tisfacer por entero el hambre que la aque- 
jaba. Cefisa era jóven, bonita “ardiente, 
rodeada de seducciones y de ofrecimientos 
brillantes.... brillantes para ella parque 
se reducian á proporcionarla medios de 
no pasar hambre ni frio, de estar decen- 


temente vestida, y de no trabajar quince 


horas cada dia enun desvan oscuro y ma; 
sano. Cefisa escuchó las promesas del es- 
cribiente de un procurador, que la aban- 


donó luego, se ligó despues con un de- 


pendiente de comercio, á quien ella dejó 
posteriormente enseñada por cl ejemplo 
del amanuense, y asi fué pasando de unas 
á otras relaciones niudando frecuente- 


mente de favoritos. 
Voluble en estremo, llegó al cabo de 


pocos años con sus continuos cambios, y 
sus frecuentes mudanzas á ser el ídolo de 
una infinidad de mugerzuelas, de estu- 
diantes y de mozalvetes, y adquirió tal 
repntacioa en los bailes de los arrabales 
por su carácter pronto y original, por su 
infatigable ardor eu toda clase de place- 
res, y mas particularmente por su alegria 
loca y bulliciosa, que todas estas circuns- 
tancias hicieron «que unánimemente la 
diesen todos el título de la Reina Baca- 
nal, título que supo cila sostener con to- 
da la dignidad de aturdimiento que ecsi- 
gia el rógio papel que desempeñaba. 
Desde esta especie de entranizacion, la 
pobre gibosa no habia logrado tener nin- 
guna nolicia á no ser por lo que habia 
oido hablar de ella en algunos inlérva- 
los; aunque no por eso dejaha de sentir 
su estravio continuamente, en medio del 
asiduo trabajo, que apenas le daba un 
producto de cuatro francos por semana. 
Esta jóven desgraciada habia aprendi- 
do con las lecciones de Francisca á coser 
en lienzo, y se dedicaba á la costura de 
camisas para el pueblo ó para el ejército: 
por la labor de una docena de camisas se 
pagaban tres francos: era obligacion de 
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la oficiala recortar é igualar las orillas que 
habian de coserse juntas, arreglar y pe- 
gar-los cuellos, hacer los ojales y pegar 
los botones: con tantas obligaciones ad- 
yacentes á la costura, era demasiado tra- 
bajar, cuando da oficiala podia llegar, 
empleando Mlinco horas cada dia, á con- 
cluir caterce ó diez y seis camisas en una 
semana. 

El resultado de esto es que por térmi- 
no medio venia á sacar al cúbo de la se- 
mana un producto de cuatro francos. 

Y no se crea que la jóven que en este 
caso se-encontraba, se hallaba en nn es- 
tado accidental, raro y poco generali- 
zado. 

No... miles de miles de mugeres se ha- 
llaban en la misma situacion... Miles de 
miles de mugeres desgraciadas no tenian 
entonces... no ganan hoy un jornal ma- 
yor que el de la gibosa. 

Es una injusticia atroz, es-una barba-' 
ridad salvaje lo que respecto á la renu- 
neracion del trabajo de las mugeres se 
vbserva: se las paga con una tercera parte 
de lv que se dáá los hombres que se ocu - 
pan en la misma clase de costura, tules 
como los sastres, los guanteros etc., etc. 
¡Será sin duda porque las miugeres tra- 
bajan por lo menos tanto como ellos.... : 
¿Será tal vez porque las mugeres sommas 
débiles, mas delicadas, y porque los par- 


tos vienen á duplicar sus necesidades. ,..! 


La gibosa vivia por consiguiente redu- 
cida 3 mantenerse con la pequeñísima 
cantidad de ¡cuatro francos por semanal 

Vivia... es decir, que trabajando con 
ahinco doce ó yuince horas diarias Jogra- 
ba la infeliz no perecer repentinamente 
de hambre, de frio y de miseria, de cu- 
yas terribles privaciones se veia agoviada. 

—¡Privaciones! No. 

La palabra privacion no espresa sufi- 
cientemente la continuada y terrible ca- 
rencia de cuanto es necesario, absoluta= 


a 
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monte necesario para conservar alcuergo 
la salud y la vida que Dios le ha dada.... 
uma admósfera y una habitacion saludable, 
no alimento sano y nutrilivo, un vestido 
que abrigne.., 

Mejor esplicára la palabra mortificación 
la falta completa de todas las cosas, en 
las que está la esencia de la vida, y que 
nana sacuedad equitativamente organizada 
debería; y debería, decimos, preporcio- 

nar á todo artesano activo y Mmorigerado, 
ya que la civilización le ha despojado de 
toldo derecho á la tigrra, y ya que al ve- 
nir al mundo no tracotro patrimonio para 
mantenerse que el trabajo de sus brazos. 

Il salvaje no goza de las ventajas de la 
cinbizacion; pero en recompensa puede 
proporcionarse su sustento en la carne de 
los animales que vagan por las selvas, de 
los pájaros que surcan el aire, de los pe- 

«Ces que nadan en las rios: pued» buscar 
sn alimento en los productosde la tierra, 
y licae para cobijarse y defenderse del 
frio las ramas y la leña de los árboles. 

El honbre civilizado que está desposei 
dade estos dones de la divinidad, el hom- 
bre civilizado que considera la propiedad 

«como inviolable y sagrada tiene derecho 
para pedir en recumpensa del penoso tra 
bajo con que enriquece á su país, tiene 
«derecho para reclamar uu salario que sea 
bastante para que pueda vivir y mante- 
nerse sanamente: nada mas; pero tampo- 
co nada menos. 

¿Puede llamarse vivir, por ventura, al 
acto de ir arrastrándose sin cesar sobre el 
borde estremo que separa la vida de la 
muerte, y estar en contínua lucha contra 


el frio, contra el hambre, contra las en- 
fermedades que pugnan por matarie? 

Y para demostrar mas palpablemente 
hasta qué punto puede llegar esa mortifi- 
«¿ación que la sociedad impone inexorable- 
menteá millares de millares de séres hon- 


rados y laboriosos, por su inescusable ne-| 





UR 
eligencia en todas 'las cuestiones que lie- 
nen enlace con la remuneracion del tra- 
bajo, vamos á examinar como puede sal 
sistir una jóven con el miserable prudlurto 
de cuatro francos cada semana. 

¡Outzás de esta manera se apreciará 
debidamente el mérito que estas desgra- 
ciadas criaturas contraen al soportar con 
resignación esa horrible existencia qne les 
dá únicamente el grado de fortaleza y ¿Je 
vida necesario para poder sebrellevar to- 
dos los dolores que pesan sobre la huma- 
nidad! 

Sí... vivirá tanta costa... es una gran 


virtud. Sí: una sociedad organizada de 


esta manera, una Sociedad que cotsicnte 
Ó que tolera tantas miserias, pierde el de- 
recho: de condenar á los desgraciados que 
delinquen, no par corrupcion, sino porque 
para ellos no hay nunca mas que hambre, 
ni hay en niugena parte ctra cosa (que 
desabrigo. 

Hé aquí de que manera vivia la jóven 
á que nos hemos referido, repartiendo su 
salario de cuatro francos por semana, 

Vres quilógramos de pan de segunda 
clase: 81 cóntimos (1). 

Dos cubas Y viagus de agua: 20 cón- 
tinos. 

Grasa ó sebo (porque la manteca esde- 
masiado cara): 39 cóntimos. 

Sal ordinaria : 7 cóntimos. 

Carbon : 40 céntimos, 

Legumbres : 30 céntimos. 

Patatas : 20 céntimos. 

Luz: 33 céntimos. 

Hilo y agujas: 25 céntimos. 

Total: 3 francos y 9 cóntimos. 


La gibosa por economizar carbon hacia 
solamente dos ó tres veces á la semana 





(1) El quilógramo equivale á algo mas 
de dus libras castellanas, y el céntimo Á 


unos tres maravedises de nuestra mone- 
da. (E. del TF.) 
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: ri la oa sd A a ds "1 
una especie de sopa en una hornilla enel 
corredor del ciiarto piso. Los delas días 
lá comia toldo "frio, 

De ésta distribucion restlta qué para 
pagar el cuarto, vestirse y féner ún poco 
de brasero La donde calentarse á fin de 
no helarse de frio, le quedaban 9Í cónti- 
mos cada semana pod | 

Por tiña rara felicidad la gíhosa se en- 
contraba'en “una pósicivn éscepcional, por 
¿ue Agricol destando ¿yudorla algun tanto 
sin herir su estreñvada delicadeza, se ha- 
bia arreglado con el portero que era el 
encorgadá de- alquilar y cobrar las habi- 
taciones, y púr este úvedid tenia ta gibosa” 
una pequeña hoardífa en qne justamente”. 
cabian la canña, una silacy | 


un ahorro mensual de 1 frauco y 70 cóñ- 
timos ¿para atender á los gastos de ves- 
tir eto, 






















En cuanto á las numerosas obreras que 
no ganan mas jornal quela gibosa, se ha- 
lan cu nrenos ventajosa posicion, pues no 
tienen ni habitacion propia ni familia; sí 
existencia es todavia mas lamentable; ge - 
neralmente su alimento se redúce á in 
pedazo de pau, y alguna otra vianda fria, 
eruda y de poco coste; y cuanto llega lá 
nocbe suelen ir á dormir ea una de.esas 
casas destinadas á ser posadas de pobrís, 
y en tas euales por dos ó enatro chártos 
participan de la mitad de un lecho eh que 
dierme otra compañera de la misma cla- 
se; en una habitación miserable en que 
hay cinco ú seis camas, de las euales al- 
gúnas están muchas veces ocupadas “por 
hombres, porqtie estos srielen acudir en 
mayor número á esta especie de posadas. 
Si vá pesar de la terrible reptighancia 
que debé costar á uma jóven honrada y 


| a mesa, por 
li cantidad de 12 francos, ciidatidoAgri- 
col de pagar otros 18 para completar Jos' 
30 que rentaba aquella habitacion. Por 
esta economia qile resiltaba á la jóven, 
sin que ella lo supiera, se encontraba can 
pP..” 

(1) Algunas de” estas noticias" estad:sti- 
vas, que antes de darlas al público las he-| 
mos hecho sufrir pruebas contradictorias, 
y que han salido de ellas mas tristes, y mas 
desconsoladoras que lo yue nososotros las 
pintamos, están tómadas de un escelente 
trabajo de Mr. Janoma, olicial de mayui- 
wista, publicado en la- Ruéhe Poputaire, 
periódico redactado por individuus de la 
clase obrera con tánto decoro como since- 
vidad, bajo la dircecion de Mr. Vuques- 
ne, cajista de inprenta, Mr. Janoma aña- 
“de (por desgracia dice la verdad): 

«Hemos visto níngeres y niños que pa- 
san meses enteros sin que puedan echar 
'en sus sopas un poco de manteca ni un 
poco de grasas tenian que contentarse con 
vocer el pan solamente COn Un puñado de 

sal.» Lal. a 
Mr. Janoma hace luego.nolar y. con 
'nuclra razon que la menestrala no puede 
“comprar las Cosas por. may0", ni en coll. 
júnto, porque el maestro no quiers ade-, 
tantarla las cantidades que para eslo se- 
sian necesarias, porque no'sabe si tendrá 








trabajo que darla hasta el número de jor- 
nales que le haya anticipado; y que por 
esta razon se ve precisada, la infeliz á com- 
prar por menudo los artículos; una libra 
de pan, dos cuartos de sal, una vela ete. 
etc.: resultando de esto una pirdida de 
consideración para la pobre, porque, la 
venta al pormenór es siempre nas venta- 
josa'para el mércader y'por lo tanto mas 
costosa al comprador. : 
¡Nosotros añadiremos á estas ajustadas 
rellexiones de. Me, Janoma, que en-bodas 
as épocas y en todas las circunstancias, el 

obre compra mas caro que el rico todo 
ló que la necesidad le obliga 4 adqu rir, 
porque el primero compra las cosas en 
detalle y sin crédito. Así, por ejemplo, el 

valor de un carro de leña, comprado se- 
paredamente haz por haz asciende para 
el pobre ¿¿mas de 13 fratieos, cuando es. 
sabido que el comprado de una yez cuesta 
siempre una cantidad considerablementé 
menor. 
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pura el dormir en-la misma habitacion | merecer el favor de quese la admita cu 
que los humbres , estas inlolices se ven pun lecho de un hospital... | 


precisudas á someterse d esta cominion ! 
de dormitorio, porque el dueño del bos- 
pedaje no puede dividir sn casa en hubi- 
taciones para los humbres y labitaciones 


para las mugures..... e 


Una obrera para poner su casa, por mi 
serable qne-seacsu habitacion, necesita 
vastar de una vez por lo menos 30 ó 40 
francos. ¿Y cómo ha de poder reunir esta 
cantidad por medio de ahorros, cuando 
solo gana en na semana 4 05 francos 
qué apenas bastan paramaly estirse y para 
proporcionarse el'siistento, absolutamente 


indispensable para" no morir de hambre? 


No, no: la” infeliz tieve que sujetarse 
á esta repugrante cohabitacion y de esta 
manera se va forzosamente amenguando 
¿lsinstinto del pudor.....; ese sentimiento 
de castidad natural, que ha, podido: por 
algun espacio de tiempo defenderla con- 
tra los lazos de la corrupcion, se debi- 
lita...y preséntaseástis ujos el vicio como 
-el único medio de mejorar algnn tanto la 
suerte.....; no ve en él otra Cosad.....; su 
virtud cede al fín..... y en tanto el inmo- 
ral agiotista que tiene TOCUrsos para dar 
é sus hijas una aya, levanta desofor ada - 
mente su voz y declama contra la corrap- 
cion de las mugeres del pueblo... 


Pero todavia esta vida penosa de las 


Obreras, por muy desgraciada que sen cn 
sí misma «s lio afortunada. .... 

¿Yosi les falta trabajo un día, dos dias? 
¿Y si lesacomete una enfermedad? ¡ La 
enfermedad (que viehe casi siempre [iro- 
movida por la insuliciencia Y hicfasalabo 
dad del alimento, por la falta de respira- 
cion de aire ventilado y puro, por carecer 
de cuidado y de reposo! ¡La enfermedad 
gue continuamente trae la fueizo op 
ria para quitar la aptitud de ;: 4 
pesar de no ser bastante pcia 


¿Qué suerte espera entonces á estas 
mugeres desgraciadas? El corazon se hic- 
la cuando el pensamiento se detiene un 
instante á contemplar tan horroroso cita - 
dro. 

Esta mezquindez de salatios, fuente 
única, perenne y espantosa de tantos “vi- 
cios..... esta mezquindad de jornales cs 


¿mas notable porque el salario que se da 


¿las mngeres es mucho mas pequeño q ne 
el que se da ádos hombres. 

Y mo se crea qne nos referimos á la 
minoria du tal ó cual individuo, sino que 
hablamas de clases enteras; y elstipo qne 
vamos á procurar delinear en la persona 
de la gibasa, es el resúmen de las condi- 


'ciones moral y física de millares de cria- 


uras humanas, que se ven precisadas á 
vivir en Paris con la pequeñísima canti- 
dad de cuatro francos por semana. , ... 

La pobre trabajadora á ¡pesar de las 
ventajas que sn saberlo debia á la genc- 
rosidad de Agricol, vivia en bastante mi- 
seria: su salud débil por naturaleza se ha- 
bia quebramtadoá cousecuencia de tantas 
mortilicaciones; y sin embargo por tn 
sentimiento deestremada delicadeza, aun - 
que ignoraba el pequeño sacrificio qne por 
ello Jracta Agricol, procuraba trabajar mas 
para gaunr algo mas de loque ganaba, á 
fin de evitar que se le hiciesen los ofreci- 
Mientos que conlinmamente le repetian 
Francigua yosu hijo, ofrecimientos qne no 
sudo le hubieran sido doloress si lus tu- 


viera que admitir, sino que le causaban 


sentimiento cuando Jos eta, porque sabia 


perfectamente da poco loleada situacion 


un que aque Mos se CAIMAN y ls le, Y pra. 
plus ol l ) ña lá 1d eel 
nata, nutalonmbl es 

confia destider 

humtblecioro 
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¡Cosa estraña á la verdad ! Este cuer- 
po déforme y mal configurado, encerra= 
ba una4tma amante y generosa y un ta- 
lento ilustrado....ilustrado hasta -el grado 
de Ja poesía. Pero debemos apresurarnos 
á decir que este fenómeno se debia en gran 
parte al ejemplo de Agricol Bandoin con 
quien habia sido educada la Grbosa, y á 
cuya cmulacion se habia despertado en 
ella sencilla y naturalmente el instinto 
. poético. 

Esta pobre niña lmbia sido la primera 
confidenta de los ensayos literarios del jó- 
ven herrero; y cuando él le hablaba del 
encanto y del consuelo sin fin que encon- 
traba en sus sueños poéticos, despues de 
un dia de trabajo duro y penoso, la obre- 
ra dotada de una alma elevada, conocia 
á su vez el bálsamo que podia derramar 
esta distraccion sobre su afliccion y sobre 
sus desdenes. 

Un dia en que Agricol le leia una com- 
posicion, quedó sobremanera sorprendido 
cuando despues de concluida su lectura 
comenzó á turbarse la pobre. Gibosa, mu- 
dó varias veces de culor, tartamudeó al- 
gunas palabras, sonrióse tímidamente y 
acabó al fin por hacer ella tambien al her- 
rero la revelacion de su poesia, 

. Acaso liabria entre los versos de su pe- 
queño poema algunos que no constaran $ 
que careciesen de armonia; pero en cam- 
bio eran fáciles é interesantes, como la 
queja que'sc da á un amigo.... Desde es- 
te momento Agricol y la Gibosa se con- 
sultaron mutuamente y.se animaron el 
uno al otro; pero Agricol fué la única per- 
sona del mundo que llegó á conocer los 
ensayos puéticos de la Gibosa, que para 


los demás pasaba por un ser casi estúpi- 
do por efecto de exagerada timidez. 


Muy grande y muy hermosa debia ser 
el alma de esta muger desgraciada , por- 
que jamás en susignorados versos se veia 
escrita una sola palabra de encono ni de 


rabia. contra la suerte Tatal que la abro 
maba : sus cánticos eran tristes, pero din- 


ces; desconsolados, pero llenos de resig= ' 
nacion: eran los acentos de una tersura 


infinita, de ura simpatia dolorosa, de una 
caridad angelical para con los otros «seres 
condenados como ella al doble sesplicio de 
la miseria y de la fezldad. 

Y en medio de estas sentidas quejas 
manifestaba continuamente una ilimitada 
admiracion hácia la hermosura; pero aun 


esta admiracion se encomtraba siempre : - 


sin el menor síntoma de envidia ni de 


amargura: admiraba la belleza como se 
admira al sol.... 


Pero ¡ay1.... habia muchas composi- 
ciones de la -Gibosa que Agricol no eono- 


cia, y que no debia conocer nunca. Era . 


este jóven de una regular hermosura, te- 
nia unas facciones francas y varomiles, cs- 
taba dotado de tanta bondad como valor, 


poseia un corazon noble, impetuoso, y -: 
juntaba á su talento poco comun una ale- - 


gria dulce y natural. 

La jóven que se habia po. con él, 
le amalia como puede amar una criatura 
desgraciada que se ve precisada á encer- 


rar su amor en lo mas escondido de su . 


corazon..... Condenada la Gibosa al disi- 


mulo mas profundo, no procuraba e€s- . 
quivar ni combatir este amor... ¿Por qué 


lo -habia de combatir si nadie habia de 
llegar á conocer su existencia? Su afecto 
fraternal hácia Agricol bastaba á esplicar 
el interés que por él podia manifestar; y 


asi fué que á nadie sorprendieron las mos- . 


tales angustias que la Gibosa sufrió, cuan- 
do en 1830 despnes de haber combatido 
valerosamente, fué llevado á casa de su 
madre el hijo de Dagoberto, herido y eu- 
bierto de sangre. 

El mismo Agricol alucinado y engañado 
como todos por las apariencias fraternales 
de este sentimiento, no habia sospechado 
ni podia sospechar la existencia de una 


pasion amorosa. 


PS 
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poco gasto una habitacion clara, abrigada 
en el invierno, ventilada en el verauo y 


Tal era el carácter de aquella pobre jó- 
von, tan modestamente vestida, que en 





tró en el cuarto en que Francisca cuidaba 
de preparar la cena de su hijo, 
—¿Eres tú, pobre Gibosa? la dijo Fran 
cisca: no le he visto hoy en todo el dia. 
¿Estás mala.....? ven, abrázame. 
La jóven abrazó tiernamente á la ma- 
dre de Agricol, y la contestó: 
—No, señora, no he estado mala; sino 
que tenía que concluir una obra «me cor- 


ria prisa, y no he querido descansar un 


momento hasta acabarla, como he hecho 
en este momento..... Ahora voy á bajar 
por carbon; y vengo á saber si quereis 
que cumpla algun recado. 

—No, hija mia... gracias... Pero ¿no 
ves qué inquieta estoy?..... Ya son las 
ocho y media, y Agricol no ha venido to- 
davia. —Francisca dió um suspiro al pro- 
nunciar estas últimas palabras, y luego 
continud:—El se mata á trabajar por mi. 
¡Alt ¡qué desgraciada soy, querida Gi 
bosa!..... Mi vista está ya enteramente 
perdida... Apenas coso wa cuarto de liora, 


se me anublan los ojos, y no quieren con- 


sentir que dé una puntada..... ni aun en 
esos sacos gruesos... ¡ Qué desgracia? El 
Corazon se me oprime al considerar que 


tengo que venir á ser una carga para mi 
nó 


—¡Sí Agricol os oyera, 
_ciseb..... 

—Ya lo sé: ese hijo querido no piensa 
mas que en nií... y estu es justamente lo 
ue mas me allige... Ni wn momento dejo 
de tener presentes los sacrificios qne por 
wi hace..... por mí, por nu dejarme, re- 
anuncia á las ventajas que ofrece á tudos 
sus compañeros ese señor Hardy'tan digno 
y lan liunrado ciudadano..... En vez de 
vivir en la triste boardilla que habita en 
donde apenas hay luz á la mitad del dia, 
pudiera mi hijo como los otros trabajado. 
res de su establecimiento tencr con muy 


señora Fran- 



















con vistas á los jardines..... 4 los jardines 
que seria para él un placer 
por lo mismo que ama los árboles..... y 
ademas esta calle está tan lejos de su ta- 
ler situado fuera de Paris, que no puede 
menos de cansarse para venir por la 1m)- 
che á casa despues de haber estado tra- 
bajando todu el dia..... 


my grande 


—Pero en el momente que os abraza 


cuando vuelve, se le olvidan todas ss fa- 


tigas y todas sus incomodidades; y él co- 
noce muy bien lo mucho que apreciais 
esta casa en que él há nacido..... Ya sé 
que repetidas veces us ha ofrecido el se- 
ñor Hardy proporcionaros una habitacion 
en Plesi con los obreros compañeros de 
Agricol. 

—>Sí,, hija, para mudarme allá, ncce- 


sitaba abandonar mi parroquia... y ya 
puedes conocer que no debia h 


—Escuchad, señora Francisca,.. tran- 
quilizaos..... Se me fignra que le oigo..., 
dijo ruborizándose la Gibusa..... 

En efecto una voz llena y sonora se 
oia hácia la escalera entonando una ale- 
gre cancion, 

—¡Por Dios que no me vea llores! do 


la buena madre enjugan na 
ee 


de que estaban arrasados s 

mas que esa hora de reposo y 

lidad despues del trabajo de bell 

y al ¡nenos no quiero yo quitarle sm des- 
con mis sufrimientos 


canso ni acibarár 
XML 
AGRICOL BAUDOIN, 

El poeta herrero era un niwozo como de 
unos 24 años de edad, alto, robusto, con 
la tez algo tostada, los ojos y los cabellos 
negros, la nariz aguileña, y las facciones 
muy marcadas y espresivas: su semejanza 
con Dagoberto era tanto mayor cuanto 
que segun la moda de aquel tiempo, lle- 
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'vaba ún bigote esposa, y-la anelra perilla] * ¡Un sábado habias de- comer eso! . 


rematada en punta ensa parte: inferior le 
“tubria completamente la barba: su trage 


era un pantalon de pana: verde, una; blusa 


azul algo oseurecida conv el humo: de la 
fragua, un pañuelo negro atado con ne? 
gligencia á su nerviosowcueltos! y. Inacgorra 
de. paño con una .visera:corta* la única 
“osa que contrastaba..con aquel vestido 
del trabajo, era una maguílica y anclra 
rosa de color de púrpura muy subido; man*: 
echada vistosamente de blanco, que el po 
rero traia en la mano. 


contestó Francisca con un tono dulce y de 
amistosa recoónvencion. 

Es verdad: no me acordaba que es 
sábado, dijo Agricol dirigiendo cierta mi- 
rada risueña 7 inteligencia y de inocente 
malicia á la Gib: ysa, que contestó en lus 
mismos términos. Luego continuó: pero 
á propósito de sábado, aquí tienes mi pa- 
ga, madre mia. : ' 

—Bien, hijo, gravias, mótela en el ar- 
mario. 

—Corriente. 


ÉS j 


ee 4 


“Buenas noches, madre mia, dijo aT]- —¡Diosfnio!' esclamó de repente ia 


'entrar dirigiéndose en seguida-á dar un 
ahrazoá Francisca. Y haciendo con la ca” 
beza una señal de amistad¿ta j jóven; aña- 
“dió: Buenas noches, Gibosilla. “7 * 
—Se me figura, nijo mio, que has tar 
dado mas de lo que acostumbras; y co- 
“inenzaba ya á estar con cuidado por no 
saber á qué atribuirlo, dijo Francisca di- 
rigiéndose hácia.la lumbre, en donde es- 
taba la inudesta'cena de su hijo. 
—Comenzabasá estar con cuidado ¿por 
mí... ó por mi cena, querida madre? dijo 
alegremente Agrícul. Ya sé yo que no 
mu - perilonarás el que haya' hecho esperar 
cl refrigerio. que me tengas” preparado, 
porque temes que prñit haberse etha- 


«de á perder... regaña... regaña.... haces 


bién. 

Y al decir estas nó volver 
á abrazar alegremente 4 su madre. 

—¡ Dios mio! ¡qué hijo tan picaro ten- 
201... 3 A qué Po» que se me ¡caiga su 
«ena tl... q 

—Es) seria uma desgracia terrible, ma- 
«Ire mia, porque “segun el olyr que echa 
debe estar esquioita...... dejadine ver lo 
¿Jue OS... 

—No señor:.. nu lo ves ahora... tened 


ún poro de puciencia... 
—Anostaria á que son algraas* patati- 


las con tocino; cosa que me gusta mucho. 





bosa cuando Agricol se dirigía a dejar su 
dinero en el armario, ' ¡qué flor tan her: 
mosa cs esa que E en la mano! En 
mí vida he visto ninguna que se le parez- 
ca... ¡yen el rigor del invierno!... Mi- 
radla; miradla, señora Francisca! 

—¡ Qué tal, madre mia! dijo Agrícol . 
aproximándose á á su madre para enseñar- 
le la Mor desde mas cerca. Mirala y remí- 


rala, y huélela sobre todo, porque es im-' 


posible encontrar un aroma mas dulce ni 
mas agradable... cs una" especie de mez- 
cla de mila y de flor "de naranjo (1. ' 
.¿ —Tienes razon, hijo mio. ¡Qué olor 
tan hermoso! dijo Francisca con admira- 
cion, ¿En dónde te la has encontrado? 
—¡ Encontrado! dijo Agricol riéndose. 
«Creos que flores cvmo estas se pueden 
encontrar por las calles desde la puerta 


del Maine hasta la callejuela de Brise- 
Miche? 
—Pues entonces, ¿de dónde te ha ver 


Y nido? preguntó la'Gibosa que participaba 
de la enriosidad de Francisca. 

—¿Queréis “saberlo? pros bien, c3en- 
chadimc... y con es) sabrás, madre mia, 
una de las razones por qué he tardado en 








(1) Flor magnífica del Crinun amabilis, 
planta adinirable y liermosísima que se 
conserva et las estufas Ú invernaderos de 
los jardines. 
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porque se me figuró ver dos 


mas de esta causa he tenido otra. 5 ojos asamarse al ventanillo del p wl 
parece la noche de las aventuras... Venta | cabo de algunos instantes, repito, abri. 


yo hácia casa á muy buen paso, cuado 
al llegar al estremo de la calle de PBabilo- 
ne, senti un ladrido dulce y lastimero: 
abia allí un poco de claridad... comencó 
á mirar por todos lados... y hióte aquí que 
veo la mas hermosa perrilla que puede 
imaginarse; pequeñita, negra, con man- 
chas de color de fuego, unas orejas anchas 
y largas que le caian hasta las patitas, y 
unas lanas largas tambien y tan finas co- 
mo la seda. 

—lLra nina perrilla que se habia perdi- 
do, ¿no es verdad? 

—Exactaniente. Cojí al pobre animali- 
to que comenzó á lamerme las nianos, y 
ví que tenia un collar ifurmado con una 
hermosa cinta de raso encarnado anudada 
con una horla; pero como esto no me de 
cia á quien pertenecia, levanté la cinta y 
entonces ví debajo de esta otro collarcito 
formado con varias cadenas de oro ó de 
plata sobredorada y una pequeña chapa... 
Saqué un fósforo de mi petaca, lo estre- 
gué y por este medio tuve la claridad ne- 
cesaria para leer un letrero que estaba en 
aquella chiapa y decia: Lutina pertenece ú 
la señorita Adriana de Cardoville, calle de 
Pubilone, número 7. 

—Afortunadamente te encontrabas cn 
esa misma calle segun me acabas de de- 
cir, repuso la Gibosa. 

— Api es verdad. Comencé buscar este 
número y llegué á la pared de uu jardin; 
y al cunclnirse esta pared me encontré á 
la puerta de un pabellon que depende sin 
duda de algun grau palacio situado atotro 
estremo del jardin que tiene. pretensiones 
y apariencias de un parque antiguo; le- 
vanté la cabeza y ' váencima de una puerta 
falsa el número 7 recientemente pintado. 
Llamé, y al cabo de algunos instantes que 
tardaron quizá en examinar al sugeto que 


ron..... Casi me atrevo á asegurar que lo 
que os diga desde atiora..... uo lo vuis a 
CTCCT os... 

—¿Por qué no lo liemos de ercc 
mio ? 

—Porque mas bien que una cosa su- 
cedida lioy, parecerá la relacion de un 
cuento de Hadas. 

—¿Un cuento de Hadas? dijo la Gihosa. 

—lgnal; enteramenteágnal. Yo, toda- 
vía estoy sorprendido y maravillado de la 
que he visto... es como el vago recuerdo 
de un sueño. 

—Vamos á ver, dijo la madre, cuya 
curiosidad estaba ya escitada hasta el punto 
de no sentir que la cena de su hijo co- 
menzaba á exhalar cierto tuñllo de. es» 
tarse quemando, 

—En cuanto á lo primero tengo que 
decir, repnso Agricol riéndose al ver la 
impaciente euriosidad que labia desper- 
tado, que la persona que me abrió la 
puerta fué una señorita, pero tan linda y 
tan graciosamente vestida, que se hubiera 
ercido que era un retrato de los tiempos 
pasados. Aun no habia yo hablado una 
palabra cuando ella esclamó; ¡Dios mio! 
Diga Vi., es Lutina ¿es verdad? ¡La ha- 
beis encontrado y la habeis traido! ¡Cuánto 
se va a alegrar la señorita Adriana.....! 
Venid, veni mo conmigo ás presencia, por- 
que estoy segura de que si os marchárais 
sin verla tendéta luego un sentimiento, 
asi como ahora tendrá mn placer muy 
grande en daros personalmente das gra- 
cias..... Y sin dejarme tienpo para res- 
ponder, me hizo una seña para que la 
siguiera...:s El describiros toda la magni- 
licencia, tudo el gusto y tuda la riqueza 
que yo vi alli, es cosa superior á mis fuer- 
zas. Alravesamos ura sala pequeña que 


estaba á medio iluminar y cuyo ambiente 
43 
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era embalsamado y agradable. La jóven 
caminaba delante de mí bastante de pri- 
Sd..... Por fin se abrió de repente una 
puerta. ¡Oh! ¡Entonces quedaron des- 
Iinmbrados mis ojos! Yo no lie visto en 
mi vida una cosa semejante. Aquello era 
una especie de reflejo deslumbrador de 
oro, de luz de cristal y de rosas; y en me- 
dio de todo este espectáculo sorprendente 
se veia sentada una señorita de una be- 
leza sin igual......que tenia los cabellos 
rojos, ópor mejor decir, del mismo color 
y tan brillantes cómo el oro..... Tampoco 
he visto ninguna caballera semejante: es- 
tos cabellos estaban unidos á unos ojus 
negros, á dos lábios encarnados y á una 
blancura hermosísima..... Esto es todo lo 
que yo recuerdo..... porque os lo: repito, 
estaba tan deslumbrado con aquel brillo 
general, que me parecia ver las cosas al 
través de un velo.....—Sejiorita, dijo la 
jóven qne me habia guiado á aquel sitio, 
y á la cual jamás hubiera yo podido con- 
siderar como una doncella, aqui teneis á 
Lutina. El Sr. la tia encontrado y latrac. 
—;¡ Ay! señor, me dijo con una voz dulce 
é insinuante la señorita de los cabellos 
dorados, ¡cuántas gracias debo daros por 
este servicio.....! Yo quiero entrañable- 
mente á Luti.a..... Y en seguida, juz- 
ganilo, sin duda por mi trage, que ella 
podia 6 qne debia mostrar su agradeci- 
miento por el hallazgo de otro modo que 
por palabras, tomó una budsa de seda y 
me dijo aunque con alguna irresolucion: 
—Sin duda os ha costado algun trastorno 
el poder traerme á mi Lutina : acaso ha- 
beis perdido en ello parie del tiempo que 
tuviórais destinado á vuestras obligacio- 
nes..... permitidme por consiguiente..... 
y al decir esto alargó su mano con la bolsa 


hácia mí. ) 
—¡Ay, Agricol! dijo la (ibosa triste- 
mente, ¡cómo se desprecia á nuestra clase! 


— Aguarda hasta que oigas el fin, y 
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perdonarás á esta señorita. Conociendo 
probablemente por medio de un golpe de 
vista, que me habia ofendido con el ofre- 
cimiento de la bolsa, tomó tuna rosa mag- 
nífica de entre las que habia á su lado en 
un vaso de porcelana, y dirigiéndose á mí 
con un acento lleno de gracia y de ter- 
nura que dejaba traslucir lo que sentia 
haber lastimado mi delicadeza con el an- 
terivr ofrecimiento, me dijo : 

—AÁ lo menos aceptareis esta flor....., 

— Tienes razon, Agricol, dijo la Gibosa 
sonriéndose melancólicamente. Es impo- 
sible reparar con mayor finura un error 
cometido involuntariamente. 

—¡ Que bien adivinaba esta señorita el 
carácter de mi hijo! esclamó Francisca 
enjugándose los ojos, 

—«¿ Es verdad, madre mia, que adivi- 
naba perfectamente mi carácter? Pero en 
el momento en que yo tomaba la flor de 
sus manos, sin alreverme á levantar los 
ojo3, porque aunque nosoy tímido encon- 
traba yo en esta señorita alguna cosa que 
á pesar de su bondad me infundia respe- 
to; en aquel momento, digo, se abrió 
otra puerta y otra jóven alta, morena, 
vestida de un modo estrañio y clegante, 
dijo á la hermosa de los cabellos de oro: 
«señorita, él está ahí». Al punto se le- 
vantó ésta y me dijo: perdonadme, señor: 
no olvidaré nunca que os he debido un 
momento de placer.... Y os. suplico que 
eu todas las épocas y en todas las situa- 
ciones os acordcis de Adriana Cardoville, 
En seguida desapareció, sin que yo en- 
contrára palabras con que responder á 
aquellos ofrecimientos afectuosos. La jó- 
ven que me habia guiado á aquella habi- 
tacion, volvió á guiarme para que saliera 
de ella, me hiizo á la puerta una graciosa 
reverencia; y héme aquí otra vez en la 
calle de Babilone, pero tan absorto y tan 


deslumbrado como si saliese de algun pa- 
lacio encantado... 
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—Tenias razon, hijo mio, en decir que | sus ojos no podian casi detener las ligri- 


eso tiene cierto aire de tun cuento de Ha- 
das. ¿No es verdad, querida Gibosa? 

—Si, señora, contestó la jóven con un 
tono distraido y meditabundo que Agricol 
no notó. 

—lo que me ha interesado mas que 
todo es, que esta señorita á pesar de la 
satisfaccion que recibia en ver á su perri- 
ta perdida, lejos de olvidarme por ella, 
como tantas otras mugeres hubieran he- 
cho á haberse encontrado en su Ingar, no 
se lia cuidado de ella delante de mi. Esta 
conducta anuncia talento y delicadeza, 
¿no es asi, (sibosilla? En fin, yo creo,á 
esta señorita tan buena, tan generosa, 
que en circunstancias ayu 5 yo no li- 
tubcaria en apelar á su Coraz0M..... 

— is verdad, respor a (sibosa que 
cada vez iba poniéndose mas distraida. 

La pobre jóven sufria amargamente... 
No abrigaba ningon sentimiento de envi- 
dia ni de celos contra esa señorita desco- 
vocida, que por su hermosura, por su 
opulencia y por la delicadeza de su proce 
der, parecia deber pertenecer á una esfera 
lan alta y deslumbradora, que era impo- 
sible que alcanzase allá la limitada vista 
de la Gibosa... Pero dando involuntaria- 
mente ina ojeada dolorosa sobre sí mís- 
ma, jamás acaso halía sentido la infeliz 
<on tanta vehemencia el peso de su feal- 
dad y de su miseria... A 

Y sin embargo, la resignación de esta 
noble criatura era tan dulce y tan hunsil- 
de, que la nica cosa que de toda la rela- 
cion la había causado alguna indisposicion 
momentánea contra Adriana de Cardovi- 
Me, habia sido la oferta que de la bolsa 
labia hecho á Agricol; pero el modo tan 
suave y encantador con que liabía repa- 
rado apresuradamente su falta, lizo des- 
vanecer la impresion desagradable, y la 
captó completamente su afecto... 

Pero su corazon estaba quebrantado, y 







mas que se agulpalran á ellos, al contem- 
plar lo preciosa que debia ser para Agri- 
¿col aquella magnífica lor tan lozana y 
olurosa recibida de una mauo encauta- 
dora. 

—Ahora, madre mia, que sabeis 'ya 
una de las causas de mi tardanza, quiero 
deciros la otra. la el momento que en- 
traba 2qui en casa, me he encontrado al 
lintorero al pie de la escalera qne con el 
brazo tenido de un hermoso color de ver- 
de-lagarto, me la detenido y me ha di- 
cho con tono de miedo, que habia creido 
ver á un hombre bastante bien vestido - 
rondar al rededor de esta casa como sives- 
pionára á alguno; á lo enal le lie respon- 
dido: ¿Y que os importa á vos? ¿Teneis 
miedo de que os sorprendan vuestro se- 
creto de confeccionar ese hermoso verde 
de que tencis presto un guante que os lle- 
ga hasta el codo? 

—¿ Y que querrá en efecto esc hombre, 
Agrícul? dijo Francisca. 

—ÑNo lo sé, madre mía; y tampoco me 
meteré en averignarlo, Lo que sí he pro- 
curado hacer lia sido, que el tio Lerio! se 
vuelva á su habitacion; porque debe ¡im- 
portarle muy poco ser espiado, como me 
imiporta á mi que me espien ni me dejen 
de espiar. 

Diciendo estas palabras sacó la bolsa 
de cuero que contenía los jornales de la 
semana, y la dejó en el cajon de enmedio 
del armario. 

En tanto que Francisca ponia en tuna 
punta de la mesa la sarten en que estaba 
la cena de su hijo, la Gibosa saliendo re- 
pentinamente de su distracción, echó axta 
en una palancana, y presentándola á Agrí- 
col le dijo con voz dulce y tímida: 

—Para que te laves las manos. 

—(Gracias, (sihosilla..... ¡Es que eros 
mnv cumplida] Y luego conla mayor na- 
turalidad del mundo la dijo: Eu recom- 
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“pensa de este servicio Loma esta flor...... 

—¡ Qué! ¿me ledás?... esclamó la j Jó- 
ven coñ voz trémúla » cubrióndosc el pá- 
lido y matilento semblañite*con un Vivo 
color encarnado, ¿Tú me dás esa sober- 
bia flor.... que te la dado á Hna seño- 
rita tan hermosa, lan rica, tanbuena, tan 
graciosa !.. o la 'póbre Gribosá repetía 
con una especic de alegria febril: ¿Con- 
que tú me la dis? ¿Con qué tú me la 
das? me 

=e Y que diablos quieres que haga yo 
con ella? ¿Que la ponga sobre mi "cora- 
zon ?... ¿Ote la ponga en un alfiler? dijo 
“Agricol riendo. Yu he sentido un gran 
placer en la mauera con que me ha reci- 
bido esta señorita para darme las gracias: 
estoy $ satisfecho de' haber hallado su per- 
“rillaz y tengo tambien ahora otra satisfac- 
cion én darte esta flor, pues veo que tan- 
t> lo apeteces.... Ya yy la recompensa 
ha, sido buena. - 


Al decir esto y “en tanto que la Gibosa | 


recibía la flor, temblando dé contento, de 
emocion y de sorpresa, el jóven herrero 
se oenpala. en lavar sus manos ennegre- 


cidas con el polvo del hiérro y el humo] 
del carbon; y el: ayuda hn momento antes” 


limpia y crislaliva? se volvió negra. 
"Agricol 'mostraudo con tosojosesta me- 


tamórfosis á la Gibosa, la dijo en voz ba- 


Ja y sonriéndose : 
—He aquí una tinta económica pata 


nuestros pintores de brócha gorda... Ayer 


“acabé una poesía, de la qíte no estoy muy 
descontento... Ya te la leeró.: 

Mientras decia esto Agricol, se secaba 
las manos Con la Ms “delantera de su 
blusa, y la Gibosa volvia á colocar la pa- 
Jahcotra en el sitio de dgnde la“habia 'to- 
tuíado. 

— ¿No «podias haber pedido una tolia- 
dla? > dijo Francisca á su hijo. * 3 Limpiarse 
Sas manos con la'blusa ! . 

—Madre mia, ella está abrasada con el 


material” 
infinidad de besos. 
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fuego de la fragua todo. el dia... y no la- 
viene mal por con siguiente este Jet 
por la noche, ¿No es verdad? Ahora Fe- 
Búñame.... si le atreves pe ¿A ver? 

La Úuica respuesta que Francisca dió á 
esta réplica, fé cojer entre sus mános la 
cabeza de su hijo, acercar aquella: cara 
tan llena de franquez za, de MAR de 
talento, mirarla ' tn instante con orgullo 
Y estampar en su frente una, 


—Vamos, siéntale..; Tudo cl día estás 
de pié en la fragua, y justa es que des- 
canses un rato, porque ya es algo tarde. 

— ¡ Eso es lo... En, tu sillon me voy á 
sentar !.... ¡ Nu faltaba mas! ] Esta es la 


“cuestion de todas las noches ! Quitale de 
ahí, porque yo estoy bien sentado en cual. 
¡Agra silla. 0 


/ 
' —No señor : justo es gre despues de 


| tanto trabajo por el dia te sientes por la 


noche en esa silla para descansar mejor, 

— Esta es mucha tirania, mi querida 
Gibosa, dijosentándose alegremente Agri- 
col. Si he de decir la verdad , á pesar de 
mi resistencia ne encuentro perfectamen- 
te en este asiento... Desde que tie arre- 
Hané Un. momento en cierta época en el 
trono de las Tullerías, no he encontrado 


“asiento mas cómodo que este silion. 


Francisca Baudoin, puesta en pió 4 
un “lado de la mesa, partía el pan para sí 
hijo, en tanto que la Gibhosa le echaba de 
beber ensu vasito de plata; y presentaba 
Una escena interesante, ver la solicitud 
con que “estas dos buenas mugeres -cuida- 
ban de aquel hombre que era tan queri- 
do por ellas. ' 

— ¿Quieres acompañarme á cenar? di- 
jo Agricol á la Gribosa.  ' 


—(Gracias, Agricol, contesto la “cost- 


“rera bajando ham siste He comido muy 


tarde. 
—Haces bien... asi como asi yo te lo 
decia por mero cumplimiento, porque le 
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ticues lu manías, y por cuanto hay en el 
mundo uo comerias una sola vez con 1no- 
sotros.... En eso le pareces á mi madee 
que prellere comer siempre sola....; de 
esa manera áliorra en su comida sio que 
yo lo sepa. 

—No, hijo imio.... lo hago asi porque 
conviene mas á mi SII... Comer á cier- 
tas horas.... Dime..., ¿está bueno eso? 

—¿Bucno?.... está mejor que bueno; 
ostá esquisito.... ¡ Bacalav con nabos!.... 
Vamos yo soy civgo por el 'bacalao..... y 
de buena gana seria vo pescador en Ter- 
ranova. ..) - 

Sia embarzo de estas palabras, Agricul 
no encontraba muy confortante aquel ali- 
mento para despues de un dia de penoso 
trabajo ;-y si notaba Ce -algo insípido el 
manjar, que lenia además cierto gustillo 
4 pegado durante su relacion de los suce- 
sos de la noche. Pero á trueque de no 
descontentar á su madre, lo comia con el 
mayorapetito aparente; así es quela bue- 
va muger encantada de ver comer á su 
hijo el pescado con tanto gusto, le dr cia 
«con cierta satisfaccion : 

—Me alegro, hijo mio, de que tanto te 
guste esa comida: el viernes y el sábado 
próximos te la pondré tambien. 

—lien, madre mía, gracias.... pero 
me pongas una misma cosa dos dias se- 
guidos,. porque ese es el modu de que to 
me barte de ella... Tratemos ahora deen 
que henros de emplear el dia de mañana, 
que es domingo. Esipreciso que procure- 
mos divertirnos mucho, porque hace al - 
gun tempo que noto en tí cierta tristeza, 
y mo sé que vos tienes... Ka algunos 
momentos A. d Sospee. nar si esta- 
rás enfadada conmigo... 

—¿ Enfadada contigo, hijo mio? contizo 
que eres el modelo.... del.... 

—Lorriente, corriente: si es verilad 
que no estás enfadada ui triste, dame una 
prueba de ello, ofrecióndome venir maña- 


A 
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na á algun punto donde te distraigas un 
rato.... Acaso esta señorita.... se dignara 
acompañarnos como olra vez, dijo Agri- 
col inclinando un poco su cubeta hácia la 
Gibosa. 

lista se ruborizó, bajá los ojos, tomósu 
rostro una dolorusa espresion de tristeza y 
amargura, y no contestó. 

—Prancisca dijo á suhijo: No hijo mio... 
Yo tengo ocupado todo el dia... va lo sa- 
bes.... 

_— Bueno, pues si tienes el día ocupado 
qué sea por la noche..:. No creas que te 
voy á proponer que vayamos á la comie- 
dia.... puro he oido decir que un famoso 
jugador de manos en.... 

—Hijo mio, todos los de este oficio ha- 
cen las mismas'cosas, 

, pero segun he oido, este es mas 
diestro y tiene mucha mayor habilidad que 


los demas. 


—Bneno, hijo, bueno: yo no impido 
nunca á los demas que hagan lo que les 


acomode, 


—lis verdad, perdoradme, madre mia; 
mañana iremos si quereis á pasearnos á 
lus Bulevares con la pobre tiibosa, que 
hnee ya mas de tres meses que no ha sa- 
ido con nosotros.... y lo que es sin noso- 
tros, la pobre no salenunca. 

—XNo: vete tu solo, hijo mio. Mañana 
es día de fiesta, y es muy justo que tu te 
vayas á tus diversiones, 

—Vamos, Gibosilla, ayúdame tu á de- 
cidir á mi madre. 

—Ya sabes Agricol, dijo la costurera 
avergonzándose y bajando los ojos: ya sa 
hes que yo no debo salir contigo... y eon 
amadre..., 

—¿Y por qué, señorita?... ¿Se priede, 
sin cometer una indiserecion, preguntaros 
elmotive de esa repulsa? dijoen tono fes- 
livo Agrieol, 

La jóven se sonrió tristemente y con- 
testó: 

GA 
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—Porque no quiero esponeros otra vez 
á que tengais por mi una disputa, Agri- 
coles, 

—¡ Ati! perdóname... perdóname, di- 
jo el herrero con «mn tono de verdadero y 
sincero agradecimiento, golpejndose en la 


frente con impaciencia. 
La alusion de la Gibosa se habia refe- 


rido al hecho siguiente: - 

Algunas veces, aunque muy pocas, por- 
que ella lo huia con la mayor prudencia, 
la pobre jóven habia ido á pasear con 
Agrico! y sn madre; esto era para ella una 


gran satisfaccion. Despues de haber vela- 


Ñ muchas noches y ayunado no pocos 
dias para podér ahorrar la cantidad suli- 
cienté con que comprar un modesto pero 
decente gorro y un chal proporcionado á 
su clase para no avergonzar á las perso- 
nas que la acompañaban, cinco ó seis 
vueltas dadas en uno de estos paseos 
agarrada del brazo de aquel á quien ado- 

raba cn secreto, habian sido las únicas 
horas de felicidad que habia disfrutadoen 
toda su vida. 

Cuando el último dia .en que paseaba 
con esta compañia, al dar una vuelta, un 
hombre brutal y grosero la dió un fuerte 
codazo, la pobre no pudo contener un li- 
gero grito de dolor que seescapóiavolun- 
tariamente de sus lábios. El hombre gro- 
sero contestó á esta muestra de dolor di- 
ciendo: ¡; Aguántate, jorobada! 

Agricol estaba, como su padre, dotado 
de esa paciencia noble que la fuerza y el 
valor dan á los corazones generosos; pero 
tenia tambien una violencia irresistible 
evando se trataba de castigar algun insul- 
to cobarde. Asi fué queirritado de la bru- 
talidad de aquel hombre que podia tener 
su edad y su estatura y aparentaba tener 
fuerzas iguales, le sacudió los dos mejores 
bafetones que haya podido sacudir la ma- 
no de un herrero en la cara de otro hum- 
bre: quiso contestar en los mismos térmi- 
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nos el aboféteado, pero Agricol redobló — 
con estremada agilidad la correccion con 


no poca risa de los espectadores, y el vtro 
se vió precisado á escabullirse entre la gen- 
te.perseguido por los silvidos.y la burla de 


todos los que habian prose nciaga aquella 


escena. 

Esta es la aventura que la pobre Gibo- 
sa acaba de recordar, diciendo que no 
queria salir con Agricol para no esponer- 
lo á otra nueva cuestion por “causa. siya.” 

Fácil es conocer la pena que tendria el 
obrero por haber dispertado, aunque sin 
querer, el'recuerdo de esta desagradyble 
circunstancia.... ¡ay! y muclo mas desa- 
gradabie para la Gibosa de lo que Agricol 
podia suponer, porque ella le amaba nity 
apasionadamente... y porque conocia que 
su ridícula configuracion habia sido el mo- 
tivo de esta disputa, 

Agricol que á pesar de su fuerza varo- 


+11 y de su valor, tenia la sensibilidad i mo- 


cente de uu niño, relleesionó acerca de Jo 
doloroso que debia ser este recuerdo para 
aquella jóven, sintió que se le arrasaban 
los ojos corr una lágrima, y tendiéndola 
una mano, la dijo con acento caritioso: 

—Perdóname la necedad que acabo «dde 
cometer... y dáme un abrazo en muestra 
de que me perdonas... 

Y en seguida estampó dos besos pater- 
nales en las pálidas y enjutas megillas de 
la Gibosa. | 

A esta muestra tan marcada de afecto, 
los labios de la jóven perdieron su color, 
el corazon latió violentamente, y taula 
fué su conmoción, que tuvo que apoyarse 
en un ángulo de la mesa para poder sos- 
tenerse eu pié. 

—Tú me perdonas'¿no es verdad? la 
dijo Agricol. 


—3 1; si, contestó ella procurandoocni-. 


lar su emocion. Perdóname tú tambien 
mi debilidad... pero el recuerdo de un lie- 
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- 
“¿ho me hatansado algun mal..... ¡Temf! carta que él dictaba, porque nos decia. a 
entonces tanto por tí... ¿Qué hubiera su franqueza de soldado que leía regular- 


sucedidosi ta gente inbiera tomado la de- 
fensa de aquel hombre?.., 

—:¡ Dios mio! dijo Franeisca, saliendo 
4 ayudar, sin saberlo, á la Gibosa. En mi 
vida he tenido tanto miedo como entonces, 

— En cuanto á eso, madre mia, replicó 
Agricol queriendo dar otro giroá esta con- 
“versacioón tan desagradable para él y para 
la costera , tú... la muger de un solda- 
do...de un granaderoá caballo de la guar: 
“día imperial... no tienes mucho ánimo... 
¡Oh! ¡ Padre valiente !... no... escucha... 
no quiero pensar que está para yenir...., 
eso me trastorna enteramente, 

—Está para llegar...«Ho Francisca sus 
«pirando, ¡ Dios lo quiera! 

—¡ Cómo! madre mia. ¿Dios lo quie- 
-ra?... pardiez! será menester que quie- 

2... bastantes misas has hecho decir pa- 
Fa 0S0... 

—Agricol..... hijo mio, dijo Francisca 
interrampiendo á su hijo y meneando la 
«caheza con tristeza..... no halles de ese 
modo... y ademas, se trata de tu.padre... 

—Vamos, bien está... esta noche ten- 
go suerte, Ahora tratemos de ti. Vaya, 


seguramente me vuelvo leco Y tlonmto..... 


perdonadme, madre mia... esta noche no 
me ocurre otra palabra; perdonadine... 
va sabes que cuando se me escapan algu 
nas palabras subre ciertos asuntos... es in- 
volantariamente... porque sé el disgusto 
400 te doy. 

—No es á mi... á quien ofendes... po- 
bre hijo mio. 

—L0 mismo es, porque na conozco na- 
de peor que ofender á una madre... pero 
en cuanto á lo que te decia de la próxima 
Megada de mi padre..... uo hay duda AA 
HO a 

—Lo cierto es que hace enatro mesos... 
que no liemos recibido carta ninguna..... 


—Acuvrdaiv, madre mia, en aquella 


mente pero que no sucedía lo mismo «n 
cuanto á escribir; en ayuella carta uos 
decia que nu estuviósemos con caidado 
por él, que estaria en Paris para finos de 
enero y y que tres ó cuatro dias autes de 
su llegada nos diría la pnerta por doute 
debia entrar para que yo fueseá buscarle. 

—Vienes razon, hijo mio... sin embar- 
go ya estamos en febrero y todavía no te- 
nemos nada... 

—Ese:es un molivo para no tener que 
esperarle mucho tiempo; todavía voy mas 
léjos, y no estrañaria que el buen Gabriel 
llegase casi 4 esta misma ópoca... su úiti- 
ma carta de Amórica nos lo hacia esperar 
así. ¡ Qué dicha, madre mia,, si toda la 
familia estuviese reunida | 

-——¡ Dios te oiga, hijo miv! jese dia se- 
rá para mi muy hermoso ! : 

—Ciéeme, ese dia no tardarámucho... 
cor mi padre, ó no hay noticias... ó si las 
tenernos son buenas. 

—¿ Pe acuerdas bien de tu padre, Agri- 
col? dijo la Gibosa. 

—A fé mía, si he de decir la verdad, 
de lo que mas:me acuerdo es de su gran 
gorra de pelo y de sus bigotes que me 
causaban un miedo del diablo. Solo la cin - 
ta roja de su eruz sobre las vueltas blan- 
cas de su uniforme, y el brillante puño de 
su sable, me reconciliaban un poco con 


a “HO €5 O madre mia?..... Puro 
cifué tienes? estás Horando. 
—¡ Po bre Bandoin... ha debido padecer 


| tanto... desde que está separado de noso- 


tros... á sn edad... mas de sesenta atlos!... 
¡Ah! querido hijo mio... se me parte el 
corazon cuando pienso que tal vez va á 
cambiar UCA dad de miseria. 
—¿ Qué dices 
—PDesgraciadamente, yo nO gano nada. 
—: Cómo es eso! ¿y yo? ¿No hay aquí 
un cuarto para tí y para él, y una mesa 
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para los dos? Madre inia, puesto ue lia- 
blamos, de asuntos caseros, añadió el her- 


rero dando á su voz una nieva espresión 


de ternura com "ohjeto de no*disenstar á 


su madre, permiteme' decirte Una cosa; 
cuando mi padre y Gabriel Imyan lHlega- 
do, no tendrás necesidad de mandar de- 
“cir misas, ni encender velas por: ellos, ¿no 
es verllad? Pues bien, con estos aliorros... 
mi buen padre podrá tener “diariamente 


su botella de vino y tabaco para famaár sa: 


p! Pdo... Y ademas, los domingos le dare- 
mos una buena comidita en la hosteria.- 


Algunos golpes que dieron en la puerta, 


4 


interrumpieron á Agricol. 

Adelante, dijo éste, 

Pero en vez de entrar, 
acababa de > llamar entreabrió solo la puer- 
ta, y se vió un brazo y ná mano de un 
je demo que hacia señas de inteli- 
gencia al Nerréra, 

—Calla; es el tio Lagiota/. dl iliodelo de 
los tintores 08..... dijo Agricol; entrad sin 
cumplimiento, tió Leriot. > 

—Meus imposible, hijo mio, estoy chor- 
teando tinte de pies á cabeza y si entro 
todo el suelo de Mme. Eraneisca quedará 

salpicado de verde. | a 

— Tanto mejor, parecerá un prado, y 
“para mí que adoro el esmpo... | 

—No os chanceeís , Ágricol, tengo que 
hablaros en este misino momento. 


- 


—¿Será acaso sobre el hombre que es- 


pía la calle? tranquilizáos, ¿4 nó nos im: 
«porta? 

—No, erco que seda marchado, ó por 
inej: decir la niebla es tan espesa que no 


$e venada; pero ho es eso... venid al ins-* 


tante... es... es ta asunto importante... 
“añadió el intorero con aire misterioso... 
en negocio que os interesa á vos solo. 
—i - Ac má solu? dijo Agricol levantándo- 
e y bastante sorprendido, ¿ QUÉ será? 
Anda dá ver, ltijo mio, dijo Francisca. 
—DBien está, inadre mia; el diablo] me 
Neve si entiendo nada de esto, 


sl 







la persona que|..- 





A LBUM, 


Y en esto salió el herrero dejando á sú 
madre sola con la Gibosa, 

: "My. 
LA VUELTA. 

Agricol volvió á entrar á los cinco mi- 
putos; pálido, con tl -sembiante trastor- 
nado, los ojos llenos de lágrimas y con las 
manas trémulas; pero su fisonomía ma- 
vifestaba una dicha y enternecimiento es- 
traordinarios. Paróse un momento delan= 
te de la puerta, como: si la emorioi no 
le mbiese, permitido acercarse á su ina- 
dre... - y 
La vista de .Erancisca se habia debili- 
tado tanto que no notó a' principio el cam- 
bio del semblante de Agrieot.. ' 

—¿ Qué es eso, líjo mio? ¿qué lay ? 
le preguntó. 

Antes que cllierrero pudiese responder, 
la Gibosa, que era mas perspicaz, ús- 
clamó: A, | 

—| Dios mio! ¿que sucede, Agricul? 

¡ que pálido estás! 

— Madre mia, dijo entónces elartesáno 
con voz Aer y dirigiéndose precipita- 
damente á Francisca, sit responder 3 la 
Gibosa”, madre mia, es menester que 05 
prepareis á una cosa que vá 4 admira- 
ros mucho... prometedine que sercis Ta- 
zonable. / 

—¿Oué es lo que quieres decir?... ¿Co- 
mo fiemblás!... mírame! pero la Gibusa 
tiene razon, ¡estás mny pálido] 

—Madre mia... dijo Ágricol poniéndose 
de rodillas delante de Francisca y co- 
jiéndola las manos, es preciso.... 10 SQ- 
beis... pero. 

Il herrero no pudo acabar; laslágrimas 


4 


s 


A ? 


J de gozo le embarazaban la voz. 


—;¡ Lloras, hijo iniv! ¡Dios mio, qué 
sucede! Me asustas. 

—; Asustarte! ¡oh! no, q al contrario! 
dijo Agricol limpiándose los ajos; vas á 
ser muy feliz. Pero os repito que es pre- 
ciso ser razonable... porque la demasiada 


e 
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alegría perjudica tanto como el escesivo 
posar. 

—¿Gémo? - 

—llien os decia yo... que llegaria... 

—¡ Pu padre! esclamó Francisca. 

Y en esto se levantó de su sillon. 

Pero su sorpresa y su emocion fneron 
tan vivas, que llevó una mano al corazon 
como imeciamdo comprimir los latidos... 
en seguida se sintió desfallecer... 

Su ds la sostuvo y la ayudó á sentarse 
otra voz. 

La Gibosa habia tezido hasta aquel mo- 
mento la aliserecion de. separarse durante 
la escena que tanto absurbia a Agricol y 
á su madre; aproximóse al cabo con timi- 
dez, creyendo que podia ser útil, porque 
la fisonomía de Francisca se iba alterando 
cada vez mas. 

—Vamos, ánimo, madre mía, repuso 
el herrero; el golpe está dado... alivra no 


queda mas que gozar del placer de ver á] 


mi padre. 
" —Pobre Bandoin mio!... al cabo de diez 
años de ausencia... me parece mentira... 
dijo Francisca desecha “en lágrimas... Di 
me, ¿es verdad, Dios mio, €> verdad? 

—lís tan cierto... que stme prometcis 
no alterarus mueho..... 0s diré cuando le 
vereis. E 

— ¡Oh! pronto ¿no es verdad? 

—Si, pronto. 

— ¿Cuándo llega ? 

— Puede que de un no: nento á 
otro.... mafana.... acaso hoy.... 

— | Hoy ! 

— ¡Y bien! si, madre mia, al cabo es 
Sra decírtelo.... en este momento lle 
ga.... ya ha llegado. 

— ¡Ha.... EN 


lrancisca tartamudeando no pudo con 
cluir. 


ser 
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—En este momento estaba abajo, y an- 
tes de abrir ha rogado al tintorero «ue 
venga á avisarme, para que te prepare... 


. 
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porque este buen padre temia que tna 
sorpresa demasiado fuerte te hiciese mal... 


— ¡0h! ¡Dios mio 
—aliora está ya esperando, repuso el 


herrero con indecible espresion de dicha.. 


¡Ah, madre mia! ya no puedo mas, ha- 
ce diez minutos que me late tanto el co- 
razon que mi pecliv se parte. 

Y arrojándose á la puerta, abrió. 

Dagoberto, trayendo de la mano á Ro- 
sa y á Blanca, se presentó en el umbral. 

Francisca, en lugar de ecliarse en los 
brazos de su marido... se puso de rodillas 
á rezar. 

slevando su alina á Dios, dió las gra- 
cias con profunda gratitud, por haber es- 
cuchado sus votos y stis súplicas, y re- 
compensado sus ofrendas. 

Los actores decsta escena permanecio - 
ron silenciosos é inmóviles durante un se- 
gundo. 

Agricol movido de un sentimiento do 
respeto y de delicadeza, y luchando con 
trabajo contra el impetuoso impulso de su 
ternura, no se atrevia á abrazar á Dago- 
berto; estaba esperando con viva impa- 


ciencia que su madre terminase la ora» 
civ0. 


Ill soldado esperimentaba igual senti- 
miento; uno y otro se comprimieron : la 


primera mirada que se ecliaron el padre 


y el hijo manifestaba el esceso de su ter- 
nora y veneración por aquella escelente 
muger que, distraida en su religioso fer- 
vor, vlvidaba á la criatura por el Criador. 

kosa y Blanca, conmovidas v atónitas, 
otraban cou interés á aquella muger ar- 


rodillada, al mismo tiempo que la Gibosa 


derramando en silencio lágrimas de gozo 
al peosar en la dicha de Agricol, se ha- 
bia retirado al rincon mas oscuro del cuar- 
to, conociendo que en medio de aquella 
reunion de fomilta debia necesariamente 


ser estraña y quedar olvidada. 


Francisca se levantó y dió un paso liá- 
AS 
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cia sua marido, que la recibió en sus bra- 
ZOS. 

Siguióse un momento de silencio so- 
lemne. 

Dagoberto y Francisca no hablaron una 
palabra; solo se oian algunos suspiros y 
sollozos , y esclamaciones de alegria...... 
Cuando los dos ancianos levantaron la ca- 
beza, su fisonomía estaba tranquila, ra- 
diante y serena..... porque la completa 
satisfaccion «de sentimientos sencillos y 
puros no produce jamas una febril y vio- 
lenta agitacion. 

—Hijas mias... dijo el soldado con voz 
enternccida, y señalando á las huérfanas 
á Francisca, quien las miraba con admi- 
racion despnes que se caliná su primera 
sorpresa... esta es mi buena y digna es- 
posa... y será para las hijas del genera! 
Simon lo que he sido ya mismo... 

“—En este caso, señora, nos mirarcis 
como hijas..... dijo Rosa acercándose á 
Francisca con su hermana. 

— ¡Las hijas del general Simon! es- 
clamg la muger de Dagoberto, cada vez 
mas sorprendida. 

—Si, lo son, mi buena Francisca. .. 
y vienen conmigo desde muy lejos, nosin 
mucho trabajo.... mas tarde te contaré 
todo esto. 

—¡ Pobres niñas aparecen dos ¿ngeles 
enteramente iguales... dijo al con: 
templándo á las hnérfanas con sumo in- 
terés y admiracion. " 

—Abora.... nos tuca á los dos.... dijo 
Dagoberto volviéndose á su hijo. 

—i¡ Gracias á Dios! esclamó éste. 

Es preciso renuuciar á describir la loca 
alegria de Dagoberto y dé su hijo, la tier- 
na efusion de sus abrazos que el soldado 
interrumpia para mirar á Agrícol cara á 
cara, apoyando sus manos en los espa- 
ciosos hombros del jóven herrero con el 
fin de ad:imirar mejor su varonil y franco 


rostro y su cuerpo suelto y robusto; en 
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seguida le “volvió á estrechar contra su 


seno, diciendo : / 


—1 Qué buen mozo ! ¡que bien hechol 
¡que buen a,re! | 
La Gibosa que estaba aun reffihaa “Á 
un rincon del cuarto, gozaba de la dicha 
de Agrícol; pero temia que su presencia 
que «no tbabian notado hasta entonces, 
fuese indiscreta. Hubiera deseado mar- 
charse sin ser vista, pero no podia.. 
Dagoberto y su hijo embarazaban en- 
teramente la puerta; la fué pues' forzoso 
permanecer allí, no pudiendo tampoco 
separar sus ojos de los hermosos rostrus 
de Rosa y de Blanca. Jamas habia visto 
caras mas preciosas, y la estraordinaria 
semejanza de las dos hruérfanas aumenta- 
ba mucho mas su sorpresa; ademas sus 
modestos vestidos de luto parecian anun - 
clar que eran muy pobres; asi es que la 
Gibosa conoció que su simpatía hácia ellas 
aumentaba involuntariamente. , 
— ¡Niñas mias! tienen frio; sus ma- 
necitas están lhieladas y desgraciadamente 
la estufa está apagada.... dijo Francisca, 
Y en esto trataba de calentarles las ma- 
nos en las suyas, mientras que Dagober- 
to y su hijo se entregaban á una efusion 
de ternura tanto tiempo reprimida..... 
En el momento en que Francisca dijo 
que la estufa estaba apagada, la Gibosa 
impaciente por ser de alguna utilidad con 
que disculpar su presencia , acaso impor- 
tuna, fué precipitadamente el cuarto don- 
de estaba el carbon y la leña, tomó unos 
cuantos pedazos pequeños, ving á arro-. 
dillarse delante de la estufa y con algunas 
brasas que aun quedaban entre las ceni- 
zas consiguió encender el fuego que no 


tardó en sonar y rechinar para E 
de los términos técnicos; en seguida llenó 


de agua una cafetera, la cola en la ca- 
vidad de la estufa, creyendo que las huér- 
fanas tenian necesidad de alguna efusion 
caliente. 
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"La Gibosa hizo todo esto con mucho 
silencio y ccleridad; oaturalmente pen- 
saban tan poco en ella en medio de las 
vivas emociones de aquella noche, que 
Francisca, enteramente ocupada de losa 
y de Blanca, no notó las llamas de la es- 
tufa sino por el dulce calor que esparcia 
y un poco despues por el hervor delagua 
«de la cafutera. ] 

El fenómeno de un fuego que se en- 
ciende por si mismo no admiró en este 
momento á la muger de Dagoberto que 
estaba enteramente absorta pensando co- 
mo colocaría á las dos jóvenes, porque ya 
sabemos quie el soldado no habia creido 
deberla prevenir de su llegada. 

Repentinamente se oyeron tresó cuatro 
sonoros alaridos detras de la puerta. 

— ¡Ualle! es mi viejo Quitasolaces, di- 
jo Daguberto yendo á abrir; quiere en- 
trar para conocer tambiená la fawmilta. 

Quitasolaces entró saltando, y al cabo 
de mu segundo se persuadió que estaba 
en su casa como vulgarmente se dice. 
Despues de haber refregado su largo ho- 
cico en la man.» de Dagoberto, fué á aca- 
riciar sucesivamente á Rosa, á Blanca, á 
Francisca y á Agricol; en-seguida viendo 
que hacian poco caso de él, d visó á la Gi 
busa que estava con timida actitud en un 
rincon del cuarto; poniendo entonces en 
accion el dich» popular: los auwigos d» 
nuestros amigos son nuestros amigos, fué 
a lamer las manos de la jóven costurera, 
en aquel instante olvidada de todos. 

Mediante una simpatía singular, esta 
caricia enterneció á la Gibosa hasta el pun- 
to de hacerla llorar... pasó muchas veces 
su larga, descarnada y blanca mino so- 
bre la cabeza inteligente del perro y en 
seguida no creyendo ser útil en nada, por- 
que habia hecho lo que creía poder ha- 
cer, cogió la hermosa llor que Agricol le 
había dado, abrió con tiento la puerta y 
se marchó con tanta discrecion que nadie 
notó su salida. 
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Despues de estas espansiones de mútno 
afecto, Dagoberto, su muger y su Injo 
empezaron á pensar en las realidades de 
la vida. 

—Pubre Francisca, dijo el soldado se- 
ñalando con la vista á Rosa y á Blanca, 
no esperabas tu esta preciosa sorpresa. 

—Solo siento, amigo mio, respondió 
Francisca!, que las señoritas del general 
Simon no tengan mejor casa que este pu- 
bre cuarto..... porque con el desvan de 
Agrico!... 

—-Todo esto compondrá nuestro pala- 
cio, y aun que los hay mejores..... pero 
tranquilízate, estás pobres niñas están ha- 
bituadas á conteutarse con todo... maiia- 
na por la mañana saldré de bracero con 
mi hijo y te respondo que no será él el que 
ande mas derecho mí con mas arrogancia 
de los dos. Irémos á buscar al padre del 
general Simon á la fábrica de Mz. Hardy. % 
para hablar de algunos asuntos... > 

—Padre mio, mañana no encontraréis 
en la fábrica ni ¿ Mr. Hardy ni al padre 
del mariscal Simon... 

—¿ Qué es lo que dices y hijy mio? dijo 
con viveza Dagoberto, ¿el mariscal ? 

—Sin duda, desde 1830, los amigos de) 
ceneral Simoae han hecho reconocer el lí- 
tulo y el grado que le confirió el emmpera- 
dor despues de la batalla de Ligny. 

—¿ De veras? esclamó Dagoberto con- 
movido... no deberia estrañtario... porque, 
bien mirado, es justo... y cuando el em- 
perador ha dicho una cusa los demás la 
deben aprobar; pero no importa, eso me 
va... en derechura al corazon, y me «gi- 
ta; en seguida dirigiésdose á las jóvenes: 
¿lo oís, hijas nias?.... os hallais en Paris 
hijas de un duque y de in maríscal... es 
verdad que no lo parece viéndoos en este 
humilde cuarto, mis pobres duquesitas... 
pero paciencia, todo se compondrá; el tio 
Simon ha debido ponerse muy alegre al 
saber que su hijo lla recubrado su grado 
¿eh, hijo mio? 
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—Nos ha diclw, que, daria lodus los g gr 
des y títulos del Auuido, con tal de e á 
su hijo... porque, duranje su ausencia, ha 
sido cuando sus amigos han conseguido 
que,se le haga justicia... por,lo demas s se 
espera, al mariscal muy pronty porque SUS, 
últimas cartas de la India anuncian su re 

greso. 

Rosa y Blanca, al oir estas palabras, 
se miraron con los ojos, arrasados de dul- 
Ces lágrimas. y 

As á Dios! yo y estas niñas 
contamos con su vuelta... ¿y por quét no 
Epcontraremps mañana en la fábrica á 
Mr. Hardy ni al tio Simon? 

—Hace des dias que han ido á ver y 
¿xaminar una fábr ca inglesa establecida 
en el Mediodia, pero deben volygr de. un 
dia a otro. 4 

=i Diantre! ¿eso nó me gusta mucho... 
Contaba ' con el padre ¡del general Simon 
para hablar sobre asuntos importantes; 
¿pero"es fácil saber donde debe escribírse- 
le. Mariana mismo, hijo mio, le escribirás 
comunicándole que sus nietas están aqui. 
En el'interin, hijas mias, aña-lió elsolda- 
do volviéndose á Rosa y Blanca, mi bue- 
na muger 0s ceJerá mi cama; en la guer- 
ra conto en la guerra, póbres niñas, á-lo 
menos no estareis aqui peor que en ca- 
mino. 
- —Ya sabes que contigo y con tn mu- 
ger estaremos siempre bien , Jijo Rosa. 

—Y ademas, solo pensamos ya en la 
dicha de vernos al fin en Paris, presto 
que. aquí es dlonde debemos encontrar, á 
papá, añadió Blanca. | j 

AY con esta esperanza sé mny. bien 
que se page tener paciencia, dijo” Dago- 
berto; hoimporta, por lo tocante á loque 
“esperais Cn bis. debeis estar SumIa- 
mente adiniradas.... hijas mias. ¡Caram- 
ba! has ta ahora.no habeis “encontrado y 
viudad.de oro.con que habeis. soñado, 
“con mucho; pero paciencia... pacien Cia... 


[ya vemos qué Paris no es tan leo como 
parece. 


—Y ademas, dijo risimante Agricol, 
estoy seguro. que la llegada del nrariscal 
será lo que cambie pola para estas ninas 
en una ciudad de oro. 

—Teneis razon, señor Agricol, dijo Ko - 
Isa sonriéndose'; HALO adivinado nuestro 
pensamiento. 


—¡ Como, señorita! ¿sabeis mi nom= 
bre? 


—Ciertamente , señor Agricol, habla- 
bamos muchas veces de vos con Dagoberto 
y últimamente. con Gabriel, repuso Blan- 
ca. — —¡ Gabriel!... esclamaron á, tn tiem- 
po sorprendidos Agricol y sQ In adre. 

—Si, repuso solcaló haciendo 10 
movimiento « de inteligencia á las, huérfa- 
NAS... tendremos que hablaros de él para 
quince días, y entre otrascosas, como he- 
mos encontrado á Gabriel .... Lo que púe- 
do deciros,... es que en su especie vale 
tanto como rai hijo (no me canso de dcir 
mi hijo) y que son mny dignos de amar 
se como hermanos... Buena... buena mu: 
gOr.... añadió Dagoberto conmavido.... 

¡que hermosa accion las hecho tu que 
eres tan pobre, recogiendo á ese desgra- 
ciado niño y edticah dal con el tllyO...... 

— Amigo mio, no hables de ese modo, 
.e30 era tan natural... 

-- —Tienes razon.... ya recogerás el fru- 
to mas tarde.... asi es debido.... Entre- 
tanto, le verás positiv amente mañana por 
la mañana... : 

AMOR, que tambjen ha llegado.... mi 
buen hermano!.... Que daa] ahora que 
no.hay dias felices! ¿Cómo le ha encon- 
trado usted, padre mio? 

— ¿¿Qué quiere decir usted? ¡siempre 
usted! ¡ Vaya! dime, hijo mio, crees qué 
porque compones canciones cres ya un 
gran señor para no.tutearne? 

—Padre mio.... 

—Lo cierto es que tienes que decir mu- 
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chos tu y te para borrar el usted que me 
Inibieras repetido durante diez y ocho 
años.... En cuanto á Gabriel, voy á con- 
tarte luego, donde y como le hemos en- 
contrado, porque si piensas dormir, te 
¿quivocas; me darás la mitad de tu cuar- 
to..... y hablaremos..... Ouitasolaces se 
quedará fuera de la puerta de esta pieza, 
porque tiene una antigua costumbre de 
estar cerca de estas niñas. 

—+¡ Dios mio, yo no pienso en nada, 
“amigo! erco que en este momento... Jin- 
fin, Si estasseñoritas y tú quercis cenar... 


Agricoliráal instante á la lostería á bus- 


car né cosa. , 
—Vaya, hijas mias, ¿tencis gana ? 
—No, gracias, Dagoberto, 1 tenemos 
hambre, estamos demasiado contentas. 
—Siempre tomarcis un poco de agua 
azucarada bien caliente con un poco de 
vino para animaros, «queridas niñas mias, 
dijo Francisca; desgraciadamente no ten- 
go otra cosa. 

—Eso es, Francisca, tienes razon; es- 

tas niñas están cansadas, acuéstalas.... y 

mientras tanto subiré con Agricol á su 

cuarto, y mañana por la mañana antes 

-que Rosa y Blanca se dispierten bajaré á 

hablar contigo para dejar descansar ts 

poco á Agricol. 
En este momento llamaron á la puerta 
con fuerza. 
— Sera la buena Cribosa que viene á 
preguntar si la necesitamos para algo, di- 
jo Agricol. 
—Pero me parece queestaba aquicuan- 
doentró mi marido, respondió Francisca, 
—Tienes razon madre mia, ¡pobre mu- 
chacha! se habrá marehado sue que la 
vean temiendo incomodar; ¡es tan discre- 
ta!.... Pero ella no lama tan fuerte. 
—Mira quien es, Agricol, dijo Fran- 
cisca. : 
La puerta se abrió antes que el herre- 
ro hubiese tenido tiempo de llegar hasta 


$ 
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ella, y un hombre decentemente vestido 


y de cara respetable, se adelantó algunos 
pasos echando en el cuarto una rápida 
ojeada que detuvo un instante sobro Ko- 
sa y Blanca. 

—Permitidme que os diga, caballero, 
le dijo Agricol saliendo á su encuentro... 
que despues de haber HNamado.... hubié- 
rais podido esperar (que os diesen permiso 
para entrar.... En fin... ¿qué quercis ? 

—0s ruego que me disimuleis, dijo con 
suma atencion este hombre que hablaba 
demasiado lentamente, tal vez con ánimo 
de detenerse mas tiempo en el cuarto.... 
os pido mil perdones.... siento esta indis- 
crecion.... estoy confundido de.... 

—Enhorabuena, dijo Agricol perdien- 
do la paciencia.... ¿qué quereis? 

—¿Vive aquí Mile. Soliveau, una cos- 
turera jorábada ? 

—No, señor, mas arriba, dijo Agrico!. 

—|¡ 0h! ¡Dios mio! esclamó el hom - 
bre atento repitiendo sus profundos salu- 
dos.... siento mi indiserecion.... creia en- 
trar en casa de esta jóven costurera á 
quien veria á proponer trabajo de parte 
de una persona respetable.... 

—Ya esmuy tarde, caballero, dijo Agri- 
col sorprendido; esa jóven es conocida de 
nuestra familia; volved anañana; ahora 
no podeis verla porque está acostada. 

—En este caso, caballero.... vs repito 
que me perdoneis. 

—Muy- bien.... dijo Ágricol dando un 
paso hiácia la puerta. 

—kKuego á esta señora y señoritas, y ús 
este caballero.... «que se persuadan.... 

—Si continiais así mucho tiempo, ca- 
hallero, dijo Agricel, será preciso que pi- 
dais tambien perdon por vuestros perdo- 
nes.... y no habrá motivo para que esto 
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A estas palabras de Agricol que hicie- 
ron sonreir á Rosa y a Blanca, Dagober- 
lo se frotó sus bigotes con orgullo: ¡«qué, 
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tal! ¿tiene talento mi hijo? a en voz 
baja á su mujer... esto no debe adinirar-. 
te, porque estarás acostumbrada á ello. 

Dufante este tiempo habia salido el 
hombre, eumplimentero, despues de ha- 
ber echado tuna larga y última ojeada so- 
bre las dos hermanas, Agricol y Dago- 
berto. 

Al cabo de algunos instantes, y mien- 
tras que Francisca, despues de haber pues 
to en el suelo tn colchon para ella, y guar 
necido de sábanas blancas la eama para las 
huérfanas, las ayudaba á acostarse con 
maternal solicitud, Dagoberto y Agricol 
subian á su desvan. 

En el momento en que el herrero, que 
con una luz en la mano precedía á su pa 
dre, pasó por delante de la puerta del 
cuartito de la Gibosa, ésta, medio oculta 

en la sombra, le. dijo rAPipnenie y en 
voz baja : > 

—Agricol, te amenaza un gran peligro... 
necesito hablarle... 

Estas palabras fueron pronunciadas tan 
pronto y tan bajo que Daguberto no las 
-0yó; pero como Agricol se hubia parado 
de pronto y estremecido, el soldado le 
dijo : ' 

— ¡Y bien hijo mio! ¿qué hay? 

—Nada, padre mio, dijo el herrero vol- 


viéndose. Temia no alumbra1te bastante. 

—No tengas cuidado, esta noche ten- 
eo los ojos y las piernas como á los quin- 
ce años. 

Y el soldado, sin notar la distraccion 
de su hijo, entró en su compañía en el 
pequeño desvan donde no y otro debian 
pasar la noehc. 


e e . . . . . . . . . . . . 


El homúre de tan buenos modales ue 
habia venido á preguntar á la muger de 
Daguberto por la Gibosa, se fué) estre 
mo de la calle Brise Miche, algunos mo- 
mentos. despues de haber salido de la caxa. 

Acercóse á un simon que estaba para- 


> 
. 
AA OI AR a 
- ME TRAE 
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do en la plazoleta del Cloitre de Sairit- 
Merry. 

En el fundo de este coche estaba Mr. 
Rodin embozado «n ina capa. 

—¿ Qué tenemos? dijo con tono inter- 
rogativo. | 

—Las dos niñas y el hombre de los'bí- 
goles canos hanentrado en casa. de Fran- 


-«cisca Baudoin, respondió «el utro; antes 


de llamar á la puerta me puse á escuchar 
y pude oir durante algunos minutos...... 
las niñas se quedarán esta noche en el 
cuarto de Francisca.... y el anciano de 
bigotes canos irá al del oficial de herrero. 

—¡ Está bien! respondió Rodin. 

—No me he atrevido á insistir, repuso 
el hombre eortés, en ver:esta noche á la 
costurera jorobada para hablarlé de la 
reina Bacanal; mañana volveré con el 
objeto de saber que efecto ha producido 
la carta que ha debido recibir esta nvche 


por el correo sobre el 6 en herr erO..,. 


—No falteis: ahora, aunque es bastan- 
te tarde, es menester que vayais de mi 
parte á casa del confesor de Francisca 
Baudoin, y le digais que le espero en la 
ealle de Milicu des Ursins; que venga al 
instante.... sin perder un, minuto... le 
acompañareis, y si yo no hubiese vuelto, 
que me espere... le direis que se trata de 
cosas de la mayor importancia. 

—Totdlo quedará ejecutado con la ma- 
yor fidelidad, respondió el hombre cortes 
saludando profundamente á Rodin, cnyo 
coche se alejó rápidamente, E 

xy" — 
AGRÍCOL Y LA GIBOSA. 

Una hora despues de estas diferentes 
escenas reinaba el mayor silencio en la 
easa de la calle de Brise Miche. 

Una luz reflejando al traves de los vi- 
drios de una puerta anunciaba que la Gi- 
bosa no se habia acostado todavia, porque 
este sombrio tabuco, sin aire y oscuro, 
¡o recibia la luz sino por la puerta que 
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“se abria sobre un estrecho llfbrz8o pa- 
sillo baj+ el tejado. o 

Una mala cama, una mesa, un haul 
viejo y una silla llenaban de tal modo es 
te heiado cuarto, que no podian sentarse 


dos personas á menos que una de ellas 
no se culocase sobre la cama, 


La maguífica lor yue Agrícol halia da 
do á la Gibosa solícitamente conservada 
en en vaso de agua colo-adu sobre la me- 
sa Mena de lienzo, esparcia um perfume 
suave y osteritaha su purpúreo cáliz en 
medio de aquel miserable gabinete alum- 
brado débilmente por una miserable vela 
de sebo y. cuyas húm- das paredes eran 
de y eso ceniciento. , 

La Gibosa, vestida y sentada sobre su 
cama con el rostro descompuesto, los ojos 
arrasados de lágrimas, y apoyándose con 
una man> en la rabecera, tenia inclinado 
su rostro liicia el lado de la puerta, escu 
chando con ansia y esperando á cada ims- 
tante sentir los pasos de Agricol. 

El corazon de esta jóven latía con vio- 


l-ncia; su cara siempre tan pá:ida, estaba || 


auvimada de un débil colorido: ¡tan pro- 
funda era su emocion !..... de cuando en 
enando echaba una ojeada con cierta es- 
pecie de terror á una carta que tenia en 
la mano; esta carta recibida aquella no- 
che por el correo habia sido colucaa por 
el portero tintorero subre la mesa de la 
(sibosa mientras esta presenciaba la en- 
trevista de Dagoberto con sti familia. 

Al cabo de algunos instantes la jóven 
oyó abrir con cuidado una puerta conti- 
gua á la suya. 

— lín lin, ahí está esclamó. 

Efectivamente era. Agricol que entró. 

—Esperaba que mi padre se durmiese, 
dijo en voz baja el herrero cuya fisonomía 
manifestaba mas curiosidad «que inquie- 
tud... ¿qué hay, mi buena Gibosa ? ¡aqu 
alterada estás! ¿lluras? ¿qué suceve? ¿de 
qué riesgo quieres hablarme? 
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. —Toma... y lee... le dijo la Gibosa eun 


voz halbuciente y presentándole con pro- 
cipitacion una carta abierta. 


Agricol se acercó á la luz y leyú lo que 
sigue : 


Una persona que no puede durse á cono- 


cer, pero que está bien informada del inte- 


rós que profesais á Agricol Baudoin, os 


previene que este jóren y honrado jornalero 


será preso probablemente mañana por ía 
MAÑñÑana... 

—¡Yo!... esclamó Agricol mirando á 
la jóven con alre admirado... ¿qué signi- 
fica esto? 

—Continúa, dijocon viveza la costure- 
ra, juntando las manos. 

Agricol continuó, nopudieudo dar cré- 
dito á los ojos... » 

Su cancion delos jornaleros libres ha si- 
do acriminada; se han hallado muchas 
ejemplares entre los papeles de wna sociedad 
secreta suyos gefes acaban de ser presos en 
consecuencia de la canspiracion de la calle 
de Prautaires... 

—¡Ay! dijo la costurera desecha en 
lágrimas, ahora lo comprendo todo... Ese 
hombre (ae estaba rondando abajo esta 
noche segun decia el tintorero... era sin 
duda un espia que acechaba tu llegada. 

—Vaya, vaya, ¡esta acusación es al- 
surdal esclamó Agricol; no tengas enida- 
do, mí buena Gibosa. Yo no me UCUpo 
de política... Mis versos solo respiran 
amor á la humanida 1. ¿Tengo yola culpa 
de que los hayan encontrado entre Jos 
papeles de una sociedad secreta? 


Y al decir esto echó la carta sobre la 
mesa con desprecio, 


—Hazme el favor de continuar, le dijo 
la Gibosa... continúa... 


—Enbhorabuena.:. puesto que lo quie- 
ros. 

Agricol prosiguió : 

Se acaba de dar la órden de prouder « 
Agrico! Baudoin; sin duda alguna se re- 
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“conocerá su inocencia tarde ó (emprano... 


¿pero hará bien ponerse en salco lomas pron- 
to posille... para librarse de una prision 


preventiva de dos ó tres meses, lo cual soria 


un golpe terrible para su madre de quien es 


el único Apoy0:—UN AMIGO QUE NO PUE- 
DE DESCUBRIRSE. 

Al cabo de. un momento de silencio el 
herrero se encogió de hombros; su fiso- 


«nomía se serenó, y dijo á la -costurera' 


riendo: . 

—Tranquilízate, mi buena Gibosa, es- 
«tes graciosos selian equivocado en el mes, 
y todo eso no es mas que un cliasco fuera 
«de tiempo... 

- —Agricol... por «el amor del cielo..... 
dijo la costurera con voz de súplica... no 
te chaneees... Cree mis presentimientos... 
y escucha cste consejo... 

—TYe repito, hija mia, que hace mas 
de dos meses que fuéimpresa mi cancion 
de los Jernalerosz mo tiene que ver con 
la política... y ademas no liubieran espe- 
rado tanto tiempo para denunciarla... 

—Pero debes pensar que las circuns- 
tancias no son las mismas... Hace apenas 
dos dias que se lia descubierto este eom- 
plot aqui cerca, en la calle de Prouvai- 
res..... Y si tus versos, tal vez ignorados 
hasta el dia, han sido hallados en casa de 
las personas arrestadas con motivo dees- 
ta couspiracion... no se necesita mas para 
comprometerte. A 

— ¡Comprometerne !... Con unos Yer- 
s0s... en que ensalzo el anior al trabajo y 
á la caridad... estamos frescos! bien cie- 
ga seria la justicia y fuera menester dar- 
le un baston y un perro para que le guia- 
sen. 

— Ayricol, dijo la jóven, desolada al 
oir chancearse el herreso en semejantes 
momentos; te suplica..... que te escu- 
ches; sin duda que tu predicas en tas 
versos el santo amor al trabajo; pero, tam- 
bien te quejas de la injusta suerte de los 


| lesanos que, menos felices que tú, 
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pobresjornaleros condenados sin esperanza 
á todás las miserias de la vida... predicas” 
p 


la fraternidad evangélica... pero tu noble 


y buencorazon seindigna contra los egols- 
tas 'y malvados... En fin manifiestas de- 
sear con ansia la emancipación de los ar- 
no 
tienen por pátron al generoso Mr. Hardy. 
Dime Agricol, en estos tiempos de revo- 
lucion ¿no es suficiente para comprome- 
terte en el caso de que se hayan hallado 
muclios ejemplares en casa de das perso- 
nas arrestadas? - 

A las sensatas y vivas med de esta 


qescelente criatura que razonaba con el co- 


razov, Agricol hizo (Un movimiento y cn- 
pezó á considerar con mias seriedad el con- 
sejo que le daban. 

La Gibosa, viéndole indeciso, continuó? 

—Y ademas, acué eS de tu cumpa- 
nero Remi. 

—¿ Remi? 

—3i, habiéndose encontrado nna carla 
suya.... carta bien insignificante, en.casa 
de una persona que prendieron el año pa- 
sado..... ha estado un mes en la cárce!. 
—Es verdad, mimi buena (Gibosa, pero 
á poco se reconoció la injusticia de esta 
acusación y fué puesto en libertad. 

—Despiúes de haber pasado un mes en 
la cárcel..... y eso es lo que con razon te 
aconsejan que evites... Agricol, piénsalo' 
bien, ¡ Dios mio, un mes en la cárcel! ¡y 
tu madre!... 

Las palabras de la Gibosa hicieron una 
impresion profunda en Agricol: tomó la 
carta y la leyó otra vez con mucha aten- 
cion. 

—¿Y ese hombre que ha estado ron- 
dando toda la noche alrededor de la casa? 
repuso la jóven..... Nose me quita de la 
imagiuacion.... Esu no es natural... ¡ay! 
¡ Dios mio? qué golpe para lu pobre ma- 
dre que no gana ya nada! ¿No cres en el 
dia su solo recurso? Piénsalo bien, sin lí 
y sin tu trabajo ¿qué será de ellos? 
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lifectivaménte:.. seria una ¡cosa ter- f 


vrible.:... dijo Apricol echando la carta 30- 
bre la mesa: en cuanto á lo que me dices 


de Remi tienes razon..... Estaha lan ino-, 


vente como yo; tin error de la justicia... 
sin duda error involuntario, no es menos 
'critel..:.. Pero te repito que no se pra. 
á un hombre sin oirle. Fe 

“Primero le prenden... y despues se, 


le oyes dijo la Gibosa con amargura; y; 


“al cabu de uno ó dos meses, le porien en, 


libertad... y... si tiene muger, ó si tiene 
hijos que solo cuentan con su trabajo dia- 


rio..... ¿Qué: harán mientras esté preso 
'su único sosten ? tienen hainbre... frio... 
y Horán. > 
Agrico! se estremeció ar oir las senci- 
Mas y tiernas palabras de la Gibosa, 
". —¡Un mes sin trabajo! repuso con aire 
triste y pensativo..... Y mi madre..... y 
mi padrc..... y estas jóvenes (ue forman 
parte de nuestra familia hasta que llegue 
4 Paris el general Simon; ¡ah! tienes ra; 
zon, esta idea me aterroriza involunta- 
riamente. 
=Agricol, saltó! de pronto la Gibosa, 
si hablases'á Mr. Hardy; es lan buena, y 
tan estimado..... lan respetado, que si 
saliese fiador tuyo, tal vez cesarian Je 
perseguirte, | a, 


ed rn. His 
— Desgraciadamente Mr. Hardy. está 
ausente y viajando con el padre del ma; 
riscal Simon. : pues 2... e 
Despues .de "un nuevo silencio Agrico 
repuso procurando vencer sus temores: ' 
—No,no puedo dar cródito á esta car; 
Ya... y bien mirado prefiero esperar los 
resultados... Alo menos ne quedará la 
esperanza de poder probar mi inocencia 
en la primera declaracion..... porque al 
fin, mi buena amiga, que está en la cár- 
cel óyue mc vea obligado á escunderme... 
de todos modos mi familia echará de me- 
nos mi trabajo. 








—Por desgracia, tienes razon...., dijo 
la pobre jóven ¿qué haremos? | Mos mio! 
¿qué haremos? 

—¡ Ah padre! dijo para sí q ¿si 
sucede mañana tal desgracia... ¿qué será 
de él al disperlarse... despues de haberse 
dormido tan contento? : , 

Y al pensar-esto ,, el herrero ocultó su 
rostro en las manos. Ml 


Desgraciadamente los laióras Er Gi- 
bosa no “eran exagerados, porque, debe 
tenerse Inuy presente que hácia esta época 
del año de 1832,'antes y despues del com- 
plot de la «calle de Prouvaires, ¿e pren- 
dierón preventivantente 4 algunos arlesa- 
os á consecuencia de una violenta reac- 
cion 'eontra las ideas democráticas. 
" La Gibosa rompió de pronto el silencio 
que.duraba. algunos segundos; -un vivo 
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-sonrosado animó su -fisonomía'que mani- 
festaba una“indefinible espresion de vio=" 


npinada .Jolor.y de esperanza..:! »... 

. —Agricol ¡nada tienes que temer!... 
pe lo y 
- —¿Qué dices? 

—Esa señorita tan della y lan buena 
que-, al darte esta Mor (la Gibosa, la. se- 
ñaló al herrero) ha sabido reparar. con 
tanta delicadeza una oferta infuriosa..... 
debe tener tn corazon generoso... Airí- 
vete..... á ella;.... A estas palabras. pro- 
nunciadas, al parecer, ¡con un » violento 


esfuerzo sobre si misma la Gibosa dejó us- 


eapar dos 3 gruesas lyrimas. - 

Por la primera Vez de su, vida, esperj- 
rnentó un sentimiento doloruso de celos... 
conociendo que existia una muger nas 
feliz que clla, pobre é impotente eriatura, 
y que podia acudir al, socorro de la per- 
sona que idolatraba. 

—¿Lo has pe bien? dijo Agricol 
sorprendido ¿qué puede hacer en esto usa 
señorita? 

—Nou te ha dicho: ¿acordios de mi 
nombre y en cualquiera circunstancia acu- 
did á mf? , 
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—Sin duda.. .. 

—+Esta señora debe tener porsu elevada 
posicion brillantes relaciones que podrian 
protejerte y defenderte... vé á verla ma- 
fiana temprano..... dila francamente lo 
que te sucede... é implora su proteccion. 

—Pero “¿qué es lo que puede hacer? 
te repito. 

—Escucha: ahora me acuerdo que, hace 
algun tiempo, me decia mi padre, que 
habia evitado la prision de uno de sus 


amigos, depositando una suma por via de 
fianza..... Te será fácil convencer de tu 
inocencia á esa señorita.... tal vez te ser-. 


virá de caucion, y en este caso creo que 
no tendrás nada que temer. 

Créeme , Agricol ; ¡dijo con tristeza la 
Gibosa; yo no soy capaz de aconsejarte 
nada que te pueda humillar á los ojos de 
nadie... y principalmente... ¿entiendes? 


principalmente á los ojos de esa perso- 


na..... No se trata de que la pidas dinero 
para tí... sino que salga por fiadora para 


no verte imposibilitado de trabajar y de 


que tus padres no se vean sin recursos... 
Crécme, Agricol, semejante peticion es 
noble y digna de tí..... el corazon de esa 
señorita es generoso..... te comprenderá; 
esta caucion no es nada para ella..... al 


“paso que para tí es mucho..... Será dar 


la vida á tu familia, 

—Tienes razon,'mi buena amiga, dijo 
Agrico! con abatimiento y tristeza... acaso 
será mejor arriesgarse á dar este paso... 
Si esta señorita se decide á hacerme se- 
mejante servicio y si su fianza puede li- 
brarme de la cárcel..... me veré ya pre- 
parado contra cualquiera acontecimien- 
to..... Pero, no, no, añadió el herrero 
levantándose..... no me atreveré jamas á 
dirigirme á esa señorita..... ¿Y con qué 
derecho? ¿Qué es el ligero servicio que la 
he hecho en comparacion de lo que voy 
á pedirle? 

—¿CErces, Agricol, que nn alma gene- 
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rosa mide los favores con que puede pa= 
gar los que ha recibido? en cuañto á lo 
que sale del curazon , ten confianza en 
mí... yo no soy mas que una pobre cria- 
tura que no puede compararse con nadie; 
yo no soy, ni puedo nada... sin embargo 
estoy segura..... sí, Agricul..... estuy se- 
gura que esa señorita, tan superior á mí... 
sentirá en esta cireunstancia lomismo que 
yO... SÍ, comprenderá, como yo, lo duro 
de tu posicion, y se tendrá por contenta, - 
feliz y reconoci:la en hacer lo que yo ha- 
rid...., ojalá qne pudiera hacer mas que. 
sacrificarme sin utilidad !... 

La (iibosa, á pesar suyo, pronunció 
estas ñltimas palabras cen una espresion ' 
tan dolorida; la comparacion que hacia 
de.simisma esta desgraciada, oscura, des- 
preciada, miserable y achacosa- eriaxnra, 
con Adriana de Cardoville, brillante tipo 
de juventud, de opulencia y de belleza, 
era tan lastimosa, que los ojus de Agrí- 
col se arrasaron de tiernas lágrimas; alar- 
gando unade sus manos á la Gibosa le dijo" 
con voz muy compungida; 

—¡ Qué buena eres! ¡cuanta nobleza 3 
sentido y delicadeza posees !- 


—Desgraciadamente, no puedo hacer 
mas que esto... aconsejar, 


—Tus consejos serán ejecutados.... mi 
buena Gibosa: pues vienen del alma más 
elevada que conozco... Y ademas,' me 
has tranquilizado sobre este paso persta- 


diéndome que el corazon de'Mlle. de Car- 
doville... es tan bueno como el tuyo. 


Al oir tan sencilla y. sincera cumpara- 
cion, la Gibosa olvidó casi todos sus pa- 
decimientos< ¡tan dulee y consoladora fué 
su emocion!.... Porque si ecs.sten tor- 
mentos desconocidos en el mundo para 
ciertas criaturas fatalmente condenadasal 
dolor, tambien hay tímidos y humildes 
consuelos, igualmente ignorados.... ¡Pan 
benéfica y tan inefable para estos pobres 


seres, acosturmbrados al desprecio, 4 las 
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Murezas y á la terrible duda desi mismos, 
£s la menor espresion de un tierno afecto: 

—(Gon que estamos convenidos! mata- 
na demprano irás á casa de esa señorita 
¿mo es verdad”? esclamó la Gibosa que 
volvió 4 recobrar, su esperanza. Al ama- 
asecer bajaró.á la puerta de la calle, y si 


hoy alguna persona sospechosa te 'avisa- 


mo... 
—;¡ Buena y escelente jóven! dijo Agrí- 
<ol cada vez mas conmovido. ' 


—Será menester que salgas antes qne 
Uy padre.se despierte... El barrio «en que 
.Nivela señorita -es tan solitario... que yen- 
de á él es casi como si te escondioses.... 

—Me parece que óigo la voz de miqa- 
dre... dijo de pronto Agrícol. 


En efecto, el cuarto de la Gibosa esta 


ba tan inmediato á la hoardilla del her- 
rero, que éste y la costurera, aplicando 
-el ado, oyeron á Dagoberto que decia en 
la oscuridad, cha 

— Agricol.... ¿estás dnrmiendo, hijo 
mio?.... yo he despantado ya el sueño... 
da lengua me pica como un diablo. 

—Anda pronto, Agrícal, dijo la Gibo- 
sa, tu ausencia podria inquietarla.... De 

Atodes modos -no salgas mañana temprano 
antes que yo te diga... si he visto 
“osa sospechosa. 

—Agricol ¿no estas aquí? repmso Da- 
goherto elevando la voz, 

—A quí estoy, padre mio, dijo el her- 
rero saliendo del cuarto de la (iibosa y 
entrando en el de su padre.... he ido 4 
cerrar el postigo de un desvan qhe el vien- 
to movía... temiendo que el ruido pudiese 
dispertarte, 

—(iracias, hijo-mio; .¡ pardiezl no es 
el ruido lo que me ha disperta:o, dijujo- 
vialmente Dagoberto, sino un hambre ter- 
rible de bablar contigo. ¡ Al! ¡hijo mio! 
¿Un padre wiejo que no ha visto á su hijo 


en diez y ocho añvus es una terrible ear- 
L£oma! 


alguna 
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—¿Quieres que encienda una luz, pa- 
dre mio? ... 

—No, no, eso sería lujo... hablemos á 
osenras... y mañana temprano tu vista 
me causará un nuevo efecto... será como 
si te viese por la primera ver... 

La puerta del cuarto de Agrícolse cor- 
ró, Y la (Gibosa no volvió á oir nada.... 

La pobre criatura se echó vestida en la 
cama y no pegó losojos en todala noche, 
esperarido con angustia que amaneciese, 
para velar sobre Ágricol. 

Sin envbargo, á pesar de sus vivas in- 


quietudes sobre los sucesos del diasiguien- 


te, se dejó arrastrar algunas veces de las 
cavilaciones de una amarga melancolía y 
comparaba la conversacion que acabala 
de tener en medio del silencio de la no- 
che con el hombre á quien adoraba en 
secreto, á lo que este coloquio deberia 


d haber sido si hubiese recibido del cielo 


gracias y beltuza.... si hubiese sido ama- 
da como elia amaba... casta y liernatmen- 
te... Pero acordánduse al instante que no 
estaba destinada á saborear jamas las dinl- 
ces emociones de un anor correspondido, 
se.comsoló con layesperanza de puder ser 
útil á Agrícol. 

Lervantóse al amanecer siu hacer ruido 
y bajó la escalera con mucho tiento para 
ver si en la.calle amenazaba alguna cosa 
á su alnigo. 

AVI. : 

LA MADRUGADA, 
El tiempo que durante una parte de la 
noche habiaestado húmedo y brumoso, se 
quedó por la madrugada frio y despejado. 
Al traves de la pequeña vidriera de la 
boardilla donde Agríco! y su padre ha- 
bian dormido se descubria una parle del 
azulado cielo. 

f2l desvan deMjúvemterrero tenia ela - 
pecto tan pobre como el de la Gibosa: 
sobre una mesita blanca donde Agricol 
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4 1 E7 he . 15 Dr CEA Pe. : 
escribia sus poéticas inspiraciones. estaba De Fei, esla. tiempo de heroismo y de 
colocado, un retrato, Único, adprno.de es-;|ajoria, dijo. Agrícol con ecsaltacion ; y en 
te, cuarto, de. Beranger . ¿poeta iwnortal seguida «añadió «con voz: «profundamente 


que el pueblo quiere, y, VONera.»... parque; 
este raro y escelente ingenio, ha ibustrado 


al pueblo y cantado sus glorias y.reyeses., 
Aunque empezaba á. amanecer , "Dago 


berto y; Agrícol estaban ya, levantados: 


Este último. habia tenido; bastante impe- 
rio “sobre sí mismo para. disimular Sus. vi-- 
Vas inquietudes » Porque la refleesion ba= 
bia contribuido 4. aumentar sus, temores. 
| El reciente suceso de la calle de. Prou- 
vaires habia ¿dado lugar 4 una multitud 
de prisiones preventivas, Y el descubri 
miento de varios ejemplares de su cancion 
del Artesano libre, ¿hecho en casa de, UNO 
de los geles de “este. frustrado complot, |: 
debia efectivamer. te comprometer por e 
pronto al dóven herrero; pero, ya hemos 
dicho que su padre no Eg sus an+ 
gustias. > q 

Sentado junto á su hijo; al' borde des 
misbrable catria; el soldado' estaba ya ves, 
tido y 'áfeitado'con cesáctitud militar" des: 
“de el amanecer” y tenia en aquél momen» 
to én'sús “manos las de' Agrícol; con el 
rostro lleno de gozo no se cansaba de con: 
APIO SAMOA MU, 

—Te vas'á burlar de mi, hijo mio! le 
“decia ¡pero te aseguró que “estaba “dándo 
al diablo la nóche por verte de dia... CO; 
mo te veo altora.;. Gracias á Dios..... nQ 
pierdo nada;.3. Otra? A mía, 
alegro verte con bigotes:...: y Qué Buen 
granadero' de á*caballo' hubieras hecho 1 
+, No has tenido nunca ganas de sér sol- 
dadod mo. 

—¿ Y mi mádrob: ». y IS 
» — Vienes. razon... pero ves,: bien. mi; 
ado, creo que pasó ya el dominio. del 
“table, y nosotros les-viejos 110 somos bue, 
OS "mas que para meternos en un rincon 
Ye: cla: chimetnva., -como:tina vieja carabina 
inolosa3 nuestro tiempo ha pasado. 
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tierna y: conmovida..... ¡sabes cuan tier- 
e á h 
no y hermoso es ser: hijo tuyo 1 ' 
—En cuanto á hermoso..:. no lo.sé..:. 


poro.en.cuanto á:bueno debe serlo... por- 


ue me envanezco en quererte... Y CUan- 
do. piensoque'esto empieza ahora; ¿eh, 
Agrícol ? Soy'como Jos duesrupricdlizd gue 
han pasado, dias enteros sin;-comer.: se 
restablecen. y..:... comen; poto: 4 «poco: .' 
Debes esperar.ser -paladeado.:. hijo-mio.:., 
por.la mañana y: por la noche.:.: todos los 
dias... Mira to.quiero pensar.en 'esto...: 
todos los dias... esto me deslumbra y tras- 
torná....no estoy en mi, elo 4 A 
«Estas palabras de Dagoberto entriste- 
cieron á Agrícol que creyó ver el preseñ- 
timiento de la separacion que le .amena- 
zaba, E 
—Vaya; dime ¿eres feliz? Mr. Hardy 


es A tan bondadoso: cbintigo?* 


— ¿Mr. ¡Hardy?... dijo el herrero ,: es 
el: hombre mas justo y generoso delmun- 


do; ¡st supierais Jas maravillas que há 


hecho.en la fábrica! comparada:-con las 
demas es un paraiso en A del pe: 
—¿ De veras? e 
— Ya, lo veréis...» +] «ue alsgrit: -qué 
bienestar y que afecto brilla enel sem- 
blante «de-todos :los «ue."emplea, y con 
cuanto. placer y Ue se A en sé 
, : - 
1:=¿Con que segun eso, el tal Mr. Har- 
dy es un mágico? 11.1% ..! : 
—Un gran mágico, phd mio.... há 
sabido dar atractivo.altrabajo....: “esto es 
en cuanto:al placer.:.... Ademas, es tan 


justo en los salarios! nos -«da' parte “en las 


ganancias, segun.la capacidad de cada'tno, 
y 'esto es lo: que contribuye 4 hacernos 
trabajar con ardor; no contento con eso, 
ha hecho construir inmensos edificios, 
donde todos los ortesanos hallan con mas 
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“economia que en otra parte habitaciones 


alegres y saludables y dunde gozan de to | 


dos los beneficios dela asociacion... ¡ Pe- 
ro, 0s repito, que ya vercis.... ya vereis! 


—Con razon se dice que Parises el pais, 


de las maravillas. En fio, equirme tienes 
para no separarine mas de tíni de mi bue- 
Na Muger. 


—No,, padre mio, -10 nos separaremos: 


mas.... dijo Agricol aliogando un suspi- 
rO.... mi madre y yo procuraremos hace- 
ros olvidar lo que habeis sufrido. 

—¡Sufrido ! ¿quién diablos ha sufrido? 
mirame bien á la cara, ¿te parece que 
tengo el aspecto de haber padecido?,¡Par- 
diez! Desde que he puesto los pies aqui 
-me siento rejuvenecido.... Aliura me ve- 
rás andar, ¡apuesto á que te fastidio!... 
Vaya, ¡que buen mozo vas á ser! ¿eh, 
muchacho? ¡como nos vaná mirar! ÁApos- 
taria que cuando vean tus bigotes negros 
*y ns bigotes blancos van á decir al ins- 
tante: « padre é hijo»... ¡Vaya! dispon-- 
gamos lo que hemos de hacer huy. Ahora 
wvas á eseribir al padre del general Simon 
la llegada de sus nietas y encargándole 
que vuelva pronto á Paris, poriue setra- 
ta de asuntos sumamente importantes pa- 
ra ellas.... y mientras escribes vo bajaré 
á dar los buenos dias á mi mujer y á las 
«niñas; despues tomaremos un bocado: tu 
madre irá á su misa, porque-veo «te si- 
gue en su costumbre; ¡que digna muger! 
tanto mejor, -si eso la divierte; mientras 
tanto daremos un paseo juntos. 

—Padre mia, dijo Agricol con embara 
ZO.... hoy no podré acompañaros. 

—¡Como! ¿no puedes? lioy es do- 
mingo. 

—Es verdad, padre mio, dijo Agrico! 
dudando; pero he dado mi palabra de ir 
al taller para concluir una obra urgente. 
Si faltase.... tal vez perjudicaria á Mr. 
Hardy. Acabaré al momento. 

— Liso es otra-cosa, dijo el soldado dan- 
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do un suspiro de sentimiento.... crei e:- 
trenar Paris contigo..... esta mañana..... 
será mas tarde, porque el trabajo.... es 
cosa sagrada, puesto que con él sostienes 
á tu madre.... no-inporta..... eso es un 
fastidio.... un gran fastidio, y ademas.... 
no, soy injeusto.... mira que pronto nos 
habituamos á ser felices..... ya empiezo á 
gruñir por un paseo retardado algunas 
horas, yo, que durante diez y octio años 
he estado esperando verte sin estar muy 


q seguro de ello.... Mira, yo sey un viejo 


loco, *¡ viva la alegria y mi Agricol ! 

Y el soldado, para consolarse, abrazó 
tierna y cordialmente á-su Injo. 

Esta caricia hizo mal al herrero, porque 
temió ver realizados de un momento á 
otro lus temóres de la Gibosa. 

—Ya que he descansado, dijo Dagoher- 
to riendo, hablemos de negocios: ¿sabes 
donde encontraré las señas de todos log 
notarios de Paris? 

—No lo sé, pero es cosa muy fácil. 

—Hé aquí por que: desde Rusia: envió 
por el correo á un notario de Paris pape- 
les muy importantes, segun las órdenes de: 
la madre de estas dos niñas que Vienen 


conmigo. Como debia ir al momento de 


mi llegada á verle.... escribí su nombre y 
las señas de su casa en una-cartera que 
me han rohiado en el camino...... y Como 


he olvidado ese diablo de nonibre, me pa: 


rece que si le viera en una lista me acor- 


daria.... 


Dos. golpes que dieron á'la puerta del: 


boardilfa hicieron estremecer á Agricol «que 
sin querer pensó en la órden que habian 
dado para prenderle. 


Su padre que volvió 4a cabeza al oir el 


ruido, no pudo notar esta emocion, y dijo 
elevando la voz: 


—¡ Adelaute ! 
Abrióse la puerta y se presentó (Gabriel, 


| Traia una sótana negra y un sombrero re 
dondo. 
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Reconocer á su hermano adoptivo y ar- 


rojórse en sus brazos fueron dos movi- 
mientos para Agricol'tan rápidos como el 
pensamiente. 

— ¡Hermano mio! 

—¡ Agricol! : : 
- —¡Gabriel! ' . 
**—¡ Al cabo de una ausencia tan largá! 
* —En fin, ya estás aqui... 

Estas fueron las palabras que mediaron 


entre el herrero y el misionero que esta- 


ban estrechamente abrazados. 
Dagoberto, enternecido y encantado 

con estas fraternales espresiones sintió hn- 

medecerse sus ojos. Efectivamente, era un 


tierno cuadro ver el afecto de estos dosjó-. 


venes tan parecidos en sus sentimientos y 
tan diferentes en carácter y aspecto, por 
que la viril fisonomia de Agricol hacia re- 
saltar mas la delicadeza e las angélicas 
facciones de Gabriel. 

—Ya sabia yo tu llegada por mi padre, 
dijo por úitimo el herrero á su hermano 
adoptivo.... y esperaba verte de un mo- 
mento á otro.... y sin embargo mi dicha 
es mil veces mayor de loque esperaba. 

—¿Y mi buena madre? dijo Gabriel 
apretando con mucho afecto las manos de 
Dagoberto, ¿la habeis encontrado buena? 

—Si, hijo mio, y cada vezestará mejor 
puesto que nos ve reunidos á todos.... no 
hay cosa mas sána que la alegria.... en 
seguida dirigiéndose á Agricol, que olvi- 
dando sus temores de ser preso miraba al 
misionero con una espresion de incfable 
afecto, le dijo: y cuando se piensa que 
con esa cara de muchacha, Gabriel posee 
un corazon deleon.... porque yate he di- 
cho con que intrepidez salvó á las hijas 
del mariscal Simon y trató de salvarme ¿ 
mi tambien... 

—VPéro, Gabriel, ¿que es eso que: tie- 
ves en la frente? esclamó de pronto el 
herrero, que hacia algunos instantes que 
no separaba los ojos del inisionero, 
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Gabriel, habiendo dejado su sombreto 
al entrar, se hallaba precisamente debajo 
de la vidriera, enya viva luz reflejaba en 


«|sts pálido y dulce rostro; la cicatriz circu- 


lar que se estendía. de una á otra sien pór 
encima de las cejas, se veia entonces per- 
fectamente. 

Dagoberto en medio de tan diferentes 
emociones y de los acontecimientos tan 
rápidos que bahian segnido el naufragio, 
no labia reparado durante su corta cón- 
versacion - con Gabriel en el palacio de 
Cardovilie, la cicatriz que ceñía la [rerite 
del jóven: misionero, y participando en 
aqnel momento de la sorpresa de Agrícol, 
dijo: 

— Efectivamente, “¿qué significa esa 
cicatriz.... que tienes en la frente? 

—Y en las manos... mira... padre mio, 
esclamó “el herrero enjiendo Hna mano 
que el jóven sacerdote le alargaba como 
queriendo tranquilizarle. 

—Gabriel, hijo mio, esplícanos eso.. .. 
¿Quien te ha herido de ese niodo? aña- 
dió Dagoberto tomando tambien la mano 
al misionero y ecsaminando la herida, di- 
gamos asi, como- espertos 

—Tiene razón mi padre.... Ffectiva- 
mente, tienes las manos agugereadas.... 
¡pobre hermano mio? dijo Agrícol dulo- 
rosamente afectado. 

— ¡Dios mio! no penseis en eso, dijo 
Gabriel sonrosándose y con un modesto 


embarazo. Fuí á la mision entre los sal- 


vages de las montañas Roquetas y me 
erucificaron. Cuando empezaron á sajar- 
me... la Providencia me libro de sus 
niadnos. 

— Desgraciada criatura, ¿estabas de- 
sarmado? ¿no llevabas escolia? dijo Da- 
guberlo. , 

—Nosotros no podemos llevar armas, 
pi jamas tenemos escolta, dijo Gabriel 
sonriéndose con dulzura. 

—-¿ Y cómo es que los compañeros que 
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¡han contigo no te han defendido? repuso 
impeluvsamente Agrícol. 

—llermano mio.... yu ¡iba solo. 

— ¡ Solo ! 

—5Si, solo, con un guía. 

—¡ Cómo ! ¿has iduv sólo y desarmado 

4 ese pais de bárbaros? repitió Dagoberto 
no pudiendo dar cródito á lo que ola. 

—lisu es sublime.... dijo Agrícol. 

—La fé no puede imponerse á la fuer- 
za, repuso sencillamente Gabriel... solo 
la persuasion debe esparcir la caridad 
evangélica entre esos pobres salvages. 

—Y cuando no basta la persuasion.... 
dijo Agrícol. 

—¿ Qué quieres, hermano? en ese ca- 
So se muere por la fé.... compadeciendo 
á los que la desprecian ... porque es be- 
nélica para la Inimanidad. 

A esta sencilla y tierna respuesta suce- 
d:0 un instante de profundo silencio. 

Dagoberto sabia bastante lo que era el 
valor para no comprender este tranquilo 
y resignado beroismo, y en union con su 
hijo, contemplaba á Gabriel con una ad- 
miracion mezclada de re-peto. 

Este, sin afectar una falsa modestia, 
parecía enteramente estraño á los senti- 
mientos que suscitaba; asi us que dbri- 
jiéndose al soldado, le dijo: 

—¿ Qué teneis ? 

—¿ Qué tengo? esclamó el soldado.... 
lo quetengoes que alcabo de treinta años 
de guerra.... me creia casi tan valiente 
como el primero, y he encontrado á mi 
miestro.... esten arstro eros tú... 

— Pero ¿que es lo que quercis decir? 
¿qué es do que yo he hecho? 

—¡ Pardiez! sabes que estas herdicas 
heridas, y el veterano eojió con trasporte 
las manos de (iabriel, son tan gloriusas... 
y aci mucho mas que las tmuestras... que 
somos soldados y guerreras de profesion ! 

—M, tiene razon mi padre, esclameo 
Agrícol, y añadió con ecsaltacion: ¡Ah? 
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asi mo gustan los sacerdotes; asi es con o 
yo los venero: ¡caridad, valur, resigno- 
cion 11] 

— lHacedme el favor de no alabarn.e 
tinto, dijo Gabriel con embarazo. 

—¡Alabarte! repuso Dagoberto... ¡va- 
ya! veamos, ¿cuando yo iba al fuego, 
iba acaso solo? ¿no me veia mí capitan ? 
¿mis compañeros no estaban alli? ¿3 falta 
de valor no hubiera yo tenido suficiente 
amor propio para aguijoncarme? y esto 
sin contar los gritos de la batalla, ni el 
olor de'la pólvora, ni el souido de los 
trompetas, ni el estampido del cañon, ui 
el ardor de mi caballo que brincaba, el 
diablo y su tren. ¡Cómot prescindiendo 
que estaba viendo allialemperador quien 
para un agujero que me Licieran en el 
pellejo me daria per venda un rutazo de 
galon ó de cinta..... Gracias á tudo esto, 
yo pasaba por valiente..... ¿pero no lo 
eres tú mas que yo, tú que te vas ente - 
ramente solo..... desarmado... 4 desafiar 
enemigos mucho mas feroces que los que ' 
nosotros atacábamos por escuadrones dan- 
do sendos sablazos con acompañamiento 
de bombas y de metralla? 

— ¡Digno padre! esclamó el herrero 
¿qué propio de su nubleza y de su bun- 
dad es el hacerte esta justicia ! 

—¡ Ab, hermano mio, su indulgencia 
por mi le hace exagerar lo que solo es ta- 
tural!... 

— ¡Natural! para hombres de tu tem- 
ple, si, dijo el soldado, y este temple se 
encuentra raras veces..... 

—;¡Oh! sí, raras veces, porque esa 
clase de valor es el mas admirable de lo- 
dos, repuso Agricol. ¡Cómo! tu sabes ir 
á buscar una muerte casi cierta, y vas 
solo, con un crucifijo en la mano predi- 
cando la caridad y la fraternidad á los 
salvajes, que se apoderan de ti, le mar- 
lirizan, y tu, tu esperas la punrle sin 
quejarle, sin odio, sii cólera, sin Lralar 
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«de vengarle..... llevando el perdon en la triste curato :en :el campo sabiendo tudo 
-boca..... y la risa en los Tábios... Y todo [el bien que puede practicarse en este mi-- 
eso en lo mas'espeso de los bosques, slo, | nisterio..... 


-sin que nadie lo sepa ni lo vea, sin mas' 


esperanza, en caso de que llegues á es- 
capar, que la de ocultar tus heridas bajo 
tu modesta sotana negral..... ¡ Pardiez! 


mi padre tiene razon, .¡ ven ahora á sos-: 


rnos todavia que no ercs tan valiente 
£omo él] 


—Y ,, ademas, repuso Dagoberto, la' 


“pobre criatura hace lodu eso sin esperanza 
de remuneracion alguna; porque, como 
¿tu d.ces, hijo mio, su valor y sus heridas, 
no harán cambiar nunca su sotana negra 
por la de un obispo. 

—Yo no suy tan desinteresado como 
parece, dijo Gabrielá Dagoberto sonrién- 


«dose con dulzura... y si tengu algun mé -' 


rito, puedo esperar alguna recompensa 
en el cielo. 

—En cuanto á eso, hijo mio, yo no 
entiendo una palabra y no disputaré de 
-ello contigo... Lo qué sostengo es... ne 
mi antigua cruz estaria tan bien colocada 


-en tu sotana como en mi uniforme. 
—Semejantes recompensas no son jJa- 


mas para htnnildes sacerdotes como (1a- 
briel, dijo el herrero..... y sin embargo, 
padre mio, .¡si supieses cuanta virtud y 
valor encierra lo que el partido clerical 
Jlama con insolencia el bajo clero... cuanto 
mérito oculto, cuanto zelo ignorado en 


estos oscuros y dignos curas del «campo 


tan inhumanau:ente tratados porsus obis- 
¿pos bajo su yugu implacable! Hstos po- 
¿bros eclesiásticos son, como nosotros, Obrus' 
4antos artesanos cuya hbertad debe pedir 
tambien todo nuble corazon; hijos del pue . 


. . o. € 
blo, é igualmente útiles como nosotros, 


:se debe solicitar que se les haga justicia 


«como á nosotros... ¿Es verdad, (sabriel? 


Yo no me desmentirás, mi buen herma- 
mo, porque, segun me decias, tu ambi- 


can se hubiera limitado á ubtener un 


4 





—Mi deseo “es siempre cl mismo, dijo 


trabriel con tristeza..... pero desgraciada- 


mente..... En seguida, como si hubiese 
querido desechar una idea triste y mudar 
de conversacion, repuso dirigiéndoseá Da- 
cuberto..... Creedine, sed mas justo, y 
no disminuyais vuestro valor exaltamdo 
demasiado el nuestro... el vuestro es-gran- 
de, muy grande, porque despues del com- 
bate la vista de los estragus debe ser ter- 
rible para un corazón generoso..... Noso- 
| tros, lo menos, sinos matan... no Ma- 
J tamos á nadic..... 

A estas palabras del misionero el sol- 


dado se enderezó y le miró sorprendido. 


— ¡Cosa singular! dijo: 

—¿Qué, padre miu? 

—Lo que 'acaba de decir Gabriel me. 
recuerda lo que yo sentia en la guerra á 
medida que iba envejeciendo..... En se- 
guida, al cabo de un momento de silen- 
cio, Dagoberto añadió con un tono triste 
y grave que no le era habitual: Sí, lo que 
dice Gabriel me recuerda..... lo que yo 
sentia enla guerra á medida que iba en- 
wejeciendo..... Escuchad, hijos; mas de 
mna vez estaba de centinela avanzada en 
la noche siguiente á una batalla... solo... 
al reflejo de la luna, en el mismo terreno 
en que quedábamos, cubierto de siete ú 
ochw mil cadáveres entre los cuales habia 
antiguos compañeros de guerra... enton- 
ces, aquel triste cuadro, aquel. profundo 
silencio quitaba la gana de dar sablazos 
(borrachera como las demás) y... me de- 
cia á mi mismo +Suánje hombres nuer - 
tos! ¿Y porqué? ¿porqué? lo cual, debe 
suponerse, que no me jinpedia á:la ma- 
ñana siguiente cuando tocaban á degitello, 
volver á sacudir de nuevo-como un sordo... 
Pero no importa..... cuando despues de 
una carga limpiaba ini sable ensangren- 
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tado en las crines de mi caballo.... decia | corro mediante el cual habia salido con 


también para uti.... he matado.... mata- 
do.... ¿Y porqué? 

El misionero y el herrero se miraron, 
al oir'al sóldado recordar lales cosas. 

“— ¡Ay! todo corazon generoso siente 
lo que sentíais en aquellas horas solemnes 
en que lá embriaguez de la gloria ha de- 
saparecido y en las cuales se queda el 
hombre solo con los buenos instintos que 
Dios ha filo en su Curazun. 

—lso es lo que te prueba, hijo mio, 
que tu eres mejor que yo, porque estos 
nobles instintos, como tu dices no te han 
abandonado nunca: ¿pero cómo diablos 
te has escapado de las urnas de esos fu- 
riosos salvajes que te han crucificado ? 

A esta pregunta de Dagoberto, Gabriel 
se estremeció y sesonrajó tan visiblemente 
que el soldado le dijo : 

—Si no puedes 6 no debes respónder 
á mi pregunta... supon que no he dicho 
nada. 

—Nada tengo que ocultaros, ni tam- 
poco á mi hermano.... dijo el misionero 
con voz allerada. Unicamente me costará 
trabajo haceros comprender lo que yo mis- 
mo no entiendo... 

—¿ Como es eso? dijo Agricolsorpren- 
dido. 

—Sin ¿nda alguna, dijo Gabriel rubo- 
rizéndose...... yo habré sido víctima de 
un error de mis sentidos en aquel supre- 
mo momento en que estaba esperando la 
muerte con resignacion.....'mi espírito 
debilitado, sin que yo lo pudiese remediar, 
se habrá dejado llevar de una apariencia... 
y lo que aun en estemismo momento me 
parece imposible..... tal vez lo hubiese 
comprendido mas tarde.... necesarianicu- 
te hubiera sabido quien.era aquella mu- 
ger singular.... 

Daguberto se quedó atónito al oir al 
misionero, porque tambien él procuraba 
inútilivente compreúder el inesperado so- 


las huérfanas de la cárcel ide Leipsick. 

—¿ De que muger hablas? preguntó el 
herrero á Gabriel. 

—De la que me salvó. 

—¿ Fs una muger la que te ha librado 
de las manos de los salvages? dijo Dago=""* 
berto. 

—Si, respondil Gabriel absorto en 
sus recuerdos..... una muger bella y jé- | 
o 

—¿ Y quién era esa muger? dijo Agri- 
col. 

—Lo ignoro.... cuando se lo pregunté, 
me respotdió... yo soy la hermana de los 
aflijidos. 

—¿Y de donde venia? ¿ó 4 donde 
iba? dijo Dagoberto con singular curio- 
sidad. 

—Acudo ú los que padecen , me respon- 
dió, repuso el misioncro.... y en seguida 
continuó su camino hácia el norte de la 
América, á aquellos paises desolados cu- 
biertos de eternas nieves.... y donde reina 
una noche perpetua.... 

—(Como en Siberia, dijo Dagoberto que 
se habis quedado pensativo. 

—Pero.... repuso Agrícol dirigiéndose 
á (sabriel que tambien parecia cada vez 
mas absorto, ¿como vino esa muger á tu 
socorro ? 

El misionero iba á responder”, cuando 
dieron un golpe discreto á la puerta del 
cuarto, que renovó los temores que Agrí- 
col habia olvidado desde la llegada de su 
hermano adoptivo. 

—Agrícol, dijo por ¡la parte de afuera 
una voz dulce, desearía hablarte al iny- 
tante... 3 

Il herrero conoció la voz de la Gibosa, 
y fué á abrir. 

La jóven, en vez de entrar, retroce- 
dió un paso hácia el oscuro corredor, y 
dijo con inguictud: 

—;¡ Divs mio! Agrícul 
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, hace una hora 


es 
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que es enteramente de dia y aun estás 
aquí... ¡ qué imprudencia 1 He estado vi- 
jilando abajo..... en la calle.... y basta 
ahora no he notado nada alarmante... 
pero de un momento á otro pueden venir 
4 prenderte.... te Suplico.... que te des- 
paches áir á casa de Mile. de Cardoville... 
sin perder un minulo,... 

—Ya me hubiera marchado, á no. ser 
por la llegada de Gabriel... Pero, ya ves 
¿podia resistir al placer de quedarme al- 
gunos instantes en su compañía? 

-— ¿Gabriel está aqui? dijo la Gibosa 
con dulce sorpresa, porque ya se hia -di- 
cho que se habia criado conél y con Agrí- 
col. 

—Si, respondió éste, ya liace media 
hora que está con nosotros.:.. 

-—¡ (Qué placer tendré yo tambien .en 
verle! dijo la Guibosa.... Tal vez habrá 
subido mientras he entrado un momento 
en el cuarto de tu madre á preguntarle 
si podia serle útil en alguna cosa, á cau- 
sa de las jovencitas... pero están tancan- 
sadas, que todavia, duermen... La seño- 
ra Francisca me ha «dado esta carta que 


acaba de recibir para tu padre.... 
—(sracias ini buena Gibosa. 


" —Ya que lías visto á Gabriel, no te 
detengas.... piensa qué golpe seria para 
tu padre... si viniesen á prenderte en su 


presencia, ¡ Dios mio ! 
—Tienes razon..... es urgente que yo 


marche... á su lado y ul de Gabridl máis 
distraido 'Sin querer. 

—Echa á correr... y tal vez dentro de 
dos horas podrás volver tranquilo por ti 
y por los tuyos, si Mile. de Cardoville 
quiere hacerte ese favor. 

— Tienes razon... espera algunos 'mi- 
nutos... y en seguida bajaré. - 

—Yo me vuelvo á la puerta á obser- 
var... si notase alguna cosa... subiré cor- 
riendo á advertirte; no tardes. 

—Descuida... 
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La Gibosa bajó precipitadamente laez= , 
calera pára ir á vigilar á la puerta de la 
calle, y Agricol volvió 4 entrar en la boar, 
dilla. 

— Padre mio, dijo á Dagoberto - mí. 
madre ha Encatrgádo que leas esta carta 
que acaba de recibir. 

—Bicn, lecla por mf, hijo mio. 

Agricol leyó lo signiente; 

«Muy señora mia: Acabo desaber qué 
« vuestro esposo extá encargado por el ge- 
«neral Simon de ún asunto de la mayor, 
«importancia. Suplico á Vd, que al ins- 
«tante que llegue le: rueguese sirva venif - 
«á mi estudio, á Chartres, sin perder un 
«momento. Tengo encargo de entregarle 
«4 él mismo, y no á otro, algunos docu- 
« mentos bes á los intereses del 
«general Simon, = DURAND, notario en 
«Chartres. » 

Dagoberto miró á Agricol con admira- 
cion y le dijo: 

—¿Quién habrá dicho á- este caballero 
qu yo estaba para llegar á Paris? 

—Tal vez haya sido el notario cuyas 
señas habeis perdido y á quien habeis en- 


viado los papeles, respondió Agricol. 


—Ese no se llamá Durand, y tengo 


bien presente que era notario de Paris y 


no de Chartres..... Por otra parte, aia- 
dió el soldado reflexionando, si tiene pa= 
peles de tal importancia que no deba en- 
tregar á nadie mas que á lc 
—Me parece que no podeis menos de 
marchar lo mas pronto posible, dijo Agri- 
col casi contento de esta circunstancia que 
alejaba á su padre casi por dos dias, du- 
raute los cuales su suerte quedaria deci- 
dida de un inodo ó de otro. 
—Tu consejo es bueno..... le dijo Da= 
goberto. 
—¿Esto perjudica á vuestros proyectos? 
preguntó Gabriel. 
—Alguna cosa, hijos mios, porque ha- 
bia hiceho ánimo de pasar el dia con yo- 
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Sotros..... en fin..... antes de lodo es el 
deber, Habiendo venido desde Siberia 
hasta Paris, noes el temor lo que debe 
detenerme para pasar de Paris á Char- 
tres, principalmente tratándose de un 
asunto tan importante. -Dentro de 48 ho- 
ras estaré de vuelta... Pero, no.importa, 
¡cosa singular ! ¡ elvdiablo me lleve si es- 
peraba dejaros hoy para ir á Chartres! 
Felizanente dejoá Rosa y á Rlanca con mi 
buena muger; su ángel Gabriel, como 
ellas le Maman , vendrá á hecerles com- 
pañia. 


— Desgraciadamente me será imposi- 


ble..... dijo el misionero con tristeza..... 
lista visita de vuelta á mi bnena madre 
y á Agricol tambien es de despedida. 

— ¡Cómo! ¿de despedida? dijeron á una 
vez Dagoberto y su hijo. 

—Desegraciadamente sí. 

—¿Marchas á otra mision? dijo Dago- 
berto; eso es imposible, 

—Subre esto no puedo respunderos na- 
da... dijo (yabriel ahogando un suspiro... 
pero hasta dentro algun tiempo no puedo 
vi debo volver á esta casa. p 

—Mira, hijo mio, repuso el soldado 
con ensocion: en tu conducta hay cierto 


gire de violencia..... y de opresion... Yo. 


«conozco dos hombres..... el que lamas tu 
superior y á quien solo he visto algunos 
instantes en el palacio de Cardoville, des- 
pues del naufragio... tiene una cara que 
no me gusta, y ¡ pardiez! siente mucho 
verte á las órdenes de semejante capitan. 

— ¡nel palacio de Cardoville ! escla - 
mó el herrero admirado de esta semejanza 
de nombre..... ¿Os hao acojido despues 
de vuestro naufragio enel palacio de Car- 
duville? 

—>i, hijo mio... ¿de qué te adiniras? 

—Ve nada, padre mio; ¿y los amos 
de ese palacio estaban alli? 

—No, porque habiendo preguntado por 
ellos al administraddr para darles las gra 
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cias de la hospitalidad que nos habian da- 
do, me respondió que el dueño residia en 


Paris..... 

— ¡Qué coincidencia tan singular 1 dijo 
para sí Apgricol ¡si será esta señorita la 
propietaria del palacio que lleva su nom- 
bre! 

¿in seguida, habiéndoele recordado esta 
reflecsion la promesa que habia hecho á 
la Gibosa, dijo 4 Dagoberto: 

— Padre mio, perdonadime..... ya es 
tardo..... y yo debía estar á las ocho en | 
el taller. 

—lis muy justo, hijo mio... Vamos... 
dejémoslo para mas adelante..... Á mi 
vuctta de Chartres... abrázame otra vez 
y lárgate..... 

Desde que Dagoberto habló á Gabriel 


de violencia y de opresion, este último se 


habia quedado pensativo..... En el mo- 


mento en que Ágricol se le acercó para 
darle la mano y despedirse de él, el mi- 
sionero le dijo con voz grave, solemne y 
decidida que adwiró al herrero y al sul- 
dado: 

—Mi buen hermano..... escucha una 
palabra..... Otro de los motivos á que he 
venido es para decirte que dentro de unos 
dias..... tendré necesidad de tí... y tam- 
bien de vos, padre mio..... Permitidme 
que os dé este nombre... añadió Gabriel 
conmovido y volviéndose 4 Dagoberto. 

—;¡Qué modo tienes de decirnos tods 
eso! ¿qué hay? esclamó el herrero. 

—Si, repuso Gabriél..... tendré nuce- 
sidad de los consejos y del apoyo..... de 
dos hombres de honor y de resolucion... 
puedo contar con vosotros en cualeniera 
ocasion ¿no es verdad?... no importa el 
dia... ¿y con una palabra mia... Vondróls? 

Dagoberto y su hijo se miraron en si- 
lencio y admirados del acento de Gabriél... 
Mericol sintió oprimirsele el corazon...... 
con la idea de si se ha laria preso cuando 
su hermano tuviese necesidad de él. ¿Que 
se haria? 
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A cualquiera hora del día y dela no- 


che, querido hijo mio, E cóntar con 
nosotros, respondió Dagoberto, sorpr 
dido é interesado: y puesto que. tienes 
un padre y 111 hermano... echa mano de 
ellos. q 


—(racias... eracias.... dijo Gabriel... : 


me haceis muy feliz. ' 

—¿Sabes una cosa?repuso el soldado... 
á no ser por tu sotana, ereeria...., que se 
trata de un desaliO., ... de un desafío á 
muerte..... del modo con que nos dices 
eso, 


nó apresuradamente á 


ALaum. 
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; —¿De un desafio? dijo el misionero so- - 
bresaltándose; si.... tal vez de un desafío 
singular... lerrible, para el cual necesito > 
dos padrinos como Y ostia: UN PADRE * 


Y UN HERMANO... > 


hoj do a TS A E E is 


' Pocos tes despues, Agricol, que : 
cada vez estaba mas inquieto, sé encami- : 
á casa de Mile. de 
Cardoville á donde vamos á conducir al' 
lector. - : “4 





ER PFALACIÓ DÉ SAINT DIZLER. 
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xvi. 
EL PABELLON. . : : 


las mas vastas y hermosas habitaciones de 
la calle de Babilonia de Paris. . 


Nada mas severo, imponente pi triste 
que el aspecto de esta antigua morada : 


inmensas ventanas con peyueños cristales 
'blanquizcos daban un aspecto mas sombrío, 
aun á sus sillares que el tiempo labia en-, 


negrecido. a. 
Este palacio se parecia á lodos los cons - 


truidos en aquel barrio á mediados del si- 
glo !timo: componíase de un cherpo de, 
“edificio de fachada triangular, techo raso, 

piso principal y bajo, al cual se subia por 
“una espaciosa escalivala. Una de las fa- 
“chadas daba á un gran patio cuyos costa- 


E 


“das formaban arcos que comunicaban dá: 


espaciosis olicinas; la otra miraba á un 
«jardin, verdadero parque de doce á quin- 
“ve yugadas; por este iado dos alas circula- 
tes que comunicaban con el cuerpo prin- 
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cipal del edificio, formabah dos galerfás' 
| laterales. 
El palacio de Saint Dizieri era una de|' 


Como en casi todas lascasas de es- 


te barrio , se veia al estremo del jardin. 


lo que vulgarmente. se lata la casa po 
queña.. 
Era un pabellon Pompidole en forma 


de rotonda edificado con el ma! gusto de 
la época, que ostentaba una increible pro- 


fusion de achicorias,- de lazos de cinta, 
de guirnaldas de flores y de amores aboz 


tagados. Este pabellon habitado por Adria 


na de Cardoville se componia de un piso 
bajo al que se entraba por un peristilo 
formado por algunos escalones; un peque- 
ño.vestíbulo conducia 4 un salon ochava- 
do que recibia la luz por el techo:, y con 
el que comunicaban “otras cuatro piezas : 
algunos cuartos del entresuelo, disimula-. 

do en el ático, servian de desahogo. + 4 

listas dependencias de grandes. habita> 
ciones están en nuestros dias ' vacias Ó 


trasformadas en invernáculos de naranjos 
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bastardos; pero, por una tara escepción, 
el pabellon del palacio de Saint Dizier ha- 
bia sido restaurado; sus blancas piclras 
brillaban como el mármol de Paros, y sus 
graciosas y: rejuyenecidas formas contras- 
taban singularmente con -el sombrio edifi- 
«cio que se divisaba al estremo de una in- 
mensa pradera sembrada en varias partes 
de gigantescos grupos de verdes árbo- 
les. 

La mañana del dia en que Dagoberto 
Hegó á la calle Brise-Miche con las hijas 
del general Simon pasaba la escena ne 
sigue: 

-Acababan de dar las och del dia en el 
reloj de la iglesia vecina., an hermoso y 
brillinte sol de invierno se elevaba en la 
azulada y pura admósfera, detrás de los 
«enormes árboles deshojados que durante 
el estio furmaban una cúpula de verde 
por cima del pequeño pabellon de Luis 
e. 

Abrióse la puerta del vestíbulo y los.ra- 
yos del sol reflejaron sobre una, d mas 
bien dos.encantadoras -criaturas, porque 


t , y 0 
una de ellas, á pesar de ocupár un modes- 


to lugar en la escala de la creacion, ny 
por eso dejaba de tener una belleza rela” 
tiva, sumamente notable. 

En otros términos, una ¿óven:y una 
deliciosa perrita inglesa, We la especie d»:! 
rey Carlos (King's Chartes) aparecieron, 
*.n el peristilo de la rotonda. | ¡ 

La jóven se llamaba Georgette, y la per- 
sita Lutine. 

Georgelte tiene diez y ocho años; jamás 
Florina 4 Marton, ni graciosa de Mari- 
waux han tenido-caras mas traviesas, ojos 
«mas vivos, risa mas maligna, dicates mas 
blancos, cara mas sonrusada, cuerpo mas 
bonito, pié mas pequeño, ni aire mas 
atraclivo. Aunque todavía era muy tem- 
prano, (seorgette se habia vestido con pri- 
mor y cuidado: una gorra de encaje de 
Valenciennes con Caidas lisas; de furia 
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medio 4 la campesina, guarnecida decin- 
"tas colur de rosa , algo echada hácia tras 
sobre trenzas de admiralíles cabellos r- 
bios, circuundaba un rostro fresco y viva- 
racho ; un vestido de levantina gris, una 
pariuleta de linon sujeta al pecho cón un 
lazo de raso color de rosa, hacia resaltar 
el cuerpo del vestido elegantemente arre. 
glado: un delantal deholande blanco como 
la nieve, guarnecido por la parte inferior 
de tres plieges festonados, «ceñía su :cin- 
tura redonda y flexible como un junca... 
las mangas cortas y lisas guarnecidas de 
un afullado de encaje dejaban ver ¿us ru- 
llizos,, duros y blancos "brazos «que :unos 
guantes de Suecia defendian, hasta. ol.eo- 
do, del rigor del frio. Cuando Georgette 
se cogió la falda de su vestido para bajar 
con mas prontitud los escalones del pe- 
ristilo, enseñó á los indiferentes ojos de 
lLutine el principio de una rolliza pantor- 
rilla, la:cañia de una delicada pierna cu- 
bierta con una media de seda blanca, y 
um -'lindo y pequeño pié metido cn un bor- 
ceguí negro de sarga satinada. 

Cuando una rubia como.Georgettequie- 
re -parccer burlona; cuando. brilla on sus 
azulados, liernes y vivos ojos una-chiispa; 


” o 


[cuando en .alegre colorido anima su tez 


(transparente, maniliesta aun mas atracti- 
vo y Inas gracia que una morena, 

ista espedila y vivaracha oriada que 
labia introducido la víspera á -Agricol en 
el pabellon, sera 'la primera doncella de 
Mile. Adriana de Cardoville, sobrina de 
la princesa de Saint-Didier. 

' Lutine, que felizmente. encontró el her. 
rero, daba algunos alegres ladridos, 5altu- 
ba, corria y hacia mil locuras sobre la 
yerba: sus ondulantes lanasde un Iustro- 
so negro ¿brillaban como el ébano bajo la 
espaciosa cinta de raso culor de rosa que 
rodeaba su cuello; sus patas cubiertas de 
largas sedas eran de un fuego ardiente. 
dl mismo niodo que su hocico desmesu- 

SU 


193 


radamente chato: sus grandes ojos mani- 
festaban mucha inteligencia, y <s “rizadas 


orejas'eran «lan. largas que arrastraba 


ale gr; 


ES 


por el suelo...” * 

Georgette parecia tan'viva y" petukinte |" 
como. Lutine; de cuyos óctos pafticipaba, 
corriendo á su inmediacívir y«haditéndose 
perseguir tambien en la: verde pradera; ' 

Lutine. y. Georgette dejaron' de repente 
sus retozos al ver una persona ue se ade- 
Jantaba gravemente. La perrita que esta- 
ba -pocos pasos mas adelarite; osada como 
un diablo y fiel á su nonibre, se quedó 
firme sobre sus nerviosas patas y esperó 
con orgullo al enemigo enseñando dos hi- 
leras de pequeños dientes que á pesar de 
ser de marfil, no e, eso eran menos 
agudos. —.. -- 

“El enemigo era una: muger.de edad ma- 
dura á cuyo lado venia 11:dogo muy gor- 
do, color de café con leche :.su cola estaba 
enroscada como una rosquilla, su barriga 
redonda, el pelo lustrose, el cuello un po- 
co torcido, y marchaba con las patas muy 
abiertas con paso doctoral y compasado. 
Su hocico negro, arisco y ceñudo, inéli- 
nado á un lado, merced á: dos colmillos 


muy salientes, tenia una espresion singu-' 


Jarmente taimada y vengativa.: 

are An animal tipo perfec- 
to de lo que se puede llamar un perro de 
devota, respondia al nombre de Monsieur. 

El ama de Monsieur, muger como de 
Unos cincuenta años, de mediana talla y 
cospulenta, tenia un vestido tan sombrío 
y tan severo cuanto alegre y ligero era el 
de Georgette. Componíase le! una saya 
USCUTAa, de una manteleta de seda negra 
y de un sombrero del mismo color: las 
facciones de ésta muger debian haber sido 
agradables en su ff y sus floridos 
carrillos; sus pronunciadas cejas y sus ne- 
gros ojos, todavia muy vivos; no fórma- 
ban mucha armonía: con el aíte" indigesto 

austero SS trataba de darse. 
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Esta matrona que, .. discrela y. 


compasadamentecra Mme. Agustina Gri- . 


vois, primera. ¡doncejla d de la, princesa. de 
Saint- Dizier.. des. e 

No solo, la edad, la fisonomía” Y, ely ves- 
tido de éstas dos n mugeres, ofrecian MIBO- 


tabki” contraste sitio que, csle contraste se 


éstendia! aun á Jos animales ¿ue las, acom-., 


4 


pañaban;_ la misma diferencia había entre A 


Lutine y Monsicur que entre Georgette y 
Mme. Grivois. Cuando esta percibió á la 
pequeña Hing's Char les no pudo reprimir 
tn movimiento de sorpresa y de contra- 


riedad que no se ocultó: á la jóven dun - a 


cella. A | » - a 
Lutine que no habia retrocedido tina 
pulgada cuando, vió á Monsieur, le mira- 


ba con decision como desafiándole, Y AMM 


se adelantó hácia ¿l con 'un aire tan deci- 


didamente hostil que el dogo que eratres + 


veces mas gordo que la pegueña King's 
Charlés dió un alhulido de temor y luca 
refugiarse detras de Mme. Grivois. 
Esta dijo á Georgette” cun tono acre ; 
— Úrco que, pudierais dispensaros: de: 
acariciar á vuestro perro y de azuzarlo 
contra el mio... 5, 


—Ahora me ocurre que para poner á- 


qa. 


este respetable animal á cubierto de se- .- 


mejante, desagrado habeis procurado ayer > 


hacer que se pierda, Lutine echándola á ' 
la calle por la puertecita del jardin. Pero ' 
felizmente un digno y escelenle jóven la 
ha encontrado en la calle de Babilonia y 
la ha devuelto á su ama. 


Pero ¿á qué debo yo la dicha de veros 


aqui tav temprano? 
Traigo órden de la princesa, repu- 


so Mnc. Grivois no pudiendo contener 
una sonrisa de satisfaccion triunfante, de 
ver en este mismo momento á Mille. Adria=" 
Na... 'Se trata de un asunto muy impor- 
tante que debó comúmnicarle á ella misma. 

Al vir estas palabras Georgette se'que- 7 
dy «color de' púrpura y no “pudo reprimir 


be 
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«wn movimiento de inquietud, que feliz- 
mente no notó Mine. Grivois ocupada en 
cunlar 4 Monsieur á quien Lutinese acer- 
caba con aire amenazador; despues de 
haber dominado una emoción pasajera, 
respondió con firmezá ; 

—La señorita se ha acostado ayer muy 
tarde... y me ha prohibido entrar en su 
cuárto antes de las doce. 

—Es posible... pero como se trala de 
pouer en ejecacion una órden de la prin- 
cesa su lía.... tendreis la bondad de des- 
pertar á vuestra ama.... al instante. 

—Nadié tiene derecho de imponer ór- 


«Jenes á mi ama..... está en su Casd.... y 


yo no-la despertaró hasta las doce... se 
gun me ha mandado, 
—En cre caso iré yo misma. 
—Florina y Hebé noosabrirán.... Ten: 
go' en mi poder la llave de la sala... y só- 
lo"por ella se puede entrar en el cuarto de. 
da "señorita... 
— ¡Cómol ¿os atreveis á oponeros á 
que ejecute las órdenes de la princesa ? 
—Si, 
men de 10 querer despertar á mi ama. 
—Me aquí los resultados de la cicga 
bondad de la señora princesa par su':so- 


brina, dijo la matrona con airecuntiHo... 


Mile. Adriana no respeta ya las Órdenes 
de su tia, y tiene á su alrededor jóvenes 
evaporadas que desde por la mañana es- 
tán tan compuestas como unas urnas... 

— ¡Ah! ¡cómo podeis hablar de este 
mudo de adornos cuando erotro tiempo 
erais la mas coquula y bulliciosa de las 
criadas de la princesa !.... esto se ha re- 


petido en la casa de generacion en géne-' 


racion hasta nuestros dias. 


— ¿Qué quiere decir de generacion en 


generacion? ¿tengo yo acaso cien años?... 
¡ Mire usted que impertinente?!.., 
—Hablo de las generaciones de donce- 
Has... porque escepto vos solo han podi- 
do parar en casa de la princesa dos ó tres 
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me atrevo á cometer el gran eri-' 
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años. Tiene muchas cualidades..... para 
esas polires jóvenes... > 
—0s.prohibo que os produzrais de esc 
modo sobre mi ama..... Cuyo nombre se 
debe pronunciar de radillas.... 
, —Sin embargo... si $e quisiese mur- 
m yA A 
— ¿Os atreveis?.... 
—Sin ir mas lejos, ayer noche... á las 
ones y media. 
¿Ayer noche? 
a simon se paró á- pocos pasos de: 
la casa, y un personaje misterivso embo- 
zado en una capa, se apeó y llamó con 
discrecion, no á la puerta sino á las vi- 
drieras del.cuarto del portero... 4la una 
de la mádrugada estaba aun allí cl coche... 


en la calle... esperando todavía al miste- 


rioso personaje de la capa... que durante: 
todo este tiempo... pronunciaba sin duda 
de rodillas, como decís, cl nombre de la 
señora princesa... 

Sea que Mme. Grivois no estuviese ins- 
truida de la visita hecha la noche anterior 
á Muc. de Saint Dizier por Rodin (por- 
que se trataba de 6l) despues de haberse 
cerciortflo de la llegada de las Injas del 
general Simon á Paris, Ó ya porque mia- 
dame Grivois debiese aparentar que lg- 
noraba esta visita, respondió encogiéndo- 
se de hombros con desprecio. 

—Yo no entiendo loque decís, ni he 
venido aqui para oirwuestras imperlinen- 
cias ; ¿quercis, ó no introducirme cn el 
cuarto de "Mile. Adriana? 

—0s repito que'miania está dur mien- 
lo y que me ha prohibido despertarla at- 
tes de las doce. 

Esta conversacion tuvo lugar á cierta 
distancia del pabellon, cuyo peristilo se 
veia al estremo de una grande alameda 
terminada por algunos árboles simélrica- 
mente plautados. 

Mie. Grivois esclamó de prorto es- 
tendiendo la mano en esta direccion : 


% 
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.—¡ Dios io ¡es posible! i qué es 8 
YE acabo. de Meri 
>; Qué. es: eso? ¿qué habeis vision res- 
pondiv Georgette y volviéndose, . is 8d 
—¿Quié es lo que he visto? repitis ma- 
dame Grivois atónita. *' 
-—Sin duda.— A Milo..Adriana, ES 
—¿Y donde? ¿7 »- 
<ba he visto subir con prontitud el 
perístilo... La le reconocido por. su aire, 
«por sta sombrero y por su CAPA: e» ¿Vol- 
ver á casa á las ocho de. la mañana ! es- 
clamó Mme. Grivois... es0es increible, 
—i¡A la señorita! paagabais de ver á la 
-señorita?. e le 
Y Georgette soltó ana carcajada... ¡Abi 
“entiendo... quereis Vengaros por mi verí- 
dica historia del simon, de ayer noche... 
-teneis mucha habilidad... 
—O0s repito,que en ésie mismo instan- 
to... acabo de ver... 6 - 
.—Vaya, vaya, Mme.' Grivois, El ha- 
blais. formalmente digo que estais loca. 
—Si, estoy loca porque tengo. “buena 
vista... La puertecita que se abre "sobre 
la galle da á la arboleda. que está ceca del 
pabellon. Y. sin duda acaba de entrar por 
“ella la señorita... ¡Oh, Dios mio... esto 


es capaz de dejar muerto á uno). ¡qué 


dirá la princesa | ¡Ahy no. la engañaban 


sus pensamientos... en esto debia venir á 


parar su debilidad por. los caprichos desu 
sobrina : ¡ qué monstruosidad! esto es tan 
"monstruoso que aunque, acábo -de verla 


can mis propios ojos, no puedo creerlo 


4odavía. ¡e 
—Supuesto esto, ahora voy á cunduci: 
os yo misma alcuarto de la señorita para 
“gue 0s convenzais que habeis sido víctima 
dio ia y sign, á 


Uy '6 


-— ¿Qué lina suis, amiga mia! pero mo] ' 


do sois Más QUE yO... Alora me proponeis 
«embrar.... yO lo CrCO,..., ¿estais segura en 
wste momento que hallaró co su cuarto á 
Mlle. Adriyna... ó 


E 









“st .Ñ 





1 05 aseguro... | 
Lo «que puedo deciros es que VOS, ., 
Elorina - y. Hebe no permaneceréis aquí 


] veinte y cuatro horas Mas; la princesa 


pondrá término á un-escándalo tan hor- 
rible porque voy á decirla al instante lo 
que sucede. 1 Salir de noche! 1 Dios mio! 
¡volver á las ocho de la mañana! .:. estoy 
trastornada..... y si nO Jo Imbiese visto 
con mis propios ojos..... noslo hubiera. 
creido. d 1:24 
Bien mirado, asi debia soci Y 
nadie lo estrañará.... , Ciertanrente 110, eS- 


toy persuadida de que todus aquellos á 


quienes voy 4 contar estos horrores, me 


dirán ; No es estraño.... ¡Ah! ¡qué dolor 


para esta respetable princesa! ¡qué gol- 
pe tam terrible, para ella 1 

Y en esto Mme. Grivois volvió preci-. 
pitadamente hácia el palacio seguida de 
Monsieur que parecia tan'enfadado como 


lla. > 


3 aa 


La lista. y lijera Georgefte corrió pur. 
su lado al pabellon con el objeto de pre- 
venir á su ama que Mme. Grivois la ha- 
bia visto... 6 á lo menos creia haberla 
visto entrar furtivamente por la puerteci- 
ta del jardin. + 
XVI.  ” 

¿EL TOCADOR DE, ADRIANA. 

Habia trascurrido cerca de una, hora 
desde que Mme. 'Grivois habia visto ó , 
creido ver á Mile. Adriana entrar. mty 
temprano en «el pabellon del pre de 
Saint Dizicr. > 

- Con el objeto, no de disculpar sino de 


hacer comprender la singularidad de los 
cuadros que siguen, será preciso poneren 
evidencia algunos rasgos principales del 
carácter original de Mile. de Cardowille. 
Esta originálidad, consistia en una es- . 
desta independencia de espíritu unida á 
ún horror natural á todo lo feo y, repug= 
dante y á una invencible necesidad dero- 
dearse de todo lo bello y atractivo. 
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El pintor mas nticionado al colorido, y 
eb escultor mas amante de las formas no 
sentía mias que Adriana el tiolile entu- 
siasmo que inspira siempre á las natura- 
lezas mas privilegiadas la vista de la be- 
lleza, 

Y no era solamente cl placer de los 
ojos lo que esta jóven gustaba satisfacer; 
las modulaciones del canto, la meladía 
de los instrumentos, la cadencia de la 
poesía le causaban placeres infinitos, del 
mismo modo que taa voz acre y los soni 
dos desentonados la hacian esperimentar la 


sensacion desagr adable y casi dolorosa que 


involuntariamente producian en cila la vis. 
ta de un objeto horroroso. Apasionadísi- 


ma igualmente á las Mores y á los olores 
suaves, gozaba con los perfumes lo que 


con la música y con la belleza p ástica.... 


¿ Deberemos confesar al fín una enormi-] 
riana era golosa y apreciaba inas 


d 
que nadie el fresco gusta de una sabrosa 
fruta, el esquisito sabor de un Pisan do- 


rado ó el delicado perfume de un vino ge- 


nerosa, ' 


Pero Adriana disfrutaba de todo con 
sima reserva y paula conalo en cnoltivar 
y perfeccionar ¿os sentidos que Dius | 
había dado; hubiera creido nna negra in- 
gratitud el embotar con los escesoz estos 
divinos dones 6 el envilecerlos cun dis 
tinciones indiznas, de las que, por otro 


lado, estaba preservada por la escesiva 


imperiosa delicadeza de su gusto. 

Lo neLLO y lo FEO reemplazaban para 
ella lo nueso y lo maLo. Su culto por la 
gracia, por la elegancia y por la belleza 
física la liabia conducido hasta el de la be 
lleza moral, porque sila espresion de una 
pasion baja ¿ indigna afea los mas ler- 
Mo5us Fustros m6 de los sentimientos pus 
nerosos ennoblece los uas feos. 

En una palabra, Adriana era la mas 
completa y la mas ideal personiticacion de 
ÍA SENSUALIDAD... to de aquella sen- 


jóven era estremada, 










SMalidad vulgar, inuoble, 


mal entendida, 


mal comprendida, siempre falsa y corrons- 


pida por el hábito 6 por la necesidad de 
groseros ¿iudelicados goces, sino de la ser- 
sualidad esquisita que es para los senti- 
dos lo que el alicistho es para el espíritu. 
La independencia de carácter de esta 
Ciertas smjeciones 
humillantes que la prision social impone 
á la muger la indignaban mucho, y habia 
resuelto decididamente sustraerse á ellas, 
Por la demás, Adríana no tenia nada 
de varonil; era la muger mas muger que 
se puede imaginar; muger por la gracia, 
por sus caprichos, por su encanto, por 
su deslumbrante y femenina belleza; mu - 
ger por su timidez como por su andacia; 
por su odio al brutal despotismo del boe 
bre como por la necesidad que sentia de 
sacrificarse loca y ciegamente por el que, 
pudiese merecer este > muger tani- 
bien por su talento travieso con sus put - 
tos de enigmático; en fin muger superior 
por el justo y cámstico desprecio hácia 
ciertos hombres inuy elévados y adulados 
que mob encontrado algunas veces en 
casa de su tía la princesa de Saint-Dizicr 
cuando vivia con ella. 
ilabieudo dado ya estas indispeusables 
esplicaciones, haremos asistir al lector a 
algunas escenas que tuvieron lugar una 
mañana en que Adriana de Cardoville aca- 
baba de saiir del baño. . 
Seria necesario posecr el brillante co- 
lcrido de la escuela veneciana para pintar 
la deliciosa escena que parecia represen- 
tada en cl siglo xv1 en uno delos patacios 
de Florencia 0 de Bolonia mas bien que 
en Paris, en el fondo del barrio de Saint 
Germain, en el mes de febrero de 1832. 
El cuarto del tocador de Adrianañera 
usa especie de peqheto templo golsa- 
arado al culto de la beldad..... 


cd Paoctu- 


nocimiento á Dios que prodiga tantos en- 
cantos áda muger, 


no para que esta los 


Jl 
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descuide, ni para que los cubra «con ces | de frescas flores naturales que:se renoya- 
niza, ni para que los marchite con elcon- | ban diariamente como un ramo de baile, 


tacto de un sórdido y rudo eilieío, sino: 


para que en su ferviente gratitud los ro-* 


dee de todo el prestigio de la gracia y de 
todo el esplendor delos adornos con el 
objeto de glorificar álos ojus de todos esta 
obra divina. 

Esta pieza semicircular recibia la luz 
por una de aquellas ventanas dobles que 
forman estufa, cuya forma hemos copiado 
felizmente de Alemania. Las paredes del 
pabellon construidas con enormes piedras 
de sillería hacian muy profunda la cavi- 
dad de esta ventana, gue un bastidor de 
un solo vidrio cerraba por la parte de 
afuera, € interiormente una puerta de 
cristal cuajado; en los tres pies que me- 
diaban casi entre estos dos postigos habia 
colocado un cajon lleno detierra de brezo 
con yedra, que habiendo tomado la di- 
reccion del cristal cuajado formaba una 
espesa guirnalda de hojas y de flores. 

Las paredes estaban tapizadas de da- 
masco granate en el que resaltaban algn- 


nos arabescos de color mas claro; una 
sólida alfombra de igual color ctbria el 


suelo. Este color sonybrío, y por decirlo 
asi, neutro, daba mayor realce á todos 
los demas adornos. 

Debajo de la ventana, que daba al Me- 
diodia, estaba el tocador de Adriana, ver- 
dadera obra maestra del arte de platero. 

Sobre una espaciosa mesa delapizlázuli 
estaban esparcidos numerosos botes de 
plata sobredorada cubiertos de lapas pre 
ciosamente esmaltadas, frascos de cristal 
de roca y otros utensilios pertenecientes 
al tocador, de nacar, concha y marfil, 
embutidos de oro de esquisito gusto ; dos 
grandes figuras de plata modeladas con 
una pureza antigua sostenian sobre un eje 
una luna ovalada sobre cuyo marco, es- 
meradamente trabajado y cincelado, ha- 
Lia uva greca compuesta de una guirnalda 


os enormes ¡jarrones de China del Ja- 
pop, azules, púrpura y oro, de tres pies 
de diámetro, colocados sobre la alfon+bra 
ácada lado del tocadur y llenos de eame- 
lias y de gardenias sumamente foridas, 
farmaban una especie de matorral jas- 
peado de los mas. vivos colores. 

En el fendo del cuarto y en frente de 
la ventana se veia um delicioso grupo de 
mármol de Dafne y Cloe rodeado de otra 
multitud de flores, el mas ceasto ideal de 
la gracia púdica y de la belleza juvenil... 

Dos perfumadores de “oro htumeabar 
sobre el zócalo de malequita que servia 
de pedestal á estas dos preciosas (iguras. 

Un cofre de plata cincelado coronado 
de figuritas de plata sobredorada y de pie- 
zas de colores, sostenido en cuatro pies 
de bronce dorado, servia de neceser del 
tocador; dos espejos de cuerpo entero 
adornados de mecheros, algunas copias 
escelentes de Rafael y del Ticiano, pin- 
tadas por Adriana, que representabas 
otros tantos retratos de hombresóde mu- 
geres de rara belleza; muchas mesas de 
jaspe oriental sobre las cuales se veian 
jarras de plata durada llenas de adornos 
y de agua de olor; una cómoda, una ban- 
queta, algunas sillas y ima mesa dorada 
completaban el ajuar de este cuanto im- 
pregnado de los mas suaves perfumes. 

Adriana que acahaba de salis del baño, 
estaba sentada delante de su tocador ro- 
deada de sus tres doncellas. 

Por uu capricho, Ó mas bien por una 
consecuencia lógica de su aficion á la he- 
lleza y armonía de todas las cosss, Adria- 
na quería que las jóvenes que la sirviesen 
fuesen bonitas y estuviesen vestidas con 
deliciosa y orijinal coquetería, 

Ya hemos visto á la rubia y maliguilla 
Georgette vestida con el atractivo traje 
de graciosa de Marivaux; sus dos compa- 


y 
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Heras no Je cedian en nada por su gracia 
y gentileza. 

Una de ellas Jlamada Florina, jóven, 
alta y bella, con una cintura semejante á 


Diana la cazadora, era pálida y morenas] 


sus poblados y negros cabellos formaban 
un rodete sujeto con mn largo alliler de 
oro. Llevaba como sus compañeras los 
brazos descubiertos para servir con mayor 
soltura y un vestido verde claro, lan fa- 
miliar á los pintores venecianos, cuya (al- 
da cra muy espaciosa, y su ajustado cuor- 
po se abria formando un cuadrado sobre 
los pliegues de una colereta de batista 
blanca finamente rizada y sujeta con cin- 
co botones de oro. 

La tercera doncella de Adriana tenia 
una cara tan fresca É ingénua, un talle 
tan delicado y tan perfecto que su ama la 
llamaba /febe: su vestido de color de rosa 
bajo y cortado á la griega dejaba ver su 
precioso cuello y sus brazos hasta el hom- 
bro. 

La fisonomía, de estas júvenes era ri- 
suena y feliz; en sus facciones no se leia 
la espresion de acritud disimulada, de 
obediencia envidiosa, de familiaridad cho- 
cante ó de baja deferencia, resultados or- 
dinarios de la servidumbre. 

En los afanosos cuidados que prodiga- 
ban á Adriana parecian poner tanto alec- 
lo como respecto y atractivo y cifrar un 
estrenado gusto en hacer parecer lmda á 
su 2ma. Pudria decirse que adurnarla y 
etmbellecerla era para ellas una obra del 
arte lena de entbeleso, ocupándose en 
ella can alegria, amer y orgutto. 

El sal iluminaba vivamente el tocador 
enfrente de la ventana; Adriana estaba 
sentada en una silla enya respaldo era 
poco elevado; tenía una Jarga bota dese-. 
da azul claro tejida de llores del mismo 
€ lor ajustada á su cintura , ten delicada 
como la de ing nia de duce años, con 


un cordon lolante; su cuello contasneado 





203 

y suelto como el de un pájaro estaba des-. 
cubierto, del mismo modo que sus hiorm- 
bros y sus brazos que eran de una belleza 
incomparable; 4 pesar de la vulgaridas) 
de esta comparacion, solo el mas puro 
marfil podria dar una idea de la escosiva 
blanenra de este cútis, liso, satinado, tan 
lino, fresco y firme que algunas golas de 
agua que quedaron suspendidas en la raiz 
de sus cabellos, despues de haber salida 
del baño, bajaron serpenteando por ses 
hombros como perlas de cristal subre un 
blanco mármol. 

Lo que mas contribuia á aumentur el 
brillo de sus maravillosas carnes, cuali- 
dad pceuliar á las mujeres rajas, era el 
color de púrpura oscura de sus limedos 
labios, el de rosa trasparente de sus pe- 
queñas orejas, de sus dilatadas narices y 
de sus uñas tan lustrosas como si estu- 
viesen barnizadas; en fin, por todas par- 
tes por donde su pura, viva y ardiente 
sangre podia dar colorido á su cpidernus, 
se veía la prueba de su juventud, vida y 
robustez. 

Los grandes y negros ajos de Adriana 
unas veces anunciaban malicia y pene- 
tración, otras se abrian lánguidos entre 
dos franjas de largas y rizadas cejas, de 
un negro ten oscuro como el de sus finas 
pestañas, perfectamente arqueadas...... 
porque por un raro capricho de la natu- 
raleza tenia cojas y pestañas negras Y ca- 
bellos rojos; su frente, tan pequeña como 
la de las estatinas griegas, coronahba su 
rostro perfectamente ovalado; su hatiz 
delicadamente encorbada, era un poco 
aguileña; el esmalte de sus dientes briila- 
ba, y su boca de earmin, adorablen ento 
sensual, parecia escitar á dulces besos, u 
la jovial somrisa y las delicias de una de- 
licada golosina. En fin, imposille es en- 
contrar un corte de cara mas libre, mas 
aMivo y mas elegante, merced á sa gran 
distamcia que imediaba desle el cuco y 


— si 
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. le? id : . j nd -.. » e E A -P - 
las orejas hasta cla uulon de sus esiaciosos | geramente TE delteiosas Manos cuyos de- 


hombros que formaban hoyos. 

Ya hemos dicho que Adriana es roja, 
pero del mismo modo que lo són muchos 
de los admirables retratos de mujer del 
Ticiano, ó de Leonardo Vinci .. Es decir 
qne el oro iluido no ofrecia reflejos mas 
tornasolados ui mas luminosos que la ma 
ta de su ondulante pelo, stiave y fino co- 
mo la seda y tan sumamente largo... que 
cuando estaba de pié Hegaba al suelo y po- 


dia cubrirze con él cono la voluptuosa 


Venns. , 

Principalmente en aquel momento can - 
saba delicia verlo. Georgette, contos bra- 
zos descubiertos y de pié detras de su 
ama, apónas podia coger con una de sus 
pequeñas y blancas ¡anos aqueilos espién 
didos vabetlos cuyo ardiente brillo aumen- 
taba mucho mas el reilejo del sol... 

“Cuando la preciosa camarista metió el 
peine de marfil en aquella ondulante y do- 
rada madeja de veda, pudo decirse quese 
despreudieron de ella mil brillantes chis- 
pas; la luz:y ei sol no daban ménos culo- 
rido á sus liferos y “numerosos tirabuzones 
que, amy separados en la frente, caian 
por las mejillas de Adriana acariciando con 
suave, elasticidad el nacimiento de su pe- 
cho de nieve y siguiendo su deliciosa un- 
dulacion. 

Al mismo tiempo que Georgette peina- 
ba de pié los cabellos de su ama, Hele, 
con una rodilla en lierra y susteniendo en 
la otra el delicado pié de Mile, de Carido- 
ville, le calzaba en ub pequeñtto zapato 
de raso negro y cruzaba sus estrechos co- 
turnos sobre la media de seda calada, al 
través de la cual se veía la sonrosada blan- 
cura de sus carnes y dibujaba el tobillo 
anas fino y puro que sea posible ver. Un 
poco mas atrás, Florina presentaba ¿su 
¿ma en una caja sobredorada una perfu- 
máda pasta con la que Adriana frotó li- 


| dos eran moy delgados y cuya estremidad 


parecia teñida de carmin. 

Finalmente, no olvidemos á Lutinequé 
echada sobre las piernas de su ama abria 
ss grandes ojos cuanto podia, y parecia 
seguir coa la mayor atencion las" diferen- 
tes fases del tocador de Adriana. 

Habiendo sonado fuera un ceo arcenti- 
no, Florina á una señal de Su ama, salió 
y volvió al instante trayendo tina carta en 
una fuentecita de platassobredorada. 

Adriana, miéntras que sus criadas con- 
cluian de calzarla, pcinarla y vestirla, to- 
mó la carta que le escribia el administra - 
dor de la posesion de Cardoville concebida 
en estos términos. 

« Señorita, 

«Conociendo vuestra generosidad y buen 
«corazon, me toma la libertad de escri- 
«biros con toda confianza. Creo poder ase- 
«cgurar que durante veinte años he servido 
«con celo y probidad á vuestro padre el 
«difunto señor conde duqlie de Cardovi- 
«lic... Se acaba de vender el palacio, y 
«por esta razon, mi mujer y yo estamos 
«para ser despedidos y espuestos á en- 
« contrarnos sin ningun recurso; lo cual 
«á nuestra edad es por desgracia muy du- 
«FO, señorita...» ' 

— ¡ Pobres gentes... ! dijo Adriana in- 
terrumpiendo la lectura; efectivamente, 
m padre nie ponderaba mucho su celo y” 
probidad. 

Eu seguida confinuó: 

« Solo tios queda un medio de conservar 
«nuestro destino, pero á costa de una bu- 
«ieza, y cualesquiera que sean lascon- 
«secuencias, ni mi mujer ul yo queremos 
«comprar el pan á semejante precio 

—Pien, bien, siempre los Imismos..... 
dijo Adriaua... la dignidad de la pobre- 
22... este es el perfume de la Mur de los 
prados. 
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a Para esplicaros la indigindad que se 
«exige de nosotros, debo decir primero 
«que hace dos dias que Mr. Rodin Hegó 
« de Paris.... 

— ¡Ah! ¡Mr. Rodin?.... dijo Mile. de 
Cardoville interrumpiendo otra vezsu lec- 
tura, ¡el secretario del abate d'Aigrigny ! 
entonces no me admiro de que se trate de 
una perfidia ó de alguna intriga tene- 
brosa. 

Veamos: 

«Mr. Rodin ha venido de Paris para 
«anunciarnos que se habia vendido la po- 
«sesion y que estaba seguro de conser- 
« varnos nuestro destino, si le ayuúdába- 
«mos á dar por confesor á la nueva pro- 
« pietaria un eclesiástico desacreditado: y 
«si consentíamos para lograr mejor este 
«objeto, en calumuiar á otro párroco, 
« hombre escelente, muy respetado y ama- 
«do en el pais; no contento con esto, yo 
« debia escribir secretamente á Mr. Rodin 
«dos veces por semana sobre tudo lo que 
«sucediese en el palacio. Dubo confesar, 
«señorita, que se me han hecho con el 
« mayor disimulo posible y bajo especio- 
«sos pretestos estas vergonzosas proposi- 
«ciones, pero á pesar de la forma mas ú 
«menos diestra, el fondo del negocio es 
«siempre tal cual acabo de tener el ho- 
« vor de decíroslo. 

—;¡ Corrupcion... calumnia y delacion! 
dijo Adriana con desprecio. . 

ln seguida continuó: 

« Podeis imaginaros, señorita, que ne 
«hemos dudado un momento en tomar un 
« partido: saldremos de Cardoville donde 
« hemos vivido veinte años, pero saldremos 
«con honor.... Ahora, señorita, si entre 
« vuestras brillantes relaciones, y puesto 
«que sois tan bondadosa, pudiéscis en- 


«contrarnos alguna colocacion, acaso Os. 
« deberemos el favor de salir de una po- 


«sicion bien embarazosa.... 
—Cicrtamente, no se dirijirán inútil- 


mente á mÍ..... Arrancar á estas buenas 
gentes de las garras de Mr. Rodin, es un 
deber y un gozo; porque esto es 4 un 
mismo tiempo una cosa justa y peligro- 
Sd..... ¡y me gusta tanto habérmelas cor 
los poderosos y opresores! 

Adriana siguió:  * 

'« Despues de haberos hablado de no- 
« sotros, permitidnos queimploremos yues- 
«tra proteccion en favor de otras perso- 
« nas, porque no seria bien pensar solo en 
«sí mismo. Hace tres dias que dos buques 
«han naufragado en nuestras costas, y 
«solo han podido salvarse algunas pasa- 
«jeros que han sido conducidos aquí, y á 
« quienes mi mujer y yo hemos prodiga- 
«do todos los ausilios necesarios: muchos 
«de estos náufragos han salido para Pa- 
«ris, solo uno ha quedado aquí. Hasta 
«ahora sus heridas le hau impedido salir 
«del palacio y le obligarán á permanecer 
«en él algunos dias.... Este es un prínci- 
«pe indio, jóven, como de unos veinte 
«años, el cual parece tan bueno como 
«hermoso, y no es poeo decir, aunque 
« tiene el cútis de color de cobre, como 
«los naturales de su pais, segun dicen. 

— ¡Un principe indio! ¡veinte años! 
¡jóven bueno y bello! esclamójovialmen- 
te Adriana; ¡ qué bueno es esto, y sobre 
todo poco comun! Este príncipe náufrago 
tiene ya mi simpatía.... pero ¿qué pue- 
do yohiacer en favor de esc Adónis de las 
riberas del G¡anges, que viene á naufragar 
en las costas de Picardía ? 

Las tres doncellas de Adriana se que- 
daron mirándola sin demasiada estrañeza 
por estar habituadas á las originalidades 


de su carácter. 
Georgette y Hebe empezaron á sonreir- 


se eon discrecion; Florina; la grande, he- 
lla y morena Florina se sonrió tambien 
como sus lindas compañeras; pero un po- 


co despues y por decirlo así, con refle- 
xioh, como si desde su principio hubiese 
52) 
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estado ocupada principalmente en escu- 
char y retener las menores palabras de su 
ama, quien muy interesada por el Adonis 
de las riberas del Ganges, como elia decia, 
continuó la lectura de Ja earta del admi- 
nistrador : 

«Uno de los compatriotas del principe 
«indio, que ha querido quedarse acompa- 
«ñándole, me ha dado á entender que el 
«jóven principe habia perdido en el nan- 
«fragio cuanto poseia.... y que no sabja 
« como manejarse para llegar hasta Paris, 
«donde su pronta presencia era indispen- 
«sable para asuntos del mayor interés... 
n.estos pormenores no me los ha dado el 
«príncipe, pues me parece demasiado dig: 
«no, y tener hastante amor propio para 
«qnejarse; pero su compatriota, que es 
«mas comupicalivo, me ha hecho estas 
«confianzas, añadiéndome, que el jóven 
«indio habia esperimentado ya grandes 
«desgrácias, y que su padre, rey de un 
« pais de la Indía, habia sido últimamen- 
«te desposcido de su trono y muerto por 
«los ingles: s. 

—¡ Cosa singulari dijo Adriana refle- 
xionando, estas circunstancias merecuer- 
dan que mi padre me hablaba con fre- 
cuencia de una parienta nuestra que se 
habia casado en la India con un rey á cu- 
yo servicio habia entrado el general Si- 
mon, el mismo á quien acaban de ha- 
cer mariscal... En seguida interrumpién- 
dose, añadió riendo: ¡Dios mio! ¡qué 
singular seria esto! á nadie le suceden las 
cusas que á mi, y dicen que yo soy origi- 
pal.... me parece que no soy yo quien lo 
es, sino la Provideucia, que verdadera- 
mente se muestra á veces bien escéntrica. 
Pero veamos si el pobre Dupent me dice 
el nombre de este bello príncipe. 

«Señorita, esperamos que disimulareis 
«nuestra indiscrecion, pues hubiéramos 
«sido muy egoistas hablando solo de nues- 
« tras angustias, cuando tenemos en casa 


ALBUM. 


«un escelente príncipe bien digno de tom- 
« pasion... en fin, señorita, tened la bon- 
«dad de creerme, yO soy ya viejo y tengo 


«esperiencia de los hombres, porlo tanto, 


«Os, aseguro que al ver la nobleza y la 
«du!zura del restro de este jóven indio, 
«juraria que merece el interés que soli>- 
«cito de yos para él; con solo una corta 
«suma de dinero que la enviaseis podrá 
«comprar alguna ropa á la europea, po: 
«que ha perdido en el naufragio tudos sus 
« vestidos indios. » - 

—;¡ Cielos! ¡ vestidos eurupeos! esclamá 
jovialmente Adriana. ¡Pubre jóven! ¡Dios 
le libre de ello y á mi tambien! Íl acaso 
me euvia del fondo de la India un mortal 
bastante favorecido:queno ha llevado jas 
mas el abominable y horsible traje euro= 
peo, ni esos feos sombreros que hacen á 
los hombres tan ridículos y espantosos yHe 
verdaderamente no es una virtud que no 
nos parezcan seductores en nada... Al fin 
me llega um jóven y hermoso principe de 
ese pais del Oriente en el que los hom. 
bres se visten de seda, de muselina y de 
cachemira : ciertamente yo no dejaré pa» 
sar esta ocasion..... Asi se acabaron dos 
vestidos europeos, por mas que diga Mr. 
Dupont..... Pero el nombie, el nr 
de este príncipe. Pero ¡qué singular ens 
cuentro si fuese e) primo de la otra parte 
del Ganges! En mi niñez he oido hablar 
tan bien desu real padre, que tendré mu- 
cho gusto en hacer at hijo un escelente y 
digno recibimiento..... Pero veanios..... 
veamos el nombre. . 


Adriana prosiguió : 
«Si ademas de esta A cia lus 


« viescis la bondad de proporcionarle, lo 
«mismo que á su compatriota, el medio 
«de trasladarse á Paris. seria el mayor 
«servicio que pudiera hacerse á este pubre 


«jóven y desgraciado principe. 
«ln fin, señorila.. conozco bien vuis; 


«ira delicaduza para estar persuadido que 
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actal vez querreis dar este socorro al prin- 
« cipe ocultando vuestro nombre; en este 


« caso podeis disponer de mí y contar con, 


«ini discrecion; si al contrario deseais di 
« rigirselo directamente, hé a:ui su nom 
a bre tal cual lo ha escritosu compatriota: 
«el príucipe de Djalma, hijo de HKadja- 
«Sing, rey de Mundi. v 

—¡Pjalma! dijo con viveza Adriana, 
procurando reunirsus recuerdos, / Hadja- 
Sing)... si... €s0 es... esos son los 10n- 
bres que mi padre me ha repetido tantas 
veCOs..... diciéndome que no habia naa 
mas caballeresco ni mas heróico en el 
mundo que este viejo rey indio pariente 
nuestro por alinidad..... y segua parece 
el hijo ha seguido las mismas huellas. Sí, 
Djalma..... Kudja-Siny..... eso eS... ade 
mas estos nombres no son lan comunes 
que se puedan olvidar 'ó confundir con los 
demas, repuso tiendo, Segun eso Djalma 
es mi primo. ls valiente, bondadoso, 
lindo y jóven, y sobre todo no ha llevado 
jamás el horrible vestido ei 13 
no tiene el menor recursa!.... ; Qué de- 
licia!... ¡esto es demasiado! Pronto..... 
pronto..... improvisemos tun cuento de 
magia cuyo liéroe será ese hueraoso y que- 
rido príncipe..... ¡ Pobre pajaro de oro y 
de azul perdido en uuestros tristes climas! 
¡3 lo menos que encuentre aquí alguna 
cusa que le recuerde su pais de luz y de 
perfuntos... Enseguida dirigiéndose á una 
de sus doncellas, le dijo: 

—seurgette, toma papel y escribe, hija 
Mila, 

La doncella se dirigióá4 la mesa de ma- 
dera dorada donde habia un pequeño pu 
pitre, se sentó y dijo á su ama: 

—iíspero las órdenes de Vd, señorita... 


Adriana de Cardoville, cuyo delicioso. 


rostro brillaba de alegria y Ue contento, 
dictócl billete s siguiente dirigido á un bue- 
no y viejo pintor que le kl enseñado 
mucho tiempo el dibujo y ¡a pintyra, en 
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que Adriana sebresalia como en todos los 
demas artes. 

« Mi querido Ficiano, mi buen Verone- 
«se, mi iligno Rafael... vais 4 hacerme nn 
0 grarftlísimo servicio y estay segura de 
«que lo egecutaréis con la huena voluntad 
«que siempre he encontrado en vos.... 

«Yréis al instante 4 entenderos con el 
«sabio artista que ha dibujado mis últimos 
«vestidos del siglo xv. Ahora se trata de 
«trajes indios y morernos para un jóven... 
«Si, señor, para an jóven... Segunima- 
« gino podréis hacer tomar la medida del 
«Antinoo 6 mas bien del Baco indio, esto 


a será lo mejor, ... 
« Es preciso que estos vestidossean con- 


«feccionados con la mayur exactitud, ri- 
«queza y elegancia; escogeréis las mejores 
« telas, y subre todo procurad que se ase- 
«mejen á los tejidos de la India; para cin- 
«turones y turbantes añadiréis seis mag- 
«níficos chales de cachemira largos, dos 
«dle los cuales deben ser blancos, des co- 
«lorados y dos color de naranja; ; Porque 
«estos culores son los que mejor sientaná 


«las caras moriscas. 
« Hecho esto, para lo cual os doy dosó 


«tres dias, partircis en posta en mi coche 
« para ei palacio de Cardoville que ya co- 
«noeccis; el administrador, el escelente 
«Mr. Dupont, mno de vuestros an ignos 
«amigos os hará conocerá un príncipe Ín- 
«div jóven llamado Djalma, y diréisá es- 
«te alto y podrroso señor del otro mundo 
«que vais de parte de un amigo descono- 
«cido, queobrando como hermano, le cn- 
« yia lo necesario para evitar las horroro- 
« sas modas de Europa.... Añiadiróis que 
«este amigo está tan deseoso de verle que 
«le ruega que se traslade inmediata men- 
«te á Paris; si mi protegido opone á esto 
«su enfermedad, le diréis que mí coche 
«es quy cómodo y haréis estender en él 
«la cama de que está provisto, de > 
« modo estará con cuwudidad. No teng 
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«cnecesidad de añadir que disculparéis al 
«amigo desconocido por o haber enviado 
«al principe ricos palanquines, niaun mo- 
«destamente un elefante, porque por des- 
«gracia no hay mas palanquines que los 
«de la Opera, ni mas elefantesque los de 
«la tasa de fieras; lo cual nos hará pasar 
«por salvajes en la imaginacion de mi pro- 
« tegido. 

« Luego que le hayais decidido á partir, 
«os pondréis inmediatamente en camino, 
« y me traeréis aqui, á mi pabellon, calle 
«de Babilonia, ¡que destino vivir en la 
«calle de Babilonia! á lo menos este nom- 
«bre puede parecer bien- 4 un oriental; 
«me traeréis aquí, os digo, á ese buen 
« príncipe que ha tenido la dicha de nacer 
« en el pais de las flores, de los diamantes 
« y del sol, 

«Sobre todo, mi bueno y antiguo ami- 
«go, tendréis la complacencia de no ad- 
«miraros de este nuevo capricho ó de no 
«formar á lo menos ninguna conjetura 
«estravagante. Formalniente, la eleccion 
«que liago de vos en esta circunstancia... 
« de vos á quien estimo y venero sincera- 
« mente, os dice bastante lo que hay en el 
«fondo de todo esto que no tiene nada de 
«una aparente locura...» 

Adriana pronunció estas últimas pala- 
bras con un tono tan serio y tan digno co 
mo alegre y placentero habia sido hasta 
entonces. : 

A poco continuó con mas jovialidad : 

« Adios, mi antiguo amigo; yo me pa- 
« rezco algo á aquel capitan de los tiem- 
« pos antiguos cuya heroica nariz y con- 
« quistadora barba me habeis hecho dibu- 
«jar tantas veces; me chanceo con la ma- 
« yor despreocupacion en el momento de 
« la batalla; si, porque dentro de una hora 
«presentaré batalla, una gran Jbatalla á 
<« mi querida y devota tia. Felizmente no 
« me falta audacia ni valor y tengo los 
« mayores deseos de empezar la accion 
“con esta austera princesa. 
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« Adios , mil a'ectuosos recuerdos á 
« vuestra escelente-esposa. Si hablo aquí 
«de ella. , que tan justos respetos se me- 
«rece, es para que entendais que debeis 
«estar tranquilo sobre las consecuencias 
«de este rapto que hago por mi cuenta, 
«de un hermoso y jóven príncipe, porque 
«es preciso que concluya por donde hu- 
«biera debido empezar y confesaros que. 
«es muy lindo. . 

« Adios otra vez....» 

En seguida dirigiéndÍse á Georgette; le 
preguntó: . 

—¿ Has acabado, muchaclia ? 

—-Si, señorita. 

—¡ Ah! añade en posdata. 

« Os envio un créito á la vista sobre mi 
«banquero para todos estos gastos; no 
«economiccis nada...... ya sabeis que Soy 
«bastante gran señor. (me valgo de esta 
« espresion masculina, puescomo los hom- . 
«bres son unos tiranos se han apropiados. 
«este término signilicativo de una noble 
« generosidad. ) 

—Georgette , dijo Adriana , tráeme 
un pliego de papel y la carta para fir- 
marla. 

Mile. de Cardoville tomó la pluma que 
la presentaba Georgette, y firmó la carta 
incluyendo en ella una letra para su ban- 
quero, concebida en estos términos: 

«Páguese á Mr. Norval, bajo elcompe- 
« tente recibo, la sumaque pida por gastos 
« hechos en mi nombre. 

«ADRIANA DE CARDOVILLE.» 

Durante toda esta escena y mientras 
que Georgette escribia, Florina y Hebe. 
habian seguido disponiendo los objetos del 
tocador de su ama, la cual se habia qui- 
tado su bata y vestido en seguida para ir 
á casa de su tia. 

Por la atencion sostenida é interesada, 
aunque disimuladamente, con que Flori- 
na habia estado escuchando á Adriana 
dictar la carta para Mr. Noryal, se podia 
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conocer facilmente , Segun su co$- 
tum uraba retemreren la memoria 
las menores palábras de Mile. de Cardo- 
ville, ; 

—Muchacha», dijo esta 4 Hebe, en- 
“via al momente esta carta á casa de Mr. 


Norval. , 4 


¿n esto se oyó otra vez sonar la «cam- 
panilla. * 

Hebe se dirígia hácia la puerta para 
ver quien era y para ejecutar las órdenes 
de su ama; pero Florina se precipitó por 
decirlo asi y seadelantóen su lugar dicien- 
do á Adriana: 

—Señorita, ¿quiere Vd. que yo envie 
esta carta? tengo que ir á la casa grande. 

En ese caso, si; Hebe, mira quien 
Ss, y Mí, Georgette, cierra esta carta. 

Al cabo de un instante, durante el cual 
Georgette cerró la carta, Hebe volvió, di- 
ciendo : - 

—Señorita, el artesano que encontró y 
trajo ayer á Lutine os ruega que le reci- 
bais un momento... está muy pálido... y 
¿parece muy triste... 

—Tal vez me necesitará..... me alegro 
mucho, dijo jovialmente Adriana:....r y 
tú..... Florina.... envia esta carta al ibs- 
tante, 

Plorina salió. 

Mile. de Cardoville seguida de Lutine 
entró en el saloncito donde esperaba Agri- 
col. 

XIX. » 
LA CONFERENCIA. 

Adriana de Cardoville entró en el salon 
donde la esperaba Agricol, vesti la con sn- 
ma elegancia y sencillez; un vestido de cá- 
simir azúl oscuro, de cuerpo” ajustado y 
sujeto por delante con una cinla de seda 
negra segun o de entonces dejaba 






ver su tale de pp y su” pecho cunlor- 
neado; un lecito de batista liso y cua- 
drado "e bre una cinta escocesa anu- 


dada Dir detota , á modo de cor- 
$4 
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batin; su3 magníficos y dorados cabellos 
caian subre su blanco rostro formando in - 
numerables tirabuzones que casi llegaban 
al cuerpo del vestido. 

Agricol, con objeto de engañar á su pa- 
dre y de liacerle creer que iba efectiva - 
mente al taller de Mr. Hardy, se habia 
visto precisado á ponerse su ropa de tra- 
bajo, con la diferencia que llevaba una 
blusa nueva y el cuello de su ordiuaria 
camisa -blanca volvia sobre sy corbatin 
anudado con descuido al rededor de su 


pescuezo: su ancho pautalon gris dejaba 


ver sus botas esmeradamente lustradas, 
teniendo en sus musculosas inanos una 
gorra uueva de paño; cngina palabra, la 
blusa azul bordada de colorado dejando en 
libertad el inoreno y nervioso cuello del 
herrero, contorneando sus robustos howm- 
bros, no embarazaba su aire libre y fran- 
co y le sentaba mejor que un fraque óuna 
luvita. 

En el ínlerin venía Mile, de Cardoville, 
se habia puestoá examivar maquinalmen- 
te un magnílico jarro de plata muy bien 
cincelado; en una pequeña placa de metal 
colucada sobre un zócalo de mármol anti- 
guo se lean las siguientes palabras; Cin. 
celudo por Juan Me. oficial de cincela- 


dor, 1831. 

Adriana habia pisado tan ligeramente 
la alfombra de su sala, la cual estaba so- 
lamente separada de otro cuarto por unas 
cortinas, que Agricol no notó la llegada de 
la jóven: estremecióse y se volvió con 
prontitud hácia ella al oir una argentina 
y vibrante voz que le decia: 


—¡Oue j jarro tan hermoso! ¿no es ver- 
dad? : 
—Hermosisimo , señoría, 
Agrico! bastante cortado. 
—Ya veis que gusto de la equidad, 
añadió Mile. de Cardoville señslánd ole 
con el dedo la plaquita de metal; un pia - 
tor firma su cuadro.... un escritor su li- 
53 


respondió 
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bro.... y yo deseo que un artesano [me 
sus obras. . 

—¡ Como, señorita! ¿ese nombre? 

—Ese nombre es el de un pobre cince, 
lador que ha hecho esta rara obra maes- 
tra para un rico platero.... Cuando óste 
me la vendió sequedó pasmado de ni ca- 
pricho, y tal vez de inmi rareza, segun él, 
cuando despues de haberle hecho nombrar 
el artífice de este precioso trabajo quise 
que se grabase en el zócalo su nombre en 
vez dél del platero.... Ya que el oficialno 
es rico, á lo menos que cobre fama ¿no 
tengo razon? 

EN imposible que Adriana Mn? em- 
pezar la conversacion de un modo mas 
atento; asi esque el herrero empezó á 
tranquilizarse, y respondió: 

—Señorita, siendo yo artesanono prue- 
do menos de apreciar doblemente seme- 
jante prucba de equidad, 

—Ya que sois artesano me felicito de 
esta oportunidad; tomad asiento. 

Y con un gesto de afabilidad Je señaló 
uu sillon de seda color de púrpura tejido 
de oro, y ella se sentó al mismo tiemp) á 
su lado en una silla de la misma tela, 

Viendo la cortedad de Agricol que em- 
barazadu bajaba otra vez lus ojos, Adria- 
na le dijo con mucha jovialidad para ani- 
marle y scñalándole á £ tine: 

—IEste pobre animalito que tanto quiero 
será para mi un vivo recuerdo de vuestra 
borda:!; y por esa razon vuestra visita me 
parece un feliz agíeros no sé que buen 
presentimiento me dice que tal vez podré 
seros úlil en alguna cosa. 

—Senñorita, dijo resueltamente Agricol, 
yo me llamo Baudoin y soy oficial de her- 
rero en Plessi á las inmediaciones de Pa- 
rís: ayer tuvisteis la bondad de ofrecerme 
vuestro bolsillo.... y no quise aceptarlo... 
hoy vengo á pediros acaso diez, veinte 
veces mas que la suma que generosamen- 
te me ofrecia:s; os digo tudo estu de pron- 
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to porque es lo que mas me cuesta... e3- 
tas palabras mequemaban loslábios, aho- 
ra ya estoy mas tranquilo. 

- —Aprecio la delicadeza de vuestros es- 
erúpulos, dijo Adriana, y sine conocie- 
seis Imbierais podido dirigiros á mi sinte- 
mor.... ¿enanto necesitais? 

—Yu vo sé, señorita, 

—¡ Como! ¿ignorais la suma? : 

—Sí, señorita y vengo á «pregumta- 
roS..... no solamente la suma que nece- 
sito..... sino lambien cuanto necesito. 

— Veamos dijo Adriana sonriéndose,, 
esplicadine ese enigma..... pues á pesar 
de mi buena voluntad ya podeis conocer 
que no puedo adivinar de que se trata... 

—Señvrita, ved aqui el asunto en dos 
palabras: Mi madre es tra pobre y buena 
vieja que en sy juventud ha arruinado st 
salud á fuerza de trabajar para educarme 
al mesmo tiempo-que á un pobre niño 
abandonado ¡ue tuvo que recoger: ahora 
me toca á mi mantenerla, y csto es pre- 
cisamente lo que tengo. la dicha de ha- 
cer..... Pero para conseguir mi objeto no 
cuento mas que con mi trabajo..... y si 
me veu en el caso de no poderlo hacer, 
mi madre se verá sin recursos. 

—Desde este momento nada faltará á 
vuestra madre, pues me intereso por ella... 

—¿0s interesais por ella, señorita? 

—iertamente. 

—Segun eso la conoceis. 

— Alora, sí. 

—¡Ah, señorita! dijo Agricol con al- 
guna emocion al cabo de un rato de si- 
lencio..... ya os entiendo..... Mirad..... 
teneis un corazon noble..... la sibosa te- 


nia razon.- 
—¿La Gibosa? Dijo Adriana mirando 


á Agricol con niucha sorpresa, porque es- 

taspalabras eran para ella un enigma. 
Fl.artesano que no se avergunzaba de 

sus amigos, repuso con ingenuidad : 
—Señorita, voy á esplicároslo, La Gi> 


y 
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bosa-es na pobre y jóven “costurera st- 
manente laboriosa con quien me he cría- 
duz es contrahiecta, y esta es la razon 
por la que la llaman la Gihosa. Ya veis 
que diferencia tan enorme media entre 
vos y ella... Pero en cuanto á sentimien- 
tos..... y delicadeza ..... ¡al, señorita 
es oy seguro que está á wiestro nivel..... 
Lo que os he dicho antes fué idea suya 
al virme contar el modo que habiais te- 
wido de darme aquella hertosa lor, 

—0s aseguro, dijo Adriana sumamente 
conmovida, que esta comparacion me di- 
songea y me honra mucho mas que cuanto 
pudierais decirme..... Un corazon que se 
consersa puro y delicado en medio de los 
dofortanios es un raro tesoro..... ¡ Es ton 
fácil ser bueno cuando se posee la belleza 
y la jurestud! ¡delicado y generoso cuando 
hay riquezas! Aceplo vuestra compara- 
cion.... pero con tal que me presenteis al 
instante la ocasion de wmerecerla. Cencd 
la bondad de contíiuvar. ; 

Apesar dela atenta cordialidad de Mine. 
de Lardoville, se conocia al instante que 
poseía la dignidad natural que engendra 


siempre la independencia de carácter, la 


elevación del alma y la nobleza de senti- 
mientos; tanto que Agricol olvidando la 
¡dial belleza desu protectora no tardó en 
sentir una especie de profundo y afec- 
tuoso respeto que contrastaba singular- 
mente con la edad y alegría de la jóven 
que le inspiraba semejante sentimiento. 
—5i yo no lnviese mas que á mi ma- 
dre, me importaria poco tna suspension 
forzada de trabajo: los pobres se ayudan 
mútuamente, y mi madre es muy que- 
rida en la casa, nuestros vecinos la so- 
corrertan; pero como no son muy felices, 
tendrian privaciones por su causa, y Sus 
cortas alenciones la serian mas sensilles 
que la misma miseria; y por último no 
es solo por mi imarlre por quien tengo ne - 
cesidad de trabajar sino tambien por mi 
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padre 4 quien no habiamos visto hacia 
diez y ocho años, pues acaba de llej. t 
de Siberia..... donde ha permatrecido per 
| | 
amor á su antiguo general, hoy dia el 
mariscal Simon. 
—¡UEl mariscal Simon ! saltó de pronto 


| Adriana sorprendido, 


— ¿le conoecis, señorita? y 

—Prersonalimente, nu; pero se casó con 
ima parienta nuestra..... 

— ¡Onué dicha 1 esclamo el herrero..... 
en este casa las dos niñas que han venido 
con nd padre de Rusia son pariculas vues- 
tras. 

— ¿El mariscal tiene dos hijas? pre- 
eunfó Adriana con mayor sorpresa Ú in- 


terés, 


—¡Ah, señorita!.... dos angelitos de 
quince 9 diez y seis años... . tab benitas 
y tan dulces, dos mellizás que se parecen 
tanto que se las confunde..... sti madre 
murió en su destierro; habiéndoles con- 
liscado Jo poco que poseian han venido 
aqui con mi padre desde el interior de la 
Siheria, viajando con mucha | obreza; pero 
su buen amigo tratuba de hacerlas olvi- 
dar tantas privaciones á fuerza de carmio 
y de ternura... ¡Qué buen padre, seño- 
rita! no lo crecrels, pero os aseguro que 
aunqué tiene un valor de leos..... es lan 
bueno como una madre. 

—¿Y dónde están esas viñas? pregonló 
And 

—n nuestra casa, señorila..... y esto 
es lo que hacia mas dificil mi pesteion y 
lo que me ha animado á acudir á vos; no 
porie 11 trabajo nome baste para acu- 
dir á mi reducida familia..... aumentada 
con esta O pero ¿y si me 
prenden? 

—¡Prenderos! ¿y por qué” 

—Señorita, tened la bondad de leer 
este aviso que han enviado á la (nbosa.. 
la jóven de que os he hablado... que para 
wies una hermana..... 
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Y en esto Agricol entregó á Mlle. de 
Cardoville la carta anónima que habian 
escrito á la costurera. 

Adriana despues de haberla leido" aja 
al herrero sorprendida: sl p 


—¿Con qué, sois poeta? | p 


—Señorita, yo ni tengo semejantes pre- 
tensiones ni tal ambicion..... Úbicamente 
cuando despues de mi trabajo vuelvo á 
casa de mi madre..... y aún muchas ve- 
ces trabajando el liierro, me divierto en 
hacer versos para distraerme Ó descan- 
sar... unas veces alguna oda... otras, can- 
ciones. 

— ¿Con qué, la Cancion de los jornale-. 
ros que cita esta carta es tan hostil y pe- 
tigrosa? ' 

—No, señorita; al contrario, porque yo 
tengo la suerte de estarrempleado en ca- 
sa de Mr. Hardy que procura á sus tra- 
bajadores una posicion tan aventajada co- 
ino: miserable es la de los demás compa- 
ñeros nuestros... yo me limilé á hacer en 
favor de estos últimos .que componen la 
mayoría, una ardiente, sincera y equita- 
tiva reclamacion, y nada mas.... pero tal 
vez sabreis, señorita, que én estos tiem- 
pos de conspiracion y de asonadas, mu- 
ehss veces es uno acriminado y preso li- 
Jeramente.... Si me Sucediese tal desgra- 
cia..... ¿que sería de mi madre y de tmi 
padre..., y de las dos liuérfavas á quienes 
debemos considerar como pertenecientes 
á nuestra familia, hasta la vuelta del ma- 
riscal Simon?.... Para evitar esta desgra- 
cia, “venia á suplicaros que en el caso de 
que me prendiesen, tuviéscis la “bondad de 
prestar una fianza; de este modo no ten- 
“dria que dejar mi taller por la cárcel, y 
"respondo que mi trabajo cubriria todas las 
“atenciones. 

-— Gracias á Dios...... dijo jovialmente 
Adriana, esto és un asunto que puede ar- 
“reglarse facilmente; señor poeta, en lo su- 

tesivo sacarcis vuestras inspiracioues de 
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-Ja-felicidad y no de los «pesares.... que es 
una triste Musa.... Ante todo descuidad 
en cuanto á la fianza. 

— Ah, señorita.... nos salvais ! 

— Además, casualmente el médico de 
nuestra familia tiene estrechas relacioniés 


conun ministro muy importante (entended- 


lo como querais, no os engañareis, añadió 
sonriéndose); el doctor tiene mucha in- 
fluencia sobre este gran hombre de esta- 
do, porgue ha tenido siempre el honor de 
recomendarle, tocante á la salud, las dul- 
zuras de la vida privada,la víspera del dia 
en que le destituyeron.... Destuidad que 
si no hasta la fianza, ya pensaremos en 


Otros medios. 


—Señorita, dijo Agricol con profunda 
emocion, os deberé mi tranquilidad y acá- 
so la vida de mi madre.... creedme, ja- 
más seré ingrato. 

— Eso. es 'natural..... Vamos ahora á 
otra cosa: es un déber de los ricos socor- 
rer á los pobres.... Las hijas del marís- 
cal Simon pertenecen ¿ mi familia, y vi- 
virán aquí conmigo: esto será mas de- 


cente; avisareis á vuestra buena madre, 


y esta noche cuando yo vaya á darle las 
gracias por la hospitalidad que ha dado ú 
mis parientas, las recojeré. 

Georgette, levantando de pronto "el cor- 
tinon que separaba la sala del cuarto in- 
mediato, entró precipitadamente y con al- 
re azorado. 

—¡Ah, señorita ! esclamó, alguna cosa 
estraordibaria Sucede en la calle. 

—¿ Y qué es? esplícate.... y 

— Acababa de acompañar á mi costli- 
rera hasta la puertecita y me pareció ver 
algunos hombres de mala cara que mira- 
ban con mucha atencion las paredes y las 
ventanas del pequeño edificio que está jun- 
to al pabellon comosi estuvieran acechan- 
do á alguien. 

—Señorita, dijo Agricol con sentimien- 
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to, uo me he eugañado, á mi us. á quien 
briscan.... 

— ¿Qué decis 1 

—Me ha parecido que me seguian des- 
de la calle de Saint Merry... No hay du- 
da; me habrán visto entrar en esta casa 
y quieren prenderme.... | Al! abora que 
wi madre cuenta con vuestro apoyo... y 
que no tengo la menor inquietud por las 
hijas del mariscal Simon, voy á entregar- 
ine con tal de: no esponerós.... 

—dimardaos bien de hacerla...: dijo win 
vamente Adriana, la libertad es muy pre- 
ciosa pura sacrilicarla voluntariamente... 
Además Georgete ptiede engatiarse... pe- 
ro en todo caso Os ruego qlie ho 0s en- 
tregueis vos mismo... Creedme, evitac 
"que os prendan... erco que esto facilitará 
mucho mis pasos..... porue me parece 
que la justicia imaniltesta mucho apego á 
los que han caidouna vez en sus Manos... 

—>Señorita, dijo Hebe, entrando tam- 
bien muy inquieta..... un hounibre acaba 
de llamar á la puertecita y ha pregnnta- 
do si habia entrado aquí un jóven vesti- 
do con una blusa azul... Dice que la per- 
sona que busca se llama Agricol Baudoin... 
Y que tiene que decirle una cosa muy im- 
portante... ' 

<Esees mi nombre, dijo Agricol, y se 
vale de una astucia para hacerme salir. 

—No hay duda, repuso Adriana, y por 
lo tanto es menester frustrarla. ¿Qué has 
respondido, hija mia? añadió la jóven di- 
rigiéndose á Hebe. 

—+5Señorita, he respondido que no sa- 
bia de quien hablaban. 


—Muy bien.... ¿Y el hombre que te 
preguntaba?.... 

—Se ha marchado, señorita, 

—>Sin duda para volver al instante, re- 
puso Ágricol. 

—Es probable, dijo Adriana.... Por lo 
tanto es menester que os resigneis á per- 
manecer aquí algunas horas. Dusgracia- 
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damente tengo precision de ir al instante 
á casa de mi tia la princesa do Saint-D»- 
zier para un asunto muy importante que 
ño se puede retardar, y cuya urgencia 
agrava lo que acabais de decirme relati- 
vamente á las hijas del mariscal Simon... 
Quedaos aquí, pues de lo contrario os us- 
pondríais á ser preso al salir. 

—Señorita, perdonadme si no lo 
siento.... Os repito que no debo a 
vuestra oferta. 

— ¿Y por qué? 

— Porque si han tratado de 
salir es solo con el objeto de no ve 
la precisionde entrar legalmente en 
tra casa, y si no salgo vendrán sin di 
alguna ; no puedo permitir que 0s espon- 
gais á semejante disgusto..... Ahora que * 
no tengo el menor cuidado por mi madre 
¿que me importa la prision? 

—¿Y el disgusto. que tendrá vuestra 
madre? ¿y sus inquietudes y temores? 
¿eso no es nada? ¿Y vuestro padre, y la 
pobre costurera que os quiere como á un 
hermano y que segun decís vale tanto co- 
mo yo por sentimientos, los olvidais tam- 
bien? Greedme, evitad á vuestra familia 
estos disgustos..... quedáos aquí, y estoy 
segura que ántes de anochecer os libraré 
de las manos de esos hombres, ya dando 
uba fianza 6 va de otro modo... 

—Pero señorita, aunque yo acepte vues- 
tras ofertas, me encontrarán aquí. 

—No; en este pabellon que antigua- 
mente servia de accesorio, ya veis, dijo 
Adriana sonriéndose, que yo habito un 
sitio bien profano, en este pabellon hay 
un escondite tan bien inraginado que us 
inposible dar cov él. Gcorgutte va á con- 
duciros, y allí estaréis con mucha como- 
didad, y aun podréis coniponer algunos 
versos para mí, si la situacion os inspira... 
. —¡Abh, señorita! ¡cuántas bondades! 
¿qué he hecho para merccerlas ? 

—¿ Cómo es eso? voy á deciroslo : 


.» p 


yl 


Su- 
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poned que vuestro carácter y que vuestra 
posicion no mereciesen el menor interés 
y que yo no Imbiese Contraido una deuda 
sagrada con vuestro padee por la tierna 
solicitud que ha manifestado 4 mis parien- 
tas las hijas del mariscal Simon... peru á 
lo menos, pensad en Lutine, dijo Adriana 
riéndose, en Lutineá quien estamos 
do á mi lado y que me habeis devuel- 
Formalmente... si me rio... repuso 
oular y alegre criatura... es por- 
corréis el menor riesgo y porque 
acometido un acceso de alegría; 
, escribid al instante en esta carte- 
señas de vuestra casa y las de ves 
madre; seguid á Georgette y compo- 
nedme algunos versos bonitos, si es que 
no os fastidiais demasiado en esta prision 
donde vais á guareceros... tiva prision. 

Al mismo tiempo que Georgelte guiaba 
al herrezo hácia el escondite, Hebe traía á su 
ama un sombrerito de castor gris con una 
pluma del mismo color, porque Adriana 
debia atravesar el pargue para irá la ca- 
sa principal ocupada por la princesa de 
Saint Dizier. 














Un cuarto de hora despues de esta Cs- 
cona, Florina entraba misteriosamente en 
el cuarto de Mme. Grivois, primera don- 
cella de la princesa. 

—¿ Qué hay? preguntó "Mme. Grivois 

á la jóven. A 

—Traigo algunas notas que he podido 
tomar esta mañana, dijo Ploriva dando 
un papel á la dueña..... felizmente tengo 
buena meimnoria..... 

—¿ A qué hora exacta ha vuelto esta 
mañana? preguntó vivamente la dueña. 

—¿ Quién, señora ? 

—Mlle. Adriana. 

—Señora, no creo que haya salido: á 
las nueve la metimos en el baño. 

—Si, pero antes volvió despues de ha+* 
ber pasado la noche fuera de casa; á este 
estremo ha llegado. . 
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Floriva miraba á Mme. Grivois con ga 
ma adiniracion. 

-—No os entiendo , señora. 

—¡ Cómo! ¿la señorita no ha vuelto 
esta manana á las ocho por la puertecita 
del jardin? ¿os atreveis á mentir de ese 
modo ? 

— Ayer he estado indispuesta y hoy no 
he bajado hasta las nueve para ayudar á 
Georgette y á Hube á sacar del baño á la 
señorita...:ignoro lo que há sucedido án- 
tes, os lo juro, señora... 

—Esu es otra cosa : infurmáos de vues* 
tras compañeras de lo que tacabo de de- 
ciros, pres como no desconfian de vos os 
l> contarán todo... : 

— Bien está, señora. 

—¿Qué ha hecho la señorita esta ma- 
nana desde que la habe s visto? 

— Ha dictado una carta á Georgette pa- 
ra M. Norval, y yo he solicitado llevarla 
para tener un pretesto de salir y escribir 
lo que he conservado en mi memoria. 

—Bien... ¿y la carta? 

—Gerónimo acaba de salir, y se la he 
dado para que la ecliase eu el correo, 

—;¡ Torpe! esclamó Mme. (Grivois, ¿por 
qué no me la habeis traido ? 

-—Porque habiéndola dictado alto la se- 
ñorita á Georgette, segun su costumbre, 
sabia bien su contenido y lo he estrito en 
la nota. 

—No es lo mismo; [Imbiera sido mejor 
retardar el envío de la carta... la prince a 
va á incomodarse... 

—Creí haber vbrado bien, señora. 

—;¡ Dios mio! ya sé que no os falta lme- 
na voluntad; hace seis meses que Cstamoes 
satisfechas, pero esta vez habeis cometido 
una imprudencia. 

—Sed indu!gente, señora... ¡es tan pe- 
noso este oficio | 

Y la jóven ahogó un suspiro. 

Madame Grivois la miró atentamente y 
la dijo con tono sardónico. 
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—Pues bien, si sois escrupulosa, dejad 
llo... estais hibre... marcháos. 
—Ya sabeis que no soy libre, señora, 


dijo Florina sonrosándose : escapósele una 


lágrima, y añadió: estoy hajo la depea- 
dencia de Mr. Rodin que me ha colucado 
aquí... 

—¿ Y entónces á qué vienen esos sus- 
pirus? 

—Nose pueden evitar losremordimien- 
tos... la seriorita-es tan buena... tan con 
liada... 

—XNou hay duda que es una perfeccion, 
pero no estáis aquí para hacer su elogio. 
¿Qué amas hay ? 

— ll artesano que encontró y trajo ayer 
á Lutine acaba de venir solicitando hablar 
cun la señorita. 

—¿Y está todavía en su cuarto? 

—No lo sé: entraba cuarndo yo salia con 
la carta. 

—Tratad de saber á lo que ha venido, 
y buscad un prelesto para venir á imfor- 
marme de ello hoy mismo. 

—lBien está, señora. 

—¿La señorita ha manifestado alguna 
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inquietud, susto. Ó alteración por tener 
que venir hoy á¿ hablar con la princesa? 
Oculta tau poco lo que piensa que debcis 
saberlo. 

—l,ja señorita ha estado tan aleare 
como siempre Y aun ba broureado subre 
esto. 

—¿ Con que ha bromeado? 
dueña. ' 

Y añadió entre dientes, sin que Florina 
pudiese o:rla: 

—Al lin se canta la gloria; á pesar de 
su andaciía y de su diabólico carácter..... 
temblaria... y pediria perdon... si supiese 
lo que la espera hoy.... 

Despues, dirigiéndose á Florina, le 
dijo: 

—Volved al pabellon, y os aconsejo que 
desecheis esos escrúpmlos que pudieran 
perjudicaros... no lo olvideis, 

—sSeñora, yo no puedo olvidar que no 
soy dneña de mi.... 

—lnhorabucna, hasta luego. 

Florina salió de la habitacion principal 
y atravesó el parque para volverse al pa- 
bellon: Mime. Grivois fué al cuarto de la 
princesa de Saiut Dizier. 


repuso la 








PARTE CUARTA. 
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EL PALACIO DE SAINT DIZIER. 
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UNA JESUITA. 


nian lugar otros aconlecimientos en «l 
palacio principal ocupado per la priticosa 


Al mismo tiempo que pasaban las es- | de Saint Dizier. 


cenas precedentes en la rotunda Pompa- 


La elegancia y suntuosidad del pabellon 


duur habitada por Mile. de Cardovitle, te- | del jardin contrastoban sumamente con cl 
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"sombrio interior del palaciocuyo piso'prin- 
cipal ocupaba la princesa de Saint Dizier; 
porque la disposicion del cuarto bajo era 
solamente adecuada para grandes funcio- 
nes, y hacia mucho tiempo qne Mme. de 
Saint Dizier habia renunciado á semejan- 
tes esplendores mundavos : la gravedad 
de suscriados, todos de cierta edad y ves 


tidos de negro, el profundo silencio que' 


reinaba en su habitacion, donde por de- 
cirlo asi solo se hablaba en voz baja, y la 
regularidad casí monástica de esta inmensa 
casa daban un carácter triste y severo á 
todos los que rodeaban á la princesa. 
Un ho:mbre de mundo qne reunia un 


gran valorá una rara inteligercia, hablan-, 


do de la princesa de Saint Dizier, con quien 
«Adriana de Cardoville iba, segun su es- 


presion, á tener una gran batallu, decia lo: 


"siguiente : 
« Para no tener por enemiga Mime. de 


«Saint Dizier, yo que no soy un hombre: 


«bajo ni cobarde, he hecho por la pri- 
«mera vez de mi vida una bajeza y una 
« villanía. » 


Y este hombre hablaba con sinceridad.. 


Pero Mne. de Saint Dizier no habia 
legado instantáneamente á este grado de 
importancia, 

Digamos alguna cosa para hacer coto- 
cer diversas fases de la vida de esta in- 


placabie y peligrosa mujer, quien por sus. 


relaciones llegó á adquirir un poder ocul- 
to y formidable. 

Mmec. de Saint Dizicr, en otro tiempo 
muy bella, habia sido durante los últimos 
“años del Imperio y al principio de la Res- 
tauracion una de las mujeres mas de mo- 
da de Paris; revoltosa, activa, dominan- 
te, dutada de una imaginacion mas fe- 


'eunda y de Un corazon sumamente frio ,. 


se habia consagrado esclusivamente á los 
galanteos, no por la ternura de sus senti- 
mientos, sino por amor á la intriga que 
la dominaba del ¡mismo mudo «que el jue- 





go domina á los hombres..... á causa de 


las emociones que estas cusas suseitah. 
Desgraciadamente, la ceguedad ó indi- 

ferencia de sú marido, el príncipe de Saint 

Dizier (hermano mayor del conde de Ren- 


nepont, deque de Cardoville; padre de 


Adriana) llegó siempre á tal puoto, que 
durante su vida no se le escapójamas tina 
palabra que indicase que sospechaba las 
aventuras de su esposa. A 
Asi es qué no hallando sin duda bastan - 
tes dificultades en estas relaciones, por 
otra parte tan cómodas bajo el Imperio, 
la princesa, sin Tenunciar á los galanteos, 
creyó darles masincentivo ¿interés compli- 
cándolos con algunas intrigas políticas, 

- Atacar á Napoleon y minar el terreno 
del coloso, esto prometia á lu menos al- 
gunas emociones capaces de satisfacer el 
carácter mas exigente. . 

Durante algun tiempo le salió todo bien: 
bonita, viva, avisada "y falsa, pérfida y 
seductora, rodeada de admiradores á quie- 
nes sabia fanatizar, y poniendo una espe- 
cie de coquetería feroz en hacerlos arries- 
ear st cuello en graves complóts, la prin- 
cesa creyó poder resucitar á la Fronde, y 
entabló una correspondencia secreta y muy 
activa en paises estranjeras con algunos 
personajes inllayentes, bien conocidos por 
su odio contra el emperador y contra la 
Francia; de esta época datan sus prime- 
ras relaciones epistolares con el marqués 
de Aigrigny, que era entonces coronel al 
servicio de Rusia y ayudante de Moreau. 

Pero al lin estas bellas intrigas llegaron 
á descubrirse un dia; muchos de los ado- 
radores de Mme. de Saiut Dizier fueron 
encerrados en Vincennes, y el emperador 
que hubiera podido casligarla severamen- 
te, se contentó con desterrar á la prince- 
sa á una de sus posesiones eerca de Dun- 
kerque. 

Durante la restauracion estas persecu- 
ciones por la buena causa fueron lenidas 
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en consideración, yá pesar de la lijereza | víctimas y puso los ojos en dos personas 


de su conducta llegó 4 adquirir bastante 
influencia. 

121 mar pués de Aigrigny, que habia en- 
trado al servicio de Francia, se fijó cn 
aquel punto; era un hombre agradable y 
tambien á la moda, habiendo estado en 
correspondencia y conspirado con la prin- 
cesa, estos antecede nes produjeron necesa- 
riamente una relacion entre ellos. 

Un amor propio desenfrenado, el gusto 
de placeres ruidosos, una desmedida nece- 
sidad de odio, de orgullo y dominacion, 
una especie de mala simpatía cnyo pórfido 
atraclivo une mas estrechamenteá as al- 
mas perversas, sin confimdirlas, habian 
hecho de la priucesa y: del marqués dos 
cómplices, mas bien que dos amantes. 
Estas relaciones, fundadas sobre senti- 
mientos eguistas, acres, sohre el temible 
apoyo que MINS caracteres de tan peligroso 
“temple pueden prestarse mútuamente con- 
tra un mundo en que el espiritu de intri- 
ga, de galantería y de difamacion, les Ha- 
bia grangeado muchos enemigos, estas 


relaciones duraron husta el momento co 


que, despues de su desafio con el general 
Simon, el marqués entró en el seminario 
"sin que se supiese la causa de esta repen- 
tina resolucion. ñ 

La princesa, para quien no habia llega 
do aun la hora de su conversion, continuó 
abandonándose al torbellino del rinudo, 
con un ardor vehemente, suspicaz y rén- 
coroso porque veia consumirse su últimos 
buenos años. 

El hecho siguiente hará juzgar del ca- 
rácter de esta mnuger. 










Siendo todavía mnmy agradable, quiso 
terminar s mundana con un bri- 
lante y triunfo, del q modo 
que una ca sabe retirarse 4 tienpo 
del teatro con el fin raleunos re- 


cuerdos, Queriendo dl 
úlsimo consuelo, eligid 


su vanidad oste 
diestramente sus 





jóvenes que se idolatraban; ¿ú fuerza de 
astucia y de intrigas logró separar al 
amante de su querida, hermosa muger 
de diez y ocho años, de quien era ado- 
rado, 

Desimes de haber hecho público este 
triunfo, se retiró del mundo en lo mas 
escandaloso de su aventura. Despues de 
muchas y largas conversaciones con el 
abate marqués de Aigrigny, que era en- 
tonces un predicador de mucha fama, se 
marchó repentinamente de Paris, y fué 
á pasar duos años en su posesion cerca de 
Durkerque, acompañada de una de sus 
doncellas Mine. Grivois. 

A sm vuelta, nadie 
muger , antiguamente frívola , galante 
y disipada; la" metaamrfosis habia sido 
completa, estraordinaria y casi terrible. 
ll palacio de Saint-Dizier, en otro tiem- 
pa abierto á los placeres, á las fiestas y 
regocijos, se convirtió cn una austera y 
silenciosa morada; en vez de lo queantes 
se llamaba cl mundo elegarte, la princesa 
recibió en st casa á mugeres de una de- 
vocion exagerada, y á hombres impor- 
tantes citados por la severidad de sus prin- 
eipios religiosos y monirquicos. Rodeóse 
principalmente de ciertos miembros con- 
sideralldes delelto clero: declaráronla pro- 
tectora de una congregacion de nugeres; 
tuvo su confesor, capilla, capellan, y aun 
director; pero este último in partibus: el 
marques abate de Aigrieny fué su verda- 
dero director espiritual, pues es inútil de- 
cir que desde mucho tiempo antes habian 
ya cesado enteramente sus relaciones amo- 
rosas. 

Esta repentina, completa, y sobre todo 
ruidosamente alabada conversion, causó 
en la muoltitad la mayor admiracion y res- 


peto; algunos, mas pone Ira tre y Se bur= 
laron de esla. 


Entre mil rasgos que pudieran cilarso, 


Pp ». 


reconoció a esta 
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hay uno yue puede dar á conocer el ter- 
rible dominio que la priucesa labia ad- 
quirido desde su afiliacion, y manifestar 
al mismo tiempo el Carácter vengalivo, 
implacablé y taimado de esta muger, á 
quien Adriana de Card »ville se disponía á á 
desofiar con tanta temeridad. 

Entre las personas que se burlaron mas 
ó menos de la conversion de Mme. de 
Saint Dizier, habia dos jóvenes á quienes 
la princesa habia tenido la crueldad de 
separar, antes de retirarse para siempre 
de la escena galante del muudo; estos, 
mas apasiogádos que nunca, se habian 
reconciliado despues de esta pasagera bor- 
rasca, limitando su venganza á algunas 
elanzas picantes sobre la conversion de 
la muger que tanto mal les habia causa- 
do. .. 
Algun tiempo despues una tefrible fa- 
'tolidad persiguió á estos amantes. 
Un marido..; ciego hasta entonces, le- 
oú á descubrir sus relaciones por medio 
de algunos anónimos: de esto" resultó un 
escándalo, y la pubre jóven quedó per- 
dida. - 

En cuanto al amaute, se susritaron'al- 
“gunas voces vagas, poco precisas, pero 
al mismo tiempo llenas de reticencias pér- 
tidamente calenladas y mil veces nas odio- 
sas qa una acusación formal que se pue 
de £ lo menos combatir y destruir: y esto 
con tanta persistencia y con tan dizbólica 
habitided y"por caminos tan diversos, que 
sus mejores amigos le abandsmaron poco 
á póco, sometidus á pesar suyo á la lenta 
é irresistible influencia de estos rumores 
incesawvles y confusos que pueden reast- 
mirse en estas paiabras: 

— ¡Y bien! ¡con que sabei>! 

— ¡No! 

— ¡Se dicen de él cosas muy feas! 

— ¿De veras? ¿y qué es? * 

—No lo sé, masas vuces.... tristes ru- 
mores tocante á su honor. 
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— ¡Diablo! ¡eso es grave!... Eso me es” 
plica por qué es ahora recibido con tanta 
frialdad, 

— En cuanto á mí, le evitaré en lo str- 
cesivo. 

e yo tambien etc. etc. 

Tal es el mundo; muchas veces no se 
necesita mas para difamar á un hombre 
á qnien brillantes (riuufos han grangeado 
muclios envidiosos. Esto es lu que siúe- 
dió al jóven de que hablamos. El desgra- 
ciado, conociendo que se quedaba aisth= 
do, y que la tierra, por decirlo así, se 
le Msapis debajo de sus pies, no sabía 
donde buscar ní hallar al implacable ene- 
migo que le asestaba tales golpes, porque 
jamás le ocurrió sospechar de la princesa 
á quien no habia vuelto á ver desde su 
aventura con ella. Queriendo á toúua cos- 
ta saber la cansa de este abandono y de 
estos desprecios, se dirigió á uno de sus 
antiguos amigos quien le respomdió con 
frialdad y de un modo evasivo; el otro :e 
incomodó y le pidió una satisfaccion... 
su adversario le dijo : 

— Buscad dos padrinos conocidos vues- 
tros y mios, y me batiré. 

El desgraciado no pudo ISR a mi 


uno solo... 
En fin, abandonado de todos, sin que 


jamás hubiese podido comprender la can- 
sa, y padeciendo horriblemente por la 
muerte de la muger , que se liabia perdi- 
do por su causa, se volvió loco de pesar, 
de rabia y de desespcia y se suici- 
Mes 
Mme. de Saint Dizier dijo el dia de su 
muerte que una vida tan vergonzosa co- 
mo la suya debia tener por necesidad se- 
mejante fin; que un hombre que durante 
tanto liempo habia escarnecido las leyes 
divinas y humanas, no podia terminar su 
miserable vida sino por un nuevo Crí- 
men.... ¡el suicidio! Y los amigos de ma- 
dame de Saint Dizier repitieren y propa- 
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'garon estas terribles palabras con aire de 
conviecion y de Inpocresia.... 

No basto estu, al lado del castigo se ha- 
Maba ¿a recompensa. . 

Los gentes que vbservan notaban (que 
dos favoritos de Mine. de Saint Vizier con- 
seguian posiciones elevados cun singular 
rapidez. Los jóvenes religiusos y que asis- 
tian con mas puntualicad a los sermones, 
se cusaban con ricas huérfanas del cuiegiv 
del Sagrado Corazon que estaban como eu 
reserva: algunas pobres doncellas que lle: 
gaban á-conocer demasiado tarde lo Que es 
un marido devoto, elegido y dummado por 
devotos, espiaban muchas veces Con lagri- 
as bien amargas el mentido favor de ba 
ber sido adiutidas en el hipócrita y falso 
mundo donde se hallaban como persona. 
estrañas y sin apoyo, y que cala subre 
ellas si se atrevian á (uejarse de la union 
a que las habian condenado. 

ln el salon de Mine. de Saint Dizier se 
nombraban prefectos, coroneles, tesore- 
ros, diputados, académicos, obispos, y 
pares de Francia, á los que sulo se pedia 
en remuneracion del puderuso apuyo yue 
se les daba, un esterior devoto, y el ju- 
ramento de hacer una guerra encarnizada 
á tudo impío ó revoluciunario, y sobre lu- 
do de corresponder conlidencialmente so- 
bre diferentes objetos con el abate de Ai- 
grigny, distraceion por otra parte muy 
agradable, porque el abate era el liombre 
ias amable del mundo, el de mas talen 
to y el mas complaciente. 

Digamos por último, que habiendo 
muerto cl principe de Saint Dizier mucho 
tiempo antes sin hijos, sus bienes perso- 
nales, de bastante consideracion , pasaron 
á su hermano menor, padre de Adriana 
de Cardovitle; hacia diez y ocho meses que 
este habia muerto tambien, y lajóven era 
la representante que quedaba de la fami- 
lia de Rennepont. La princesa de Saint 
Dizieresperaba á susubriva en un vastísiao 
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salon colgado de damasco verde oscuro: los 
m tebles, forrados de la misina tela, eran 
de ébano esculpido del mismo modo que 
la biblivteca que estaba lleva de libros de- 
votos. Algunos cuadros de santos, y un 
Crucifijo de márlil sobre un fondo de ter- 
ciopelo negro contribuian á dar áesta pie- 
¿a una austera y lúgubre apariencia. 

La princesa sentada junto áunaiomen- 
sa mesa de despacho, acababa de currar va- 
rias cartas, porque esta serñiora tenia una 
larga y variada correspondencia. Aunque 
lenta entonces Como unos 45 años secon- 
servaba todavía bien, los años habian en- 
grosado su cintura, que habiendo sido en 
otro tiempo de notable elegancia se man- 
tenia aun con alguna ventaja bajo su ne- 
gro vestido. Por debajo de su gorra, que 
era sumamente sencida, Se velan sus rubios 
cabellus lisos formando espesas bandas, 

A primera vista chocaba su aire digno 
y natural, y en vano se procuraba duscu- 
brir en aquella fisonomía llena de cuni- 
puncion y de calma, las lmellas de las agi, 
taciones de su vida anterior; al verla ta 
naturalmente grave y reseivada cra im- 
posible habituarse á erecrla la heroina de 
tantas intrigas y aventuras galantes; a 
contrario, si oia casualmente alguna pro- 
posicion algo lijera, la fisonomía de esta 
mujer que habia llegado al estremo de 
creerse casi una madre de la iglesia, nra- 
A una admiracion cán- 
dida yAToJA'Osa que no tardaba en con- 
verse erfiun aire de castidad alariiada 
y de osa conmiseracion, 
demas, cuando era preciso, la 
e la princesa estaba ann llena de 

y de una seductora é irresistible 
amabilidad; sus grandes y azules ojos sa- 
bian tomar unairealectuoso y tierno cuan- 
do llegaba el caso; pero si alguien tenia 
el atrevimiento de herir su orgullo, de 
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oponerse á su voluntad 6 de perjudicar sus 


intereses, y si podia sin comprometerse 







IN) 
manifestar $us resentimientos, entonces 


su cara, habitualmente séria y plácida; 


manifestaba una fria é implacable malig- 
nidad, En este moménto Mme. (Grivois 
entró en el gabinete de la princesa llevan- 
do en la mano el parte que Florina aca- 
baba de darle sobre el mudo con que 
Adriana de Cardoville habia pasado la ma- 
Nana. 

Hacia 20 años que Mime. (Grivois ser- 


“vía á la princesa de Saint Dizier; asi-es > 


“que sabia todo cuanto una criada de cons 
fianza puede y debe saber sobre su ama, 
cuando esta ha sido muy galante. -¿La 
princesa habia conservado voluntariamen- 
te este testigo tan bien instruido de las 
innumerables fáltas de su juventud? Ge- 
*treralmente se ignoraba, y lo único evi- 
dente era «que Mire. 'Grivois gozaba de 
grandes privilegiós y «que era nías bien 
considerada como una persona destinada 


á hacerle compañía que á servirásuama. 


—Señora, «aquí tiene usted las notas de 
“lorina / dijo Mme. Grivois dando Mi 
pel á la princesa. 

—Voy á examinarlas al instante, res- 

-pondió Mine. de Saint Dizier; escuchad; 
q: vaá venir aqui. Durante la 








conferencia á que va á asistir, conduciréis 


á su pabellon á una persona que espero y 
:que preguntará por vos de mi parte. 
—Bien está, senora. 


—Esta persona hará un ingentario ec- 


“sacto de todo lo que hay etjel- pabellon! 
que habita Adriana. Cuidarcip de «fe no 


“se omita nada; esto es sum 
¿portante. 

—Bien' está, señora. ¿Y si Ge 
“y Hebe quieren oponerse ? 

——Descuidad; el hombre encargado de 
este inventario tiene tal cualidad que cuan- 
=do le conozcan esas jóvenes no se atre- 
verán á hacer lá menór oposicion nialin- 
“ventario ni'á las demas medidas que van 
“á tomarse. Al mismo:tiempo quele acom - 
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pañels, insistid sobre ciertas particulári 


dades que servirán para cónfitmar lás vó- 
ces que habeis esparcido de algun tiéipo 
á esta parte. 

-—No tenga tisted cuidado, señora, 6s- 
tás voces tienen ya la estisistend ia de 1:n 
realidad... 

-—En fin, lá altanera é att Adriana 
no tardará en quedar véncida y obligada 
á pedir perdon... .. y tambien á mi..... 

Un viejo ayuda de cámara abrió las dos 


3% 


hojas de la puerta y anunció? 


—¡El serror abate de Aigrigny! 
»*—Cuando venga Mile. de Cardoville, 
le direis qué espere un instante , dijo la 
princesa á Mme. Grivois. > 

—+Está bien; señora, respondió la dueña 
salierido con el ayuda de cámara. 

Mme. de Saint Dizier y Mr. de Aigrigny 
se quedaron solos. 

ll. 
EL COMPLOT. 

Se ha podido adivinar fácilmente «te 
el-abate marqués de Aigrigny era el per- 
sonaje que hemos visto ya en la calle de 
Miliew des Ursins, de donde habia salido 
hacia cerca de tres meses, parairá Roma. 

Il marqués estaba vestido de luto rigu- 
roso con su habitual elegancia. No l evaba 
sotána ; st levita negra bastante ceñida y 
su chaleco muy ajustado álas caderas ha- 
cian resaltar la elegancia de sus formás; 
su pantalon de tasimir negro dejaba des- 
cubierto su pié: perfectamente calzado en 
unos borceguíes barnizados, En fin, su 
fonsura' desaparecia con la falta de algu- 
nos cabellos que lrabian dejado descubierta 
la parte superior de su cabeza. | 

Su traje no manifestaba en nada que 
fuese un eclesiástico, á no ser la falta ab- 
solnta de patillas, circumstancia muy no- 
table en una fisonomía tan varonil; ¿su 
barba, acabada de afeitar, descansába en 
un ancho corbatin negro anudado con una 
especie de calaverada militar que: recor- 
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daba que este abate marqués, y este pre | un doher mas imperioso me llevaba á otra 


dicador de fama, en aquel momento uno 
de los mas activos y mas influyentes ge- 
fes de la órden, habia mandado un regi- 
-miento de Imisares en tiempo de la Res- 
“tanracióon, despues de haber combatido 
con los rusos contra la Vrancia. 

Como acababa de llegar aquella ma- 
ana, no habia' vuelto á ver á la princesa 


“desde quesu madre la marquesa viuda de 


Aigrigoay habia muerto, cerca de Dun- 
'querke, en una posesion perteneciente á 
"Mine. de Saint Dizier, llamando en vano 
á su hijo para endulzar algun tanto la 
amargura de sus últimos monrentos. Ha. 
biendo recibido desde Roma la órden de 
trasladarse á aquella ciudad, órden á la 


“cual debió sacrificar los sentimientos mas 


sagrados de la naturaléza, se puso al ins- 
tante en camino no sinun movimiento de 
duda que Mr. Rodin notó y denunció; 
porque el amor que Mer. de Aigrigny te- 
"nia á su madre era el único sentimiento 
que habia conservado puro durante su 
vida. 

Cuando el aguda de cámara se retiró 
discretamente con Mme. (srivois, el mar- 


-qués se apróximió apresuradamente á la 


princesa, le alargó la mano y la dijo con 


“una voz conmovida : 


—Herminia... ¿no me habeis ocultado 
«nada en vuestras cartas? ¿Me ha malde- 
cido mi madre en sus últimos momentos? 

—No, n9, Federico... tranquilizios... 
Deseaba veros..... Pero á poco, sus ideas 
se turbaron , y en su delirio... seguia lla- 
-mándoos..... 


—Si... dijo el marqués con amargura... 
su instinto maternal le deciasin duda que 


mi presencia la hubiera salvado tal vez... 
—Por favor..... clvidad tan tristes re- 
cuerdos..... Esta desgracia es irreparable. 
—Repetidme por la última vez..... de- 
cidme con formalidad ¿mi ausencia la ha 
afligido mucho? ¿no ha sospechado que 


¿parte? 

—No, os repito que no..... cuando su 
razon se tuarbó sabia muy bien que aun 
no teniais tiempo de llegar..... Toros los 
tristes pormenores que os he escrito con 
este motivo son exactísimos, así tranqui- 
lizáos..... 

—Si... mi conciencia debia estar tran- 
quila..... he cumplido con mi deber, sa- 
crilicando á mi madre, y sin embargo, á 
pesar de mi volimtad no he podido con- 
seguir el completo desprendimiento que 
nos está mandado, 

—Sin duda, Federico, semejante sa- 
crificio es muy penoso..... pero en cam- 
bio... ¡cuánta influencia... cuánto poder! 

—Es verdad, dijo el marqués despues 
de un'rato de silencio ¿qué sacrificio no 
se hará por reinar en la oscuridad sobre 
los poderosos de la tierra que reinan vi- 
siblemente? Ll viajo que acabo de hacer 
á Rusia..... me ha dado una nueva idea 
de nuestro formidable poder, 

— ¡Oh! sí, este poder es grande, muy 
erande, dijo la princesa, y tanto mas for- 
midable y seguro cuanto que piero 
misteriosamente sobre el ánimo y la con- 
ciencia. ] 

—Escuchad, Herminia, dijotel mar-. 
qués; he tenido á mis órdenes un regi- 
miento magnílico; muchas yeces he go- 
zado del viril y profundo placer del mun- 
do... á mi voz se ponian en movimiento 
mis soldados, se oia la música, mis ofi- 
etales cubiertos de bordados de oro, cor- 
rian á galope á trasmitir mis órdenes: to- 
dos estos valientes y buenos militares, ci- 
catrizados en las batallas, obedecian á una 
señal mia; yo me sentia ufano y fuerte, 
teniendo ,*por decirlo asi, en mi mano 
todo su valor que yo contenia comosi con- 
tuviese la viveza de mi caballo de batalla. 
¡Y bien! en el día de hoy, á pesar de es- 
tos malos tiempos...» me siento con mu- 
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cha mas actividad, fuerza, autoridad y | ber sido tanto tiempo su ídolo y su reina: 
audacia, á la cabeza de esta twilicia ne-| he cambiado de dominio..... y en lugar 
gra y muda, que piensa, quiere, va y ¡de hombres disipados que yo dominaba 
obedece maquinalmente á mi voluntad. | con una frivolidad superior á la de ellos, 

— ¡Cuánta razon teneis, Federico! re-| me he visto rodeada de hombres consi- 
puso vivamente la princesa; por poco que derables, temidos, poderosos, muchos de 
se reflexione ¡cuánto desprecio merecen | los cuales gobiernan el Estado: me he en- 


las cosas pasadas! Muchas veces, á ins- | tregado á ellos como ellos á mi. Solo de . 


tancia vuestra, las comparo con las pre- | este modo he podido gozar de la dicha en 
sentes, y entonces ¡cuánta satisfaccion es-| que stempre habia soñado..... he tenido 
perimento de haber seguido vuestros con [| una parte activa y una erande influencia 
sejos ! Porque verdaderamente, sin ellos | en los mayores intereses del mundo, he 
me veria hoy condenada al miserable y [estado iniciada en los secretos mias gra- 
ridículo papel que hace siempre ina mi- | YCs, he podido vengarme con seguridad 
ser que va decayendo despues de haher de los que me aborre.iinóse hab an bu > 
sido hermosa y festejara..... ¿Qué haria¡ lado de mi, y he podido elevar mas aliá 
yo á estas horas? Esforzarmente inútil- | de sus e-peranzas á los que me servían, 
mente en detener á mi lado á ese mundo | respetaban y obedecian. . 

egoista é ingrato, á esos hombres gruse-]., —Y todavia hay locos... y ciegos que 
ros que solu se oenpan delasimágenes en| nos creen abatidos porque tenemos que 
tanto que pneden sutis“a «er sus pasiones | luchar con esta mala época, dijo Mr. de 
ó lisonjear sn vanidad: ó bien me que- | Aigrigny-con desprecio..... €OM0 si NUSO- 
daria el recurso de tener lo que se Hamajf tros no estuviésemos fundados y organi- 
una cosa acradable..... para los demas... | zados sobre todo para la lancha, como si 
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sí, dar fiestas, es decir recibiránna mul- | no sacasemos de ésta nneva fuerza y acti-, 


titud de personajes indiferentes y presen-| vidad..... No hay duda que dos tiempos 
tar ocasiones de que se vean los enamo-|son malos..... pero vendrán otros meja- 
rados que siguiéndose en los salones todas| res..... Y ya sabeis que es casi cierto que 
las noches, no vienen á las casas sino para | deutro de pocos dias, el 13 de febrero, 
estar juntos: verdaderamente es un pla-| podremos disponer de un medio de accion 
cer bien estúpida albergar-á esa juventud | hastante poderoso para restablecer nues- 
disipada, alegre y enamorada, qne Con- tra influencia un momento conmovida. 
s dera el lujo y el brillo de que se les ro- —¡Ab! ¡Sin duda! ¡este negocio de 
dea como el marco forzoso de sus placc=' fas medallas es tan importante! 
res y de sus insolentes amores 

Habia tanta acrimonia en las palabras 


de la princesa, y su fisonomía manifes- 
taba una envidia lan rencorosa, UBA Botros 

pesar suyo se descubría la amargura de]  —Habreis sabido..... la fatalidad que 
sus recuerdos. ? lla estado otra vez para echar por tierra 


—No, no, repuso Mume. de Saint Di- tantos proyectos tan laboriosantente eon=- 
zier, gracias á vos, Federico, despues del | cebidos. ; 


- a 


—Si tenia alguna prisa en volver era 
solamente paraasistir á nn acontecimien- 


último y brillante triunfo, he roto para[  —Sí, ahora mismo al llegar he visto á 
siempre con ese mundo que no hubiera] lodin. 
tordado en abandonarme despues de ha-[  —Os ha dicho..... 

a 


to que tan importante debe ser para nu- 
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La incompreosible Negada del indio 
y ale las tujas del general Simon al pala- 
cio de Cardoville despues del dable nau- 
fragio que los ha arrojado á das costas,.... 
de Picardio..... y se creia que los júvenes 
estaban en Leipsik... y el indio en Java... 
Se habian tomado bastantes precancio- 
Mes... Verdaderamente, añadiócel mar- 
qués con despecho, parece que un poder 
invisible proteja á esla famicia, 

—Pelizmente, Rodin es hombre de re 
cursos y de actividad, repuso la princesa : 
ha venido ayer noche... y hemos hablado 
latzamente.. 

—Y el resultado de vuestra conversa - 
cion ha sido escelente... el saldado estará 
ausente dos días... el confesor de su mu- 
ger está ya prevenido, y lo demas mar- 


chará por sí miso»... estas dos jóvenes no 


serán ya temibles mañana... nos queda el 
indio... que permaneca en Cardoville he- 
rido de gravedad..... de modo que habrá 
tiempo de olirar, 

—Pero no es eso solo... repuso la prin- 
cesa, sin contar á mi sobrina todavía que. 
dan dos personas que, consulerando muos- 
tros intereses, m9 deben estar en Paris 
para el 13 de febrero. 

—5, Me. Harly... pero su mas queri 
do y mayor amigo le vende; y por su me- 
dio se le ha hecho ir al mediodia de den- 
de no es pasible que vuelva hasta dentro 
de un mes. En cuanto á ese miserable y 
vagansundo artesano, llamado Duerme eu 
cueros... 

—i Mi! dijo la princesa cn una espe- 
cie de atarmado pudor, 

—lóse hombre no es temible... en fin , 
Gabriel, sobre (quien tenemos funiladas 
Iivneusas y seguras esperanzas, no qneda- 
rá abandonada un solo minuto hasta el 
eran dia... 

Tudo parece contribuir á un buen éxi- 
to... y Más que nunca... es menester ob- 
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nba cuestión de vida ó de muerte para 
nosotros... porque domi vuelta me he «de- 
tevido en Forli... y he visto al duque de 
Orbano; so iuflnencia en el ánimo del rev, 
si amo, es poderosísima... absoluta... co- 
mo se ha apoderado de su espíritu, solo 
con el di que es posible tratar. 

—¿ Y qué hay? 

—Orbano se compromete, y sé que pue- 
de hacerlo, á asegurarnas una existencia 
legal y altamente protejida en las estados 
de su amo, con el privilegio esclasivo de 
la educacion de la juventod.., teracias á 
semejantes ventajas no necesitamos mas 
que dos Ó tres años de residencia en el 
pais para arralgarnos «a él de tal modo 
que Orhano anismo deberá solicitar nues- 
tra proteccion; pero en cuanto al monen- 
to presente, todo lo puede y exige una 
condicion absoluta en pago de sus servi- 
cios. 

—¿ Qué condicion ? 

—Cinco millones en el acto, yuna pen- 
sion aunal de cien mil francos. 

—- ¡liso es demasiado | 

—Y al mismo tiempo poco, si se pirn- 
sa que poniendo un pié en el pais, nos in- 
demnizaremos pronto. de esa suma, que, 
en resumidas cuentas, solu es la octava 
parte de lo que puede asegurar á la com- 
pañía el asunto de las ntudailas, tan bien 
conducido hasta ahora, 

—Si,.. casi cuarenta millones... dijo la 
prineesa con aire pensativo. 

—Ademas de eso, los cinco mii:ones 
que pide Orhano solo serian un adelan- 
to... porque nos hariamos con ellos me- 
diante algunos donativos. volnntarios, Cn 
razon del aumento de infuencia que nos 
daria la educación de los jóvenes, porque 
por su medio tendremos en nuestro favor 
á sus familias. 1 Eh! ¿los gobernantes no 
ven qne haciendo nosotros nuestra nego- 


¡Co, hacemos al mismo tiempo el suyo? 
tener á tuda costa este objeto. Se trata de' 


¿qué coulizmdonos la educacion, que es 


o 
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lo que ante todo pudimos, acostumbrare- 
mos al pueblo á á na ubediencia muda y 


- ciega!, á una sumision de bestias y dees- | 


clavos que asegure el reposo de las nació * 
nes por la inmovilidad del espiritu? 

—No importa, E ederico, repuso la prin : 
“cesa; como decís muy bien, el gran dia 
se acerca... y cun casi cuarenta iljo:tes 
que la órden puede poseer si el asunto de 
las medallas tiene buen éxito::. será posi- 
ble intentar grándes “cosás..... semejante 
medio de accion será en vuestras manos, 
“una palanca de inca!cúlable alcancé en es- 
tos tiempos en que todo se vende y se, 
"compra. 

— Además, repúsó Mr. de Aigrigny.con 
“aire pensativo... es iMienester ho hacerse 
ilusiones... la'"reatgion continúa... el ejem- 
plo de la Francia es muy terrible... gra- 
"cias que podamos mantenernos apenas en 
Austria y Holanda... y los recursos de la 
“órden disminuyen cada dia. Estamos en 
“un momento de crisis que puede tal vez 
prolongarse, y gracias á este inmenso re-. 
curso... del asunto de las medallas no sola 
'podemos hacer frente 4 toda eventualidad 


sino establecernos solidamente; gracias a 
y 


los buenos oficios del duque de Onbahos ? 


«que aceptámos, desde estejcentro inespug- 
nable nuestra influencia será incalenlable..., 
¡Ah! ¡el 13 de febrero | añadió Mr. de 
«Algrigny despues de un instante de silen- 
“cio y mencando la cabeza... el 13 de fe- 
brero puede ser para nuestro ¿ una 
fecha tan cólebre como la del concilio que 
“nos dió, por decirlo así, una nueva vida. 
-—Por esa razon es meréster hacer to- 
“dos los esfuerzos imaginables, dijo la prin- 
"cesa, con el objeto de salir airosos 4 toda 
“eosta... de scis personas temibles, cinco 
“están ó estarán fuera de la posibilidad de 
*perjudicaros... queda aun mi sobrina... y 
'ya sabeis que solo esperaba vuestra llega- 
“da para «tomar la última resolucion... ya 
“están tomadas todas las disposiciones, y 
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aun esta misma mañana... empezarémos 
á obrar. 

—¿ Tenéis mas sospechas cad vuestra 
última carta? 
=5í... estoy segura que- está más im- 
puesta de lo que afecta..... y en este caso 
uv seria el peor enemigo que pudiésemnos 

tener. | 

—Tal ha sido siempre mi opinion..... 
así es, que hace seis meses os aconsejé que 
de todos modos tomaseis las medidas que 
habe's ya tomado y que provocaseis de su 
parte la demanda. de emancipacion cuyas 
consecuencias facilitarian hoy lo que en él 
caso'contrario hubiera sido imposible, 

—En fin, dijo la princesa con una es- 
presion de rencorosa y “amarga alegría, 
ese carácter indómito quedará vencido, al 
fin voy á verme vengada de tantos y tan 
insolentes sarcasmos como he tenido que 
devorar, para-no suscitar sus sospechas::. 


yO... haber tenido fanto que sufrir hasta 


aquí!..... porque parece que Adriana ha 
tenido empeño en irritarme contra ella:.. 


imprudente! 


— Quien os ofende... me ofende... ya 
lo sabeis... mis ódios son los vuestros. 

=-Y “aun vos mismo ¡cuántas veces hra- 

beis sido el blanco de sus sarcasmos! 
- —Mis instintos me han engañado ra- 
ras veces.... estoy seguro que ésa jóven 
puede sér para nosotros un peligroso enc- 
migo... muy peligroso, dijo el marqués 
con voz dura. 

—Pór esa razon es menéster reducirla 
á no tener nada que temer de ella, res- 
pondió Mme. de Saint Dizier, mirando 
fijamente al marqués. 

—¿ Habeis visto al “doctor Baleinier” y 
al subrogado tutor, M. Tripaud? pre- 
guntó. 

—Hoy mismo vendrán... ya les he pre- 
venido de todo. 

== Los habeis encontrado bien dispues- 
tos contra ella? 
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di mte... pero lo mas esencial 


os que Adriana no tenga la menor sospe- 

chia del doctor ¿ue la sabido siempre 
eranjearse su confianza.... Ademas tengo 
en mi favor una circunstancia que me pa- 
rece jnesplicadle, 

—¿ Qué significa eso? 

—iósta inañiana ha ido Mime. Grivois, 
de érden mía, á recordar á Adriana que 
la esperaba 4 las duce para tratar de nu 
asunto importante, y al acercarse al pa- 
bellon vió 6 creyó ver que Adciana entra- 
ba por la o. del jardin .. 

—¿ Qué dues? pa tpallales ¿Hay 
una prueba positiva? esclamó el mar- 
gués. 

—Hasta ahora no hay mas prueba que 
la deposicion espontánea de Mine. Grivois; 
pero, ahora que me acuerdo, añadió la 
princesa tomando un papel que tenia ásu 
lado... hé aqui la vota que una criada de 
Adriaua me trac todos los dias, 

a que Rodin ha logrado colocar al 
lado stra sob: ina? 
—La misma, y como esta crialura es-. 
tá bajo la entera dependencia de Mr, Ro- 
din, 00s la servido perfectamente hasta 
ahora..... Tal vez se encontrará en esta 
vota la confirmacion de lo que Mine. Cri 
vols asegura lhiober visto, 

Apenas la princesa eclió los ajos en es- 
ta nota 00% esclamió casi espantada, 

— ¿Qué es lo que veo? ¡ Esta Adriana 
es el demonio! 











— ¿Qui " 
—El Cardoville ha 


escrito ¿ iéndola su protec- 
cion, y al mismo tiempo lacinforma de la 
presencia del principe indio eu el palacio, 
Sabe que es su pariente.,... y gedba du 
escribir á su antigao maestro de pintura 
Norval, quesalgaen posta para traer aquí 


al principe Ujalima.... ¡cuando es preciso 


alejarle de Paris á toda costa! ; 
El marqués se demudó y dijo: 


29% 


—Si nose trata mas que de un nuevo 
capricho de vuestra sobrina... la solicitud 
que pone en hacer venir aqui á ese pa- 
riente.... prueba que sabe mas de lo que 
no os Inbiérais atrevido á suponer.... No 
hay duda.... está instruida del asunto de 
las medallas..... Puede hacernos perder 
todo..... cuidado, 

— Im ese caso, dijo la princesa con re- 
solucion, no hay que titubear..... es me- 
nester llevar las cosas nas allá de lo que 
habíamos pensado..... y que hoy mismo 
quede todo concluido. Ñ 

—Iso es casi imposible. 

—No, señor; el doctor y Mr. Tripeaud 
estáná nuestra devacion.., dijo vivanmon- 
te la princesa. 

—Aun cuando yo estoy tan seguro co- 
mo vos tnisma del doctor.... y de Mr. Tri- 
peaud en esta circunstancia, repuso el 
marqués rellexionando, no se debe tratar 
de obrar hoy... porque esto les asustaria, 
sino despues de la conversacion «que va- 
mos á tener con vuestra sobrina... Á pe- 
sar de su perspicacia nos será fácil saber 
que debemos aleternos.... y si se rea- 
es nuestras sospectras.... si sabe todo 
lo que seria muy peligroso qne supiese... 
emese caso no lay que tener considera- 
cion ninguna... y sobre tudo evitar el me- 
nor retardo.... No hay que titubcar. 

—¿Habcis pudido avisar al hombre en 
cuestion? dijo la princesa al cabo de un 
corta silencio. 

—Debe estar aquí.... á las doce.... ya 
no puede tardar. 


> 


— He creido que para lo que querc- 
M0S..... estariamos mejor én este cuarto 
que solo está separado del saloncito por 
una cortina; vuestro hombre 
puede colucarse detrás. 

— Perfectamente. 


ectiándola, 


— ¿Es un hombre seguro?.... 
— Segnrisimo; nos hemos valido de «) 
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en circunstancias iguales; es tan hábil 
como di.creto. | 

En este instante llamaron li lijeramente á 
la puerta. 

—¡ Adelante ! dijo la princesa. 

—El doctór Baleinier solicita ver á la 
señora princesa, dijo un ayuda de cámara. 

—Que entre. 

—Tambien ha venido un caballero á 
quien el señor abate ha citado aqui á. las 
doce y á quien segun sus órdenes lie lie- 
cho esperar en el oratorio. 
- —Es el bombre en cuustion, dijo el 
marqués á la princesa; es menester reci- 
birle primero, porque escivútil que le vea 
el doctor. | 

—Que pase adelante, primero esa per- 
sona, dijo la princesa, y cuando ya Name 
hareis entrar al doctor Baleinier; si vinie- 
se el baron TPripeaud conducidle tambien 
aquí: para los demos no estoy en casa, 
escepto para Mlic. Adriana. 

£l ayuda de cámara se marchó, 

MÍ, 
LOS ENEMIGOS DE ADRIANA. 

Poco despues vo!vió á entrar el ayuda de 
cámara de la princesa de Saint D zier con 
un hombre pequeño y pálido vestido de 
negro y con anteojos, que traía debajo del 
brazo una cartera bastante grande de ta- 
Íilete del mismo color. 

La princesa le dijo: 

—¿ El señor abate os dijo lo que teneis 
que hacer? 

—S1, señora, respondió el hombre con 
una vozecita aguda y débil y haciendo un 
profundo saludo, 

—¿ Estaréis bienen este cuarto? le pre- 
guntó la princesa. 

Y diciendo esto le condujo á una pieza 
inmediata separada solamente de su ga- 
binele por un cortinon, 

—Muy bien, señora princesa, respoil- 
dió el hombre de los anteojos haciendo 
otra profunda cortesía. 


—IEn ese caso entrad, y yo'os avisaré 
cuando sea tiempo. 

— Esperaré vuestras órdenes, señora 
princesa. 

—Tened bien presentes mis encargos... 
añadió el marqués soltando la cortina. 

—Podeis descuidar, señor abate. 

El pesado cortinon cayó y ocnltó ente- 
ramente al hombre de los anteojos. 

La princesa llamó, .y pocos inonientos 
despues se abrió la prierta y anunciaron 
al doctor Paleinier, uno de los personages 
invportantes de esta historia, 

El doctor podia tener como unos cin= 
cuenta años; su estatura mediana, reple- 
ta, cara Mena, lustrosa y eolorada. Sus 
cabellos canos muy lisos y largos, separa- 
dos por ma raya en medio de la frente, 
caían pegados sobre las sienes; conserva= 
ba el uso del calzon corto de paño de se- 
da negro, acaso porque tenia buenas pier- 
nas: las charreteras del calzon y las he- 
hillas de suis lustrosos zapatos de tafilete 
eran de oro. Su chaleco, fraque y corba- 
tin, fegros, lo cual le daba un aire algo 


clerical; sus rollizas y blaucas manos es- 


taban ocuitas en unos manguitos de ba- 


tista finamente plegada, y la gravedad de 
su traje no escluía la elegancia, y 
Su fisonomía era risueña y fina; sus 
pequeños y pardos ojos manifestaban una 
rara sagacidad y penetracion; hombre de 
mundo y de placeres, delicado bebedor, 
vivo, faramallero, atento y obsequioso, 
hábil, insinuante y sagaz, el doctor Ba!ei- 
nier cra nno de las mas antignas criatu- 
ras de la suciedad. gregacion de la 
princesa de Saint Di e 
Gracias al poderosishno apoyo, ciya 
causa se ignoraba, el ductor largo tiempo 
obscurecido á pesar de sus conocimientos 
positivos y de un incontestable mérito, 
había tenido en tiempo de la Restanra- 
cion dos prebendas medicales muy luera- 
tivas y poco á peco una numerosa clien- 
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ela. Es menester añadir que admitido ha- 
jo la proteccion de la priucesa, el dactor 
empezó á observar repentina y escrupu 
losamente sus deberes religiosos; comul- 
gaba una vez á la semina y con mncha 
ustentacion en la misa mayor de Sto. To- 
más de Aquino, 

Al cabo de un año los enfermas de cierta 
clase las arrastrados por elejemplo y por 


cl entusiasmo de la soeieda]d de Mine. de 


Saint Dizier, no quisieron tener otro 1 
dicoque el doctor Baleinier, de modo que 
su chientela llegó 4 tomar un aumento es- 
traordinario. 

£s fecil conocer cuán importante era 
para la órden contar entre sus miembros 
esternos á uno de los prácticos mas intro- 
ducidos en Paris. 

Vambientun médico tiene su sacerdocio, 

Admitidoá toda hora en la massecreta 
intimidad de la familia sabe, adivina y 
puede tambien muchas cosas. 

<n fin, del mismo modo que un sacer- 
dote, dá vidos 4 10s enfermos y agoni- 
antes, 

Cuando el que está encargado de la sa- 
lad del enerpo y cuando el que tiene á su 
cuidado la del alma se enlienden y ayu- 
dan mutuamente en un interés comun, 


(en ciertos casos) no hay nada que no pue- 


dan vbtener de la debilidad ó espanto del 
moribindo, no para ellos, porque la ley 
se opone, sino para olros que pertenecco 
mas ó menos á la cómoda ciase de festa- 
ferreos. 

Il doctor Balcinier era pues 1no de los 
miembros esternos inas ectivos y precios 
sus de la cungregacion de Paris. 

Cuando entró en el salon fué 4 besar 


la mano de la princesa con una estrenada 


5 





exactos mi querido Balei- 
nier. 

—Siempre feliz y presuroso en acudirá 
vuestras Órdenes, señora; en seguida yol- 
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viéndose-hácia el marqués á qnien apretó 
cordialmente la mano, le dijo: 

AS , ya estais aqui ¿sabeis que pe- 
ra vuestros amigos tres meses de ausencia 
es liermmpo mny largo? 

—131 tiempo es tan largo para los que 
se quedan como para los que se van, 
querido ductor.... En fin, ya llegó el dia 
Mile, de Cardoville va á venir, 

—ÑNo dejo de tener alguna inquietud, 
dijo la princesa ¿sibhabrá llegado á sospe- 
char algo? 

— liso es imposible, respondió Mr. Ba- 
lenier, somos muy buenos amigos... Ya 
sabeis que Mille, Adriana ha tenido sient- 
pre mucha confianza en mi..... Antes de 
ayer lhiemos reido mucho; y como yo le 
hacia algunas rellecsiones, segun costum- 
bre, sobre sa mado de vivir, á lo menos, 
escóntrico, y sobre la singu'ar exaltacion 
de ideas en que la oncoMpbla algunas ve- 
ces... 

—Mr. Baleinier no deja nunca de in- 
sistir sobre estas cireonstancias muy sin- 
gulares en la apariencia, dijo Mine. de 
Saint Dizier con aire significativo al mar- 
qués de Aigrigny. . 

—iectivamente, eso.es muy esencial, 
e este último, 

le. Adriana respondióá misrefler-. 
siones, continuó el doctor, burlándose de 
mí del modo mas jovial y mas vivo, por- 
que es menester confesar que esta joven 
es uno de los mas distinguidos talentos 
pa CONOZCO, 
—¡ Doctor!... ¡doctor !... dijo Mme. de 
Sig Dizier; á lo menos dejémonos de de - 
bilidades, 

En lugar de responder al instante Me. 
Baleinier sacó del bolsillo de su chaleco 
una caja de oro, la abrió y tumó na pol- 
Yo de tabaco que aspirú pausadimente 
mirando á la princesa coo un an e lan sig- 
nilicativo que la buena señora quedo lran- 
quitizada. 


e. 
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— ¡Debilidades! ¡yo Señora ! dijo al 
fin Mr. Balviniér sacidiendo con su rolli- 
za y blanca mano algunos granos de ta- 
'baco"que habian yuedado en los pliegues 
de su camisa: ¿no lie tenido el or “de 
“ofrecerme voluntariamébte á Vuestra dis- 
"posicion para haceros salir del embarazo 
en que os veia? 

—Y soto vos podiais habernos helo 
tan señalado servicio, ey Mr. de Ai- 
grieny. " 

—Ya veis, señora, repuso el doctor, 
que yo n) soy un hombre débil... porque 
he comprendido muy bien las consecuen- 
“cias de mi accion, pero cómo me dijeron 
que se trataba de intereses tan inmen- 
cl PS 

—En efecto, inmensos, 
pital, dijo Mr, de Algrigny. 

—En ese caso no he: debido dudar, re- 
puso Mr. Baleirier; no tengais cuidado; 
permitidine hacer jesticia.como un hom- 
bre del ando y de buena sociedad al 
distinguido talento de Mile. Adriana, y 
ento llegue el momento de obrar, ve- 
A ol 


un interés Ca- 


-—Tol vez este momento está ya mas 


próximo de loque pensábamos....... dijo 
Mme. de Saint Dizier mirando á Mr. de 

Algrignv. 

MN y estará siempre dispuesto, sal- 
tó el médico.... Sobre esto respondo de 
todo lo que me concierne... Me alegraria 
estar lan trangtilo sobre tudas las cosas. 

—¿No signe siendo de muda vuestra 
casa de salud (1)? preguntó Mine. de 
Saint Dizier medio riéndose. 





(1) Aaison de santé: se da ¡este nom- 
bre á ciertas casas establecidas por parti- 
enlares donde se euida á los enfermos, y 
alonde pasan el lieinpo d su convalecen- 
“cla mediante un precio módico y adapta- 
de a las circunstancias: en estas casas se 
encuentra tó:lo lo necesario y están pro- 
vistas de un jardin. 


camino, 
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—A! contrario.... podria quejarme de 
tener demasiados pensionistas.... No se 
trata de eso. En el interin viene Mile. de 
Adriana, -os diré alguna cosa sobre un 


asunto que solo la concierne indirectas 


mente, relativo á una persona que ha 
comprado la posesion de Cardovilie, ima 
cierta Mme. de la Sainte Colombe, que 
me. ha tomado por su médico, gracias á 
los diestros manejos de Rodin. 
-—Efectivamente, dijo Mr. de Aigrigny, 
Rodin me lo lia escrito sin darme mas de- 
talles, , ) 
—Hé aqui el hectio, reptiso el doctor : 
Mme. de la Sainte Colombhe, que tan fá- 
cil de conducir la habia creido al princi- 
pio, se a manifestado opuesta á st con- 
version.... A estas horas dos confesores 
han renuneiado á ello. Porúltimo, Rodin 
ha enviado á Filipos, que es muy diestro 


tenaz, y sobre todode mucira paciencia... 


implacable.... el hombre que necesitaba, 
Cuando tuve por cliente á Mare. de la 


Sainte Colombe, Filipon me pidió que le 


ausiliase como era debido, y quedamos 
convenidos en todo.... Yo debia aparen- 
tar no conocerle, y él, por su parte, dé- 
bia tenerme al corriente de las variacio- 
nes del estado moral de su penitenta, con 
el objeto de que, echando mano de un 
medicamento inofensivo en razon de la po- 
ca gravedad dei estado de la enferma, me 
hos pusible liacerla esperimentar algu- 


ñas alternativas bastante sensibles, de 


bien Ó malestar, y á medida que su direc- 


tor estuviese ó no contento de ella, y pa- 
ra que pudiese decirla : 
Ya lo veis, señora, si entrais en elbuen 


la gracia obra sobre vuestra sa- 
lud y os hallais mejor; si al contrario vol- 
veisá caer en el malo, esperimentais cier- 
to disgusto físico, prueba evidentemente 
de la poderosa influencia de la fé, no solo 
sobre el alía, sino sobre el cuerpo. 
—Sin duda es muy sensible, repuso 
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Mr. de Aigmgny con mucha calma, verse 
obligados á recurrir 4 semejantes medios 
para arrancar del camino de la perdición 
á las personas tercas; sin embargo, esme- 
nester proparcionar los medios de “accion 
á la inteligencia Ó a! carácter de los indi-- 
viduos. a 
—Por lor demas, repuso el doctor, la 
señora prinewsa ha podido observar en el 
convento de Santa María que muchas ve- 
cos me he valido con mucho fruto para 
cel reposo y salvacion del alma de algunas 
enfermas, de este medio que, repito, es 
muy inocente. Estas alternativas varian. 
mas Ó menos, pero por imperceptible que |< 
sea su diferencia..... Obran muy clivaz- 
mente sobre ciertos espírilas.... Asi su- 
eadió con Mme. de la Sainte Colombe. 
Estaba ya ca tan buena via de cura fisica 
y moral que Rodin creyó poder decir á 
Filipon que aconsejáse 4 su penitente la 
vida del eampo... temiendo que si se que- 
daba en Paris hubiese alguna ocasion pa-. 
ra recaer... Mste consejo junto con ci 
deseo que tema esta muger de hacer el 
papel de señora de parroquia, la deter- 
mig áseomprar la posesion de Cardo- 
ville, que es una buena adquisicion; peo- 
fo ayer vino á buscarme el bueno de Fi- 
lipon, diciéndome que Mime. de la Sain- 
te Colombe estaba á pique de hacer una 
enorme recaida.... moral, se entiende.... 
porque-el físico está ahora en un estado 
de prosperidad que desespera. 
Esta “recaida parece haber sido cawsa- 
da por una conversacion que ha tenido 
esta señiora con un cierto Santiago Dn- 
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elocuencia brutal € frei iva. Nosotros lo” 
pagamos con bastante generosidad pára 
que alaque á nuestros enemigos, aun- 
que algunas veces es sensible ver defen- 
der por semejanto pluma hos principios 
que respetamos. Porque este miserable 
vive como un gitano, no sale de la taber- 
na y casi siempre está borracho.... Pero 
es menester convenir en que su elocuen- 
cia injuriosa es inagotable... y está versa- 
do en los puntos mas árduos de la teo- 
logía, cireunstancia que nos es á veces 
muy Útil... 

—¡ Y hien!.... aunque Madame de la 
ainte Colombe fiene sesenta asios, pare- 
ce que Humoulin tiene miras matrimo- 
niales sobre los considerables bienes de 
'esta múger. Creo que hareis bien en avi- 
sar 4 Rodin para que desconfíe de los te- 
nebrosos manejos de-este perillan.., Per- 
donad que os haya melestado tanto tiem- 
po con estas miserias.... pero á propósilo 
del convento de Santa María que acabo 
de citar, añadiá el doctor dirigiéndose á 
la princesa ¿hace mucho tiempo que no 
habeis estado alli? 

Mec. de Saint Dizier dirijió una viva 
ojeada á Mr. de Aigrigny y respondió. 

—Hará unos ocho dias. 

—Habreis. encontrado ina grande va- 
riacion; la pared medianera con una casa 
ale salud ha sido derribada, y van á cons- 
truir un edificio y una capilla.... la an- 
ligna era muy pequeña. lor lo demas, 
debo decir en alabanza de Mile. Adriana, 
añadió el doctor medio riéndose singular- 
mente, que me la prometido para esta 




















moulin, que ya cunóceis, segun me han 
dicho, mi querido abate, y que se hain- 
troducido en su casa sin saber como. 
—liste Santiago Durmoulin, dijo el mar- 
qués con tono desdelioso, es uno de esos 
hombres á quienes se emplea y á quienes 
se desprecia; es un escritor ¡leno de hiel, 
-de envidia y de odio, lo cual le dá clerta 
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capilla la coja de una Virgen de Rafaes. 

—¿ De veras? esta ocurrencia es muy 
4 propósito, dijo la princesa.... pero van 
ó dar las duce y Mr. Tripeaud no viene, 

—-Ji5 tutor subrogado de Mile, de Car- 
doville cuyos bienes ha administradocomw 
antiguo agente de negocios del conde du- 
que, dijo el marqués visiblemente prto- 


99 


280 


cupado, y su presencia nos es absoluta - 
mente indispensable; sería de desear qae 
estuvieso aquí antes dela llegada de Yl:. 
de Cardoville que debe venir de un mo- 
mexto á otro. 

—Es jástima que su retrato vo puetla 
reemplazarlo aquí, repuso el duclor son- 
riéndose maliciosamientle y sacando del 
bolsillo un pequeño folleto, 

-—¿ Qué es eso, doctor? le pregantó la 
pincesa. 

—Uno de esos libelos anónimos que sa- 
len á luz de cuando en cuando.... se ú- 
tala: La plaga; en €l está trazado con 
tanta sinceridad el retrato de! baron Tri- 
peand que ya deja de ser sátira... es una 
realidad, y sino escuchad: este bosquejo 
se titula : TIPO DEL LINCE. 

El baron Tripcaud « Este liombre que 
«es tan bajamente humilde cun ciertas su- 

«perioridades sociales como insolente y 
«grosero con los que depeuden de él, es 
«la personificación viva y terrible de la 
«peor parte de la aristocracia comun é 
«industrial, del hombre intefesado, deles- 
« peculador cínico, sin sentimientos, sin 
«fé, sin alma, capaz de juzgar á laalza Ó 
«la baja sobre la wrerle de su madre, 
«si esta muere luvicse el curso de la 
«Tenía. 

« Esta clase dle gente tiene todos los vi- 
«cios odiosos de jos que acaban de salir 
«de la dependencia; no de aquellos á qnie- 
«pes ha ensiquecido nob'emente un tra- 
« bajo honrado, paciente y digno, sino de 
«los que se han visto favorecidos de pron 
«to por un ciego capricho del acase úpor 
«un golpe de fortuna del agiotaje. 

« Estos hombres, cuando son ricos, 
« detestan al pueblo porqne este les 1e- 
« cuerda el origen que les hace avergon- 
«zar; implacables para con la terrible mi- 
«seria de las masas, solo la atribuyen á 

la pereza y á la desmoralizacion, porque 
, esta.calumnia conviene mucho á su bár- 
« Baro egoismo. 
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« Envanecido de su caudal y de su do- 
« hle derecho de elector elegible, el baron 
«Pripeand insulta como otros muchos á 
«la pobreza y á la incapacidad política 
a del oficial de ferina que alcabo de eva 
«renta años de guerra y de servicio ape- 
«pas puede vivir con un retiro insufi- 
«ciente; 

a Del magistrado qne ha consumado su 
a vida llenando tristes y austeros deberes y 
«que no por eso está mejor relribuido a) 
«lin de sus dias: E y. 

« Del sabio que ha l'ustrado sa paiscon 
« úliles trabajos, á del profesor que ha.ini- 
«cindo á generaciones enteras en todos los 
«conocimientos huntanos : 

« Del modesto y virluoso cura campes- 
«tre que es el representante mas puro del 
a Evangelio, en el sentido mas democrá- 
atico, fratermal y caritativo ele. elc. 

a En sernejante estado de cosas ¿eomo 
«no afectariz el baron de, la industria el 
« mas insolente desprecio húcia esa imbé- 
«cil multitud de personas honradas que 
« despues de haber prodigado á su pais su 
«juventud, su edad madura, st sangre, 
asu Inteligencia y sus conocimientos, se 
«ven privados de todos los dererhos «ie 
a él goza, porque ha ganado -un millon en 
«un juego prohibido por la ley v en una 
« périda industria? 

« Es verdad que los optimistas dicen á 
«estos parias de la civilizacion cuya digna 
« y noble pobreza no será nunca bastante 
« venerada: 

« iHaceos propietarivs, y seréis elegibles 
« y electores. » 

«Pero vamos á la biografia del señor 
«baron: 

«Ancrés Tripeaud, hijo de un palafre- 
«nero de posada...» ln este momento se 


abrieron las dos hojas de la puerta y-cl 
ayuda de cámara anunció. 

—| El señor baron de TPripeaud 

El doctor Baleinier volvió á meter el 


n 
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Soliulo en el pp cordialmente 
al banujuero y aunse levantó para darle 
la mano. > . 

ll baron entró conti 
dos desde la puerta, 

— Tengo el honor de acudirá las órde- 
nes de la señora princosa.... ya sabe que 
puede contar siempre conmigo, 

—Y ¿si es eleclivamente, señor baron, 
y subre todo en esta circunstancia. 

—Si la señora princesa Licue siempre 


4 Milo. 
de Carduritlo.... 


e. 
—Sicmpre, caballero, y por esta razon 
Dos teuninos hoy aqui, 
—I'udeis contar con mi cooperacion co- 
"do he promelido ya.... Crco tambien 
que debe usarse de lio mayor severidad... 


y alin si bp ] 
—lY es nuestra Opiuiun.... Se apresu- 


ró a decir el marqués haciendo una seba | 
a la princesa y deuvtundo con una anira- 
da el sitio donde estaba venlto el hombre 
de los anteojos.... ludos estanus entera 


mente de nm añadió; únicamente 

























que precedió á la Hegada de Adriana, los 
dilereates actores de esta escena porecian 
iveuietos y cortados eomo si vagamente 
temiesen se presencia, 

AL cabo de un minnto Mile. de Cardovi- 
He entró en el cuarto de sy tía. 

, IV. 
LA ESCARAMUZA. 

Mile. de Cardoville, alentrar, echó so- 
bre an sillerr el sombrero de castor gris 
que se labia puesto para alsavesar el jar- 
Jin, dejando descubiertos sus hermusos y 
luradas calel'as a por los des la- 
dos de su rostro formando largos y ligeros 
tirabuzones y un rodete detras de sn ca- 
Leza. 

Adriana se presentó sin osadia puro al 
mismo tiempo con perfecta sujtura: su 
lisonomía era alegre y risueña; sus negros 
grandes ojos parecian ano mas brillan- 
es que halitualmente. Cuando vió alaba - 
te de JAigrigny, bizo un movimiento de 
SOrpreya y asomó á sus labios una sonrisa 
salírica: despues de haber sáludado gra- 
ciosumente con la cabeza al ductor y pa- 
salodelante del baron Pripead sin mirar- 
le, salwlá á la princesa haciendo una ne- 
dia cortesía con la mayor seriedad. 

Auo cuando el aire y elpasode Mile. de 

Mile. Adriana acaba de llegar del pa- | Cardoville eran sumamente distinguidos, 
bellon del jacdio y pregunta si puede ver] «de una perfecta decencia y sobre todu de 
á ia señora princesa, dijo el ayuda de cá- | una gracía enteramente femenina, se um- 
mara presentándose de nuevo despues de Paba sin embargo un no sé qué de resolu- 
hnber Wurmado. 2 | cion, de independencia y de orgullu, cusa 

—Decidle que la estoy esperandoysaltó | sumamente rara eu las mygeres, princi- 
la princesa.... y ahita ya uvestoy en ca-] palmente en las jóyenes de su edad; cu 
sa para nadic, sin escepcion, ¿lo 0ís? para (in sus movimientos y sin ser bruscus, no 
nadie absolutamente. tenian nada de violentos, de acres ó de 

tn seguida levantando el cortinon de- | duros; al contrario, eran si puede decirse 
lrás del cual estaba oculto el hombre de hasi, franeos y libres como su carácler, co- 
quien hemos hablado, Mine. de Sant Di- | nocióndose que circulaba en ellos la vida, 
zier le hizo unaseñal de intevigencia y ac- | la juventud y el vigor, y era fácil adivinar 
to cuntintto vulvió al salon. » que esta organizacion, completamente es- 

¡ Cosa estraña! durante e! puco tivinpo| pansiva, leal y decidida, no habia podido 


1 
ndose en salu - 





iznales intenciones relativamente 














debemos conveniruos en no dejar dudoso 
ninguo punt» relativamente al interés de 
esta jóven, porque solo éste es el que nos 
gula: provoquenios su sloceridad por to- 
dus los medios posibles. 
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hasta entónces someterscá la violencia de 
uu alectado rigoristno,, 

¡Cosa bastante estrañal:auuque el mar 
qués de Aigrieny era un howbre de mun - 
do, de gran talento, un eclesiástico suma- 
mente votable por:su elocuencia, y sobre 
todo hombre de dominio y autoridad, sen- 
tia vn disgusto involuntario, un embara - 
2) inconcebible y casi molesto delante de 
Adriana de Cardoville: á pesar de que 
siempre era dueño de sí mismo, que esta- 
ba habituado á ejercer una inflneucia po- 
dlerosa, y que muchas veces habia estado 
en el caso de tratar, en vombre de su ór- 
den, 4 lo menos de igual á igual con al- 


gunas testas coronadas, estaba eortado. y | 


se sentia inferior cu présencia de esta jó- 
ven tañ notable por $ú franqueza, por sn 
talento y por St ie ironía...como gé. 
heralmente los hombres que están habi. 
tóados á imponer mucho á los demas, no 
están muy lejos de aborrecer á Jas perso- 
nas á cuya influencia tienen que someter- 
se, los einbarazad y se burlan de ellas, no 
puederJecitse que ¿ra precisamente, afecto 
lo que el marqués profesaba á lá sobritia 
de la princesa “e Saint Dizier. 


Haviá múcho tiempo que contra st cos- 


tumbre no trataba ya deé ¡nplear con Adria- 


na aquella seduccion y fascinación de la 
palabra á qué- habitualmente debía din 
atractivo casí irresistible; sino quese má- 
mifestaba con ella seto, sérió decidido y se 
refugiaba en tuna esfera de fría, “altanéra 


y austera dignidad y rigidez que paraliza ' 


ban enteramente las amables. cuafidados 
de que estaba dotado y de las cuáles sá- 
caba ordinariamente tah escelente y fe- 
cando partido. Pudo ésto divertia mucho 
á Adriana, pero Tó lracía con súnia impra- 
Yencia, porque muchas veces los nas vul- 


gafés motivos cógendran odios implaca- 
bles. , 


Supriestus estos antecedentes, es fácil 


comprender «los diferentes sentimientos y 







aquí; 
qués, al doctor y al baron; les dijo: seño- 
res, tened la bondad de Mmar: asiento. 
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| los variados intereses qne dominaban á los 
Joptrestos attores de esta escena. . -” 


. 
Mine. de Saint Dizier estaba sentada 


en tn gran sillonal lado de la chimenea, 
el marqués de Aigrigny de pié delante del. 
fuego, el doctor Balcigóer se labia sentado 
junto 4 una mesa de despacho y estaba 
ocupado en ojear la biografía del baron 
Pripezaud; éste por una parto parecia txa- 
minar con stima atencion ún cuadro MIs- 
tico colgado en la pared. 


Fa mía, ¿me habeis llamado para 


hablar de asuntos importantes? dijo Adria- 
ua rompiendo el ¿embarazoso sfencio que 
poinaba en el salon desde sí Megada, 


="Si, resp3ndió la primcesa con aire frio 


y severo, sé trata de una conferencia muy 
grave. 


—Estoy á vuustras órdenes, la mía. 


¿Quertis que pasemos á vuestra biblio- 
teca ? 


—No hay necésidid,.. podemos habiar 
y dirigiéndose en seguida al mar- 


Y én ésto sé sentaron al rededor de la 


mesa del gabinete de la princesa. 


—¿ Y qué intérés pueden téner estos se- 


ñoures“en nuestra cónversacion, tía mía? 


preguntó Ml e. de Cardoville sorprendida. 
Estos señores son antiguos amigos de 


nuestra fatniliá, se inferesan en todo To 
que puede interesarnos, 


y ¿por vúéstra 
parté debeis escuchar y acéptar“eon res- 
peto sus consejos... 

—Tia mila, no duda de la párticutarisi- 
ma amistad de Mr. de Aigriguy por nues- 
tra familia... mucho menos del profundo 
y “desinteresado celo de Mr. Pripeaud, 
Mr. Baleinier es un antiguo amigo “mio'; 
pero antes de aceptar la presencia Ó por 
mejor decir -la parte de estós señores en 
nuestra conversacion., desearia sabur de 
que debemos ocuparnos delantejde ellos. 

—Yo creía que entre todas vuestras sin- 
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gulares pretensiones, tapíais á lo menos 
la de la framguieza y da fr: 
—Tia iia, pondió, Adriana sonrión- 
dose con cáustica humildad, yojtengo, tan- 
las pretensiones s 4la franqueza yal valor; 
como vos tencisá la sinceridad y á da hon- 
dad; convengamos al fin de una vez, que 
cada una es lo que es sin pretensión... 
—Eúhorabnena, dijo secamente mada: 
ame de Saint Dizicr; hace mucho tiempo 
que estoy. acostumbrada - 4 los caprichos 
de' vuestro espiritú de independencia; a; asi 


treo ¡Jue tan franca y determinada como! 


pretendeis ser, no debeis temer decir en 
presencia de personas tán grayes, y lan 
respetables como estoy señores, 1 que me 
diridis 4 a mi sola. 

—¿Cón qué segun eso deb) somblerme 
á un interrogalorio en forma? ¿y Sobre 


qué? ¡ 


o 


—Esto no es un inte rrogatorio; pero 
camo tengo derecho de velar sobre vos, y 
como cada vez abusais mas de mMi'insen- 
sata” condescendéncia á vuestros capri- 
chos... priedo poñer an término á lo que 
ya dura demasiado, y deseo manifestaros 
delante de lusamigos de nuestra familia 
ani irrevocable rósolicion para lo sucosi- 
“VO... primeramente debo deciros, que has 
ta este momentó habeis formado una idea 
ly falsa ¿incompleta de mi autoridad. 
—Púedo “asegútaros, tia mia, que no 
he formado idea ninguda falsa Ó verdáve- 


Fa, porque jamás me ha ocurrido. 
—La culpa es mía, y en Ingar de con- 


"descender con vuestrás (afastas” Inibícra 
“debido haceros sentir mi autoridad con 
'mas encrgía; ya: ha llegado el momento 
"de someteros; las severas recohivenciones 
de mis amigos me han hecho abrir los ajos 
á fico... vuestro carácter es firme, in- 
dependiente y resuelto; es miénester que 
cambie, entendeis, y cambiar de grado 


Ó por A yo soy quien'os la dice. 
A estas palabras pronunciadas agria-, 













mento delante de personas estrañas y cu; 
ya dureza nada parecia autorizar, Adria- 
na levantó con orgmilo la cabeza; pero 
contenióndose, repuso con sonrisa: 
Me decís, tia mia, ue cambiaré; no 
lo estrañaria.:. se han visto conversiones... 
tan singulares. 
La princesa se mordió los labios. 
—Una conversión síncera./... no es ja- 
más singular como vos decís, señorita, di- 
jo con frialdad el abate de Aigrigny, sino 
al contrario muy meritoria y de un ejem- 


plo escelente, 


— Escelente? repuso Adriana... distin- 
Las, porque si al fin' los defectos se 
convierten “en "vicios... : 

—¿Qué es lo que queréis decir? escla- 
nó la princesa. 

—Hablo de mí, 


tia mia; me reconve- 


nís porque soy independiente y resuelta... 


si por casualidad... yo llegase á ser hipó- 
crita y maligna... eseuchad; en una pala- 
bra, prefiero quedarme con mis pegueros 
defectos que quiero como á hijos mima- 
dus... yo sé lo que soy:.. pero ignoro lo 
que seré... « 

—Sin embargo, señorita Adriana, dij»> 
cl baron Tripéaud con aíre sentencioso y 
migistral..... podeís vegar que una con- 
version... 

—Yocreo alseñor baron “Fripeaud muy 
sobresaliente en la conversion de tudo gé- 
nero de cosas; en tuda especie de henreficios 
y por toda especie de medtios..4 dijo"Adria- 
na con tono seco y desder0S0..... pero nv 
debe tomar la menor parte en esta cor- 
versacion. 

=—Pero, señorita, repuso el banquero 
asustado con una mirada de la prineesa, 
olvídais que tengo el honor de ser vuestro 
subrogado tutor, y que... 

—Ils cierto que Mr. Tripead lienc este 
honor y que yo no he sabido bien por que, 
dijo Adriama con mayor altanería y aun 


sin mirar al baron; pero aquí no se trata 
y 59 


, 


234 


de adivinar enigias,por consiguiente, tia 
mia, deseo saber el inotivo y o de es- 
ta reunion. 

—Vais á quedar satisfecha, y yo voy á 
esplicarme de un modo muy claro y pre- 
ciso : sabréis el plan de vuestra conducta 


“para en adelante, y si vs negais á some- 


teros á él, la obediencia y respeto que de- 
beis á mis órdenes me impondrán en JO 
que debo hacer... 

Es imposible describir el tono imperio 
so y el aire duro Je la princesa al pronu” 
ciar estas palabras que debian hacer sal- 
tar á una jóven habituada hasta entonces 
á vivir á su modo hasta cierto punto; sin 
embargo, acaso contra la esperanza de 
Mme. de Saint Dizier,'y en vez de res- 
ponder con viveza, Adriana la miró fija- 
mente y dijo sonriéndose : 

—FEsto es una verdadera declaracion de 
guerra, y va siendo cada vez mas diver- 
tido. | 

—No se trata de declaracion de guerra, 
dijo secamente el abate de Aigrigny lieri- 
do de las espresiones de Mile. de Cardo- 
ville. : | 

—¡ Ab, señor abate! repuso esta, vos 


antiguo coronel, seis demasiado severo por 


una broma... Vos, que tanto debeis á la 
guerra; vos, que gracias á ella, habeis 
mandado, un regimiento francés despues 
de haberos batido tanto tiempo contra la 
Francia para conocer, por supuesto, el 
Suerte y el flaco de sms enemigos. 

El marqués se demudó al oir estas pa- 
labras, que le recordaban sensibles me- 
morias: ¡ba á responder euando la prin- 
cesa esclamó: 

— Verdaderamente, señorita, esto es 
una desatencion insoportable. 

—Como gusteis, tia mia; confieso mis 
yerros, yo no deberia decir que esta esce- 
na es divertida, porque á la verdad no lo 
es de ningun modo... pero si no €s diver- 
tida á lo menos es muy singular... y aun 
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acaso... añadió la jóven despues de una 
breve pausa, y aun acaso bastante au- 


daz... y la audacia no me desagrada... y 


puesto que hablamos de estas cosas y tra- 
tándose de un plan de condneta al eual 
debo someterine so pena... de... en segui- 
da, interrumpiéndose y dirigiéndose á su 
tia... ¿s» pena de qué, tia mia?... 

—Ya lo sabreis; continuad.... 


—Tambien yo por mi parte voy á de- 


clarar delante due estos señores y de un 
modo muy claro y preciso la determina- 
cion qne he tomado: como necesitaba al- 
gun tiempo para ponerla en ejecucion, no 
he hablado de ella antes, porque ya sa- 
beis que no tengo la custumbre de decir: 
liaré esto ó lo otro..... Sino, hago Ó no 
hago esto. : 

—Liertamente, se trata de que es ne- 
cesario renunci ar á ese hábito de uma cul- 
pable independencia. 

—You no contaba manilestaros mi de- 
terininacion sino nias adelante; pero 10 
puedo resistirme al placer de hacerlo hoy, 
pues que tan dispuesta os creo á oirla y 
á aceptarla.... Pero... 0s suplico que ha- 
bleis antes tia mia... Bien mirado, podria 
suceder que coincidiésemos enteramente 
en nuestro modo de pensar. 

—Asi me gusta, repuso la princesa; á 
lo menos reconozco en vos el valor de 
vuestro orgullo, y el desprecio de toda es- 
pecie de autoridad... hablais de audacia... 


seguramente la vuestra es grande, 
—A lo menos estoy decidida á hacer lo 


que, desgrac:adamente,, otras no se atre- 
verian á ejecular; Si.... yO Me alreveré á 
ello.... Creo que esta.declaracion es clara 
y precisa. 

—Myy clora.... y muy precisa, dijo la 
princesa haciendo una señal de iiteligen- 
cia y satisfaccion á los demás actores de 
estacsecna. Semejantes proposiciones sim- 
plifican mucho las cosas... Solamente de-: 
ho preveniros por vuvalro ¡nterós, que es- 


ALBUM. 035 


te 1sunto es grave, mncho mas grave de 
lo que pensais, y «que solo os queda un 
medio de disponerme á ser indulgente; 
este medio es el de sustituir á la arrugan- 
cia y ala habitual ironía de vuestro len- 
guaje la modestia y el respeto naturales 
en una jóven. 

Adriana se sourid y no dió la menor 
respuesta. 

Algunos instantes de silencio y ciertas 
miradas entre la princesa y sus tres 30 
gos anunciaron que d.estas escaramuzas 
mas Ú menos brillantes iba á seguir un 
cumbate serio. 

Mile. de Carduville tenia bastante pe- 
netracion y sagacidad para no ubservar 
que Mine. de Saiot Dizrer daba una gran- 
de importancia á esta conversacion deci- 
sivaz pero la joven no comprendía como 
pudia esperar la princesa imponerle su ah- 
suluta v. luntad; las amenazas de acudir á 
medios de cuaccion le parecian con razon 
ridiculas. Sin embargo, conociendo el ca 
racler vengalivo de su tia, el poder tene- 
broso que tenia á su alcance y las terri- 
bles venganzas á que en otro tiempo se 
habia entregado; rellexionando en lin que 
hombres tales como el marqués y el mé- 
dico no habian presenciado usta escena sin 
graves motivos, Adriana reflexionó un 
momento antes de empezar la lucha. 

Pero poco despues, y atimue era cier- 
lo que sospechaba un peligro, lejos de 
ecder, hizoanimodearrustrarlo y de exa- 
gerar, si fuese posible, la independencia 
de sus ideas, y de sostener en lodo y por 
tudu la determinacion que, pur su parte, 
iba á notilicar á la princesa de Saint Di- 
zier. 

v. ¡ 
OLA RESISTENCIA. 

—Señorita.... diju la princesa con tono 
frio y severo 4 Adriana de Cardoville..... 
por mí misma y por estos señores debo 
“recordar ch pocas 'palabras los aconteci- 


- 


mientos que han sucedido de algun tiem- 
po á esta parte. Hace seis mesez, al cun- 
eluirse el luto de vuestro padre, y enton- 
cos teniais diez y ocho años.... me pedis- 
leis el guee de vuestros bienes y la eman- 
CIpacion.... yo tve por desgracia la de- 
bilidad de condescender á ello.... Quisís- 
teis salir de la hahilacion principal y esta- 


| bleceros en el palellon del jardin, lejos de 


toda especia de vigilancia... En esta épo- 
ca luvo principio una mullitad no inter- 
rumpida de gastos 4'cual masestravagan- 
te, y en vez de contentaroscon una ó dus 
duncellas de la clase vrdinaria, habeis ido 
á elegir las de honor, á las que habeis he- 
cho vestir de un modo tan irregular co- 
mo costosa, y alin vos misma en la sole- 
dad de vuestro pabellon, es cierto, os ha- 
beis presto sucesivamente ropas de siglos 
anteriores. Vuestraslocas fantasias, vues- 
tros irracionales caprichos no baa recuno- 
cido límite ni freno; no solamente no ha- 
beis cumplido mica con yuestros debe- 
res religiosos, sino que habeis tenido la 
auducia de proflanar una de vuestras sa- 
las grigiendo no sé que especie de altar 
pagano, donde se ostenta un grupo de dos 
jóvenes de sexo diferente,.... (la princesa 
pronunció estas palabras como si la hn - 


biesen queniado los labios), vbra de arte, 


enhorabuena, pero una obra de arte de 
la inayor indecencia para una persona de 
vuestra edad. Habeis pasado dias enteros 
enteramente encerrada en vuestro cuarto 
sin querer recibir á nadie, y el ductor Ba- 
leinier, el único de mis amigos por quien 
habeis conservado alguna confianza y que 
solo á fuerza de instancias ha podido pe- 
netrar en vuestra habitacion, os ha hu- 
da lo muchas veces ton sumamente exal- 
tada que llegó á concebir serias inquietu- 
des por vuestra salud,... Mabeis querido 
salir :iempre sola y sin dar cuenta á na- 
die de vuestras acciones; en fin, habeis le- 
nido continuamente un placer. 


$ 
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—Esta descripción del tiempo pasa: do... 
es poco lisonjera.... dijo, Adriana sonrién! 
dose... pero el fin ño es del tódo desco! 
nocido. * 


— Asi, señorita; ¿dijo el abate de Aigrigny: 


acentuando gravemente sus palabras... 


-convenís positivamente en (lle todo lo qué 
acaba. de -decir vuestra señora: tia es de 
una escrupulosa veracidad,” 


"biese lener, estremada. importancia. 


. —Sin; duda, caballero: tigo, Ja,.cos+: 


¿umbre de,vivir, desun modo bastante ps- |] 


«Sensible, para initilizar sesta preguntas... q 0 
, —Conliesa pues estos, hechos.:. sidijg el 
“bale de Aigrigny vol Iéudosg hácia pel doc- 
“tor y el baron. 

— Estos hechos son enteramente, autén-, 


“ticos, dijo” Mr. Tripeapd. com, lona ma-: 


grístal. 
-——Pero, lía mia, ¿podré saber, á qué, 
viene este largo preámbulo? 

—Este YE preámbulo, repuso la prin , 
“cesa Con dignidad; 
pasado y motivar lo futuro; ” 

—Mi querida tia ,' todo esto se parece, 
algo á las misteriosas sentencias de la Si-. 
bila Cumea..... Sin duda debe ocultar.al- 
-guna cosa temible. 

—Puede ser..... porqué para cierta es- 
'pocie de caractéres po hay nada mas tó- 
mible que lá ob ediencia y “el' deber, y el 
vuestro es bastante inclinado á la resis- 
tencia. 


"—=Lo*conficso ingenuamente... tia mia, 


y asi será hasta el dia en que yo pueda 
«amar la obediencia y el:deber. 
¡Que queraisó que respeteis ó no mís 


“órdenes; ¡ne importa poco, señorita, dijo 
Ya “princesa con voz dura: sin embargo 


“desde huy vais á empezar maitno] 


, 


absoluta y ciegamenterá mi voluntad; 

“una palábira, náda hareis sin” mi VO 
timient: y; es preciso y yo lo quiero asi y 
será. i 


ron yn, 






de 


sirve para esponer los 
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«Adriana. niró. alentamente, á, su, tia y 
en seguida, soltó una, carcajada | tan fresca 


5 


Y. tan.sonora He ¿] relumbó mucho tiempo 


eu. el ámbito de aquella: vasta, pieza. 


¿Mr. de, Aigrigny y Mr. A hicló: 
Moyimiento de indignacion. 
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La princesa miró á su sobrina con aire 


| solérigo, ¡El doctor leyantó, los, ojos, al cielo 


| y cruzó las manos sobre su' abdó men $ 15- 
, Y. en, esto todo» Los eireunstantes. «MITa- y qu l 


ron á Adriana. cumo:si su respuesta» -¿de2; 


pirando con con'puncion, 
.—Señoyila, dijo. el abate, de ¡Aigrig 2Dys 


semejante. risa.esnpa, desatencion;, las pa- 


labras de ynestra señora, tia son, graves, 
gravísimas y merecen que s se.oigan de otro 


ion der rro ria? ws: 


—¡Pios mio! dijo, aer conteniendo 
su .dprialidad, ¿quién . tiene Ja culpa, de 
que, yo. mie,ria, Janto? ¿Cómo es posibic 
tener serenidad, al, cir, 4.mi tia hablarme 
[de ciega sumision á.sus órdenes? ¿Acaso 
upa “golondrina habituada á á volar libre- 


_J.mente, por el aire... 4 complacerse en ul 


sol, está destinada á vivir en el agugero 
de un topo? | 

A esta respuesta Mr. de Aigrigny afectó 
mirar á los demas miembros de esta e3- 
pecie de consejo de Samilia con la mayor 


[admirácion. 


—¿Una golondrina? ¿qué es fo qire quiere 
decir esta señorita? preguntó él abate al 


baron hacióndole una seña que este (l- 


e yt % 3 Y 


timo comprendió. ' 
—No lo sé , respondió: Pripeaud ni? - 
rando. también. al: doctor; lia hablado de 


topos; «¡esto CS inandito, Di 
ble! 1 el 


«—¿Con que, señorita, dijo la princesa 
aparentando participar de la sorpresa de 
los demás::... esa es la-única TOBpuesta 
que me dais?..... : 

—Ciertamente, respondió Adriana 0s> 
trañando á su vez que fingiesen no con- 
prender su metáfora, lenguaje poético y 
colorido que adoptaba con frecuencia. 

—Vawmos, señora, vamos, dijo el doc- 
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lor Baleinier sonriéndose candorosamen 
té... Es preciso ser indulgento..... ¡mi 
querida señorita Adriana tiene “Un espÍ- 
ritu tan nataralmente original y exal- 
tido!,.. Seguramente es la loca mas gra 
ciosa que he conocido,.... mil veces se lo 
he-dicho valiéuidome de mi antigita amis- 
tad... ¿da que todo le es permitido. 

—Concilo*que la anvistad que teneis á 
esta señorita os haga indulgente..... Sin 
embargo, no es menos cierto, dijo Mr. de 
Aigrigny fingiendo vituperar al médico de 
haber tomado el partido de Mile. de Car- 
doville, que estas respuestas son bien es- 
travagantus tratándose de cuestiones tan 
delicadas. 

—Desgraciadamente niisobrina no com- 
prende la importancia de esta conferen- 


. .. A > - rar 
cia, dijo la princesa cow *dúreza. “Pal vez 


ta comprenderá ahorW al manifestarle mis 
órdenes... . y , 

—Ve mos qué órdenes som esas.... tia 
mias... o 

Y Adriana que-estaha sentatla ul lado 
optiesto de la mesa, enfrente de su tia, 
puso su sonrosaila y pequeña barba en el 
hueco de su preciosa mano, con tin gesto 
de cánstica gracia digna de verse. 

—Mañana mismo, repuso la princesa, 
saldréis del pabellon que habitais ahora... 
¿espeatiiícstro: doncellas..... y ven- 
dréis 4 ocupar dos cuartos donde nadie 
podrá entrar sin pasar por mi habitacion... 
no saldróis nunca sola... me acompaña- 
réis á la iglesia... cesará vnestra emanci- 
pacion 4 causa de esa prodigalidad bien y 
debidamente demostrada... yo correrécon 
todos vuestros gastos... y aun me encar- 
garé de mandar hacer vuestros vestidos 
para que estéis vestida con modestia, se- 
gun conviene... en fin, hasta vuestra mo 
yoría, que será dilatada indefinidamente, 
mediante la intervencion de un consejo de 
familia, no dispondréis nunca dy Lingu- 
na suma... tal es mi voluntad. > A 





des 
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—Ciortumente, vuestra resolución es 
plausible, señora princesa!, diju el baron, 
y debemos animaros á manifestar la ma- 
yor lirmeza, porque al fin tales desórde- 


nes deben tener un término. 


—Ya es tiempo de poner fin á seme- 


jantes escándalos, añadió el abate, 


—Lasingularidad y la exaltación de ca- 
rácter pueden servir de escusa á muchas 


cosas... se arricsgó á decir el doctor con 


aire artilicioso. 
, señor doctor, dijo seca- 
á Mr. Baleinier que eje- 
mente su papel; pero en 
ese Caso se obra como “conviene con las 
personas dotadas de semejante carácter. 
Mme. de Saint Dizier se esplicó de un 
nodo enérgico y preciso, y parecia muy 
convencida de la posibilidad de ejecutar 
las amenazasque hizoá su sobrina. 11 ba- 
ron y el abate acabahan de dar una com- 
pleta adlicsion á las palabras de la prince- 
sa. Adriana, que empezó á comprender 
que se trataba de alguna cosa de sima 
eravedad, sustituyó su alegría con una iro- 
nía anarga y una espresion de indepen- 
dencia alurmada. 

Levantáse de pronto y se irritó un po- 
co; sus sonrosadas narices se dilataron, 
brillaron sus ojos, y lraciendo un movi- 
miento Heno de orgnllo que ie era tan na- 
tural, enderezó la cabeza sacudiendo lije- 
ramente sus bellos, rizados y dorados ca- 
bellos; en seguida despues de un momen- 
to de pausa, dijo á su tia con voz inci- 
siva: 

—Señora, acabais de hablar del tiempo 
pasado, y de ese modo me obligais á de- 
cir sobre él algunas palabras...si, lo sien - 
to... he Salido de vuestra habitacion por- 
que me era imposible vivir mas tiempo 
en esa atmósfera de siniestra hipocresía y 
de negras pertidias... 

—Señorita, dijo Mr. de Aigrigny, seme- 
jantes palabras son lau violentas como ¡ra 
racionales. 
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—Caballero, puesto que me interrum- 
pís, escuchad dos palabras, repuso con, vi- 
veza Adfiana, mirado vivamente al aba- 
te... ¿qué ejemplos he tenido en casa de 
mi tia? - 

—Ejemplos escelentes, señorita. 

—¿ Escelentes? ¿por qué veía diaria- 


mente en'su conversion uña complicidad 


con la vuestra ? 


* Señorita... os olvidais... dijo la prin-| 


cesa poniéndose pálida de rabia. 
—Señora, yo no olvidó... al contrario, 
recuerdo... como todo el mido... y nada 
mas... Como no tenia pariente alguno á 
quien pedir “asilo... le querido vivirsola... 
yigozar de mis rentas, porque prefiero 
gartarlas á verlas Gila pidgr por Mr. Tri- 


peaud... | 
—Señorita, esclamó el baron... no com- 


prendo como os tomais la libertad de... 

'—Basta caballero, dijo Adriana Impo- 
niéndole silencio éon un gesto altanero que 
confundió al baron... hablo de vus... pero 
no os dirijo la' pálibra.... 

Adriana contintó : 

—He querido gastar mi rentas á mí 
gusio; ho mejorad;, el retiro que escojí... 
A criadas, leas y mal enseñadas he prefe- 
rido jóvenes bonitas, bien educadas, pero 

pobres; su educacion ho me ha permitido 
someterlas á servicios humillantes,, y he 
hecho «dulce y grata su condicion; no 
me sirven, sino'que me hacen favores; 
y aunque las pago les manifiesto mi re- 
conocimiento. Estas son sutilezas qué si 
muy bien y señora, que no compreide- 
réis. En'vez dé verlas fal ó poco: grata- 
mente vestidas, les he dado ropa que sien 


ta perfectámente' á sus preciosas caras, 
porque me gusta la juventud y la belleza; 


que yo me vista de un niodo ó de otro, 
uso es cuenta de mi espejo. Salgo sola por- 
que me agrada ir á donde me guia mi gus 
to; decís que no voy á misa, ARSS 
na; si viviese mi madre, yo le diria cua- 







lesison mis deveciones y me abrazaria tier- 
namente... he erigido un altar pagano áÁ 
la belleza y á la juventud, es verdad, por- 
que yo adoro:á, Dios.en sus buenas, be- 
llas, nobles y grandes obras, y de dia y 
de noche mi corazon repite esta=síncera y 
tervientesóplica. ¡ Gracias, Dios mio, gra» 
cias! Decis que Mr. Baleinier me lía-en- 
contrado muchas veces en wi soledad, en- 
tregada á Una estrañia exaltacion... si, es 
cierto... y la razon esque evitándo consi- 
derar todo aquello que contribuye á-ha= 
cerme el presente tan odioso, sensible y 
horroroso, me refugiaba enel porvenir y 


“veía entonces un mágico liorizonte... por: 


(ue eutunces'me sentia .arrebatada en-no 
sé qué sublime y divino éstasis... y nu per=- 
tenecia á la tierra... 

Al pronunciar con entusiasmo estas úl- 
timas palabras,] la fisonomía de Adriana 
pareció trasfigurada, ¡tan resplandeciente 
se mostró! en este instante, nada.de lo 
que la rodeaba existia ya:para ella. 

- —Entonces, repuso la jóven con: mayor 
exaltacion, respiraba un aire puro, libre 
y vivificante. ¡Oh! ¡sobre todo libre..... 
libre y tan saludable, y tan generoso para: 
el alma !.... Sí, en vez de ver á mis lrer- 
manas sometidas á un dominio egoista, 
humillante y bruta)... á quien deben los 


"seductores vicios de la esclavitud,. los gra- 
¡ciosos engaños, la. encantadora perfidia, 
la cariñosa. falsedad , 


la, despreciable -re- 
signacion y «la obediencia, rencorosa ;; veo 


á estas nobles hermanas, dignas y since- 
ras porque eran libres; fielesty amánles. 


porque podian elegir; no. imperiosas,. ni 
bajas, porque no tenian:señor que domi-. 
nar ui adular, en fin queridas y respeta- 
das, porque podian retirar de una mano 


desleal una mano lealmente, entregada... 
¡Oh! ¡hermanas mias? lo cono1co,.. ¡es- 


tas visiones no son solamente consolado= 
res siho fanibicn santas esperanzas ! 


ácrastrada involuntariamente por la 


o 
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«xultacion de sus ideas, Adriana se quedó 
mu momento Silenciosa 4 lin de cobrar 
aliento, y no notó que los actores de esta 
escena se miraban con aire triuufantes 

—Lo que dice vuestra sobrina... es 
escelente; dijo el doctor alvido de la prin 
cesa, á cuyo lado estaba sentado; anque 
estuviese de acuerdo con nosetros no po - 
ria producirse mejor... 

—Haciéndola salir Ínera de sus casillas | 
valiéndose de escesiva severidad, llegará 
á estar, en punto, añadió Mr. de Aigrigny. 


Pero parecía «qne la irritación de Auria-. 


na se habia ido, por decirle asi, disipan.lo 
con el contacto de los sentimientos gene- 
rosos qne acababa de esperimentar. y 
Divigiéndose 'á .. aa le dijo 
sonriend. ; 
-—Conlesád , Da que no hay náda 


mas ridículo que ceder á¿ ciertas ilusiones 


en presencia de personas incapaces de com 

prenderlas. Hú aqui nva bella ocasion de 
hurlaros de la exaltacion de espírit árla 
cual me reconvenís deque me dejo arras- 
trar ch un momento tan grave. Pero, 
¿qué quereis, mí buen señor Baleinier? 
cuando me ocurre una idea, me es tan 


imposible no seguir su fantasía, comó me: 


lo era en mi niñez no perseguir las mari- 
posas. 

—Y Dios sabe á «londe os conducen las 
mariposas brillantes que atraviesan vnes- 
tro espírito, ¡Al! ¡qué cabeza! ¡qué ca 
beza ! dijo Mr. Baleinier sonriéndose y_con 
vo aire indulgente y paternal; ¿cuándo 
su razon estará al mevel de su belleza? 

—Al instante, mibuen dóctor, repuso 
Adriana; voy á dejar mis ilusiones por 
realidades y á tomar un lenjuage entera- 
mente positivo como vais á ver. 

ln seguida dirigiéndose á su tia, añadió: 

—Señora, me habeis manifestado vues- 
tra voluntad; aliora voy á deciros la mia, 

Antes de ocho dias saldié del pabe- 
Hon que dubito ahora y me trasladagó á 
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uria casa «que de hecho arreglar 4 mi gus- 
to, y donde vivirá segun me parezca..... 
Como no tengo padre ni mádre, yo sula 
soy responsable de mis acciones: 

—Y erdaderamente, repuso la princesa 
encogiéndose de hombros, habeis p.rdído 
la razon... ovidais que la sociedad tiene 
derechos imprescriptibles á la moralida.) 
que nosotros estamos encargados de hacer 

valer, y es cierto que no dejaremos de 
hacerdo...., podeis contar cow elMo, 

 — Segui eso”, señora; vos, Mr. de Al- 
grigny y Mr Y ripeand sois los que repre- 
sentais la moralidad sucial..... Esto me 
parece muy ingenioso... ¿será acaso por- 
que Mr. Tripeaud ha considerado mi for- 
tuna cómo suya propia? ¿será tal yez 
porque?..... 

- —Pero, en fin, señorita..... esclamó 
Mr. Vripeaud..... 

—Ahora mismo, dijo Adriana á su tia 
sintesponder ¿ Mr. Tripeaud, puesto que 
la ocasion se presenta, voy á pediros es- 
plicaciones sebre ciertos intereses que, se- 
gun cren, me han ocultado hasta ahora... 

A estas palabras de Adriana, Mr. de 
Aigrigny y la princesa se sobresaltaron y 


se miraron rápidamente con inquietud y 
agonía. 


Adriana que no lo habia notado, con- 
linuó: 

— Y para concluirdeuna vez con vues- 
tras exigencias, hé aqui mi determina - 
cion definitiva: Quiero vivir como mejor 
me parezca... No creo que si yo fuera 
hombre, me impondrian á mi edad esa, 
especie de dura y humi lante tutela á que 
quereis reducirme, por haber vivido hasta 
aqui del modo que lo he hecho, es decir 
cun' honradez y libertad á la vista de todo. 
el mindo, ; 

—¡Ksa es una idea absurda ( insen- 
sata! esclamó la princesa; vivir de ese 
mudo es llevar la desmoralizaciun y el ul- 
vido de tuda especie de padur hasta sus 
últinios límites, 
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-—En ese caso, señora, ¿qué opinion 
tencis de tantas pobres jóvenes del pueblo, 
huérfanas como yo, que viven solas y li- 
bres como yo quiero vivir, y que no han 
recibido como yo ura educacion «sme- 
rada que cleva el alma y purifica el co- 
razon? No tienen, como yo, riquezas que 
las ponen fuera del alcance de lus ataques 
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—La lijereza con que os producís sobre 
esa institucion es bien indecente, dijo lá 
princesa. ' 

—Sobre todo en vuestra presencia, se- 
ñora; teneis razon, perdonadine si os he 
ofendido.... Temeis que la independen- 
cia de mi género de vida aleje los preten- 


I dientes; esa es una razon mas para per- 


de la miseria.... y sin embargo viven con [sistir en mi independencia... porque les 
honradez y satisfaccion propia en medio ¡tengo horror. Lo que deseo es asustarlos 


de su desamparo. 

—El vicio y la virtud no existen para 
semejante canalla, esciamó el baron Tri- 
peaud con una espresivn de cólera y de 
desprecio. » 

Señora, si uno de vuestros lacayos se 
produjese de ese modo cn vuesira pre- 
sencia, lo despediríais al instante... 1y 
mí me obligais á oir semejantes cosas! 

El marqués de Aigrigny dió con la ro- 
'dilla al baron, que se atrevió á hablar en 
«] salon de la princesa como hablaria en 
la Bolsa, y repuso vivamente para repa- 
rar la grosería de Mr. Tripeaud: 

—Señorita, entre esas gentes no puede 
haber comparacion ninguna.... y una jó- 
ven de vuestra condicion.:.. ) 

— Señor abate, para tm calólico, esa 
distincion no es muy cristiana, respondió 
Mile, de Cardoville. 

—Señorita, conozco el peso de njis pa- 
labras, repuso secamente el abate... ade- 
niás, esa independencia en que quercis 
Vivir sin ninguna razon, tendria en lo su- 
cesivo las mas tristes consecuencias; por- 
que al lin llegará el dia en que vuestra 
familia pueda querer CasarOS.... Yo... 

—Yo evitaré esc cuidado á mi familia, 
caballero..... si yo quiero casarme..... no 
tengo necesidad de nadic.... y pienso que 
esto es muy razonable, aunque si lie de 
¿ecir la verdad, no tengo nuclia intencion 
de echarme encima: la pesada cadena que 
el egoismo y brutalidad nos remachan pa- 

1a siempre al cuello. 
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y darles de mí la peor opinioh, y para cs- 
to no hay mejor medio que hacer alardé 
de vivir enteramente como ellos..... Asi 
es que cuento con mis caprichos, con mis 
locuras y mis defectos para preservarme 
de toda especie de fastidiosa y conyugal 
¡p etension. 

—En este punto quedarecis enteramién- 


[te satisfecha, repus> Mmec. de Saint Di- 


zicr.... si Gesgraciadamente (y es de le- 
mer) se esparciese la voz de que llevais el 
olvido de vuestros deberes y de toda es- 
pecie de recato hasta el punto de volver 
á vuestra casa á las ocho de la mañana, 
segun se me ha asegnrado..*.. Pero no 
quiero ni me atrevo á creer semejante 
demasía. 

—No teneis razon... porque así lia su- 
cedido.... . ( 

—Con que.... lo confesais... repuso la 
princesa. 

—Yo confieso todo lo qne hago, seño- 
ra; esta mañana he vuelto á casa á las 
ocho. J 

— ¿Lo oyen ustedes, señores? esclanió 
la princesa. 

— ¡Ah! dijo Mr. de Aigrigny con uná 
voz de bajo. 

— ¡Ah! esclamó el baron can voz de 
lalsete. ; 

— ¡Ah! murmuró el doctor dando un 
profundo suspiro. 

Durante estas lamentosas tsclamacio- 
«es, Adriana estuvo un momento para 
hablar y tal vez para justificarse, pero ha- 


mbr 97 mo iWw o. 
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ciendo un gestodesdenoso, se con ció que 
no quiso descender á una esplicacion. 

—Con que segun eso es verdad, repu- 
so la princesa.... ¿Ah, serroritá £ me ha- 
beis habituado á no estrañar nada, pero 
todavia dudaba que féseis capaz de con 
duciros de ese modo.... se necesita de to- 
dala audacia de vuistra respuesta para 
CONVENCE TIMO... 

—Señora, la mentira me ha parecido 
siempre mas audazque la verdad. 

— (Y de dónde veníais? ¿ y porqué?... 

— Señora, dijo Adriana interrumpien- 
do á sn tia; yo no miento nunca, pero 
tampoco digo jamás lo que no tengo in- 
tencion de decir... justificarse de una acu- 
sacion indigna seria una bajeza... No ha- 
blemos mas de esto.... en este punto se- 
ria inútil vuestra insistenciaz reasuma- 
mos. Quercis imponerme una tutela dura 
y humillante, y yo quiero salir del pabe- 
Jlon que habito aquí para irá vivir don- 
de me parezca, á mi antojo. ¿Quién de 
Jas dos cederá? allá lo veremos; ahora, 
vainos á otra cosa..... sta casa me per- 


tenece, y me es indiferente veros habi-* 


larla,' puesto que yo me marcho..... el 
cuarto bajo está desucupado... y Se cuin- 
pone sin contar las piezas de recibo, de 
dus habitaciones completas de las que he 
dispuesto por algun tiempo. 

— ¿De veras? dijo la princesa mirando 
á Mr. de Aigrigny con mucha sorpresa y 
añadiendo irónicamente: ¿y para quién 
habcis dispuesto de ellas ? 

—Para tres personas de mi familia. 
- —¿Qué significa eso? dijo Mme. de 
Saint Dizier cada vez nas admirada. 

—Histo significa que quiero ofrecer una 
generosa hospitalidad á un principe indio 
que es mi pariente por parte de madre; 
debe llegar dentro de dos ó tres dias y 
deseo que los cuartos estén en disposicion 
de recibirle. 


— (¡Lo oyen Vds. , señores? dijo Mr. 
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de Aigrigny al duetor y 4 Mr. Tripeaud, 
afectando un profundo estupor. 


—Aisto escede á todo cuanto puedo ima- 


ginarse, repuso el baron. 


—¡Ay! salló el doctor muy compungi- 


do; ese sentimiento es en sí generoso: 
¡siempre la misma cabecilla ! 


—Muy bien dijo la princesa, yo no pue- 


du evitar que emitáis los masestravagan- 


tes deseos...... Y es de presumir que no 


os detendié.s en lo inejor del camino..... 
¿Qué mas? 


—PPuspacio, señora, esta misma maña- 
na he sabido que dos parientas mias, tam- 
bien por parte de madre.... dos pobres 
niñas de quince años.... dos huérfanas... 
las hijas del mariscal Simon, han legado 
ayer, despues de un largo viaje, y están 
en casa de un buen soldado que las ha 
conducido á Francia desde el interior de 
Siberja.... : 

A estas palabras de Adriana, Mr. de 

Aigrigny y la princesa no pudieron menos 
de sobresaltarse de pronto y de mirarse 
con espanto, ¡ tan agenos estaban du crecen 
la vuelta de las hijas del general Simon ! 
esta revelacion fué para ellos un rayo. 
- —Sin duda estrand verme tan bien 
informada, dijo Adriana; felizmente e:- 
pero adiniraros mucho mas dentro de po- 
co.... pero volviendo á las hijas del ma- 
riscal Simon, ya comprendéis, señora, que 
me es imposible dejar que sirvan de car- 
ga á las dignas personas en cuya casa han 
hallado asilo: y aunque la mujer del sol- 
dado es honrada y laboriosa, sin embar- 
go no es allí donde deben estar.... voy 
pues á buscarlas para traerlas y eolocar- 
las en la otra habitacion baja...... con la 
mujer del soldado que será un aya esce- 
lente. 

A estas palabras, Mr. de Aigrigny y el 
baron se miraron; este ñltimo esclamó : 


—Decididamente ha perdido la cabeza, 
01 
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Adriana añadió sin responder 4 Tri sicion que cada vez se hacia mas terrible. 


peand: 

—El mariscal Simon no prede menos 
de llegar á Parisidde.un momento.á ótro.; 
Ya concebís, señora, énan grato me-será 
poder presentarle sus hijas y probar!e que 
han sid> tratadas como es debido. WMata- 
na'mismo'haré venir modistas y Costure- 
ras para que nada les falte... Quiero que 
evando vuelva su padre «las halle bonitas 
y eapaces de deslumbrar,.:.. “Dicen que 
son tan preciosas como unos ¿ngele»..... 
Yo que soy una «pobre profana las eon- 
vertisó simplemente en amores.... 

—Veamos, señorita, .¿ no hay mas por 
ahora? dijo la princesa con aire sardónic» 
y sordamente colérico al nismo tiempo 
que Mr. de Aigrigny, frio y tranqnilo en 
apariencia, apenas «podia disimular sus 
mortales angustias. : 

—Vamos, pensad alguna cosa may con- 
tinuó la printesa diri; giéndose á Adriana. 
£? No-4oneis'Hghnos parientes más que:au- 
mentar á esta jnteresante evlonia de fa- 
«milia ? Verdaderamente a reina no obra- 
ria con mas-magnificencia. 

—Lfectivamente, señora, quiero hacer 
á mi familia uña fecepcion régia.... y tal 
cual es debida al hijo:de un rey y á las 
hijas del mariscal duque de Ligny. ¡Es 


ton dulce aumentar el lujo posible al de 


la hospitalidad «lel corazon ! 
—Seenramente lamáxinia es generosa, 
dijo la princesa cada vez mas agitada; pe- 


ro es lástima que no poseais las minas del 


Potosí para ponerla en accion. 
—Precisameénte deseaba hablaros 
una mina que pretenden ser muy abun- 
dante; ño puede hallarse mejor ocasion. 
Por considerable que sea.mi fortuna, no 
cs nada en coroparación de la que puede 
heredar unestra familia de un momentoá 
otro... y si esto surcediese tal vez disenipa- 
riais lo que Hamais prodigalida: des rógias...., 
Mr. de Aigrigny se " hallaba en una po= 


de 


El asunto de las medállas era'tan:lm- 
portante que aun lo habixocultado al doe- 
tor Balciniér al mismo tiempo que solici- 
taba si cooperacion para inmensos iñle- 
reses; Mr. Tripeand tampoco sabia nada, 
porque la princesa “creia"haber hecho du- 
saparecer todos los papeles “del padre de 
Adriana, y tudo indicio que hubiera po- 
áido poner á esta en disposicion de des- 


cubrir la menor cosa. Asi es que no'sola- 


mente el abate veia con espanto"á:Mlle. 
de Cardoville instruida en este secreto, si- 
no que temblaba temiendo que llegase á 
divúigarlo. 

"La'princesa partie paba delos temo: -s 
de Mr. Aigrigny; “asi es que eselamó in- 
terrumpiendo ¿su sobria: 

—Señorita, hay ciertos asuntos'de fa- 
milia que deben quedar secretos, y Sin 
comprender positivamente lo que quéreis 
dar á entender ós aconsejo quie dejuis“esa 
conversacion .... 

—¿Cómo señora? ¿no estamos aquí en 
familia como lo dan 'á entender las pala- 
bras poco gratas que liemos tenido? 

—No imperta..... cuando se trata de 
negocios deintereses mas Ó menos Con- 
testables, 'es enteramente mútil hablar de 
ello á menós de no.tener los decumentús 
á la vista. 

¿Y de qué hablamos hace tma-lhiora 
sino de astntos de interés?:A laverdad 
no entiendo vuestra” ainiiracion ni vués- 


tro embarazo..... 
—Yo no' estoy 'admiráda "ni" cortada, 


señorita; pero como hace “dos horas que 
me obligais á vir cosas tan nuevas y tan 
estrivagantes, á la verdad no es estrano 
que causen tn poco de estupor. 
—Perdonadine, señora, estais bastamle 
cortada, dijo Adria. a mirando fijamente 
á su tia, y tambien Mr:'de'Aigrighy; ésto, 
mnido á ciertas sospechas quelaunno he te- 
nido tiempo*de aciurdT..... . PI 


ALUUM. 


Y en seguida al cabo de una pequeña 
pausa repaso Adriana. 

—¿Si halné adivinado? Ahwora varios 
á verlo..... 

—Señorita, os mando que calleís, ese 
clomó la princesa perdiendo enteramente 
la cabeza. 

—i¡ Ah, señora! dijo Adriana, anucho 
os compromelels siendo una persona, ha- 
bilualinente dueña de sí misma, 

La Provilencia, como suele decirse, 
vino felizmente .al.socorro de la, priueesa 
y del abate de Aigriguy en este momento 
tan peligroso. 

Un ayuda de cámara .entró en aquel 
instante; su cara estaba lan descompuesta 
y alterada que da «priucesa esclamó du 
pronta, 

—¿(ué lay, Dubois? 

—Señora, perdonadiye que venga á in 
lerrumpiros á pesar de vuestra órden es- 
presa: un comisario de policía salicita ha 
hlaros al momento; está abajo, y un el 
patio esperan varios agentes y algunos sol: 
dados. 

A pesar de la proflunda:sorpresa que le 
cansó este incidente, Mine. de Saint-D:- 
zier queriendo aprovechar esta «ocasion 
para concertarse en lo mas pronto posible 
con Mr. de Aigrigny relalivamente -á las 
amenazadores revelaciones: de Adriana, 
dijo al abate levantándose: 

—Señor de Aigrigoy, ¿¿endriaisla com? 
placeucia de acompañarme? no se «qué 
«quiere decir la presencia del comisario: de 
policía eu mi casa. 

¿Mr. de Aigrigny. siguió á la-prineesa al 
cuarto, inmediato. 

' 7. 


? LA TRAICIÓN. 


La princesa de Saint Vizier, acompa- 
ñada de Mr. de Algrieny y seguida «del 
ayuda de cámara se deluvo en una pieza 
iumediata á su gubinele en el que hebia 
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quedado Adriana con Mr. Vripesud y el 
módica, 

—¿Púnde está el comisario de palicí.: ? 
Preguntó la princesa al eriado que habia 
anunciado la venida de ese magistrado. 

— ln el salon azul, añ ora, 

— Decidle de mi parte que tenva ta 
bondad de esperarme algunos instantes, 

Il ayuda de cámara se inclinó y duéá 


esventar las órdenes de su ama. 


Luego que salió la princesa se acercó 
con pronlitud al abate, cuya fisonomía 
habitualmente serena y altanera, estaba 
pálida y sombría, y esclamó con vuz pre- 
cipitada: 

—Ya lo veis, Adriana está informada 
de todo: ¿qué haremos?..... ¿qué ha- 
remos? 

—No lo sé, repuso el abate absorto y 
con la vista fija; esta revelacion es un 
colpe terrible. : 

<— ¿Cou qué todo es perdido? 

—Solo queda un medio, dijo Mr. de 
o A A 

—¿Pero como? esclamó la princesa... 
¿tan pronto? ¿hoy mismo? 

—Si tordamos dos horasserá ya tarde: 
esta diabólica muchacha puede ver á lis 
hijas del general Simon..... 

—Pero..... ¡Dios mio !... Pedales... 
eso es imposible..... Mr. Balcinier no po- 
drá jamás..... hubiera sido necesario pre: 
parar tedo esto con bastante anticipacion 
como debíamos haberlo hecho despues del 
interrogatorio de hoy. 

—No importa, repuso vivamente el 
abate..... es menester que el doctor haga 
un ensayo á tuda costa. 

—Pero ¿con qué pretesto ? 

—Voy á buscar uno. 

—Supoviendo que lo eucontréis, Fede- 
rico, si es menester obrar hoy, no lmy 
nada preparado allá. 

— Pranguilizios, habitualmente, por 
previsión , se está siempre dispuesto. 
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—¿Y cómo hemos de prevenir al doc- 
“tor al instante? repuso la priticesa. 

—Hacerle salir..... seria despertar las 
sospechas de vuestra sobrina, dijo M. de 
“Aigrigny pensalivo, y esto e3 lo «que so- 
bre todo se debe evitar. 

—Sin duda, repuso la princesa, osta 
confianza es uno de nuestros mayores re 


- CUTSOS. o 
—Un medio se presenta, dijo vivamen- 


te'el abate... voy á escribir al momento 
cuatro palabras al doctor; un criado le lle- 
vará el papel como si se acabase de reci- 
bir de fuera esta carta... de parte de un 
enfermo... 

—Escelente idea... esclamó la prince- 
sa... teneis razon... inirad... en esa musa 
hay lo necesario para escribir... Pronto, 
pronto; ¿pero el doctor saldrá con la en- 
presa ? 

—Si he de deciros la verdad, no me 
atrevo á esperarlo, contesto el marqués 
sentándose junto á la mesa con una rabia 
comprimida. Gracias á este interrogatorio, 
que por otra parte ha sobrepnjado nues- 
tras esperanzas, y que uuestro hombre 
oculto tras del tapiz de la puerta de la otra 
habitacion habrá copiado exactamente por 
medio de la taquigralía , gracias á las es- 
cenas violentas que deben verificarse ma- 
ñana y en los dias siguientes, el doctor 
caminando con habilidad y precaucion hu- 
biera podido marchar con paso firme y se- 
guro... ¡Pero pedirle que obre hoy.....! 
¿que haga hoy mismo lo que era necesa 
rio haber preparado cuidadosamente con 
alguna anticipacion! ¡tan de repente! 
Herminia, es una locura pensar en que 
podamos conseguir imestros proyectos.... 
Y al decir esto el marqués arrojó la plu- 
ma bruscamenie, y luego esclamó con 
acento de amarga irritación y de profun- 
du despecho. ¡Ver anonadarse y desapa- 
recer todas las esperanzas... ! Y justamen- 
te en el momento en que tan cerca se mi- 


ALBUM. 


raba ya el triuufo...! Esto es muy cruel. 
Las consecuencias de este acontecimiento 
serán incalculables... ¡ Vuestra sobrina... 
nos hace mucho daño... sí... mucho, mu- 
chiísimo dano. 

No hay palabras que alcancen á des- 
cribir suficientemente la terrible espresion 
de concentrada cólera y de rencor impla- 
cahle con que el marqués de Aigrigny pro- 
nunció las últimas palabras, 

—¡ Federico! esclamó con ansiedad la 
princesa , «s'rechando espresivaimente con 
su mano la del abate. ¡ Federico! ] yu us 
suplico que no desconfieis tolavía...! J£l 
ingenio del doctor es fecundo en recur- 
sos... Ystá completamente decidido en 
nuestro favor... no desanimemos del tu- 
do... continuemos atn ensayando cuantos 
medios estón á nuestro alcance. 

—Hagámoslo asi, enhorabuena... Al 
menos puede favorecer nos la casualidad... 
dijo el abate volvierdu á tomar la pluma. 

—Pongámonos en lo peor, dijo la prin- 
Cesa. Supongamos que Adriana vaya esta 
noche... á buscar á las hijas del mariscal 
Simon... ¡quizás no las encuentre ya... ! 

—No nes hiagamos ilusiones por ese a- 
do... Es imposible que las órdenes de Ro- 
din se hayan ejecutado con tanta rapi- 
dez..., si las hubieran cumplido, ya nos 
hubieran avisado. 

—Tenéis razon, Federico, escribid, es- 
cribid al doctor... Yo voy á decir á Du- 
bois que venga aqui para que entregue la 
carta. ¡Valor, Federico! que nosotros 
pondremos á raya y daremos cuenta du 
esa intratable jóven... dijo la princesa; y 
luego añadió con una espresion de profun- 
do rencor: ¡oh Adriana, Adriana! ¡ya 
pagaréis... y bien caros, vuestros insulen- 
te sarcasmos y las terribles angustias que 
nos hacéis sufrir! 

Cuando iba á salir de la habitacion la 
princesa, se vulvió otra vez hácia el mar- 


qués, y le dijo : 
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—Aguardadme aqui para poder deciros 
qué objeto tiene esta visita del comisario 
de policía, y para que volvamos á entrar 
juntos en el salon. 

Eu sezuida salió la princesa de la pieza 
en que pasaba esta escena; y el marqués 
escribió unos cuantos renglones apresnra- 
damente y con mano convulsiva. 

Vi. 
LA RED. 

Despues de la salida de la princesa da 
Saint Dizier y del marqués de Aigrigny, 
Adriana quedó en el salon con el doctor 
Baleinier y el baron Pripeauy. 

Al oir anunciar la venida del comisario 
de policía, la señorita de Cardoville sintió 
alguna inquietud, porque sin duda, como 
Agricol se temia, este agente del gubier- 
vo venía 3 pedir antorizacion para hacer 
sus pesquisas dentro de las habitaciones 


del palacio y del pabellon en busca del her- 


rero que creia estuviese alli oculto. 

A pesar de que Adriana cousideraba 
como muy oculto el sítin en que Agricol 
estaba escondido, no estaba enteramente 
tranquila: y en la prevision deun aconte- 
cimiento desgraciado, creyó que podria 
ser muy conveniente aproveclhiór la ausco- 
cia de su tía y del marqués, para reco; 
mendar su protegido al doctor Baleinier 
amigo íntimo, cono hemos dicho anterior 
mente, de uno de los mas altos funciona - 
rios del estado, de un ministro nada me- 
nos y de los mas influyentes por cierto en 
la época de que se trata. 

Con esteconvecimientola jóvense acer- 
có al doctor queá la sazon estaba conver- 
sando en voz baja con el baron Tripeaud, 
y con la voz mas suave y cou el acento 
mas cariñoso le dijo: 

—sSeñor Balcinicr...... quisiera deciros 
dos palabras... 

- Y con una mirada le iudicó el hueco de 
una ventana. 

—Sabcis que estoy siempre 4 vuestras 


órdenes, señorita, respondió el médico le- 
vantándose inmediatamente para seguirá 
Ariana al sitio indicado. 

El baron que no se sentia ya animado 
y fortalecido por la presencia del marqués 
de Aigrigny y que temía un combate ver- 
bal con Adriana, tanto como podia temer 
un incendio, recibió satisfaccion muy gran- 
de al verla dirigirse al doctor; y para dar- 
se importancia á si propio se situó, cómo 
en contemplación, delante de un cuadro 
enyo asunto era místico; y se puso4exa- 
minarlo, como si no se cansára de admi- 
rar sus bellezas. 

Cuando la señorita de Cardoville se vió 
alejada del baron lo suficiente para que no 
la oyese, dijo al doctor que risueño y agra- 
dable como siempre esperaba á (que sees-- 
plicase. 

—Mi querido doctor , vos sois mi ami- 
go, vos habeis sido amigo de mi padre... 
Hoy mismo á pesar de la embarazosa po- 
sicion en que os encontrabais, lhiabeis sa- 
lido á mi defensa y no habeis temido mos- 
traros mi único partidario... 

—Vamos señorita, no digais semejantes 
cosas, dijo el doctor'con tono de un bur-. 
lesco y amnistosoenfado. ¡ Caramba! ¿Con 
qué me llamabais para hablarme en estos 
términos? Sin duda quereis que yo...vaya 
vaya, hacedme el favor de callar... ¡ Yade 
retro Satanás! Esto quiere decir: ¡ Dejad- 
me en paz, diablillo! porque voy llegando 
á creer que lo sois. 

—Tranquilizaos, dijo Adriana sonrién- 
dose: notrato yo decompromelcros; pero 
permitidmequeos recuerde los ofrecimien- 
tos que de vuestros servicios me habeis 
hecho tan frecaentemente, y tantas veces 
como me habeis repetido vuestros descos 
de serme útil, 

—Haced la prueba y desde lnego vercis 
como cunp!o yo mis palabras. 

—Pues bien: aliora mismo se presenta 


la ocasion de hacer la prucba. 
62 
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—Me alegro, porque á mi me gusta 
que me cojan la palabra al momento...... 
Que es lo que se necesita hacer por 
vos? 

—¿ Continuais en buenas relaciones con 

vuestro antiguo amigo el ministro ? 

—Si, y justamente le estoy curando de 
un ataque de garganta que no le deja ha- 
blar, y es un mal que le ataca siempre la 
víspera del dia en que le van á dirigir al- 
guna interpelacion en las cámaras..... Él 
prefiere esto.... 

— Pues es necesario que consigais de 
vuestro amigo ministro una gracia impor- 
tante para mí. 

—:; Para vos?... ¿Y que puedo?...., 

En este momento entró un ayuda de 

cámara de la princesa y dijo al doctor Ba- 
leinier, entregándole al mismo tiempo un 
papel: 
- —Un criado de otra casa acaba de traer 
esta carta para que se entregue al señor 
doctor; y ha dicho que era muy urgen- 
te... 

El médico cogió la carta, y el criado 
volvió á salir de la sala. 

—+Esos son los gravámenes del méri- 
to, dijo Adriana sonriéndose: no os dejan 
un momento de descanso, mi pobre doc- 


tor. 
—No me hableisen esos lérminos, con- 


testó el médico, no pudiendo ocultar un 
movimiento de sorpresa al reconocer en 
aquel sobrescrito la letra del marqués de 
Aigrigny. Ustos diablos de enfermos creen 
que nosotros los médicos somos de hierro 
y que tenemos almacenada toda la salud 
que á ellos les falta.... son enteramente 
inconsiderados..... Si me permitís, seño- 
rita.... añadió el doctor como suplicando 
á Adriana con una mirada antes de abrir 
la carta. 

La señorita de Cardoville respondió á 
esta pregunta con un gracioso movimien- 
to de cabeza. y 


La carta del marqués de Aigrigny ro 
era larga: el médico la leyó de un solo 
golpe de vista, y á pesar de toda su pru- 
dencia, fué tanta la sorpresa que le causó 
aquella lectura, que no pudo dejar de es- 
clamar. 

—¡ Hoy mismo!...... Es imposible..... 
¡ Está loco !.... : 

—HEsa carta es sin duda de algrn pobre 
enfermo, que ha puesto en vos todas sus 
esperanzas.... que Os espera... que os]la- 
ma ansiosamente.... Vamos, señor doctor 
Baleinier, sed compasivo.... Nu rechaceis 
la súplica de ese desgraciado..... ¡Es tan 
dulce justificar la confianza que se ha lo- 
grado inspirar!.... 

Habia a la vez una relacion y una con- 
tradiccion tan estraordinarias ¡entre el 
objeto de esta carta escrita en aquel 
mismo momento al médico por el mas 
implacabie enemigo de Adriana, y las pa- 
labras filantrópicas que - esta acababa de 
pronunciar con una voz dulce y compa- 
siva, que el doctor no pudo menos de 
sentirse maravillado. 

. Miró á la señorita -de Cardoville con 
un aire casi turbado , y respondió: 

—Con efecto, es de uno de mis elien- 
tes que confia mucho en mi.... muclo.... 
demasiado.... porque me pide una cosa 
que es imposible.... ¿Pero qué razon te- 
neis para interesaros por mi descenocido? 

—En siendo desgraciado..... ya es co- 
nocido mio... Mi protegido, e.e sugeto en 
cuyo favor os pedia yo no hace muclo Ja 
proteccion del ministro, meera hace muy 
poco tiempo completamente desconoci- 
do .. y ahora me intereso por él hasta el 
estremo; porque.... debo decíroslo fran- 
camente, es hijo de ese valiente soldado, 
que ha traido desde el fondo de la Siberia 
á las hijas del mariscal Simon, . 

—¿ Qué decis... ? Conque vuestro pra-= 


tegido es....? 
—Un artesano hourado.... quesostiene 
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von su trabajo á su familia.... Yo quiero 
deciroslo todo francamente y contaros co- 
mo han sucedido las cusas.... Mabeis de 
sabwr.... 

La declaracion que iba á hacer Adria- 
na fué interrumpida por haber entrado 
en la sala en aquel moaiento la princesa 


de Saint Dizier seguida del marqués de 


Aigrigny, despues de haber abierto vio- 
lenta y estrepitosamente la puerta. 

Leíasc en la fisonomía de la princesa 
una espresion de alegria infernal mal di- 
sanulada, bajo la apariencia de un senti 
miento de indignacion, 

El marqués alentrar habia dirigido una 
mirada rápida de ansiedad, y que encer- 
raba una pregunta silenciosa, pero ter- 
minaute, al doctur Baleinier. 

ste la habia comprendido y contesta- 


do, haciendo un movimiento tegativo de 


cabeza. 
Il abatese mordió los lalius con rabia, 


porque habia depositado el último resto 


de su esperanza en: el doctor, y con la se- 
Mal negaliva de éste consideraba arruina 


dus sin remedio sus proyectos, á pesar 


del rudo golpe que la princesa iba á das 
á su sobrina. 

—>Señores, dijo la princesa de Saint 
Dizier con cortados acentos, porque la 
rin alegría que sentía en su pecho sofo- 
caba algunas veces su voz, señores... te- 
ned la bondad de tomar asiento.... ten- 
80 que Cumunicaros Cosas Inuy nuevas y 
ny curiosas respecto á esta... señorita. 

Y al decir esto indicó á su sobrina con 
una mirada rabiusa y de desprecio inde- 
linible. 

—¡ Otra vez.. .1 ¿Qué puede ser eso, 
hija mia....? ¿Qué se vá á decir aun de 
Vus....? dijo el doctor con un tono efec- 
tuuso antes de separarse del hueco de la 
ventana en que estaba hablando con A dria- 
má; pero sea lo quiera.... sabeis que po- 
deis cuntar siempre cuninigo. 
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Y en seguida el doctor fué á sentarse 
al ladu del marqués de Aigrigny y del ba- 
rob Pripeand, 

Adriana al oir el insolente apéstrofe de 
su tía, habia levantado mas orgullusa- 
mente que nunca la cabeza, 

MHabíwse'e coloreado fuertemente el ros- 
tro, é impacien'e é irritada con los nue- 
vos ataques con que se le amenszaba, se 
dirigió hácia la mesa junto á la cual esta- 
ban sentados los otros cuatro personajes, 
y dirijiéndose al doctor Baleinier le dijo 
con uba voz agitada: 

—Us espero en ni habitacion lo mas 
pronto que os sea posibie.... mi querido 
doctor.... ya sabeis que tengo una indis- 
pensable necesidad de hablaros, 

Y en seguida Adriana se dirijió al lu- 
gar en que habia dejado su sombrero, 

gntonces se levantó bruscamente la 
prineesa y esciamó: 

—¿Qué vais 4 hacer, señorita? 

—Yo me retiro, señora... vos me ha- 
beis anunciado ya vuestra volíntad... yo 
os he manifestado tambien la mia por mi 


parte... estu basta... En cuauto á los ne- 


gocios de interés, yo elegirá persona á pro- 
pósito que se encargue de hacer las recla- 
maciones á que haya Ingar. 

Adriana cogió inmediatamente su so:- 
brero. 

La princesa, que veía escapársele su 
presa, corrió precipitadamente hacia su 
sobrina, y periliendo todo el decora pro- 
pio de su posicion, la cogió vislentamen- 
te del brazo con una mano convulsiva, y 
le*dijo: 

—¡ Agnardad...!1! ¡ Estaos aqui... (1! 

—j¡ Ah...! ¡Señora! esclamó Adriana 
cob un acento de dolorosu desden: ¿en 
qué sitio estamos... ? 

—¡ Vos quereis huir... ! ¡"Teneis mie- 
do! le dijo la princesa mirándola con aire 
de desprecio. 

Esta espresion, teneis miedo, obraba de 
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tal manera sobre él carácter enérgico y 
resuelto de Adriana quécon ella sólamen-. 
te hubicra podido hacerse que la jóven hu- 
biese caminado libremente hácia la ho- 
guera. Al oir estas palabras, teneis miedo, 
Adriana, con un movimiento lleno de dig- 
nidad sacó su brazo de la mano con que 
su tia lo tenia asilo, arrojó su sombrero 
sobre la“silla de donde lo acababa de co- 
ger, y acercándose otra vez á la mesa dijo 
á su tía con tono altivo é imperioso: 

—Si hay todavía alguna cosa qne pue- 
da inspirarme mayor repugnancia que lo 
que aqui está pasando..., es sin duda el 
temor de verme acusada de cobardia..... 
Hablad... hablad, señora, que aquiestóy 
para escucharos. 

Y con la frente levantada, el rostro al- 
gun tanto encendido, los ajos casi empa- 
pados por una lágrima de indignacion qne 
se asomaba á ellus, con los brazos cruza- 
dos sobre el seno, queá su pesar palpitaba 
com viviebla agilacion, y golpeando con- 
vulsiya y maquinalmente la alfombra con 
su lindísimo pié, Adriana fijó sobre su tia 
una mirada lija é imperturbable. 

La princesa quiso entonces destilar go- 
ta á gota todo el veneno de que se sentia 
hinchada y hacer que durase el tormento 
de su víctima el mayor espacio de tiempo 
gue posible fuera; porque ya estaba se- 
gura de que no se le Irabía de huir deén- 
tre las manos. 

—Señores, dijo la princesa con voz 
comprimida. hé aqui lo que acaba de pa- 
sar.... avisíronme que el comisario de 
volicía descaba hablarme; fuí á ver á este 
magistrado que se escusó del penoso de- 
ber que tenía que cumplir. Aun hombre 
contra el que habia espedido un manda- 
miento de prision, hiahiase:e visto entrar 
en el pabeilon del jardin... 

Adriana se estremeció; sin duda se tra- 
taba de Agrícol. 

Pero pronto se tranquilizó al pensar en, 
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la seguridad del escondite en que le habit 
hecho ocultar. E 

—El magistrado, continnó la princesa, 
me pidió autorizacion para proceder á 
buscar ese hombre, tanto en el palacio 
como en el pabellon. Tenia derecho á 
hacerlo, asi le supl.qué empezase por es- 
te último sitio, y le acompañó. Apesar 
de la conducta incálificable de esta señio- 
rita, confieso que jamás me pasó por la 
imaginacion la idea de creer que estuvie- 
se mezclada en este deplorable negocio 
de policía..... Engañéme..... 

—¿ Qué quereis decir, señora? escla- 
m0 Adriana. 

—-Vais á saberlo, señorita, contestó la 
princesa con aire de triunfo. Cada cual -á 
su turno. Os habeis apresurado dema- 
stado'en manifestaros tan orgullosa y al- 
tiva.... Acompañé pues, al comisario.... 
llegamos al pabellon.... Os dejo conside- 
rar la admiracion y el estupor de este 
funcionario á la vista de aquellas tres cria- 
turas vestidas como para el teatro.... Il 
hiecho ademas fué consignado á peticion 
mia en el proceso verbal, porque no po- 
drán justificarse bastante á los ojus de to- 
Ss semejantes estravagancias. 

—La señora princesa ha obrado con 
sima prudencia, dijo TPripeaud inclinán- 
dose; es muy bien hecho ilustrar á la jus- 
ticia sobre el- particular. 

«Adriana, pensando demasiado en la 
suerte del pobre artesano para contestar 
¿cremente á Tripeaud, escuchaba en si- 
lencio ocmtando su inquietud. 

—El magistrado, continnó la princesa, 
empezó por preguntar severamente á las 
jóvenes si algun hombre se habia intro- 
ducido con su conocimiento en el pabellon 


ocupado por esta señiorita..... á lo que 
contestaron con nna audacia increible que 


no habian visto entrar á nadie.... 
—¡ Honradas y fieles muchachas! pen- 
só Adriana con alegria; el pobre artesano 
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se ha salvado, la proteccion del doetor 
hará lo demas. 

—Afortunadamente, añadiósu tia, una 
de mis doncellas, la Sra. tirivois, meha- 
bia acompañado; recordando esta esce- 
lente muger que habia visto entrar esta 
mañana á las ocho á la señorita dijo sen- 
cillamente al comisario, que tal vez el hom 
bre que buscaban se habria introducido 
por la puertecilla del jardin, dejada in- 
voluntariamente abierta... por esta seño- 
rita... al volver. , 

—No hubiera sido malo, señora prin- 
cesa, dijo FPripeaud, haber consiguado en 
el proceso verhal que la señorita habla 
vuelto á su casa á las orhio de la maña- 
—_. 

—No veo la necesidad de tal cosa, dijo 
el médico fiel al papel que se habia. pro- 
puesto representar.... esto era ana cosa 
enteramente agena á las pesquisas que 
practicaba el comisario. 

—Pero, doctor, esclamó TYripeaud.... 

—Pero, señor baron, contestó Balei- 
nier con firmeza, esta es mi Opinion, 

—Pero no la mia, doctor, dijo la prin- 
cesa, Cuivo Mr, Vripeaud he crecido im- 
portante que este hecho constase en el 
proceso verbal, y ví en las miradas con- 
“fusas y Nenas de pena del comisario, cuan 
sensible le era tener que anotar la cun- 
ducta escandalosa de ima jóven culocada 
en tan elevada posicion social. 

—Sin duda, señora, dijo Adriana im- 
paciente; crev vuestro pudor poco mas 0 
menos igual al de ese buen comisario de 
policía; pero tme parece que vuestra sen 
cillez comun se alarmó demasiado pronto, 
vos y él hubieseis podido rellecsionar que 
nada labia de estraordinario en que ha- 
biendo salido á las scis volviese una á las 
ocho. 

—La escusa, anque tardia.... es á lo 
menos ingeniosa , contestó la princesa con 
despecl.o. 
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—No me esetiso, señora, replicó con 


altivez Adriana; pero como Mr. Baleinier 


ha tenido la bondad de decir algo tn mi 
favor, por la amistad que me profesa, 
doy la interpretacion posible á un hecho 
ne no me conviene esplicar delante de 
vor. 

— Entonces el hecho queda consignado 
cn el proceso verbal hasta que esta seño- 
rita dé su esplicacion, dijo Pripeaud. 

Kl abatede Aigrigny con la frente apo- 
yada en la mano, permanecia por decirlo 
asi estrañio á esta escena, estando asus- 
tado de las consecuencias que debia tener 
la entrevista de la señorita de Cardoviile 
reon las hijas del mariscal Simon, parque 
no podia pensarse.fen impedir material- 
mente á Adriana que saliera aquella no- 
ehe. 

La princesa de Saint Dizier prusiguió 
así: 

— El hecho que tanto escandalizó al co- 
misario noes nada comparado con lo que 
tengo aun quedeciros, sellores.... Recor- 
rimos, pues, el pabellon en todas direc- 
ciones sin encontrar á nadie, ¡bamos ya 
á salir de la alcoba de esta señorita que 
habiamos dejado para la última, cuando 
la señora Grivois me hizo observar que 
uba de las molduras doradas de una puer- 
ta (injida no cerraba bermóticamente..... 
lamamos la atercion del contisario sobre 
este particular; sus agentes ecsaminan.., 
buscan... Un paso se abre y ¿sabeis lo 
que descubrió?.... nó, nó! es tan odioso, 
causa tal disgustu que jamas me atreye- 
e ..¡e 

—Pues bien, señora, yo lo haré, dijo 
resueltamente Adriana, que vió con pe- 
sar que el escondite de Agrícol se habia 
descubierto; ahorrará, señora, á vuestro 
pudor el relato de este nuevo escándalo... 
y lo que voy á deciros no es absolulamen- 
te para justificarme. 

—La cosa no merece la pena, señorita, 

03 
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añadió la princesa con una sonrisa des- 
preciativa; un hombre oculto por vos Cn 
vuestra alcoba. 

-—¡Un hombre oculto cn su alcoba ! 
esclamó el marqués de Algrigny levan- 
tando la cabeza con una indigvacion «que 
apenas ocultaba su cruel alegria. 

—;¡ Un hombre en la alcoba de esta se- 
ñorita! añadió el baron Tripeaud; espero 
que tambien haya sido esto consignado en 
el proceso verbal. | 

—Si, si, contestó la princesa con aire 
de triunfo. 

—Pera ese hombre, dijo el doctor con 
hipocresía ¿sería sin duda un ladron? Así 
se esplica perfectamente..... cualyuiera 
otra sospecha sería absurda. 

—Vuestra indulgencia con esta señori- 
ta os estraviala razon, Mr. Baleinier, re- 
plicó secamente la princesa. 

—Cunocida es esa especie de ladrones, 
dijo Tripeaud; generalmente son jóvenes, 
bien parecidos y ricos. 

—0s ejuivocais, caballero, continuó 
la princesa. Esta señorita notiene mirastan 
elevadas... ella quiere proba rque un yer- 
rono solo puede ser criminal, sino tam- 
bien innoble.... Asi no me admiran las 
simpatías que mabifestaba hace poco esta 
señorita hácia el pueblo.... Lo que es mas 
lindo aun es que el hombre eculto por la 
señorita en su casa llevaba blusa. 

—i¡ Blusa! esclamó el baron con aire 
de profundo desprecio; pero entonces.... 
sería un hombre del pueblo.... Esto hace 
erizar los cabeilos en la cabeza.... 

— Ese hombre es un herrero; él lo ha 
confesado, .dijo la princesa, pero es me- 
nesterser justos, es un jóven bastante bien 
parecido, y sin duda esta señorita, en esa 
singular religion que profesa por lo her- 
MOSO... 

—Basta, “señora... bosta... dijo de re- 
pente Adriana, que desdeñámdose de con 
testar habia oido hasta entonces á su tia, 
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con una indignación creciente y penosa, 

Hace poco que estuve á pique de justi- 
ficarme de una de vuestras odiosas insi- 
nuaciones... no me espondré segunda vez 
á semejante bajeza... Una palabra sola- 
mente, señora... ese honrado y leal arte- 
sano ¿ha sido sin duda preso? 

—Ciertamente, y conducido á la cárcel 
con una buena éscolta... esto os parte el 
corazon, ¿es verdad, señorita? Preguntó 
la princesa con aire de triunfo; en efecto, 
es menester que vuestra tierna conmise- 
racion sea muy grande hácia ese intere- 

sante herrero, ya que pi rJcis por su causa 
vuestro aplomo irónico, 

—Si, señora, porque prefiero obrar á 
burlatime de lo que es odioso y ridículo, 
contestó Adriana con los ojos preñados de 
lágrimas, al pensar en la cruel ansiedad 
de la familia del preso Agricol; y toman- 
do su sombrero, se lo puso, se ató las cin- 
tas, y dijo dirigiéndose al doctor: 

—Mr. Balcinier, liace poco tiempo que 
os pedí vuestra proteccion para con el mi- 
nistro. 

—Sí, señorita, y tendré simo gusto en 
servir de intermedio para con él. 

—¿ Está abajo vuestro carruaje? 

—Sí, señorita, contestó el doctor, sin- 
gularmente sorprendido. 

——Tendréis la bondad de conducirme 
instante á su casa... Presentada por vos, 
no negará la gracia, ó mas bien la justi- 
cia que voy á pedirle. 

—¡Cómo, señorita 1 esclamó la prince- 
sa, ¿os atrevéis á tomar semejante reso- 
lucion sin mi órden despues de lo que aca- 
ha de pasar? Es inaudito. 

—Causa compasion , aliadió Tripcand, 
pero es menester esperarlo todo. 

En el momento en que preguntó Adria- 
na al doctor si tenia abajo su carruaje » 

Aigrigny se estremeció. 

Un rayo de satisfaccion inesperada bri- 
IS en sus ojos y apenas pudo contener su' 
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Violenta emocion, cuando dirigiendo una 
mirada tan rápida como significativa al 
médico, este le contestó bajando dos veces 
los párpados enseñal de inteligencia y con 
sentimiento. 

As cuando la princesa continuó en to- 
no colórico dirigiéndose á Adriana: Seño- 
rita os prohibo salir; el abate dijo á la 
princesa con una inflexion de voz muy no- 
table. 

—Me parece, señora, que puede con- 
fiarse esta señorita d los cuidados del señor 
doctor. 

Fl marqués pronnució enla. 
di los cuidat rs del señor doctor, de una ma- 
mera tan significativa, que la princesa ha- 
biendo mirado alternativamente al médi- 
co y á Migrigny lo comprendió todo, y su 
lisonomía se puso radiante de gozo. 

Pasó esta muy rápidamente, y era ade- 
mas ya casi de noche; de manera que 
Adriana ocupada de la suerte del pobre 
Agricol, no pudo percibir las diferentes se- 
ñas que cambiaron la privcesa, el dactor 
y elabate; señasque por otra parte le lm- 
bieran sido incomprensibles. 

La princesa de Saint-Dizier no querien- 
do, sin embargo, aparecer como que cedia 
con demasiada facilidad á la observacion 
del marqués, añadió: 

—Annqne me parece que el doctor se 
ha mostrado demasiadu indulgente con es- 
ta señorita, tal vez no encuentre inconve 
mente en conhiársela... sin embargo... no 
quisiera que se estableciera semejante pre- 
cedente, porque desde hoy esta señorita 
no debe tener mas voluntad que la ania. 

—Señora princesa, dijo gravemente el 
médico fingiéndose algo picado por estas 
palabras: no creo haber sido indulgente 
con esta señorita, sino justo...estoy 4 sus 
órdenes para conducirla á casa del minis- 
tro, si gnsta; ignoro la gracia que quiere 
solicitar pero la creo incapaz de abusar de 
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la confianza que tengo en ella, y hacertr.e 
apoyar una recomendacion sin méritos. 

Adriana conmovida tendió ecordialmern- 
te la mano al doctor, diciéndole ; 

—Tranquilizaos, mi digno amigo... me 
agradlecercisel paso que os hago dar, por- 
que irémos por mitad en hacer una bue- 
ha accion, 

Tripeaud, que no estaba en el secreto 
de los nuevos designios del doctor y del 
abate, decia en voz baja al último como 
estupefacto: 

—— ¡Cómo! ¿la dejan marchar ? 

—5i, sí, contestó bruscomente e] mar. 
qués, haciéndole seña de que escuchase á 
la princesa que iba á hablar, 

En efecto, ésta se acercó á su sobrina, 
y le dijo con una voz lenta y imesurada: 

—Una palabra, señorita... la última de- 
lante de estos señores. Contestad: á pesar 
de los cargos terribles que pesan subre 
vos, ¿continvais dispuesta á dusconocer 
mi voluntad? 

— A pesar de la escena escandalosa que 
acuba de pasar, ¿pretendcis continuar 
sustrayóndoos á mi antoridad ? 

—Si, señora. 

—¡ De manera que relusais positiva- 
mente someleros á la vida regular y se- 
vera que quiero imponeros? 

—Ya os dije antes, señora, que saldria 
de esta morada para vivir sola y á mian- 
tojo. 

—¿Es esa vuestra última resolucion ? 

—La ultima. 

—HReflecsionadlo... estoes muy grave... 
tened cuidado... 

—Ya os he «dicho, señora, mi firme 
resolucion..,.. jamas digo las cosas dos 
Voces. 

—Señores.... lo ois, continmó la prin- 
cesa, he hecho todo lo posible, aunque 
en vano para lograr uma reconciliación ; 
esta señorita solo tendrá que acusarse á 
siprepia per las medidas que una rebe- 
live tan audaz me ob'izga á adoptar. 
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—Hnhorabuena, señora, dijo Adriana. 
En seguida dirijiéndose á Mr. Balcinier 

le dijo con viveza : 

—Vanios.... Vamos, queridu doctor, 
estoy muy impaciente, vámonos al mo- 
mento.... cada inivuto perdido puede cos- 
tar lágrinsas amargas á una familia lon- 
rada. , 

Y Adriana salió precipitadamente del 
salon cow el médico. 

Un criado de la princesa hizo acercar 
el carruaje de Mr. Baleinier; ayudada por 
éste, Adriana subió á él, sin echar de ver 
que habia dicho algunas palabras al laca= 
yo que habia abierto fa portezuela. 

Cuando el doctor se hubo sentado al la- 
do de la señorita de Cardoville, el criado 
cerró la porlezuela; y al cabo de un se- 
gundo, dijo en voz alta: 

—A cása del ministro, por la puerta 
pequeña. 

Y los caballos salieron á galope. 

viHI. 
UN AMIGO FALSO. 

La noche estaba oscura y (ria. 

El cielo, que hasta ponerse el sol' ha- 
bia estado puro y liaspido, se cubria cada 
vez mas con nubes cenicientas y cárdenas; 
y el viento que sopiaba con violencia ar- 
rastraba en torbellinos nicve espesa gu 
empezaha á caer. 

Los faroles del carruage solo AR 
una claridad dudosa en el interior donde 
se hallaba el doctur Baleimier solo con 
Adriana de Cardoville. 


La fisononiía encantadora de ósta, ro- 
deada de su sombrerillo de castor gris, 


escasamente atumbrada por los faroles, 
se dibujaba blanca y pura sobre cl fondo 
oscuro de la tela de que estaba forrado 
el interior del carruage, embalsamodo 


entonces con ese perO dulce y SUAve, 


diríase casi voluptitoso, que emana siem- 
pre de los vestidos de las mugeres de buen 
tono; 


la actitud de la jóven, sentada al 


» 
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lado del ductor era llena de gracia; su la- 
lle elegante y esbelto, ajustado en su ves- 
tido alto de paño azul, imprimia su figu- 
ra eu el blando respaldo en que estaba 
apoyada; sus lindos pies criizados uno so- 
bre otro y algo estendidos reposaban so- 
hbte una espesa piel de-0so que servia de 
alfombra; en sn mano izquierda desnuda 
tenia un pañuelo magnilicamente borda- 
do, con el que, con grau admiraciun del 
Dr. Baleinier, se cnjugaba sus ojos hú- 
mcdos. 

Si, porque aquella jóven sufria entonces 
la reaccion de las escenas que acababa de 
presenciar en el palacio de Saint-Dizier : 
á la exaltacion febril y nerviosa que hasta 
entonces la habia sostenido, habia sucedi- 
do un abatimiento duloroso, porque Adria- 
na tan resuelta en su independencia, tan 
altiva en su desden, tan implacable en su 
ironía, tan audaz en su rebelion contra 
una opresión injusta, tenia una estremada 


sensibilidad que ocultaba siempre delante 


de su tia y de las personas que la rodea- 
ban. 

A pesar de su aire de aplomo, nadie 
era menos varonil, (ue la señorita de Car- 
doville, que era esencialmente muger; 
pero tambien como muger sabia ejercer 
un grande imperio sobre sí misma, chan- 
do conocia que la menor muestra de de- 
bilidad de su parte podria regocijar, enor- 
gullecer á sus enemigos. 

El carruage caminaba hacia algunos 
miwutos; y Adriana, enjugando silencio- 
samente las lágrimas, no habia pronuncia- 
do una palabra. 

—¿ Como.... mi querida señorita? dijo 
Mr. Baleinicr verdaderamente sorprendi- 
do de la emocion de la jóven, ¡como! ha- 
ce poco tan animosa.... ¿y llorais?.... 

—Si, contestó Adriana con voz altera- 
da; lloro... delante de vos... de un ami- 
30.... pero delante de mi tia... ¡oh! ¡ja- 
más.! 


Ls A A 


a Y 


rencia.... Vuestros epígramas... 


escándalo contínuo, la que me acusa de 


guida Adriana continuó con mayor amar 


-Queza, si ni ann siquera os pones al abri- 


- odiosas!!! 


verdadero..... 
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—Sin embargo.... en esta larga confe- 


Y este hombre al hablar asi no pudo 
monos de sonrojarse á pesar du su astucia 
diabólica. 

—VYa sú que sois mi amizo, respondió 
Adriana; jamas olvidará que os haheis 
espuesto al resentimiento de mi tia por 
tomar mi partido, porgue no ignoro que 
es poderosa..... 30h! biy poderosa para 
hacer mal..... 

—HEn cuanto á eso, contestó el doctor 
afectando una profunda ludWerencia, no- 
sntros los méódicos..... estamios libres de 
muclios reneures. 

— ¡Al! mi querido doctor, la princesa 
de Saint-Dirier y sus amizos rara vez per- 
donan! y la jóven se estremeció. He ne- 
cesitado mi invencible aversión, ui hor- 
ror invato hacia todo lo que.es coharde, 
pérfido y malo, para romper completa- 
mente con ella..... Pero aunque se tra- 
tara... ¿de qué osdiré?... de la muerte... 
no titubearia..... y sin embargo..... año- 
dió con una de esas graciosas sonrisas, 
gue tanto encanto daban á sa fisonomía, 
quiero la vida..... y si tenzo alguna re- 
convención que hacermó... es auerer que 
sea demastado armoniosa..... pero ya lo 


—¡Quet..... creeis acaso que 10 me 
resigno á pesar mioá brillar en esa guer- 
ra de sarcasmos?..... Nada me disgusta 
tanto como esa especie de luebas de amar - 
ga ironta á que me obliga la necesidad de 
de defenderme contra esa muger y sus 
amigos.... Hablais de mi valor.... 0s ase- 
euro que no cousiste en hacer alarde de 
un carácter maligno.... sino en contener, 
en ocultar todo do que sufro viéndome 
tratar con tauta groscría..... delante de 
personas ue aborrezco, que desprecio... 
yo, que despues de todo no le dra hecho 
el menor inal; yo, «que solo quiero vivir 
sola, libre, trauyuila, y ver gentes felices 
a mi lado. 

— ¡Qué quereis! envidian vuestra di- 
clra y la que los otros os dehen..... 

—( Y es mi tia! «esclamó Adriana con 
indignacion; mi tia, enya vida la sido un 


una manera tan repugnante! como si ella 
no smpiera que suy bastante altiva, bas- 
tante leal para no hacer, una eleccion de 
que no padiese honrarme altamente..... 
¡ Dios mio! cuando ame á alguien lo dirá, 
me vanagloriaré de ello, porque cl ausor, 
segu yo lo compreando,.es la -cosa mas 
magnífica que hay en el mundo... En se- 


sabeis, me resigno a sulvis mis defectos. 
—Vaios, va11108, ya estoy mas tran- 
quilo añadió el médico siezremente, as * 
sonreís..... es buena señal. 
—Muchas veces es lo mus p 
y osin embarso..... ¿deberia hacer 4 
pues delasamanazas que ni lid so; 
de hacer? Sia embargo ¿qué poder 
¿qué signilica esa especie de | 
familia? ¿Habrá podido cree. 
que los consejos de un Nr. € 
de un Me. Pripeaud puec.n t 
infinencia sobre 1m4?..... Y l. nl 
blado de medidas de rigor... ne 
d.das puede tomar?..... las > 
—(reo, entre nosotris, > 
cosa lia querido solamenteamo ¿renla ros 


y que cuenta vluar sobre vus por mediu 
61 > 


gura aun: 
JA qué sirven el honor y la fran- 


go de sospechas alum mas estúpidas que 


Diciendo estas palabras, la señorita de 
Cardoville llevó de. muevo e! pañnclo á los 
ojos. 

—Vamos, mi-querida señorita Adriana, 
dijo Mr. Baleinier con una voz llena de 
unción y conmovida, tranquilizaos... todo 
ha pasado ya..... tengis en mi un amigo 
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de la persuasion..... ella tiene la manía 
e creerse una madre de la iglesia y está 
soñando con vuestra conversion, dijo 
maliciosamente el médico, que entonces 
queria tranquilizar 3 cialquier precio á 
Adriana; pero no pensemos mas en ellos... 
es menester que vuestros lindos ojos bri- 
llen con todo su esplendor. para seducir, 
para fascinar al ministro que vamosá ver. 

—Teneis razon, amigo mio... siempre 
debe uno huir del pesar, porque uno de 
sns menores inconvenientes es el de ha- 
ceros olvidar el de los demas; ya veis; 
estoy abusando de vuestra bondad sin de- 


ciros lo que espero de yos..... 
. —Afortunadamente tendremos tiempo 


de hablar, poryue nuestro hombre vive 
lejos de aquí. 

—En dos palabras: lié aquí de lo que 
se trata, continuó Adriana: ya os lie di- 
cho las razones que tenia para interesar- 
me por este digno obrero; esta mañana 
vino á casa desconsolado ¿4 confesarme 
que se encontraba denunciado por unas 
canciones que habia compuesto ( porque 
es poeta), que estaba amenazado de ser 
preso, que era inocente; pero que si le 
llevaban á la cáreel, su familla, á quien 
mantiene él solo, se moriria de hambre; 
así (ue, me suplicada que prestase una 
fianza por ¿lá lin de que le dejasen tra- 
bajar; yo se lo ofrecí, recordando vues- 
tra intimidad con el ministro; pero como 
ya andaban buscando al pobre innchacho, 
tuve la idea de esconderlo en mi casa, y 
va sabeis la interpretacion que mi lia ha 
dadoá esta circunstancia. Ahora decidme, 
¿ercis que con vuestra recomendacion 
accederá el ministro á que este artesano 
quede libre bajo fianza? 

—Ya lo creo..... no tendrá la menor 
dificultad, especialmente despues que le 
rayais espuesto los hechos con esa clucuen - 
cia del corazon que posceis tau bicl..... 

—¿Sabeis por qué lie tomado esta de- 
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terminacion, tal vez estraña, Mr. Baléí- 
nier, de que me ce pla á casa del 
ministro? : 

—Pero..... para recomendar con mas ' 
eficacia á vuestro protegido..... 

—5Sí... y tambien para poner coto, por 
un paso atrevido, á las calumnias que mi 
tia no dejará de esparcir... y que ya ha 
hecho, segun habeis visto, consignar en 
el proceso verbal del comisario de policia... 
Así hé preferido dirijirme francamente á 
un hombre colorado en una posicion emi- : 
nente, á quien diré lo que hay, y lo cree- 
rá, porque el acento de la verdad jamás 
se desconoce. 

—Todo esto, señorita Adriana, está per- 
fectamente pensado; matareis, segun se 
dice, dos pájaros de una pedrada, ó mas 
bien obtendreis con una buena accion dos 
actos de justicia... destruyendo desde hue- 
go una calumnia y haciendo poner en hi- 
bertad a un digno jóven. 

—Vámos, dijo Adriana riendo... voy re- 
cobrando mi alegría... gracias áesa risue-' 
ña perspectiva. y 

—En esta vida, dijo filosóficamente e 
médico, todo depende del punto de vista. 

Adriana estaba tan completamente ig-:; 
norante respecto á gobierno constitucional 
ó atribuciones administrativas; tenia una 
confianza tan ciega en el doctor, que no 
dudó ni un momento de lo que este le 


decia, 
Asi añadió ella con alegría: 


—] Ouíé placer! Asi podré ir á buscar 
en seguida á las hijas del mariscal Simon, 
tranquilizar á la pobre madre del traba- 


jador, que estará ya tal vez con la ansie- 
dad mas terrible por no ver á su hijo. 
—Si, tendreis ese placer, dijo Mr. Ba- 


leinier sonriendo, porque vamos á solici- 

tar, ¿4 intrigar con tanto empeño, que se- 
rá menester que la buena inuger sepa por: 
vos la libertad de su e antos que su 
prision. ' 
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<=) Cuánta bondad, cuánta condescen- 
“encia de parte vuestra ! dijo Adriana. En 
verdad que si no se tratára de negocios 
tan graves me avergonzaria de haceros 
perder nn tiempo tan precioso, mi buen 
amigo, pero conozco vuestro corazon... 

—No tengo mas deseo sino aprobaros 
mi sincera adhesion , dijo el doctor tuman- 
Jo un polvo. 

Pero al mismo tiempo dirijió una..mi- 
rada inquieta hácia la portezuela porque 
el- carruaje atravesaba entonces la plaza 
del Odeon, y á pesar de las ráfagas de 
Ha espesa nevada, se veia la fachada du - 
minada del teatro; ahora bien; Adriana 
que ea aquel momento llevaba lo vista 
vuelta hácia aquel lado podia adinirarse 
del ingnlar camino que la hacian tomar. 

A (Gn de Hamar su atencion por una 
háb:l digresion, el doctor esclamóde re- 
pento: 

=—;¡ Ah"... me olvidaba... 

-—¿Quét es, Mr. Baleinier? dijo Adria- 

na volviéndose con viveza, 

—Me olvidaba de una cosa moy im- 
portante para el buen (xito de nuestra so 
licitud. 

- —¿Cuál? preguntó la jóven inquieta, 
Mr. Balcinier se sourio con malicia, 
—Podos los hombres, dijo, tienen suis 

debilidades y un ministro omchas nía: que 

otro cualquiera; el que vamos á ver liene 

la de estar ridiculaormente apegado ¿sii U- 

tulo y su primera impresion setia desa- 

gradable... si 00 le saludiscis con tu se- 

nor min stro nar claro, . 
— Eso 10 importa... querido amigo, di- 

jo Adriana sonriendo :á su vez, le duró 
hasta escelencia. que tambien creo es uno 
de los tratamientos adoptados. 

—No ya... pero tanto imejor, y si pu- 
dieseis dejar escapar una ó dus veces la 
palabra monseñor, nuestro negocio está 
seguro. 

—Tranquilizáos, puesto que hay ntinis- 


tros plebeyos, lo mismo que caballeros ple- 
beyos , me acordaré de Mr, Jonrtain y sa- 
cisró la vanidad de vuestro hombre de 
estado. 

—Us lo abandono; entre buenas ma- 
nos qneda, añadió el médico viendo con 
gusto el carrnage metido en las calles 0$- 
enras que de la plaza del Odeon sedirijon 
al barrio del Panteon; pero en este mo- 
mento no tengo valor para reconvenir á 
mi amigo el ministro por ser vanidoso, 
porque su vanidad puedeservirnos de mu- 
chu. 

—lísta y equeña trela es ademas bien 
inocente, dijo Adriana, y no tengo el menor 
escrúpuio en servirme de ella ,.os locon- 
ficso... despres acercándose á la portezate- 
la añadió : ¡Qué tristes son estas calles f... 
¡quéviento!... ¿qué nieve! ¿en qué bar- 
rio estamos ? ' 

—i¡Cómo;, habitante ingrala y desnatu- 
ralizada!.... ¿no reconoceis por la falta 
de tiendas el faubourg Saint-Germain? 

—(Greia que habiamos salido de él ha- 
ce tiemp.». 

—Yo tamhien, dijo-el médico asomán- 
dose á la ventanilla como para reconocer 
el sitio en que estaba; ¡pero aun estamos 
en 611... uri polwe cothiero cegado por la 
nieve que le azota la cara se habrá equi- 
vocado; pero ya estamos en el camino de- 
recho... Si, lo reconozco, esta es la calle 
de San Guillermo, calle no muy alegre 
entre paréntesis); además dentro de diez 
minutos legaremos á la entrada partion- 
lar del ministro, porque los amigos In ti- 
mos COmo yo, gozamos del privilegio de 
¡ibrarnos de los honores y salutaciones de 
la puerta grande. 

La señorita de Cardoville, como todas 
las personas que salen generalmente en 
carruaje, conucia tan poco ciertas calles 
de Paris y las costumbres ministeriales, 
que no dudó mo tustante de lo que alir- 
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smaba Mr. Baleinier, en quien tenia ade- 
más la confianza mas limitada. , 


Desde que salieron del palacio de Saint 
Dizier, el médico tenia en los labios una 


.pregunta, que titubeaha, sin embargo, en 
hacer, temiendo comprometerse á los ojos 
“de Adriana. 

- Cuando esta habló de intereses mny 
considerables cuya existencia le habian 
ocultado, el médico, hábil y astuto obser- 
vador, echó de ver perfectamente la tur- 
bacion y ansiedad de la princesa de Saint 
Dizier y del abate de Aigrigny. 


. No tuyo, pues, la menor duda que la” 


conjuracion contra Adriana, (conjuración 
-gue ayudaba ciegamente por sumision á 
Jas órdenes de la órden) tenia relacion con 
“3-]uellos intereses que le habian ocultado, 
y por esta misma razon tenia deseos de 


“saberlo, porque como todo niiembro de 
aquella tenebrosa «ongregacion de que 


formaba parte, y teniendo necesariamen- 
te la costunibre de delatar , sentia desar- 
rollarse en su pecho los vicios inliererites 
á toda templicidad; á saber: la envidia, 
la desconfianza y una curiosidad celosa. 
Fácil será comprender, que el doctor, 
atimque completamente resuelto á ayudar 
los proyectos del marqués de Aigrigny, 
tenis grandes deseos de saber lo que le 
"habian ocultado; asi dominando sus Hm- 
certidumbres, ongonirandy la ocasion Opor- 
tuna y, subre todo apremiante, dijo á Adria- 
na despues de 1m momento de silencio : 


no contesteis á ella.... 

—Contintad, os suplico... 

—Hace poco.... algunos minutos antes 
«que vinieran á HL á la princesa vues- 
tra tia la llegada del comisario de policía, 
Hablábais, me parece, de grandes intere- 
ses que os habian ocultado hasta ahora... 

—Si, sin duda... 


—Bsas palabras, añadió Mr. Balciuier. 





«ca mas 0 
—Voy tal vez a haceros una pregunta. 
«indiscreta. De tudos modos sila erecis tal... 
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pronunciando con lentitud las suyas, esas 
palabras hicieron vta gran impresion en 
la princesa... 

— Tan grande, dijo Adriana, que cier-. 
tas sospechas que tenia se han cambiado 
en certeza, 

-—No necesito deciros, encantadora anú- 
ga, continnó Mr. Baletnier con «un tono 
insinuante, que recuerdo esta circunstan- 
cia para ofreceros mis servicios en vaso de 
que os fueran de alguna utilidad.... de do 
contrario... si veis el menor inconvenien=. 
te en decirme mas.... suponed que nada 
he dicho, 

Adriana se puso séria y pensativa y des- 
pues de algunos instautes de silencio con- 


testó: 


—Hay en este asunto cosas que igno- 
ro.... Otras que puedo deciros.... y otras 
en fin que debo callar.... habeis sido tan 
bueno hoy conmigo, que aprovecho gus- 
tosa esta oportunidad paradaros una nuc- 
va prueba de amistad y confianza. 

—IEntonces nada quiero saber, dijo «el: 
médico con aire contrito y afectado, por-. 
que será aceptar una especie de recom- 
pensa..... mientras estoy mil veces paga- 


«do con el placer que esperimento en mspo- 


virOs. 

—Escuchad... dijo Adriana sin ocupar- 
se de lus eserúpulos del doctor. Tengo ra- 
zones muy poderosas para crecer que una 
inmensa:herencia debe recaer en una ópo- 

5 menos lejana en los miembros 
de mi familia, á todos los que .1o canoz= 
C0...:.. porque despues de la revocación 
del edicto de Nantes, los individuus de la 
familia de quien descendemos se dispersa- 
ron en los paises estrangeros, y han te- 
nido suertes muy distintas. 

——¿De veras? esclamó el médico infimi- 
tamente interesado. ¿Dónde está esa he- 
rencia? ¿de quién viene? ¿en qué manos 
está? 

—Lo ignoro.... 


, 
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“¿Y como harcis valer vuestros de- 
reechos? . 

— Pronto lossabré. 

—¡¿ Quién os lo dirá? 

— No puedo decirlo. 

— ¿Y quién os ha.manifestado la exis- 
tencia de esta herencia ? ( 

— Tampoco puedo decirlo, contestó 
Adriana con un teno dulce y melancóli- 
co que hacia un gran contraste cun laor-' 
dinaria vivacidad de su lenguage. Este es 
un secreto.... un secreto estralo.... y €n 
Jos momentos de cxaltacion en que me 
habeis hallado algunas veces..... pensaba 


en las circunstancias estraordinarias que 


tienen relacion con este secreto..... Sh..... 
y entonces pensamientos grandes, magní- 
licos se-despertaban en mi pecho..:.' 
- Kn seguida Adriana calló 
mente absorta en sus recnerdos. . 

Mr. Baleinier no trató de 'distraerla. 

Desde luego la señorita de Cardoville 
no se percibia de la direccion que Hdevaba 
el carruages despues al doctor no le dis- 
gustaba reflecsionar sobre loyue acababa 
de saber; con su perspicacia acostimnbra- 
da previó vagamente que se trataba para 
elabate de Aigriguy de un asunto de he- 
rencia, y prometióse hacer de ello el. ob- 
jeto de un, informe seereto; una de dos; 
'Ó6 Mr. de Aigrigny obraba en este asunto 
segun las instrucciones de la órden, ó pos 
inspiracion propia; en el primer caso el 
informe secreto del niédico acreditaba un 
becho,'en el segundo lo revelaba. 
Durante algun tiempo. la, señorita de 
Cardoville y el doctor Balcinier guarda» 
ron un profundo silencio que no era in- 
terrumpido ni aun por el ruido de las 
ruedas del carruage que rodaban sobre 
una espesa capa de hieve, porque las" ca- 
les cada vez estaban mas desiertas, 

Apesar de su perlidia habitual, de su 
audacia, á pesar de la ceguera de su víc- 
tima, el módico no estaba completamente 


, profunda:. 
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seguro del resultado de su maquinacion; 
el momento trítico se acercaba, la menor 
Sospecla que *Adriana' cóncibiera podia 
destruir sus proyectos. 

sta, fatigada cón las emociones que 
habia esperimentado en aquel fatal dia, 
se estrermecia de vez en cuando, porque 
el frio era cada vez mas penetrante, y 
con la prisa de acompañar al doctor Ba- 
lvinier habia olvidado tomar un chal ó 
una capa. 

Hacia algun tiempo que el carruaje pa- 
saba por junto de una pared muy alta, 
que al través de la nieve se dibujaba en 
blanco sobre un cielo completamente 'ne- 
mo. l 

1cl silencio era triste y profundo. 

El carruage se detuvo, 

Il lacayo fué á llamar á una puerta co- 
chera de una manera particular; prime- 
ro dió dos golpes seguidos, y luego otro 
despues de un largo intérvalo. 

Adriana no observó esta circunstancia, 
porque los golpes no fueron muy fuertes 
y ademas el doctor habia tomado inme- 
diatamente la palabraá fin de ahogar con 
11 voz el ruido de esta especie de señal. 

—én fin, ya hemos llegado, dijo álegre- 


mente, sed ¡muy "seductora, es decir, sed 
vus Misnva. : 


-— Pranquilizaos, haré lo que pueda, 
dijo Adriana sonriendo; en seguida aña- 
dió estrenecióndose: ¡Qué friv' tas pe” 
netrante!... Os confieso mi buen Mr.Ba- 
leinier, que después de ir á buscar á'mix 
lindas parientas eb casa de la madre de 
nuestro honrado artesano, voiverá esta 
noche con una verdadera alegría á mi sa- 
lon, bien abrigado'( iluminado, porque 
ya sabcis la aversion que tengo al frio y 
á la oscuridad. ; 

" —Es claro, dijo el módico con galan- 
teria, las (lores mas encantadoras solo se 
abren con la claridad y con el calor. 

«Mientras que Mr. Baleinier y; Adriana 
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cambiaron estas palabras, la gran puerta] el techo, pero mucho mas alta de lo que- 
cochera habia rechinado en sus goznes y ordinariamente se acostumbra. 


el carruage entró en el patio. 
- AX. 
EL GABINETE DEL MINISTRO. - 

El carruage se detuvo, delante de una 
pequeña grada cubierta de nieve, que con- 
. ducia á un vestíbulo alumbrado por medio 
de una lámpara. | 

El médico bajó primero para ofrecer el 
brazo á Adriana. 

Adriana, para subir la grada un tanto 
resbaladiza , se apoyó en elbrazo del doe- 
tr. | 

—Dios mio! como temblais!.... la dijo 
éste, ' 

—Si... dijo ella estremeciéndose, siento 
un frio mortal. En mediv de mi precipita- 
cion salí sin chal... Pero que aire tan tris- 
te tiene esta casa! añadió subiendo los es- 
calones, 

—Lsto es lo que llaman el pequeño ho- 
tel del ministerio, el Sancta sanctorum, 
donde se retira nuestro hombre huyendo 
del bullicio de los profanos, dijo Mr. Ba- 
Icinier sonriendo. Tomaos la molestia de 
entrar. 

Y empujó la puerta de un gran vestí- 
búlo' completamente desierto, . 

—Razon tienen en decir, replicó Mr. 
Baleinier, ocultando una viva emoc on 
bajo una apariencia de alegría, casa de 
ministro.... casa de recien llegado.... ni 
siguiera un criado en la antecámara...!.. 
pero felizmente: añadió abriendo la puer- 
ta de una pleza que comunicaba con el 
vestíbulo. mn 

Mile. Cardovilleentró en el salon cuyas 
paredes tenian un papel verde con dibujo 
aterciopelado y modestamente amueblado 
con algunas sillas y sillones de caoba for- 
rados de tripe amarillo: el suelo, que es- 
taba esmeradamente lustrado, brillaba: 
una lámpara circular.que solo despedia la 
tercera parte de su luz estaba colgada en 


Adriana, paretióndole esta habitacion 
singularmente modesta para un ministro 
y aunque no tenia la menor sospecha, no 
pudo menos de hacer Jun movimiento de 
sorpresa, y se detuvo un minuto en el 
umbral de la puerta. Mr. Baleinier que la 


Wdaba el brazo adivinó la causa de su ad- 


miracion y la dijo souriéndose.  ; 

—Lstu habitacion os parece muy imez- 
quina para un Escelencia ¿no es verdad ? 
¡ Pero si supieseis lo que es la economía 
constitucional !.... Vais á ver á un Mon- 
señor «que tiene tambien un aire tan mez- 
quino.... como sus. muebles.... Tened la 
bondad de esperarme.... voy á prevenir 
y á anunciaros al ministro y vuelvo alins- 


1 tante, h 


Y soltando el brazo de Adriana que 
apretaba violentamente el del doctor, este 
fué 4 abrir una puertecita lateral por la 
que se marchó. : 

Adriana de Cardoville se quedó sola. 

Aunque-.esta no podia comprender la 
causa de la impresion que esperimentaba, 
le pareció muy siniestro este cuarto frio, 
desmantelado, y cuyas ventanas notenian 
cortinas: en'seguida observando en los 
muebles algunas singularides que no ha- 
biá notado antes, se inquietó estremada- 
mente. 

Asi es que habiéndose acercado á la 
chimenea que estaba apagada, la halló 
con sorpresa cerrada con una regilla de 
hierro que la condenaba enteramente, y 
que las tenazas y la badila estaban sujeta= 
das con cadenillas de hierro. 

Admirada ya de esta singularidad qui- 
so arrimar maquinalmente un sillon colo- 
cado junto á la pared.... 

Pero este sillon quedó inmoble. 

Adriana advirtió entonces que el respal- 
do de este mucble estaba, asi como el de 
las demas sillas, sujeto á la pared con dos 
pequeños garfios de hierro. 
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No pudiendo menos de sonreirse, diju | y que no habia molivo para asustarse de 


para sí: 

—Será posible tener tan poca confian- 
zo en el hombre de estado cn cuya cusa 
estoy, para sujetar de estumodo á la pa- 
red todos lus muebles? 

Adriana habia dicho esta broma hación- 
dose, por decirlo asi, tun poco de violene:a 
con el objeto de iuchar contra su penosa 
preocupacion que iba aumentando cada 
vez mas, porque el mas triste y profundo 
silencio. reinaba en «esta habitacion, en 
donde en nada se conocia elmovimiento 
mi la actividad que ordinariamente se no- 
ta en cl centro de los negocios. 

Unicamente la jóven oia de cuando en 
cuando por la parte esterior las ráfagas de 
viento. : 

En estu estado pasó un cuarto de hora, 
y Mr. Baleinier no venia. 

Iuquieta de impaciencia quiso llamar 
por ver si alguno la informaba de Mr. Ba- 
deinier y del ministro: levanó la vista pa- 
ra buscar el cordon de una campanilla 
junto al espejo, pero no le halló; solo ad- 
virtió que lo que hasta entences ella ha- 
bia creido espejo era uu pedazo de oja de 
lata muy resplandeciente... Acercándose 
mas tropezó con un candelero de bron- 
ce... el cual estaba igualmente que la 
péndola, sujeto. al imnárinol de la chime- 
nea. 

En ciertas disposiciones de espiritu las 
circunstancias mas insignificantes” toman 
á veces espantosas proporciones: estecan- 
delero inmoble, aquellas sillas sujetas á la 
pared, el espejo reemplazado con una oja 
de lata, el profundo silencio y la prolon- 
gada conferencia de Mr. Baleinier inipre 
sionaron tan vivamenteá Adriana que en - 
pezó á sentir un sordo temor. 

Sin embargo, su confianza en el doctor 
era tan absoluta que se arrepintió de su 
sobresalto diciéndose á sí misma «ue lo 
que lo causaba no tenia importancia real 


aquel modo, 

Ein cuanto á la prolongacion de la con- 
ferencia de Me. Balcinier, la razon era 
sin la menor duda, poryuo estaba esperan- 
do que las ocupaciones del ministro le per- 
mitiesen entrar á verle. 

Sin embargo aunque procuró tranqui- 
lizarse de este milo, dominada aun por 
el temor, hizo lo que nunca se lnbiera 
atrevido á hacer sin estas circunslancias : 
acercóse poco á' poco á la puertecita por 
donde habia entrado el módico, y aplicó 
el oido. 

" Contuvo su respiracion y escuchó..... 
pero no oyó nada... 

Repentinamente oyó un ruido sordo y 
pesado como el que hace un cuerpo al 
cacr.... y anu le pareció sentir un gemi- 
do ahogado. 

Levantando con prontitud la vista vió 
carr. algunos pedazos de piutura que sin 
duda se habian desgajado del techo. 

No pudiendo soportar mas su espanto, 
corrió á la puerta por la cual habia en- 
trado con el doctor con el objeto de lla- 
mar á alguien. 

Pero se sorprendió al ver que esta puer- 
ta estaba cerrada por el otro lado. 

Y sin embargo desde su llegada no hia- 
bia oido el menor ruido de llave en la cer- 
radura que estaba colocada en la parto 
esteriar. , 

Asustada cada vez mas se precipiló á 
la puertecita por la cual habia desapiire- 
cido el médico, junto á la cual se hiubia 
puesto á «scuchiar, pero esta estaba igual- 
mente cerrada por el lado esterior. 

Queriendo luchar aun contra el terror 
que invenciblemente se ajroderaba de ella, 
llamóen su socorro á la firmeza de su ca- 
rácter y quiso, como-se dice vulgarmente, 
raciocinar: 

—Puede que me haya cogañado, dijn 
para sí: solo habré oido una caida, y 


<« 


A 


ma del doctor. Baleinier. 


- UY ' á ALDUN . 


gemido solo existe en mi imaginacion; hay 
mil razones para creer que es un objeto y 
no una persona lo que ha caido..... estas 
puertas están cerradas.... Tal vez nadie 
sabe que estoy aquí, y habrán creido. que 
no hay nadié en este cuarto. 

Y al decir estas palabras miró con an- 
siedad al rededor de sí; en seguida: aña- 


dió con voz Íirine: 


—Dejémonas de debilidades; no trato 
de distraerme de mi situacion ni de que- 
rer engañarme á mí misma; al contrario 
es mencster tener serenidad. Ciertamente 
esta no es la casa de un ministro.... hay 
mil razónes que me ló hacen creer aljo- 
Tara.. Mr. Baleinier me ha eng gañado..... 

" ¿Pero con qué obje»? < porqué me han 
traido aquí? ¿dónce estuy;? - e 

Estas dos preguntas párecieroná Adria- 
na igualmente insolubles, y “solo quedó 
Peron sdidl de que habiá sido uña víeti- 

"Pára un alma tan leal y generosa, se- 
mejintecertidunibre fué tan horrible que 


trató aun de desecharla pénsando en la 


confiada amistad que ella” habia manifes= 
tado 'siempre' á 'este: hombre; asi es que 


“Adriana dijo para sí con tristeza: 


— Asi es como, la debilidad” y el temor 
nós tonducen muchas veces 4 hacer*su- 
posiciones injustas y odiosas; sg porque 
nó es permitido creer en un engaño tan 
infernal sino en último estremo... y cuan; 
do la evidencia nos obliga á ello... llame- 


mos á alguien, este ces ek solo medio de 


saber á que atenerme. 0 
Pero acordándosc que no habia campa- 

milla, dijo: + 

"No importa, 


Elo mes, "no faltará 
quien venga. , 


Y enesto llamó varias vecés á la puer- 


ta Con sus delicados, dedos. 
Al ruido sordo y mate que hizo esta 

puerta se conocia que era muy fuerte, 
Nadie respundió á la jóven. 


. o 





: En seguida se fué á la otrá. 

«Pero esta hizo el mismo:ruido, y tam» 
paco respondió nadie... solamente se. oyé- 
ron en. el esterior Jos bramidos del viento. 

—Y o no soy nías cobarde que ninguna 
otra MUJOF.... dijo Adriana sobresaltán= 
dose... no sé si es-4 causa del frio niortal 
que hace“aqui, lo cierto es que estoy tem- 
blando á á pesar, mio... y anmmque procuro 
desechar toda especie de debilidad, sib 
embargo me parece que lo que pasa aquí 
parecería á todo el mundo, singular, ..s y 
terrible. , h 

¿Repentinámente se oyeron sobre la 
pieza donde estaba Adriana algunos gritos 
% mas bienahullidos feroces, y pocos ins: 
tantes despues algunos pasos sordos, vio= 
lentos y “compasados camo si varias per 
sonas estuviesen luchando á un tiempo, 

Adriana, asustada, dió un gran grito, 
se puso pálida como un difunto, perma- 
neció un'momento inmóvil de estupor y 
en seguida corrió á una de las ventanas y 
la abrió con precipitacion. 

Una»wiolenta ráfaga de viento mezclada 
de nieve derretida la azotó el rostro, en- 
tró en el salon y despues de. haber hecho 
vacilar la humeante llama de la vela, la 
apagó.... , 

- Sumida en esta profunda oscuridad y 
y agarrada á los hierros de la ventana, 


-Mlle. de Cardoville cediendo ea fin á un 
temor largo tiempo comprimido, iba ápe- 
-dirsocorro cuando 'un espectáculoinespe- 


rado la dejó yerta de horror durante“al- 
gunos minutos.” CA bs. | 
A -poca distancia se elevaba otro cuer- 
po. de «edificio paralelo al:en que estaba 
Adriit.: + a HA 
.« En medio de la lobreguez que reinaba 
en el espacio se veia una ventana de don- 
de reflejaba una viva luz....: MET 
Al través de los vidrios que estaban sin 
cortinas se distinguia un rostro pálido, 


4 macilento Y. poor maiilo que pa 


8 
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un gran lienzo y gue continuamente pa- 
saba y volvia á pasar precipitadamente 
delante de la ventana cun movimientos 
continuos y violentos. 

Adriana quedó fascinada con el espec- 
táculo de esta lúgubre vision; en seguida, 
llegando al colmo su terror, llamó á su 
socorro con todas sus fuerzas sin soltar los 
hierros de la ventana duende estaba agar- 
rada. 

Al.cabo de algunos segundos y al mis- 
mo tiempo quegritaba, entraron silencio- 
samente en el salon donde estaba Mile. de 
Cardoville, dos mugeres altas, pero como 
Adriana seguia junto á lx ventana, no pu- 
do verlas. * : 

ístas dos mujeres, que podian tener 
«dle 40 á 50 años, robustas y varoniles, 
estabán vestidas groseramente, como cría - 
das de baja condicion; por encima de su 
topa llevaban unos grandes delantales 
azules que subian hasta el cuello, donde 
abriéndose caian por detras hasta los pies. 

Una de ellas traía una lámpara, y su 
rostro era largo, rojo y reluciente, la na- 
riz culorada, ojos pequeños y verdes, ca- 
bellos alborotados y una gorra blanca my 
-sucia. 

La otra era amarilla y huesada; traia 
tambien una gorra pero de luto, la cual 
rodeaba sn flaca cara, seca como un per- 
gamino y color de tierra, picada de vi- 
ruelas y duramente acentuada con dos 
grandes cejas negras: algunos largos y 
negros pelos sombreaban su labio supe- 
rior. : 

Esta muger tenia en la mano una es- 
pecie de vestido medio doblado, de una 
figura estraña y de una tela gris muy or- 
dinaria. 

Una y otra y silenciosamente 
por la puertecita en el mismo momento 
en que Adriana, asustada, estaba agar- 
_rada á los hierros de la ventana Ailonda, 

¡Socorro! 
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Haciendo una señal se mostraron imú- 
tua.mente á la jóven, y mientras (ue la 
una dejaba su lámpara sobre la chimenea, 
la otra, que llevaba el gorro de luto, acer- 
ibas á.la ventana, pus» su huesuda m;e 
no en el liombro de Mile. de Cardoville, 
quien volviéndose de pronto, dió un nue- 
vo grito de espauto al ver la siniestra figura 
de esta muger. 

Adriana se repus» un poco de esta pri- 
mera impresion, y puede decirse que casi 
se tranquilizó, porque esta persona, por 
horrorusa que fuese, podia á lo menos 
hablar; asi es que esclamó vivamente y 
con voz alterada: 

—¿ Donde está Mr. Baleinier? 

des dos mujeres se miraron, se hicieron 
una seña y no respondieron. 

—0s pregunto, repuso Adriana, ¿don- 
de-está Mr. Baleiner, que me ha condu- 
cido aqui?..... quiero saberlo al instan- 
nia > 

—Se ha marchado, 
eruesa de las dos. 

—¡Se ha marchado! esclamó Adria- 
na.... ¿y sin mi? ¿Que siguilica esto, Dios 
mio? 5 

ln seguida, al cabo de un momento de 
reflexion continuó: 

— Id á burcarme «un coche. 

Las dos mugeres se miraron y se enco- 
jieron de hombros. 

—0s ruego, repuso Adriana con voz 
contenida, que vayais á buscarme un co- 
che, puesto que Mr. Baleinierse ha mar- 
chado sin mi: quiero salir de este sitio. 

— Vamos, vamos, señora, dijo la mujer - 
mas alta (llamábanla la Tomasa) fingien- 
do no haber entendido lo que decia Adria- 
na.... ya es hora, es menester acostarse. 


—;¡ Acostarme!¡ esclamó Mile. Cardo- 
villo aterrada..... ¡ Dios mio! esto es ca- 
paz de hacerme o la cabeza.... 

En seguida dirigiéndose á las mnge- 
res pregnntó: 
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respondió la mas 


o 


—¿Que casa es esta? ¿donde 
¡ respondedme! 

—Estais en una casa..... dijo Tomasa 
con voz ruda.... no griteis por la ventana 
como acabais de hacer aliora poco. 

—Ni tampoco apagar la luz..... de lo 
contrario... nosenfadaremos, saltó la otra 
mujer llamada Gervasia. 

Adriana, no hallando palabras para res- 
ponder, BIO de miedo, miraba al- 
ternativamente á estas dos MO: mu- 
jeres; en vano agotaba su razon con el 
objeto de comprender lo que alli pasaba, 
pero repentinamente creyó haber adivina- 
do, y eselamó: 

—Ya caigo, aqui ha habido una equi- 
vocacion.... que yo no comprendo, pero 
en [in es una equivoeacion.... no me ha * 
beis tomado por otra..... ¿sabeis quien 
soy? Me llamo Adríana de Cardoville, ¿lo 
oís? ¡ Adriana de Cardoville!... Asi no lo 
veis, soy libre para salir de aqui, y nadic 
tiene derecho para obligarme á permane- 
cer en esta casa. Os aid que vayais al 
instante á buscarme "un coclre.... y si no 
lo encontrais en este barrio, decidá algu- 
na persona que me acompañe y me lleve 
á mi casa, ca le de Babilonia, palacio de 
Saint-Dizier.... yo la recompensaré con 
generosidad y á vosotras tambien.... 

—Vamos, ¿concluirémos de una vez? 
dijo la Tomasa. ¿Que significan esas pa- 
labras? 

—¡ Cuidado! repuso Adriana que quiso 
recurrir á toda especie de medios... sime 
detencis aqui por fuerza... los resultados 
serán MUY graves... no sabeis á lo que os 
esponels. 

—¿Queréis acostaros, si Y no? dijo 
Gervasia con tono imperioso y'seco. 

—Escuchad , repuso de pronto Adria- 
na, dejadme salir de aqui, y os daré áca- 
da una dos mil francos.... ¿ Tendréis bas- 
tante?.... os daré diez, veinte mil.... lo 
que querais.... soy rica.... lo que desco 
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es salir de aqui.... no quiero permanecer 


mas cn este sitio.... tengo miedo.... Con- 
tinuó la desgruciada j jóven con acento du= 
loroso. 

—¿Veinte mil francos? nada menos 
que eso ¿dime Tomasa ? 

—Déjala en paz, Gervasia, esa es la mis- 
ma cancion de todas. 

—Pues bien, supuesto que los ruegos, 
las amenazas y las promesas son inútiles, 
dijo Adriana sacando de su posicion de- 
sesperada una grande energía, os declaro 
que yoquiero salir de aqui... al instante... 
Ahora veremos si se tiene el atrevimiento 
de obligarme á permanecer aqui... , 

Y Adriana dió eon resolucion un pase 
bácia la puerta, 

Pero en este momento se volvieron á oir 
los gritos feroces y roneos que habian pre- 
cedido al ruido de lalueha que tanto asus- 
tó á Adriana; pero con la diferencia que 
no se oyó el utdo de pasos. 

—¡Oh! ¡que gritos ! dijo Adriana de- 
teniéndose y acereándose asustada á las dos 
mugeres. 

¿Oís esos gritos?.... ¡ Dios mio! ¿Que 
casa es esta? Y fademas ¿que hay aili 
abajo? añadió señalando la otra parte del 
edificio en el que se veia una ventana ilu- 
minada, delante dela cual se pasea bala [i- 
gura blanca. Alli abajo ¿lo veis?... ¿Que 
significa eso? 

—¡ Y bien! eso, dijo la Tomasa.... son 


personas que, como vos, no han sido bue- 
nas. | 
—¿Qué decis? esclamó Adriana jun- 


tando las manos con terror. ¡Dios mio !: 


¡qué casa es esta! ¿qué hacen con esas 
personas? 

—Lo que harán con vos si sois mala y 
no quereis venir á acostaros, repuso la 
Gervasia. , 

—Les ponen.... esto, dijo la “Tomasa 
señalando el objeto que traia debajo del 
brazo; si, les ponen la camisola... = : 


a. 
- 
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—¡ Ah! dijo Adriana llevando las ma- 
mos á su rostro cow terror. Acababa de 
vir una terrible revelacion. 

Al fin lo comprendió todo... 

Despues de las vivas emociones de la 
mañana, este último golpe debía produ- 
cir una terrible reaccion; la jóven se sin- 
tió desfallecer; dejó caer las brazos, su 
rostro se cubrió de una palidez mortal, y 


todos sus miembros empezarena temblar: 


apenas tuvo fuerza de decir con voz apa- 


gada , poniéndose de-rodillás, y señalan-: 


do la camisola con una mirada de terror: 

—:; Oh !.n0, ¡eso no! ¡tened compa- 
sion de mi?.... señora.... yO haré lo «que 
querais... ] 

En seguida, faltándoles las fuerzas, cayó, 
y ámno ser por aquellas inugeres que cor- 
rieron á ella y da recibieron desmayada 
en sus brazos, hubiera dado en el suelo, 

—-Se hu desiayado.... no hay peligro, 
dijo la Tomasa, llevémosla á la cama, la 
desnudaremos para acostarla y pasará. 

—Llévala tú, dijo Gervasia, yu vuy á 
tomar la lámpara. 

Y la grande y robusta Pomasa levanto 
á Mile. de Cardoville como si fuese una 
niña dormida; la cojió en brazos y siguió 
á su compañera saliendo por el enarto por 
donde el doctor habia desaparecido. 

¿ste cuarto estaba muy lunpio y ente- 
ramente desmantelado; las paredes cu - 
biertas de papel verde; en tuno de los 
rincones habia una pequeña cama de hier- 
ro uy baja cuya cabecera formaba. ua 
meseta: al lado de la climenca una estu- 
fa rodeada de una rejilla que impedia 
acercarse á ella, una mesa sujeta a la pa- 
red, y delante una silla, lija tanbien cn 
el sueto, una cómoda de cavba y uu sillon 
de paja componían el resto de este triste 
mueblage: la ventana, sin cortinas, esta- 
ba interiormente guarnecida de una reji- 
la de alambre para impedir que se ron.- 
pieran los vídrios. - 


En este sombrio reducto que ofrecia 
tan,penoso contraste con su delicioso pa- 
bellon de la calle de Babilonia, fué donde 
la Tomasa llevó á Adriana: ayudada por 
Gervasia puso sobre la cama á la inani- 
mada jóven. La lámpara quedó sobre la 
mescta formada por la cabecera, 

Mientras que una de estas muzeres la 
sostenía, la otra la desnudaba y le quita 
ba el vestido de paño. La jóven tenia in- 
clinada su cabeza hiicia el pecho, y atn- 
que estaba desmaryada, catan lentamente 
de sos grandes y cerrados ojos dus grue- 
sas ligrimas; sus negras cojas esparcian 
nna-ligera sonibra en sus pálidas y tras- 
parentes mejillas... El cuello y el seno, 
de marfil, estaban cubiertos con los se- 
dosus, dorados y anagnilicos cabellos que 
se soltaron al caer. 

- — Qué pies tan pequeños! dijo una de 
las mugeres que habiéndose arrodillado, 
la estaba descalzando ; los dos caben en 
el liueco de la mano. " 

Efectivamente, en un momento que- 
dó descubierto ub pequeño pie blanco y 
lustroso en el que se velan esparcidas al- 
ennas venas azules, del mismo modo que 
sis piernas cuyos tobillos y rodillas esta- 
ban sonrosados, y de un contorno tan 
perfecto y tan puro como el de la antigua 
Diana. 

—¡ Y qué cabellos tan largos! dijo la 
Lo ¡qué suaves: son tan largos 
que podrian servirla de alfombra; lástima 
sería cortárselos-para ponerle nieve sobre 
el cráneo. 

Y al decir esto, la Tomasa torció co:mo 
pudo esta magnífica mata de pelo detras 


de la cabeza. 
Por desgracia no eran calas manos las 


lijeras y blancas de (scorgeile, de Florina 
ó de Hebe que con tanto amor y orgullo 
peinaban á sii ama. 

¿s imposible pintar el terror de Adria- 
ua al volver en sí, su horror éindignacion 


261 
se aumentaron, cuando separatido con sus 
dos manos los dos innumerables rizos que 
cubrian su cara bañada de lágrimas, se 
vió medio desnuda evtre aquellas dos lror- 
ribles furias. 

 Dió un grito de vergienza, de pudor y 
espanto; y despues para evitar las mira- 
das de las dos mujeres, con un movimien- 


to mas rápido que la imaginacion, derri-. 


bó la lámpara que estaba á la cabecera 
“de la cama, la cual se apagó al caer en 
el suelo. 

La desgraciada jóven envolviéndose con 
la colcha en medio de aquella oscuridad, 
prorrumpió en desconsolados sollozos. 

- Las dos mujeres atribuyeron este grito 
y esta accion á un acceso de furiosa lo- 
cura. , 

¿ Al! ¡volveis otra vezá apagar la 
luz! ¡parece qne es esa vuestra manía! 
esclamg la Tomasa enfadada y marchando 
á tientas en la oscuridad... bueno... ya 0s 
o he advertido antes....., esta noche os 
pondré fa camisola, como he hecho con 
la loca de arriba. 

—Eso:es, dijo la otsa; sujótala bien, 
Tomasa, mientras voy. á buscar luz... lue - 
go la arreglaremos entre la dos. 

—Despáchate... porque á pesar de su 
«ire dulce... parece que está furiosa... y 
será preciso pasar la noche á su lado. 

Triste. y duiuroso contraste. 

Aquel dia se habia levantado Adriana 
libre, alegre y feliz en medio de todas las 
anaravilias del lujo y de las artes y rudea- 
da de las atenciones delicadas de sus tres 
nreciosas doncellas. 

Con su generoso y jovial carácter tra- 
taba de hacer una agradable y magnífica 
sorpresa á un príncipe jóven, pariente su- 
yo, y habia tumado una tuoble resolucion 
relativamente á las dos huérfavas que ha- 
bian venido-con Dagoberto... En. su con- 
“versacion con Mime. de Saint Dizier... se 
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habia manifestado sucesivamente orgulle- 
sa y sensible, melancólica y alegre, ¡ró», 
nica y grave, leal y animosa... Finalmen-. 
te, si habia ido á aquella maldita casa, so- 
lo habia sido para ¡implorar proteccion 
en favor de un honrado y laborioso arte- 
sano. 

Y por la noche... , Mille. de Casdoxillo, 
entregada por una traicion infame en las 
manos groseras de las innobles guardas de 
locas, sentia sus delicados miembros du- 
ramentecomprin.i los con el horroroso ves- 
tido de los lucus llamado com:isola. 

Mlle. de Cardoville pasó una noche atroz 
en compañía de aquellas dos furias. 

Grande fué el espanto de lajóven, cuan- 
do al dia siguiente á las nueve de la ma- 
ñana vió entrar en su cuarto al doctor, 
sonriéndose como siempre benévolo y PE 
ternal. : 

— ¡ Y bien, hija mia! la dijo con voz 
dulce y afectuosa, ¿como habéis pasado 
la noche! j 

NX 
LA VISITA. 

Las enfermeras de Mile. de Cardoville 
cediendo á sus súplicas y principalmente 
á sus promesas de conducirse bien , la de- 
jaron.cotr la comisola una parte de la no= 
che, y en el momento que ml se 
levantó y vistió sola sin que nadie se lo 
impidiese. 

Adriana estaba sentada en el borde de 
una cama; su estremada palidez, la pro - 
funda alteracion de su fisonomía , susojos 
que despedian el sombrío brillo de la fie- 
bre y los convulsivos estremecimientos que 
la acometian de cuando en cuando , ma- 
nifestaban bastante las funestas consecuen- 


cias de aquella terrible noche en una or- 
ganizacion impresionable y nerviosa.. 
Al ver al doctor que con un gesto hizo 


salir á la Tomasa y á Gervasia, Mile. de 
Cardoville quedó petrilicada. 
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Sentia una especie de vértigo pensando 
en la audacia de este hombre... (pues se 
atrevia á ponerse en su presencia! 

Pero cuando el médico repitió con su 
dulce voz y eon tono de un afectuoso 11m- 
terés : 

—¡ Y bien, pobre hija mia! ¿cómo ha- 
beis pasado la noclie?... 

Adriana llevó con prontitud tas manos 
á su abrasada frente como preguntando 
si estaba durmiendo ó despierta. En se- 
guida, mirando al médico, enteabrió los 
labios... peroestos temblaron tanto que le 
fué imposible arlienlar ima palabra. 

La cólera, la indignacion, el desprecio 
y sobre todo el resentimiento tan atroz- 
mente dolvroso que causa á las almas ge- 
nerosas la confianza infamemente engaña- 
da, trastornaban de tal modo á la jóven 
que, sentada y oprimida no pudo á pesar 
de sus deseos romper el silencio, 

o — Vamos, vamos, ya veo loque tencis, 
dijo meneando tristemente la cabeza... es- 


táis muy enfadada... ¿no es verdad? ya 


lo esperaba yo, hija mia. 

stas palabras pronunciadas con desca- 
ro hipócrita hicieron brincar á Adriana; 
levantóse y sus pálidas mejillas se inila- 
maron. sus grandes y negros ujos brifla- 
ron, y levanté cun orgullo hermosa ca- 
beza: su labio superior se contraj» lijera- 
mente con una sonrisa de desdeñosa amar- 
gura, y en segnida, silenciosa y colérica, 
pasó por delante de Mr. Baleinicr que se- 
guia sentado, y con paso rápido y deci- 
dido se dirijió hácia la puerta, 

Esta que tenia un postigo, estaba cer- 
rada esteriormente. 

Adriana se volvió al doctor, 
la puerta con un 
dijo: 

—¡ Abridme esa puerta! 

— Vamos, mi querida señorita Adriana, 
respondió cl médico; calmaos... hablaró- 
mos como buenos amigos... porque ya sa- 
beis que yo lo soy vuestro 


le señaló 
gusto Unmperivso, y le 
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Y diciendo esto tomó un polvo, 

—Cun que yo no saldrá hoy de aqui, 
dijo Adriana temblando de cólera. 

—¡ Desgraciadamente no! con seme- 
jante exaltación... Si supiescis cuan inlla- 
mada teneis la cara... y cuan ardientes 
los ojos... debeis tener á lo menos ochen- 
ta pulsaciones por minuto: ¡querida se- 
ñorital os suplico que no agraveis vuestro 
estado con semejante agitacion... 

Adriana, despues de haber mirado aten- 
tamente al doctor, volvió á sentarse con 
paso lento en el borde de la cama, 

—Asi me gusta, repuso el doctor, sed 
razonable.... y os pido por segunda vez 
que hablemos como buenos amigos, 

—Tencis razon, respondió Adriana con 
voz breve, contenida y enteramente cal- 
mada.... hablemos como amigos... ¿Que- 
réis hacerme pasar por loca, no es ver- 
dad ? : 

—Lo que quiero, hija mia, es que de-- 
gue el día en que tengais hácia mi tanta 
gratitud como aversion teneis alrora..... 
esta aversión ya la habia vo previsto...... 
pero por penosos que sean ciertos delve- 
res, es menester resignarse á ellos... Di- 
ja Me. Baleinier suspirando y con un tono 
law cemverlido, que Adriana no pudo con- 
tener un movimiento de sorpresa.... En 
seguida se sonrió un poco, 

¡Al! ¿con que decididamente todo 
esto es por mi bien? 

—IFrancamente,. mi querida señorita, 
¿he tenido yo jamás otro objeto que el de 
seras útil? . 

—No sé si vuestra impudencia es ma- 
yor que vuestra baja traicion. 

—¡ Traicion ! dijo el doctor encojiéndo - 
se de hombros con aire mortificado ¡trai- 
cion !... reflecsionad un poco, pobre hija 
mia.... ¿creeis que si yo no obrase leal y 
concienzudamente á favor vuestro, ven- 
dria hoy porla mañanaá arrostrar vmos- 
tra indignación que debia csperar? Yo 

07 
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soy el médico en gefe de esta enfermeria 
que me pertenece... aqui tengo dos practi 
cantes médicos como yo, que pueden su- 
plirme... y hubicra podido encargarles que 
os cuidasen... pero al contrario... he que- 
rido hacerlo por mi mismo... conozco 
vuestro carácter, vuestra naturaleza...... 
vuestros antecedentes.... y prescindiendo 
del incerés que.me inspirais.... puedo cu- 
raros convenientemente mejor que na- 
die. , 

Adriana escuchó al doctor sin inter- 
rumpirle, y mirándole fijamente , * le 
dijo: 

—¿Cuanto os han dado para hacerme 
pasar por loca? 


— Señorita | esclamó el doctor ofendi- 
do á pesar suyo. 


—Ya sabeis quesoy rica, repuso Adria- 

na con el mayor desprecio..... os daré el 
doble de lo que recibís... Vamos caballe- 
ro... en nombre de la amistad, como de- 
cís... concededme á lo menos el favor de 
pujar. 
- —Vuestras enfermeras me han dicho 
que esta noche les habeis hecho la misma 
proposicion, dijo el doctor recobrando to- 
de su serenidad. , 

—Perdonadme... solo les he prometido 
lo que puede ofrecerse á unas infelices 
mugeres sin educacion y á quienes la mi- 
seria obliga á ocupar el triste destino que 
tienen... Pero vos... hombre de mundo... 
v de gran ciencia.... un hombre de tanto 
talento... es Ciferente... eso se paga á un 
precio mucho massubido... hay traiciones 
de todos precios... Asi, nofundeis vuestra 
negativa sobrela modicidad de mis ofertas 
á esas desgraciables... Veamos... ¿cuanto 
queréis? . 

—Las enfermeras me han hablado 
tambien de vuestras almenazas.... repuso 
el doctor con igual impasibilidad ¿no te- 
neis algunas que hacerme legalmente?... 
Vamos, creedmesacabemos con esas ten- 
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tivas de corrupcion y con las amenazas de 
venganza.... y en seguida vendremos á 
parar en la reaidad de la posicion. - 

—¡ Con que mis amenazas serán inúti- 
les! esclamó Mile. de Cardoville dejándo- 
se al fin llevar de su enfado contenido 
hasta entonces... ¿Con qué creeis que 
cuando salga de aqui, porque debeseral- 
gun dia, yo no publicaré vuestra indigna 
traicion? ¿Creeis que no denunciaré al 
desprecio y al horror de todo el mundo 
vuestra complicidad con Mme. de Saint- 
Dizier? ¿Y que no hablaré de los infames 
tratamientos que me habeis hecho sufrir? 
Pero por loca que yo sea, sabed que hay 
leyes: á las cuales pediré la conveniente 
satisfaccion para mi; para vos y para los 
demas la vergijenza y el castigo... Porque 
entre nosotros no habrá ya en lo sucesivo 
mas yue odio y una guerra mortal...... y 
para sostenerla emplearé todas mis fuer- 


zas y toda mi proteccion. 


—Permitidme que os interrumpa, mi 
querida señorita, dijo el doctor con la mis. 


ma tranquilidad que anteriormente habia 


manifestado.... nada es mas perjudicial á 
vuestro restablecimiento que las esperan- 
zas insensatas, pues os tendrian siempre 
en una constante agitacion; es menester 
hablar con claridad para que sepais á que 
ateneros... BY” Es imposible que salgais 
de aqui; 2. no podeis tener ninguna co- 
municacion con las gentes de afuera; 3." 
en esta casa no entra nadie en quién yo 
no tenga una entera confianza; 4.* estoy 
enteramente á cubierto de todas vuestras 
amenazas y de vuestra venganza, y esto 
es porque todas las circunstancias y todos . 
los derechos están á mi favor... 
¡ Podos los derechos! encerrarme 

IQM... 

—No hubiéramos procedido á ello sin 
una multitud de razones 4 cual mas gra- 
ves. 

—, Con que hay razones? 
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—Desgraciadamente, muclias. 

—Tal vez no las dirán. 

—Por desgracia, son demasiado reales, 
y siun día llegals á pedir justicia, con la 
que ahora poco me amenazabais.... con 
gran sentimiento nuestro nos veríamos 
obligados á esponer... la estraña escentri- 
cidad de vuestro género de vida... vues- 
tra manía de disfrazar á las criadas... vues- 
tros gastos exagerados... la historia del 
principe indio á quien ofreccis una regia 
hospitalidad... vuestra inaudita resolucion, 
á la edad de diez y ocho años, de querer 
vivir sola como un jóven... la aventura 
del hombre oculto en vuestra alcoba... en 
fin se presentará el proceso verbal delin- 
terragatorio de ayer que ha sido fielmente 
trasladado al papel por una persona que 
tenia este encargo. 

—¡Cómo! ¡ayer! esclamó Adriana con 
indignacion y Surpresa... 

—Sí, con el objeto de estar en regla si 
l'eyase el caso que deseonozcais el interós 
que os mamfestamos, hemos hecho que 
un taquígrafo escribiese vnestras respues- 
tas en un cuarto contiguo detras de un 
cortinon..., y verdaderamente cuando es- 
teis mas tranquila y leais algun día con 
serenidad este interrogatorio... ho estra- 
nareis la resolucion que nos hemos visto 
forzados á tomar... , 

—Continuad, dij» Adriana con despre 
cio. 

—I'tstando ya probados y reconocidos 
los hechos que acabo de citaros, debeis 
comprender, amiga mia, que la respon- 
sabilidad de las personas que os quieren 
está enteramente á enbierto: has debido 
tratar de curar esta turbacion de cabeza, 
la cual no se manifiesta todavía sino con 
vanas manías; pero que desarrollinmdose 
comprometeria vuestro porvenir. Á mi pa- 
recer, se puede esperar una cura radical, 
mediante un sistema físico y moral... cu- 
ya primera condicion es alejaros de todas 


estas personas singulares que os rodesn, 
las cuales exaltan tanto: y lan peligrosa- 
mente vuestra imaginacion, cuando vi- 
viendo aqui en el retiro, la calma henó- 
fica de uu sistema sencillo, y la soledad 
y mis cuidados, puedo decir, paternoles. .. 
contribuirán pocu á pocvu á restableceros 
compl tamente. 

—Asi, dijo Adriana con amarga sonri- 
sa, el amor de una noble imdependeucia 
y de lo hello, la generosidad y la aversiun 
4 todo lo bajo y odio-o son lasenfermeda- 
des de que debeis curarme; temo ser in- 
enrable; porque hace mucho tiempo que 
mi tia ha querido poner en práctica esta 
honrada cura, E 

—Enhorabuena, tal vez no consegui- 
remos nuestro objeto, pero á lo menos 
trataremos de ello; ya vels que existen 
una mititud de liechos bastante graves 
para motivar la determinacion que hemos 
tomado en consejo de familia, lo cual me 
pone enteramente á cubierto de yuestras 
amenazas.... porque esto era lo que yo 
queria deciros; 1n hombre de mi edad y 
circunstancias no Obra jamás lijeramente 
ey casos semejantes; ahora eomprende- 
réls lo que os acabo de decir. En “una 
palabra no esperóis salir de aqui antes 
de estar enteramente curada, y estad bien 
persuadida que estoy y estaré siempre 
(nera del alcance de vuestras amenazas... 
Supuesto esto... hablemos de vuestro es- 
tado actual con aquel vivo interés que 
me Imspirais. 

—Urceo, caballero, que para estar loca 
me hablais de un modo muy razonable. 

—¿Local ¡vost<... gracias á Dios, po - 
bre hija mía, no habeis llegado todavia á 
ese Caso..... y espero que con mis cuida- 
dos no legareis nunca... Ási es que para 
evitarlo es menester acudir á tiempo..... 
y creedme, ya es mas que ticmpo..... Me 
mirais de un modo sumamente estraño... 
y muy sorprendida... Veamos,... ¿qué i1.- 


bo». 


268 


teres puedo yo tener en hablaros, de este 
modo?... Sérá acaso para coop: ¿rar al odio 
de vuestra tia? ¿y con qué objeto? ¿Qué 
puede ella en favor 9 en contra mio ?'En 

este momento no pienso mas ni ¿menos 
bien de ella que ayer..... "Acaso el Ten- 
guaje que os tengo es nuevo? ¿No os he 
hablado ya de la peligrosa cai de 
vuestro espiritu y de la singularidad de 
vuestras manías? He Ubrado artificiosa- 
inente para traeros aqui ¡sin duda! He 
aprovechado la ocasion que vos misma me 
habeis presentado, tambien es verdad, 

pobre hija mía..... porque jamas Mi 
raís consentido en vivir aqui voluntaria - 
mente: un dia ú otro hubiera sido pre- 
ciso tumar un pretesto para traeros aqui... 
y á [é mia lo ecnficso, me dije á mí míis- 
M0..... SU interés + todo..... Hagamos 
buestro deber y lo demas nada importa. 

A medida ue el doctor hablaba, la (- 
sonomía de 'Adriana que hasta entonces 
se habia mostrado alternativaniente llena 
de iudigwacion y de desprecio, iba toman- 
do úna singular espresion de agunía y de 
HOorror..... ] 

Al oirá este hombre esplicarse de un 
modo tan natural y sincero en la aparien- 
cia, con una conviccion , por decirlo asi, 
tan justa y razonable, quedó mas asus- 
tada que minca. . , 

Una traicion atroz revestida con tales 
formas la alarmó mil veces mas que el 
odio francamente maniliesto de Mme. de 
Saint-Dizier... Pareciale en fin tan mons- 
truusa esta audaz hipocresía que la-creyó 
casi imposible, 

Adriana tenia lan poco esto para ocul- 
tar sus resentimientos, que el médico, 
hábil y profundo fisonomista, nvtó la im- 
proston que sus palabras producian. 

Vamos, dijo para sí, este es un paso 
lmenso.%.. al desprecio y á la cólera lia 
sucedido el temor..... La duda no está 
lejos..... y creo no salir de aqui sin que 
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ella me haya dicho afectuosamente..... 
Volved pronto, mi buen señor Balcinier. 
El médico repuso cov tan triste y - 
vida voz qtie parecia salir de lo o 
fundo de sn Corazon. 

—Ya veo que desconfiais siempre de 
mi, y segun vuestro modo de ver lo que 
yO digo es un embuste, odio é hipocresia, 
¿no es verdad? ¡ Aborreceros! ¡yo! ¿y 
por qué? ¿qué. me habeis hecho? ó mas 
DEN ta! vez aceplareis como nas pos 
dervsa para un hombre de mi clase esta 
razon,.... añadió el doctor con senlimien- 
to..... Ó mas bien ¿qué interes tendria yo 
en aborreceros? ¿Cómo es posible «que 
vos que solo estais en tal estado en con= 
secuencia de la cxageracion, de generosos 
instintos..... VOS que no teneis por de- 
cirlo asi, mas que la enfermedad de vues- 
tras cualidades..... podais fria y resuella- 
mente acusar á un hombre honrado de 
que no teneis hasta aqui sino pruebas de 
afeeto..... como podeis acusarle del crí- 
men mas bajo, mas negro y mas abomi- 
nable que un hombre pueda cometer ?..: 
Sí, digo crímen, porque la atroz traicion 
de que me acusais no miurece otro nom- 
bre..... Mirad, pobre hija mia, eso no 
está bicn..... y ya veoque un espírita in- 
dependiente pugde manifestar tanta injus- 
ticia é intolerabcia como los mas limila- 
dos..... Esto no me irrita..... D0..... pero 
me hace padecer... sí... 0s lo aseguro .. 
me hace padecer muctio..... 

Y el doctor pasó la mánosobre .sus ojos 
humedecidos. 

Es preciso renunciará describir el acen- 
to, las miradas, la fisonomía y el gesto de 
Mr. Baleinier al pronunciar estas palabras. 

El abogado mas hábil y mas ejercitado, 
el mayor “cómico del mundo, no hubiera 
representado mejor que el doctor esta es- 
cena..... HO, niaun tan bien..... porque 
Mr. Baleinier, llevado á pesar stiyo de la 
situacion, estaba medio convencido de lo 
que decia. 
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En una palabea, conocia tudo el horror 
de su perlidia; pero tambien sabia que 
Adri odia pe por- 
que hay combinaciones tan h rribles que 
las almas leales y puras no podrán acep- 
tar jamás como posibles; si involuntaria- 
mente un espiritu elevado conduce al abis- 
mo del mal mas allá de cierta profondi- 
dad, le acomete un vérligo y no está en 
disposicion de distinguir la menor cosa. 

Ademas, llega un dia, una hora, en que 
los hombres mas perversos conocen al fin 
la bondad de que Dios ha dotado á todas 
las criaturas. 

Adriana era demasiado interesaute y se 
encontraba en una posicion tan cruel, que 
el doctor no pudo menos de sentir en el 
fondo de su alma cierta compasion en fa- 
vor de esta desgraciada. 

La obligacion que tenia desde mucho 
tiempo antes de manifestarle sus simpa- 
tías, la ciega confianza que la jóven tenia. 
en él eran ya para este hombre, dulces y 
caros liábitos... pero esta simpatía y estos 
hábitos debian ceder á una insplacable ne- 
Cesidad... 

Así, el marqués de Aigrigny idolatraba 
á su madre que, moribunda, le llamaba... 
y cl abate partió.á pesar de este deseo de 
una madre en la agonía... 

Con este ejemplo ¿cómo es posible que 
Mr. Baleinier no hubiese sacrilicado á 
Adriana? Podia disponer de los miembros 
de la órden de la cual formaba parte..... 
pero tambien estos podian disponer de él 
tal vez mucho mas, porque una larga com- 
plicidad en el mal crea lazos terribles é 
indisolubles. 

En el momento que el doctor acalraba 
de hablar con tanto calor á Mile. de Car- 
doville 5e abrió el postigo de la puerta en 
el que aparecieron dos ojos que miraban 
atentamente al cuarto. 

Mr. Baleinier no lo noto. 

Adriana no podia separar su vista de la 
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del doctor que parecia fasciuarla; muda, 
agoviada, y victima de un vago lemor, 
incapaz de penetrar en los tenebrosos abis- 
mos del alma de este hombro, enterneci- 
da involuntariamente por la sinceridad 
medio fingida y medio verdadera de su 
acento sensible y doloroso... llegó á du- 
dar un momento. 

Por la primera vez le ocurrió que Mr. 
Baleinier cometia un error terrible.... y 
tal vez de buena fe... | 

Ademas, las agonías de aquella noche, 
el peligro de su posicion, su agitacion fe- 
bril, todo concurria á turbar el espíritu 
de la jóven que contemplaba al módico 
con una sorpresa cada vez mayor, y ha- 
ciendo en seguida un esfuerzo violento so - 
bre sí misma para no ceder á una debili - 
dad cuyas terribles consecuencias veía va- 
vamente, esclamó : 

—No, no, no quiero... ni puedo cree- 
ros... teneis demasiada esperiencia... y sa- 
ber... para cometer semejante error. 

—¡ Error ! dijo Mr. Baleinier con tono 
grave y triste, ¡error!... dejadme hablar 
en nombre de este saber y de esta espe- 
riencia que me concedeis; escuchadme al- 
gunos instantes, querida hija mia, y des- 
pues... decidiréis vos misma. 

—¡ Yo misma! repuso la jóven que 
se quedó pasmada ; qneréis persuadirme 
que... y en seguida interrumpiéndose aña- 
dió riendo coovulsivamente..... efectiva- 
mente, solo faltaria á vuestro triunto el 
obligarmeá confesar que estoy loca... que 
este es el sitio donde debo estar... (ne os 


debo... 
—Reconocimiento... sí... me lo debeis 


como os 19 he dicho al empezar esta con- 
versacion...escuchadme; mis palabras"se- 
rán crueles, porque hay heridas que solu 
se curan con el hierro y con el fuego... os 
suplico, hija mia, que reflexioneis... echad 
con imparcialidad una ojeada sobre vues- 
tra vida anterior... escucháos á vos Inis- 
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ma... y os asustarcis... acordáos de aque- 
llos momentos de exaltacion cuando de- 
cfais que ya no pertenecíais á la tierra... 
y sohre todo os ruego que supuesto que 
aun estais á tiempo y que todavía con- 
servais alguna lucidez cn el espíritu, com- 
paréis vuestro género de vida al de las 
demas jóvenes de vuestra edad. ¿Hay una 
sola que viva como vos vivís? ¿qué piense 
como vos pensais? á menos de creer«s su- 
mamente superior á las demas mulgeres 
y que podeis hacer aceptar en nombre de 
esta superioridad una vida y unos hábi- 
tos... los Únicos en el mundo... 

—Jamás he tenido ese estúpido orgu- 
lo... bien lo sabeis... dijo Adriana miran- 
do al doctor cada vez con mayor respect», 

—En este caso, hija mia, ¿á qué debe 
atribuirse un modo de vivir tan estrañio 
é inesplicabie? ¿Podeis vos misma fignra- 
ros que es sensato? ¡ Al, hija mia! ¡Cui- 
dado! Todavía no teneis mas que origina- 
lidades llenas de gracia... escentricidades 
poéticas... sieños dulces y vagus..... pero 
la inclinacion es irresistible, fatal... ¡Cui- 
dado? ¡cuidado! La parte sana, graciosa 
y viva de vuestro talento y de vuestra in- 
teligencia prepondera todavía... é impri- 
me su sello á vuestras singularidades..... 
pero todavía no sabeis con que terrible 
violencia se desarrolla la parte insensata 
y conclnye por dominar la otra... en un 
momento dado... en este caso ya dejan. do 
ser oliginalidades graciosas, sino que se 
vueiven locuras radicales, sórdidas y hor- 
ribles. 

—¡ Ah... temo!.... dijo la desgraciada 
criatura pasando sus trémulas manos so- 
bre su ardiente frente. 

—Entonces..... continuó el doctor con 
voz alterada... entonces las últimas chis- 
pas de la inteligencia llegan á apagarse. . 
entonces... la Jocura... puesto que es for- 
zos0 pronunciar este nombre espantoso... 
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la locura domina y se cxhala en transpor» 
les furiosos y feroces. 


—Como la muger de arriba... murmu- 


ró Adriana; y con los ojos ardientes y (1- 
jos levantó lentamente el dedo al techo. 

—Unas veces... repuso el médico asus- 
tado tambien de las terribles consecuen - 
cias de stis palabras, pero cediendo á la 
incxorable fatalidad de su situacion... unas 
vecus la locura es estúpida y brutal..... y 
la desgraciada criatura que la sufre no 
conserva de humano mas que la forma... 
solo quedan en ella los instintos Te los ani- 
males... semejante á ellos... come como 
ellos con voracidad y va y viene á la cel- 
da á donde ha sido furzoso encerrarle..... 
ese es el resúmen de toda su vida... de 
toda... 

—Como la muger.... que está allí..... 
y Adriana, con la vista eada vez mas 
incierta, estendió lentamentesu brazo hiá- 
cia la ventana del edificio que se veía des- 
de la de su cuarto. 

— ¡Y bien! si, esclamó Mr. Baleinier... 
como vos, desgraciada criatura.... estas 
mugereseranjóvenes, bellas y vivas; pero 
tambien tenian en sí mismas, por desgra- 
cia, como vos, cl górmen fatal de la lo- 
cura, que no habiendo sido” destruido á 
tiempo.... se ha ido aumentando.... au- 
mentando.... y-ha ahogado su entendi - 


miento. 
—¡0Ol! ¡piedad! esclamó Mile. de Car- 


doville á quien el terror habia trastorna- 
do la cab»za.... ¡piedad! ¡no me digais 
tales cosas! Os repito que tengo miedo 
¡ mirad, sacadme de aqui....os ruego que 
me saqueis de este sitio! esclamó con un 
acento dolorido, porque concluiré por lo 
que decis.... por volverme-loca. 
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En seguida , luchando contra las terri- 
J 


bles agoníasque la asaltaban á pesar suyo, 
repuso : 

—No, ¡oh! no, no temais.... ¡no me 
volveré loca!...., poseo toda mi razon. 
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¿Soy acaso tan ciega quecrea todo lo que 
me decis? sin duda mi género de vida uo 
se parece al de nadie, ui pienso como los 
demas..... estraño las cosas que nadie es- 
traña.... ¿Pero qué prueba esto? Que yo 
no me parezco á los demas..... ¿Tengo 
mal corazon? ¿soy envidiosa Ú egoista? 
Conlieso que mis ideas son estravagantes, 
pero en fin, Mr. Baleinier, bien sabeis 
que mi objeto es generoso, clevado.... Y 
en esto la voz de Adriana se estremeció 
y sus lágrimas corrieron en abundancia. 
Jamas he cometido una mala accion; y 
si he tenido algunas faltas solo ha silo á 
fierza de generosidad; no es uno loco por 
la sola razon de querer ver felices á to- 
dos..... y ademas mo mismo cunoce si esta 
loco, y yoo lvestey; ademas ¿qué mesé 
yO? me decis Cosas tan espantosas de esas 
dos nugeres que ke visto esta noche..... 
eso lo debeis saber mejor que vó.... pero 
ens ese caso, añadió Adriana con un acer- 
to de dolorosa desesperación, dele hacer- 
se alguna Cosa.... si me teneis afecto ¿por 
qué habeis esperado tanto tiempo? ¿no 
podiais haberus compadecido de mi. nu- 
cho antes?.... Y lo que es mas terrible 
41M... Esque 10 sé si debu erceros.... 
porque tal vez puede ser uu lazo.... pero 
1o0.... 10... Norais, entonces lo CILO, es 
verdad..., Horgis.... 

Añadió mirando á Mr. Balcivier que 
efectivamente, á pesar desu civismo y de 
su crueldad no podia contener las lágri- 
mas á la vista de estos tormentos lan gran- 
des. 

—Llorais por mi.... ; con que es ver- 
dad....! pero ¡ob Dios mio! ¡en esteca 
so hay algo que hacer! ¿uo es verdad ? 
¡Obt yo haré lo que querais... todo cuan- 
to querais por no verme como esas mu- 
geres.... como las mugeres que he visto 
esta noche.... ¿y si fuese ya demasiado 
tarde? ¡ oh, no! no es tarde ¿no es ver- 
dad, mi querido señor Balcinier? Alora 
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os pido perdon de lo que os he dicho 
cuando entrasteis... Ya veis, entonces yo 
no subia.... 

A estas breves palabras cortadas con 
sollozos y pronunciadas con cierta especie 
de ar.Jor febril, sucedieron algunos mint- 
tos de silencio, durante el cual el médico 
que estaba profundamente conmovido 
enjugó su lagrimas. 

Sus fuerzas se habian agotado. 

Adriana habia ocuitado el rostro en sus 
manes: repentinamente levantó la cabe- 
za, su lisomía estaba mas tranquila aun- 
que azi ada con un temblor nervioso. 

— Señor Balemier, dijo con sensible 
dignidad, no »é lo que acabo de deciros; 
creo que el temor me hacia delivar; en 
este momento he reflecsionado, escuchiad- 
me. Sé que-estoy en vuestro poder y que 
nada puedearrancarme de él... decidme, 
¿Sois para ni un enemigo implacable d 
un amigo? por miparte lo ignoro. ¿Crecis 
realmente que lo que ahora es efecto de 
originalidad llegue á convertirse con el 
tiempo en uba locura, d mas bien sois 
cómplice de una infernal maquinacion! 
Vos solo podcis saberio,... en cuanto á 
mí, 4 pesar de todo mi va'or me doy por 
vencida... Cualquiera que sea el objeto 
que quieran conseguir de mi, ¿lo ois? 
evalquiera que sea, suscribo á «l desde 
ahora.... 0s doy mi pálsbra de honor.... 
ya sabeis que soy leal.... En este caso ya 
no debeis tener el menor interós en fur- 
zarme á permanccer aquí... Si, al con- 
lrario, erecis efectivamente que mi razon 
corre riesgo, os confieso que habeis dis- 
pertado en mi dudas vagas, pero cspan- 
tosas, decíidmelo claramente y entonces 
lu crecré.... yu estoy sola, á vuestra dis- 
crecion.... sin amigos.... sin CONSCJCrOos... 
Me entrego ciegamente ¿ vuestras ma- 
bos... ¿Es mi salvador Ó mi verdugo á 
quien imploru? no Jo se... lo cierto es 
que lo repito... aqui tencis mi porvenir... 
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mi vida... ya no lengo-mas fuerzas para 
disputárosta, E 

Estas tiernas palabras de resignacion y 
de confianza desesperada, dieron el últi- 
mo golpe á la indecision del doctor. 

Cruelmente afligido con esta escena y 
sin reflecsionar en las consecuencias de lo 
que iba á hacerí quiso á lo menos tran- 
quilizar á Adriana sobre los horribles é 
injustos temores que le habia heclio con- 
cebir. La fisonomía del doctor manifesta- 
ba sentimientos de arrepentimiento y de 
benevolencia. 

* Estos sentimientos estaban demasiado 
manifiestos en ella..... 

En el momento en que se acercaba á 
Mile: de Cardoville para: cojerle la mano, 
una vocecita aguda resonó detras del pos- 
tigo y pronunció estas solas palabras: 

—Mr. Baleinier..... 

— ¡Rodin! murmuró el doctor asus- 
tado, ¡estaba espiándome! 

—¿Quién os llama? preguntó la jóven 
á Mr. Balcinier. 

—Una persona á quien he citado aqui 
hhoy..... para ir al convento de Santa Ma- 
ría, que está muy cerca, dijo el doctor 
con abatimiento. 

—¿Y qué teneis que responderme alo- 
ra? dijo Adriana con angustia mortal. 

Al cabo de un instante de solemne si- 
lencio, durante el cual volvió la cabeza al 
postigo, el doctor dijo con voz commo- 
vida; 

—Yo soy... lo que siempre he sido... 
un amigo..... incapaz de engañaros. 

Adriana se quedó pálida. 

¿n seguida alargó la mano al doctor 
diciendo con una voz que ella procuraba 
manifestar tranquila: 

—Gracias; tendré valor..... ¿Será esto 
muy largo? 

—Un mes, tal vez..... la soledad... la 
rellexion..... tun régimen adaptado... niis 
cuidados..... Vranquilizáos..... SC 0S per- 
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mátirá todo cuanto sea compatible con 
vuestro estado... y se os tendrán las ma- 
yores consideraciónes..... Si este cuarto 
os desagrada, se os dará otro. 

—No, este ú otro importa poco, res- 
pondió Adriana con triste abatimiento. 

—Iín ese caso, ¡ánimo! ¡no hay que 
desesperar! 

—Tal vez me lisonjeais, dijo Adriana 
con una sonrisa siniestra; en seguida aña- 
dió... Hasta luego, mi querido señor Ba- 
leinier; todas mis esperanzas repasan en 
vos aliora. 

Y en esto inclinó su cabeza hácia el pe- 
cho; cayeron sus manos sobre sus mus- 
los, y permaneció sentada en el horde de 
la cama inmóvil y abatida..... 

—¡Loca ! dijo despues que salió el doc: 
tor, ¡tal vez loca ! 


. e. e . e . e * . . . e e [e . . e . . . e 


Nos hemos estendido en discutir este 
episodio mucho mas romancesco de lo que 
pudiera pensarse, 

Venganzas, intereses y pérlidas maqui- 
naciones han abusado mas de una vez de 
la imprudente facilidad con que se recibe 
de mano de las familias d de amigos, pen- 
sionistas en algunas enfermerias particu- 
lares destinadas á los locos. 

Mas adelante diremos nuestro modo de 
pensar sobre la creccien de una especie 
de inspeccion dependiente de la autoridad 
ó de la magistratura civil, cuyo objeto 
deberia ser vigilar periódicamente los es- 
tablecimientos destinados á los lucos..... 
y otros no menos importantes, y que es- 
tán fuera del alcance de todo género de 
vigilancia..... y de los cuales no tardaru- 
mos en hablar. 


Mi. 
PRESENTIMIENTOS. 


Mientras que pasaban las escenas pre- 
cedentes en la enfermería del doctor Ba- 
leinier, sucedian otras casi á la misma ho- 
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ra en la calle de Brise Miche, en casa de 
ltancista Baudoin. 

Acababan de dar las siete en el relój 
de San Merry; el día estaba oscuro y som 
brío y el hielo chispeaba en las ventanas 
del triste cuarto de la imuger de Dago- 
berto. e 

Francisca, ignorando aun la prision de 

su hijo, le habia estado esperando la vís 

pera, toda la tarde y una parte de la no- 
che con suma inquietud; cediendo des- 
pues al cansancio y al sueño, se habia 
echado en un colchon á eso de las tres de 
la madrugada, al lado de la cama de Rosa 
y de Blanca. 

Francisca se levantó al amanecer paro 
subir á la boardilla de Agricol, esperando, 
aunque muy debilmente que haria algu- 
nas horas que pudiese haber vuelto. 

Rosa y Blanca acataban de levantarse 
y vestirse y estaban solas en aquel frio y 
triste cuarto. 

Quitasolaces, que Dayoberto habia de- 
jado en Paris, estaba tendido, junto á la 
apagada estufa , con su hocico entre las 
patas delanteras, y no separaba la vista 
de las dos hermanas, quienes habiendo dor- 
mido poco aquella noche, no dejaron d- 
notar las angustias de la mager de Dago- 
berto. Unas veces la habian visto pascar- 
se y hablando sola, otras, aplicar el oido 
al menor ruido que venia de la escalera, 
y muchas veces arrodillarse delante del 
crucifijo colocado en uno de los estremos 
del cuarto. 

Las huérfanas estaban lejos de pensar 
que rogando con fervor por su hijo, la es- 
celente muger oraba tambien por ellas, 
porque el estado de sus almas la espan- 
taba. ' 

La víspera, despues de la precipitada 
marcha de Dagoberto para Chartres, Fran- 
cisca aconsejó á las huérfanas, al levan- 
tarse, que rezasen: Rosa y Blanca res- 

_—pondieron ingenuamente que no sabian 
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ninguna oracion, y que jamas rezaban de 
otro modo que invocando á su madre que 
estaba en el cielo. 

Cuando Francisca, conmovida con una 
dolorosa sorpresa, las hablóy del catecit- 
mo, de confirmacion y de comunion, las 
dos jóvenes abrieron sus grandes ojos, 
ad:niradas, sin comprender Ta menor co- 
sa de este lenguage. 

Por su cándida fé, la muger de Dago- 
berto, espantada de la a de las 
dos niñas en materia de religion, crevó 
que sualina corria un riesgo tanto mayor 
y mas eminente, porqué habiéndolas pre- 
guntado si habian recibido el baul 
(esplicándoles el significado de este sacra- 
mento) la respondieron que creian 
no, porque no habia iglesia ni sac 
eu la aldea que habian nacidó, duran 
el destierro de su madre en Siberia. 

Poniéndose al nivel de Francisca tocan- 
te á sus sentimientos religiosos , será fácil 
comprender sus terribles agonías; porque 
á sus ojos, estas jóvenes á quienes quería 
ya tiernamente, tal era su dulzura y en- 
cantos, eran, por decirio asi, unas pobres 
idólatras, destinadas inocentemente á una 
eterna condenación; asi es que no habien- 
do podido cuntener sus lágrimas ni ocul- 
tar su espauto, las estrechóen sus brazos, 
prometiéndolas ocuparse lo mas pronto 
posible en si salvacion, y desolándose de 
que Dagoberto no hubiese pensado en ha- 
cerlas bautizar en el camino. Es menes- 
ter confesar que no habia ocurrido semo- 
jante idea al ex-granadero de á caballo 
de la guardia imperial. 

La víspera, al separarse de Rusa y de 
Blanca para irá los oficios del domingo, 
Francisca no se «habia atrevido á levar- 
las consigo, puescon su absoluta ignoran - 
cia en materia de religion, su presencia 
en la iglesia era, sino escandalosa, á lu 
menos mútil; pero Francisca, cn sus fer- 
vientes suplicas, implorócon ardor la 11 i- 


69 










2974 . ALBUK. 


sericordia celeste en favor de las hmérfa- 
nas que ignoraban que su alma estuviese 
en una posicion tan desesperada. 

Rosa y Blanca quedaron pues solas en 
el cuarto durante la ausencia de la mu- 
ger de Dagoberto; estaban siempre ves- 
tidas de luto, y sus deliciosos rostros pa- 
recian aun mas pensativos que tristes; 
aunque estaban acostumbradasá una vida 
bastante desgraciada, desde su llegada á 
la calle de Brisa, Miche habian estrañado 
el penoso contraste que ecsistía en la hu- 
milde habitacion que venian á ocupar y 
las maravillas que su jóven imaginacion 
se habia figurado al pensar en Paris, la 

da ciudá0 de sus ensueños. 

“ ro á poco, esta admiracion tan con- 
cebible cedió á otras ideas de una grave- 
dad singular para sus años; la contem- 
placion de aqueila digna y laboriosa po- 
breza hizo rellecsionar profundamente á 
las huérfanas, no como unas niñas sino 
como unas doncellas: favorecidas de un 
entendimiento justo y simpático por el 
bien, de un corazon nobie y de un deli- 
cado y valeroso carácter, habian obser- 
vado y meditado mucho en veinticuatro 
horas. 

—Hermana mia, dijo Rosa cuando Fran- 
cisca salió del cuarto, la pobre muger de 
Dagoberto está muy inquieta... ¿Has ob- 
servado.... esta noche.... su ajitacion? 
; Como lloraba! ¡Como rezaba! 

—Su sentimiento meenternecia, como 
á tí, hermana mia, y yo no he heclio mas 
que preguntarme la causa. 

—Temo adivinarla. Si, tal vez sere- 
mos nosotras el motivo de sus inquielu- 
des. 

—¿Porqué, hermana mia? ¿porque no 

sabemos rezar y porque ignoramos si es- 
t:mos-bantizadas ? 

—Es verdad que esto le la causado, al 
parecer, un gran sentimiento: mucho me 
he enternccido porque todo eso 1105 prue- 


ba que nos quiere de veras..... Pero lo 
que no he comprendido es porqué corre- 
mos tan grande riesgo, segun eila decia, 

—Ni yo tampoco, hermana mia. Pro- 
curemos no hacer nada que desagrade á 
nuestra madre que nos está viendo y 
oyendo. 

—Nosotras q:ueremosá las personas que . 
nos quieren, no ahborrecemos á nadie y 
nos resignamos á todo lo que nos suce- 
da.... 

—¿ De qué mal se nos puede acusar ? 

—De ninguno; pero, ya ves hermana 
mia, a incurrir en cl involunta- 
riamente. í 

—k Nosotras ? e 

— Sí; y por esa razon te decia yo : Te- 
mo que seamos la catisa de las inquietu- 
des de la muger de Dagoberto. 

—— ¿Y de qué modo? 

— Escucha, hermana mía: Mme. Fran- 
cisca ha querido trabajar ayer en esossa- 
cos de tela ordinaria... que están sabre la 
Nie3a... 

— Sí, y al cabo de media hora... nos 
dijo con tristeza que no podia continuar... 
que no veia bien... que habia perdido la 
vista. ; 

—¿Con que segun eso ya no puede tra- 
bajar mas para ganar su vida? 

—No; su hijo... Agricol es quien la sos- 
tiene... parece tan bueno, tan alegre, tan 
franco, y ¡se considera tan feliz de ser el 
apoyo de su madre... ¡Ah! ¡es un digno 
hermano de nuestro ángel Gabriel! 

Ahora vas á ver porque te hablo de! 
trabajo de Mr. Agricol..... nuestro buen 
viejo Dagoberto nos ha dicho que al le- 
gar aquí no le qiredaba mas que muy po- 
co dinero. 

—Ys verdad... 

—Ni él ni su muger pueden ganar la 
vida ¡qué puede bacer un soldado pobre 
y sidb 

—Tienes razon lo único que sabe es 
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cuidarnos y querernos como si fuéramos 


hijas suyas. 


—Así esque Agricol tiene tambien que 
sostener 4 sn padre... porque Gabriel es 


un pobre eclesiástico que nada posee ni 
nada puede por los que le han criado... ya 
wes que solo Agricol es el «que sostiene á 
toda la familia. 

—Sin duda... se trata de su madre... 
de su padre... es su deber y lo hace con 
gusto, 

—31, hermana mia, pero á nosotras na- 
da nos debe. 

—¿ Qué dices, Blanca ? 


a . fs , . " 
—Va 4 verse obligado á trabajar tam- 


bien por nosotras, supuesto que nada po- 
seemos en el mundo. 

.—NMo hubiera pensado en esto; tienes 
Tazon, 

—Ya ves, hermana mia, aunque nues- 
4ro padre es duque y mariscal de Francia, 
como dice Dagoberto... y por mas que len 
gamos las mejores esperanzas en esta nie- 
dalla... mientras que nuestro padre no es 
té aquí y hasta que se realicen nuestras 
esperanzas, seremos siempre tinas pobres 
huérfanas, obligadas 4 servir de carga 4 
esta buena familia á quien tanto debemos 
y que ademas está flan pobre... «que... 

—¿ Por qué te interrumpes, hermana 
mia? 

—Loque voy á decirteliaria reirá otras 
personas, pero tu lu comprenderás: ayer, 
la muger de Dagoberto, viendo comer al 
pobre Quitasolaces, dijo con tristeza: ¡Oh 
Dios miv! come como una persona... el 
modo con que dijo esto me dió gana de 
llorar; así juzga si, son pobres... y[sia em 
bargo hemos venido á aumentar sus es- 
CASOCOs... 

Y en esto las dos hermanas se miraron 
tristemente, al mismo tiempo que Quita- 
soluces manifestaba no eutender lo que se 
hablaba tocante á su voracidad. | 

—lHermana mia, ya te entiendo, dijo 
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Roxa al cabo de un instante de silencio... 
vs preciso no servir de carga á nadie..... 
nosotras somos jóvenes... y tenemos buen 
ánimo... Íuterin no se decida nuestra po- 
sicion,, considerémonos como hijas de ar- 
tesanos... bien miado ¿nuestro abuelo no 
es tambien artesano? Bustutmos trabajo 
y ganemos la vida... ¡Ganarsa vida! qué 
noble es esto... qué feliz debe ser una! 

— ¡ Querida hermana mial dijo Blanca 
abrazando á Rosa ¡qué po me has 
adivinado, abrázame. 

—¿ Cómo es eso? 

—Tu proyecto era tambien cl núo:.. 
si, cuando oí ayer á la muger de Dago- 
berto que tenia perdida la vista..... miré 


E á - e A aaa Y 
J tus grandes y begros ojos que mu Hieleron 


pensar en les mios, y dije para má: me? 
parece que si la pobre muger de nuestro 
viejo Dagoberto ha perdido la vista... las 
señoritas usa y Blanca Simon ven muy 


bien...lo cral es una compensacion... aña- 
di Blanca sonriéndose. 


— Y bien mirado, las señoritas de Si- 
mon no son lan torpes, repuso Rosa son- 
riéndose tambien, «que no puedan coser 
sacos de tela ordinaria que tal vez las de- 
sollarán un poco los dedos; pero no im- 
porta, 

—Ya lo ves, pensábamos una misma 
rosa, como siempre; solamente que yo 
queria sorprenderte y esperará que estu- 
viésemos solas para comunicarte mi idea. 

—Sií, pero hay una cosa que me ator- 
menta. 

—¿ Y qué es? 

—Primeramente, Dagoberto y su amn- 
jerno dejarán de decirnos : señoritas, 110 
habeis nacido para eso. ¡cosersacos urdi- 
narios! Dejad eso... ¡las hijas de un ma- 
riscal de Francia !:... Y despues, si insis- 
tios nos dirán que no hay costura que 
darnos, que si la queremos debemos bus- 
carla. Y en este caso, ¿de quien será el 
embarazo? de las señoritas Simon; pur- 
gue ¿dende rán á buscar obras? 


+ 
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—Lo cierto es que cuanduá Dagoberto mantenido como si hubiésemos estado so- 


se le mete una cosa en la caca. 
—; 0h! ¡ mimándole bien !... , 

—Si, tocante á ciertas cosas... pero en 
cuanto á otras, es intratable... Esto Jes-lo 
mismo como si en el camino hubiéramos 
querido inmpedirle que se molestase tanto 
por nosotras, 

—¡Hermana mia! ¡me ocurre tuna 
idea 1 esclamó Rosa, y una escelente idea! 

—Vawmos, habla pronto. 

* —Ya has visto Á esa jóven costurera á 
quien llaman la Gibosa, que es tan servicial 
y tan perseverante. 

-—Si, y tímida y discreta; parece que 
teme siempre molestar, aun mirando. 
Mira, ayer no notaba que yo la estaba 
mirando; te contemplaba con un aire tan 
bueno, tan dulce; parecia tan felizque me 
saltaron las lágrimas de ternura... 

—Y bien, preguntarémos á la Gibosa 
lo que debemos hacer para encontrar una 
ocupacion, porque ella misma vive de su 
trabajo. 

—Tienes razon, ella nos lo dirá, y 
cuando lo sepamos, por mas que Dago- 
berto nos riña y la eche de superior se- 
remos tan testarudas como él. 

—Eso es, tengamos carácter, probémos- 
lo que tenemos en las venas, como él dice, 
sangre de soldado. . 

—Y le diremos, Dagoberto, ¿lú pre- 
teudes que algun dia seremos ricas? | y 
bien! ¡tanto mejor! como eso nos acor- 
daremos de estos tiempos con mayor 
gusto. / 

—Con que estamos convenidas, ¿no es 
verdad, Rosa? La primera vez que este- 
mos solas con la Gibosa, será menester 
que la hagamos nuestras confianzas, y 
que nos diga lo que hecesitamos saber; 
es tan buena, que no se negará á ello. 

—Asi, cuando llegue nuestro padre, 
¿probará nuestra decision, estoy segura. 


—Y nos felicitará de que nos hayamos 


se estremeció. Una nube de tristeza 
si de espanto oscureció lin momento su 
delicioso rostro, y esclamó: 


solas en el mundo, 





las en el mundo. 


Rosa 
y Ca- 


A estas palabras de su hermana, 


—¡ Dios mio! ¡que horrible idea, her- 
mana mía! 

—¿ Que tienes? ¡ me asustas |! 

—En el mismo momento en que decias e 
que nuestro padre nos felicitaria de ha- 
bernos mantenido como si estuviesemos 
me ha ocurrido una 
idea espantosa... no sé porqué... mira... 
mira como late mi corazon, parece que va 
á sucedernos una desgracia. 

—Es verdad, late con mucha fuerza... 
pero ¿en qué ás pensado? me asnstas. 

—Cuando estuvimos presas á lo menos 
no nos separaron, y ademas, la prision 
era un refugio..... 

—Si, bien triste, aun que en tu com- 
pañía. - 

—Pero si al llegar aquí, una desgra- 
cia nos separase de Dagoberto, si nos hu- 
biésemos encontrado solas..... abandona- 
das y sin recursos en esta gran ciudad... 

—¡Abh, hermana mia, calla! tienes ra- 
zon..... eso seria terrible..... ¡Qué hu- 
biera sido de nosotras, Dios mio! 

A costa cruel idea, las dos jóvenes se 
quedaron un momento silenciosas y aba- 
tidas. 

Sus preciosos rostros, animados hasta 
entonces de nna noble esperatza, queda- 
ron pálidos y tristes. a 

Al cabo de un largo rato de silencio, 
Rosa levanto la cabeza; sus ojos estaban 
arrasados de lágrimas. 

— ¡Dios mio! dijo con voz trémula..... 
¿por qué esta idea nos entristece tanto, 
hermana mia? Tengo el corazon opri- 7 
mido como si debiéramos pasar algun dia 
por esta desgracia..... [« 

—Yo tambien siento, como tú, un gran 
temor..... 
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—Mira, Blanca, desechemos esas ideas... 
¿No estamos aqui en casa de Dagoberto, 
con gentes tan buenas? 

—Mira, hermana iia, repuso Rosa 
con aire pensativo; tal vez esto será un 
bien para nosatras que nos haya ocurrido 
esta idca. 

—¿Por qué? 

—Por que ahora nos parecerá tanto me 
jor esta pobre easa por cuanto hemos en 
contrado en ella un refugioen todas nues 
tras penas..... Y cuando, gracias á nues. 
tro trabajo, estamos seguras de no servir 
de carga á nadie..... ¿qué puede faltar- 
nos mientras llega nuestro padre? 

—Nada, tienes razon; pero en fin, 
¿porqué nos habrá ocurrido esta idea? 
¿porqué nos abruma de un modo. tan ter- 
rible? 

—Sí, ¿porqué? Bien mirado, ¿no es- 
tamos aquí en medio de amigos que nos 
quieren? ¿cómo hemos podido suponer 
que podamos vern»s solas y abandonadas 
en Paris? Es imposible que nos suceda 
una desgracia lan grande..... ¿no cs ver- 
dad, herinana mia? 

—!mposihle, dijo Rosa sobresaltada, + 
si la víspera de nuestra llegada al pueblo 
de Alemanía dende mataron al pobre Jo 
41al, nos hubieran dicho: Mariana estareis 
presas..... hubiéramos dicho como hoy... 
eso es imposible..... ¿No tenemos á Da- 
coberto para gue nos proteja? ¿Qué po 
demos temer?.., y sinembargo acuérdate, 
hermana mia, dos dias despues estábamos 
en la cárcel de Leipsik.... 

—No digas eso, hermana mia, mecan- 
sas miedo. 

Y pór un movimiento simpatico, las 
huérfanas se cojieron la mano y se abra- 
zaron, mirando al rededor con espanto 
involuntario. 

La emocion que esperimentaban era 
efectivamente profunda, estraña, inespli- 
cable... y á pesar de eso vagamente am->- 


277 
nazadora, como los negros presentimien- 
los «que esperimentamos muchas veces 
involuntariamente..... comb las funestas 
previsiones que arrojap und luz siniestra 
sobre la misteriosa or del por- 
venir. 

Adivinaciones singulares, incompren- 
sibles, olvidadas muchas veces tan pronto 
como se han esperimentado, pero que des- 
pues de algun tiempo, cuando los sucesos 
vienen á justificarlas, aparecen entonces 
en la imaginacion con toda su horrorosa 
fatalidad. 

Las hijas del mariscal Simon estaban 
aun sumidas en el acceso de la tristeza 
que les habia hecho concebir estas ideas, 
cuando la muger de Dagoberto, que vol- 
via del cuarto de su hijo, entró con una 
fisonomia dolorosamente conmovida. 


XIll. 
LA CARTA. 


Cuando Francisca volvió á su cuarto 
tenia el rostro tan profundamente alte- 
rado que Rosa no pudo menos de escla- 
mar: 

— ¡Dios mio! ¿qué teneís señora ? 


— ¡Ah, queridas señoritas mias! no 


¡podré ocultároslo mas liempo.... y en es- 


to Francisca se echó á MNorar;...... desde 
ayer no vivo.... esperaba á mi hijo, co- 
mo todos los dias, para cenar...... no ha 
venido.... No he querido daros á enten- 
der cuanto me afligia esto.... yo contaba 
todos los miínutos..... porque hace diez 
años que jamás sube á acostarse sin ve- 
nir antes á abrazarme. He pasado parte 
de la noche escuchando á la puerta por si 
via sms pasos... pero ha sido inútil... En 
Gin á las tres de la madrugada, me eché 
en un colehon, y ahora vengo de ver si 
segun yo esperaba, atinque no mucho, 
habian vnelto hoy por la mañana. 
— ¿Y qué hay, señora? 
10 
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— ¡Todavia no lia vuelto! dijo la po- 
bre madre enjugándese los ojos. 

Rosa y Blanca se miraron con emocion; 
una mismazides lg preócupaba; si Agri- 
col no venta cómo se mantendría esta 
familia? ¿no Serian en este caso una car- 
ga dublemente insoportable ? 

—Puede ser, dijo Blenca, que Agrícol 
se haya quedado trabajando, y por eso 
no habrá podido venir ayer noche. 

— ¡0h! no, no; hubiera vuelto 4 me- 
dia noche sabiendo la inquietud con que 
yo estaria.... ¡Ay! ¡tal vez le haya su- 
cedido una desgracia | ¡-acaso se liabrá l1e- 
rido en la fragua! ¡es tan impetunso y 
tan eficaz para el trabajo! ¡ah, pobre hi- 
jo'mio! Y como si yo no tuviese ya bas- 
tantes angustias por él, esa pobre costr- 
rera que vive arriba aumenta mas mi 
amargura. 

— ¿Como es eso, señora ? 

-— Al salir del cuarto de mi hijo, entré 
en el suyo para contarle mis cuilas, por- 
que para mí es casi una hija..... y no la 
he encontrado en el pequeño gabinete que 
venga... apenas empezaba á amanecer... 
y su cama no estaba deshecha..... ¿ Dón- 
de ha ido tan temprano, cuando apenas 
sale punca? 

Rosa y Blanca se miraron con nueva 
inquietud porque contaban muclio con la 
costurera para que las ayudase. en la re- 
solucion que acababan de tomar. Feliz- 
mente se tranquilizaron proto del mis- 
mo modo que Francisca, porque despues 
de haber llamado con tiento dos veces á 
la puerta, se oyó la voz de la Gibosa. 

— Se puede entrar, señora Francisca? 

Mediante un movimiento espontáneo, 
las dos huérfanas corrieron á la puerta y 


abrieron á la costurera. ó 
Desde la víspera cstaba' continmamente 


nevando; asi es que el vestido de indiana 
de la jóven, su pequeño chal de coton y 
su gorra de tul negro que descubria dos 
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grandes trenzas de pelo castaño, y que 
adornaba su pálido € interesante rostro, 
estaban empapados en agua: el frio ha- 
bia dejado lívidas sus blancas y descarna- 
das manos; y solo se conocia por el brillo 
de sins azulados ojos, ordinariamente dul- 
ces y tímidos, que esta pobre criatura, 
tan débil y tan tímida, habia sacado de 
la gravedad de las circunstancias una ener- 
gia estraordinaria. 

— ¡Dios mio! ¿de donde vienes, ini 
bu: na Gibosa le dijo Franci.ca...... ha- 
ce poco que habiendo ido á ver si mi 
hijo habia vuelto.... abrí la puerta de tu 
cuarto y estramé muclio.... no verte..... 
¿has salido muy temprano ? ; 

—0s traigo noticias de Agricol..... 

-—¡De mi hijo! esclamó Franciscatem- 
blando: ¿qué le ha sucedido? ¿le has 
visto? ¿le has hablado? ¿dónde está? 

—No le he visto, pero sé donde (s'á. 

Y viendo que Francisca se demudaba, 
añadió la jóven, 

— Tranquilizaos..... está bueno y no 
corre el menor riesgo. 

—¡Bendito seais, Dios mio, que no 0s 
eansais de tener compasion de esta pobre 
pecadora!... antes de ayer me habeis de- 
vuelto mi marido, hoy despues de una 
noche tan cruel, me tranquilizais sobre 
la vida de mi pobre hijo ! 

Y diciendo estas palabras, Francisca se 
puso de rodillas en el suelo sartiguán- 
dose con mucha devoción, 

Durante el silencio que causó el movi- 
miento de devocion de Francisce ; Rosa y 
Blanca se aproximaron á la Gibosa y le 
dijeron en voz baja con una tierna espre- 
sion de interés: 

—¡Qué mojada estais!..... mucho frio 
debeis tener..... ¡Cuidado con caer cn- 
ferma! > 

No nos hemos atrevidoá deciráMine, 
Francisca que encienda la estufa..... pero 


ahora vamos á decírselo. 
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La Gibosa , lan sorprendida cono pe 
netrada de :a benevolencia que le mani 
festabau las hijas del general Simon, y 
mas sensible que nadieá la menor prueba 
de bondad que recibia, les respondió con 
una mirada de inefable reconocimiento : 

—Señoritas, osagraduzco vuestras bue 
nas intenciones. Vranquilizaos, estoy acos 
tumbrada al frio, y ademas estoy tan li> 
qhieta que no lo siento. 

—¿Y mi hijo ! dijo Francisca levantán- 
dose despues de haber estado arrodillado 
algunos momentos ¿porqué se lia quedado 
fuera esta noche? ¿sabias tu donde podias 
encontrarle, mi buena (sibosa? ¿ Vendra 
pronta? ¿cómo es que tarda tanto? 

—Mime. Francisca, os aseguro que Agri- 
col está bueno; pero debo deciros que 
hi. sta deutro de algun tiempo..... 

—¿Qué? 

— ¡ Vamos, señora, ánimo! 

—¡Ay, Dios mio! no me ha quedado 
uva gota de sangre en las venas! ¿Qué 
lra sucedido? ¿por qué hu le veré? 

—Por desgracia, está preso, señora. 

—;¡Preso! esclamaron las gemelas con 
espanto, 

— ¡Dios mio, cúmplase en tudo vues- 
tra santa voluntad! diju Francisca... esto 
us una grande desgracia..... ¡Preso! ¡él 
que es tan bueno y tan honrada !... ¿por 
qué? necesariamente debe haber en esto 
una equivocación. 

—Antes de ayer, “ejusola G bo , 1 
recibido ua carta auónima en la que me 
decian que Agricol podia ser preso de un 
momento á otro á causa de su Cancion de 
los Trabajadores; €l y yo quedamos con- 
venidos en que iría á casa de aquella se 
orita tan rica de la calle de Babilonia 
que le habia ofrecido sus servicios. Agri- 
col debia pedirle que saliese por fadora 


para impedir que le llevaran á la cárcel. 
Ayer mañana fué á casa de esta señorita. 
—Lon que sabes todo uso y nada nie 


sarla, 


'was dicho..... ni él tampoco ¿por qué ra. 
con me lo habeis ocultado ? 

—Para no cansaros la mayor Inqnie- 
tud, señora Francisca, porque contado 
“on la generosidad du esta señorita, es- 
tabva esperando á cada instante á Agricol. 
No viéndole volver ayer noche dije pare 
mi: Val y -z las formalidades de la fianza 
le detengan mucho tiempo..... Pero este 
pasaba..... y Agrical no parecia..... 

Asi he pasado la noche esperándole. 

— ¡Con que no te has acostado, mi 
buena Gibosa! 

—Iistaba demasiada agltada..... asi os 
que esta mañana no pudiendo dominar 
mis temores, me decidí 4 salir, y como 
me acordaba bien de la casa de esta se- 
orita en la calle de Babilonia... fuí cor - 
riendo á ella. 

—;¡Oh, bien, bien ! dijo Francisca con 
ansiedad, has hecho bien. Segun me de- 
cia mi hijo esa señorita parecia jj bue- 
ha y generosa. 

La Gihosa mencó tristemente la cabe- 
za, asomó una lágrima cn sus pp 
y continuó: 

—Cuando llegué á la calló de Babilo- 
nia, todavia era de noche y tuve que cs- 
perar á que fuese bien de dia, . 

—Pobre criatura..... tu que cres tan 
medrosa, tan delicada..... dijo Francisca 
profundamente conmovida, ir tan lejos... 
y con tan mal tiempo..... ¡Ah! ; ta eres 
una verdadera lija mia! 

—¿Pues qué, Agricol noes tambien para 
vi un hermano? dijo dulcemente la (as- 
bosa poniéndose un poco colorada; en se- 
guida repuso: cuando amaneció me atreví 
ál'amar á la puerta del pabelloncito, y salió 
«Jabrirme una bonita m:chiacha muv pá- 
lida y triste: Señorita, vengo de parte de 
una. madre que está en la mayor desos - 
peracion, la dije al instante para intere - 
porque yo estaba tan pobremente 
vestiva que lemía que me despidiesen uj- 


280 
mo á un mendigo; pero viendo, al con- 
trario, que la jóven me escuchalha con 
bondad, 
pera á un jóven que habia venido á pedir 
á su ama un gran servicio. 

—¡Ay ! sí; me respondió la jóven; mi 
ama iba á hacer lo que él deseaba y sa- 
biendo que le andaban buscando para 
prenderle, le hizo esconder, desgracia- 


damente le hian encontrado y ayer tarde 


á las cuatro se lo han llevado á la cárcel. 

Aunque las huérfanas no habian toma- 
do parte enla conversacion se leia sin em- 
bargo ensutriste rostro y en susinquietas 


miradas cuanto padecian con los disgustos 


o 


—Pero tu debias haber procurado ha- 
blar con esa señorita, esclamó Francisca, 
y suplicarla que no abanJonase á mi hi- 
JO.... €s tan rica.... que debe tener mu- 
cho favor.... su proteccion puede salvar- 
nos de una gran desgracia. 

—] Ay! dijo la Gibosa con profundo 
dolor , es preciso renunciar á esta última 
Csperanza. 

—¿Por qué? Supuesto que esa jóven 
cs tau buena, respondió Francisca, se 

compadecerá de nosotros cuando sepa que 
mi hijo es el único apoyo de una familia 
entera.... y que para él, la cárcel es mas 
terrible que para otro cualquiera en razon 
á que es la última miseria para todos. 

—>Segun me dijo la jóven llorando, re- 
puso la Gibusa, esta señorita ha sido con 
ducida ayer noche á una enfermería...... 
sos que está loca.... 

¡Loca! ¡eso us terrible! para ella y 
para litTOS tambien. 1 Qué será de no- 
sotros ahora que hemos perdido todas las 
esperanzas | ; Dios mio! y Dios mio! 

Y la des MM muger ocultó su ros- 
fro en las monos. 

A la terrible esclamacion de Francisca 
¿ucedió un profundo silencio. 

Rosa y Blanca se miraron cesoladas, 


de la inuger de Dagoberto. . 


la pregunté si habia visto la vís- 
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manifestando una profunda afliccionapor- 
que conocian que su presencia. atumenta- 
'ba mucho mas los embarazos de esta fa- 
milia. 

La (sibosa, agoviada de cansancio y de 
tantas dolorosas emociones, temblaba ba- 


Jo sus vestidosempapados, y sescntó aba- 


tida en una silla pensando en la desespe - 
rada posicion de esta familia. 

Efectivamente esta posicion era muy 
cruel. 

En tiempo de conmociones políticas ú 
de agitaciones causadas entre las clases 
laboriosas por la precision de suspender 
el trabajo ó por la injusta reduccion de 
salario que injustamente les impone la 
poderosa coaticion de los capitalistas, se 
ven muchas veces familias enteras de as- 
tesanos, gracias á la detencion preventiva, 
en una posicion tan deplorable como la 
de la familia de Dagoberto á causa de la 
prision de Agrícol, prision debida por 
otro lado á las maniobras de Rodin y de 
los suyos, como veremos mas adelante. 
Y á propósito de la detencion preventiva 
que alcanza á veces á jorualeros honrados 
y laboriosos, casi siempre arrastrados por 
la terrible estremidad de las coaliciones á 
causa de la inorganizacion del trabajo y la 
insuficiencia de los jornales, es muy dolo- 
roso, á nuestro modo de pensar, ver que 
la ley que debe ser igual para todos, re- 
husa á unos lo que concede á otros.... 


porque estos pueden dispover de una su- 
ma de dinero.... 


En muchas circunstancias, el hombre 
rico, mediante una caucion, puede evitar 
las inconvenientes de una prision preven- 


tiva, depositando una.suma: da palabra 


de presentarse en un dia fijado y conti- 
núa gozando de sus placeres, sigue en sus 
ocupaciones, ó disfruta de los dulces go- 
ces de familia.... Nada hay imnejor que el 
que un acusado sea tenido por inocente, 
vunca estará bastante apreciada esta in- 


. 


Al 
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dulgencia. Tanto mejor para el rico, pues 
que puede disfrutar del beneficio de la 
ley, 

Pero ¿y el pobre? 

No solamente no puede dar fianza, 
porque no tiene mas capital que su tra- 
bajo diario, sino que para él es mucho 
mas terrible, sino funesto, el rigor dé 
una prision preventiva, Pero para el ri- 
c0.... la cárcel... solo es una falta de co- 
modidades y de hienestar.... es tun tedio 
y el disgusto de verse separado de los su- 
yos ; ciertamente estas consideraciones 
merecen interés; todo disgusto es sensi- 
ble, y las lágrimas del rico separado de 
sus hijos son tan amargas como las del 
pobre separado de su familia. 

Pero la ausencia del rico no condena á 
los suyos ni al hambre ni al frio, ni á las 
enfermedades incurables causadas por el 
aniqguilarmiento y la miseria.... 

Al contrario.... para el artesano.... la 
cárcel es la falla de todo, la desmudez y 
algunas veces la muerte de algun indivi- 
duo de su fainilia. 

No poseyendo nada, no puede dar fian 
za y vá preso. 

¿Y si á esto se agrega como sucede con 
frecuencia, que tiene una madre ó un pa- 
dre achacoso, la imuger enferma ó los hi- 
jos tudavia en la cuna? 

¿Qué será de esta desgraciada familia? 
Apenas podrá salir del dia con el journal 
de este hombre, jornal casi siempre in- 
signilicante, y de pronto viene á faltarles 
por cuatro ó cinco meses el único apoyo 
con que contaban. ' 

¿Qué hará esta familia? 

¿A quién recurrirá? 

¿Qué será de estos ancianos achacusos, 
de esas inugeres viejas, de esos tiernos ni- 
ños que no pueden ganar el pan colidia- 
no? Si por casualidad poseen alguna roja 
ó algunos vestidos, los llevan al instante 
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al Monte de Piedad; con beste recurso pu- 
drán vivir tal vez una Semana... pero ¿ y 
despues? 

¿Y si llega el invierno á ¿umentar los 
rigores de esta horrorosa é inevitable mi- 
seria? 

En este caso el artesano preso verá en 


su imaginacion, durante las largas horas 


de insonwio, á las personas que ama dé- 
biles y descarnadas y llenas de necesidad, 
acostadas casi en cueros en una cama de 
paja sucia y procurando calentarse sus le - 
lados mienibros unos contra otros. 

Supongamos que sea absuelto; á su 
vuelta ercuentra á su familia sumida cn 
el luto y en la miseria. 

Y por último, despues de haber estado 
privado tan largo tiempo de trabajo, lia 
perdido sus parroquianos ¡cuántos dias pa- 
san ántes de volverá hallar trabajo! un 
dia en la ociusidad, es un día sin pan... 

Repítamoslo, si la ley 1o ofreciese, en 
ciertas circunstancias, á los ricos el bene- 
licio de la caución no se podria menos de 


compadecer las inevitables desgracias par- 


ticulares; pero supuesto que la ley per- 
mite poner provisoriamente en libertad á 
los que poscen vna cierta cantidad du di- 
Nero, ¿por qué razon priva de estas ven- 
lajas principalmente á aquellos para quie- 
nes la libertad es una indispensable nece- 
sidad, pues que esta es para ellos la vida 
y la existencia de su familia? ¿May algun 
remedio para este estadu de cosas? Asi lo 
creemos. El minimum de la caucion que 
la ley exige es 500 francos. Ísta suma 
representa, por término medio, seis me- 
ses de trabajo de un artesano laborioso. 
Si este es casado y tiene ademas dos hijos 
(que es el tórmino medio de sus cargas) 
esovidente que le es materialmente impo- 
sible haber economizado nunca esta suma. 
Así, exigirle 300 francos por dejarle la 
libertad de sostener á su familia, es po- 
nerle virtualincnte fuera del beneficio du 
11 
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la ley, que mas que nadie tendria dere- 
cho de gozar, atendidas las desastrosas con- 
secuencias que la detencion preventiva len- 
dria para los suyos. 

¿No seria mas equitativo y humano, y 
de un noble y saludable ejemplo, el acep- 
tar en todo £aso en (ue la caucion es per- 
mitida (siendo ademas reconocida la pro- 
bidad del acusado) las garantías morales 
de aquellos á quienes la pobreza no per- 
mite dar garantías materiales, que no tie- 
ven mas capital que su trabajo y su pro- 
bidad; aceptar su fé de hombres honrados 
para que se presentase el dia“del fallo de 
la causa? 

¿No seria moral y grandioso, principa!- 
mente cn los tiempos presentes, aumen- 
tar de este modo el valor de la promesa 
jurada y de ennoblecer el hombre á sus 
propios ojos para que su juramento sea 
considerado como una garantía suficiente? 

¿Podrá desconocerse hasta este punto 
la dignidad del hombre para sostener que 
estoes una utopía y un imposible? Á esto 
preguntaremos si se han visto muchos pri- 
sioneros de guerra faltar á su palabra y si 
estos 5oldados y estos oficiales no eran hi - 
jos del pucblo. 

Sín exagerar de ningun modo la virtud 
del juramento en las clases lahoriosas, po- 
bres y honradas, estamos persuadidos de 
que el compromiso por el que se obliga el 
acusado á comparecer el dia del fallo, se- 
rá siempre ejecutado no solo fiel y leal- 
mente, sino aun con el mayor reconoci - 
miento, puesto que su familia no ha esta- 
do espuesta á las privaciones que causa la 
ausencia, graciasá laindulgencia de la ley. 

Existe ademas un hecho con el que la 
“rancia debe vanagloriarse; y es que ge- 
n>ralmente la magistratara, tan misera- 
blemente retribuida como el ejórcito, es 
ilustrada, íntegra, humana é independien- 
te': está persuadida de la utilidad y fuerza 


de su sacerdocio; puede mas que cual- 


- 
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quiera otro cuerpoapreciar caritativanrer» 
te los males y los inmensos dulores de las 
clases laboriosas de la sociedad, con la cual 
está con tanta frecuencia en contacto. 

Nunca podrá darse la suficiente latitud 
á los magistrados para la apreciación de 
los casosen que deba ser admilida la cau- 
cion moral, única que puede dar el hom- 
bre necesitado. 

En fin, si los que hacen las leyos y ls 
que nosgobiernan ultrajasen a! pueblo has- 
ta el punto de mirar con injurioso despre- 
cio las ideas que acabamos de emilir, ¿no 
se podria á lo ménos pedir que el mintmaun 
de lu caucion fuera tan bajó que pudiese es- 
tar al alcance de los que se hallan en la ne- 
cesidud de evitar los estériles rigores de una 
detención pretentiva ? | 

¿No pndiera admitirse por límite estre- 
mo el salario medio de un artesano du- 
rante un mes? 

Es decir, ochenta francos. » 

Y aun esto seria exorbitante; pero en 


fin, con el ausilio de los amigos, cun el del 


Monte de Piedad y con algunos adelantos, 
oclienta francos pudieran encontrarse, es 
verdad que difícilmente, pero á lo menos 
algunas veces, y esto seria libertar mu- 
chas familias de terribles miserias. Supues- 
to esto, pasemos y volvámos á la familia 
de Bagoberto gue, en cunsecuencia de la 
detencion preventiva de Agricol, se ha- 
llaba eo una posicion tan desesperada. 


o . . >. o e . . . . . . . . . o . . . . 


Las angustias de Franeisca aumentaban 
en razon de sus reflexiones; porque, con- 
tando las hijas del general Simon, se vé 
que cuatro personas se hallaban cntera- 
mentesin recursos; pero es menester Con- 
fesar que esta madre escelente pensaba 
menos en ella que en el disgusto que de- 
bia tener su hijo al acordarse de la deplo- 
rable-posicion en que ella se encontraba, 

En este momento laniaroná la puerta. 

—¿Ounién está alí? dijo Francisca. 
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—Yo, señora Francisca..... yO..... el 
tio Leriot. 
 —Entrad, dijo la muger de Dagoberto. 


El tíintorero que servia de portero, se: 


presentó á la puerta del cuarto, En vez 
de tener los brazos y las manos tetida- 
de color verde manzana lustrosa, las te- 
vía de un magnifico violeta. 

—Madl. Francisca, dijo el tio Leriot, 
una carta que dos pobres que dan agua 
bendita en Saiot-Merry han traido de parte 
del abate Lubois, con encargo de entre 
gárosla al instante,.... han dicho que era 
ura cosa Urgente. 

—¿Una tarta de miconfesor? dijo Fran 
cea admiradas en segaida toniándola 
añadió: tiracias, lo Leriot. 

—¿Quercis go, Mad, Francisca? 

No, tiene Leriot, 

—Servidor de la compañía, 

Y el tíntorero se marchó, 

o—Asibosa, ¿quieres lecrine esta carta? 
dijo Francisca, que estaba muy inquieta 
sobre su conlentlo. 

—Sí, señora. 

—Y la jóven levó lo que sigue: 

«Mi querida Mad. Ban hon: Pengo cos 
«lumbre de oiros los uiórtes y sábados; 
«pero coño nl meñana nielsabado próe- 
estmo-estaro libre, podreis venir Hoy lo 
«mas pronto posible, 4 menos que ny 
«querais pasar pra semana sin uccrca ros 
«al tribunal de la*penilencia. » 

— Una semana! ¡justo cielo esclanró 
la muger de Dagoherto..... ¡A 
siado conozco la necesidad que tengo hoy 
de elo en niedio de la del 


derna- 


turbación y 
disgusto en que estov siemida, 

ón seguida, dirigiéndose d las huérfa- 
nas, les dijo : 

— Dios ba vido las súplicas que le he 
dirigido por vosetras, tuis queridas seño- 
rilas..... puesto que hoy mismo puedo ir 
3 consular á un digno y santo varon so- 
bre los grandis riesgos que corrcis sin sa 
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berlo..... ¿pobres niñas mias! ¡lan imo- 
centes y sin embargo lan enlpables, aun- 
que ño pr causa vuestra! ¿Abi lel señor 
es testigo de que mi corazon está tan alli- 
gido por vosotras como por mi hijo..... 

losa y Blanca se miraron, confundi- 
das, porque no comprendian dos temores 
yue el estado de su alma inspiraba á lu 
Muger del soldado. 

¿sta repiso dirigiéndose ála jóven cos- 
lnrera: : 

—Mi bueva Gibosa, necesito que ne 
hagas im servicio 01as. 

—liablad, señora Francisca, 

—Mi nirido se ha Nevado á Chartros 
el jornal de la semana de Ayricol, y en 
esto consistia lodo el dinero gue habia en 
rasa; estoy segura que mt pobre luja no 
tiene un cuarto..... y en la cárcel tl vez 


necesitará alguna cosa..... Toma mi vaso 


y ti culierlo de plata..... las cuatro sá- 
banas que quedan y toi chal, que Agricol 
me dió el dia de mi santo, y lHévalo todo 
a: Monte de Piedad..... Yo procuraré sa- 
beren que cárcel está mi hijo, y le en- 
viaré la mitad delasuma que tó me Ira- 


lr El ruslo..... MOS Servirá para co- 


meri... inleris viene ni matido, Puro 
entonces ¿Qué baremos? ¡qué golpe para 
¿i! y con este go'pe...la miseria... puesto 
que an biju está preso..... y mi vista per- 
dida, ; Dios nio! esclomó la desgraciada 
madre con una espresion de impaciencia 
y de amargo dolor, ¿qué quereis de mí? 
shin embargo he becho todo lo que lu po- 
aldo para merecer vuestra Cuibpasio..... 
sino en ami favor... 4 lonenos en el de 
los mios, 

Ku seguida, arrepinticado:e de esta es- 
cianmaciold, Pepo: 

—;¡No, no, Dios mio! yo debo confur- 


tinmape con vuestra divina voluntad, Por- 


donadime mi impaciencia y castigada e á 
loss, 
—¡ Mrio! señora Prancisca, 05» la 
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Gibosa. Ayricol es inocente, y no puede 
estar mucho tiempo en la cárcel, 

—Pero no habia pensado, repuso la mu- 
ger de Dagoberto.... que si vas al Monte 
de Piedad, perderás mucho tiempo, mi 
buena amiga. 

—Yo adelantará por la noelie...... se- 
ñora Francisca: ¿erceis que yo podré 
pegar los ojos sabiendo que estais suo 
friendo tantos tormentos? El trabajo me 
dJistracrá. 

—Pero gastarás en laz. 

—No tengais cuidado, señora Francis- 
ca; ya tengo bastante adelantado, dijo la 
pobre jóven, mintiendo, 

— Abrázame á lo menos, dijo la muger 
de Dagoberto con los ajos lmedos; cres 
la mejor muger que he conocido. Y Fran- 
cisca salió corriendo. : 

Rosa y Blanca se quedaron solas con la 
Gibosa: finalmente ya labia llegado para 
ellas el niomento que con tanta impacien 
cla descaban. 

La mugur de Dagoberto notardó en lle- 
gar á la iglesia de Saint Merry, donde la 
esperaba su confesor. 

Xu. 
El. CONYSONARIO. 

Nada mas lúgubre que el aspecto de la 
parroquia de Saint Merry en aquel dia de 
invierno, oscuro y nevoso. Francisca se 
detuvo un instante bajo e pórtico, á la 
vista de un triste espectáculo. 

Mientras que un clérigo murmuraba 
algnnas palabras en voz baja, dos ó tres 
sochantres enlodados, con suciassobrepe- 
Mices, salmodiaban loscantos delos muer- 
tus cou aire distraido y de mal humor, al- 
rededor de un pobre ataud de pino acom- 
pañado tan solu de un viejo y un muchia- 
cho miserablemente vestidos, y que sollo- 
zaban contenplándolo. 

Sumamente incomodados el suizo y el 
pertiguero de que les hubiesen molestado 
para un entierro tan mísero, ni siquiera 
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se habian dignado vestir su librea: y es- 
peraban bostezando de impaciencia el fin 
de aquella cerernonia, tan indiferente pa- 
ra la fábrica: al fin, arrojó el cura al- 
gnnas gotas de agua bendita sohre el 
ataud, entregó el lhisopo al pertiguero y 
se retiró. 

A esto sucedió una de esas escenas ver- 
g0NZosas, consecuencia precisa de un trá- 
lico innoble y saerílego, tina de esas esco: 
nas tan frecuentes cuando se trata del 
entierro de un pobre que no puede pagar 
cirios, ni misa mayor, ni violines, por- 
que tambien hay violines en los entierros. 
e 

El viejo alargó la mano al pertiguero 
para recibir de este el hisopo. 

—Tomad... y daos prisa, dijo el segun- 
do soplánilose los dedos. 

La emocion del viejo era profunda, y 
su debilidad estrema: permaneció un mo- 
mento inmoble con el hisopo en su mano 
trémula: aquel ataud encerraba á su hi- 
ja... la madre del niño cubierto de hara- 
pos que lloraba á su lado... El corazon dde 
este hombre se partia á la idea de este úl - 
timo adios.... permanecia sin movimich= 
to... y sus convulsivos solluzos le levanta- 
ban el pecto. 

—;¡ Vamos, despachaos pronto! dijo 
brutalmente el perliguero: ¿habeis crei- 
do acaso que nos hemos de acostar aqui? 

El anciano se dió prisa. 

Hizo la señal de la cruz sobre elatand, 
é inclinándose, entregó el hisopo á su nic- 
to, cuando el sacristan, que creia que la 
cosa habia durado bastante, quitó el as- 
persorio de las manos del niño é hizo se- 
ñal á los hombres que debian conducir la 
caja, para que sela llevasen cuanto antes, 
lo que $e egecutó en seguida. 

¡ Vaya un posma de viejo! dijo en voz 
baja el suizo al pertiguero dirigiéndose 


(2) En Santo Tomás de Aquino. 
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hácia la sacristia: apenas nos queda ticm- 
po de almorzar y vestirnos para el entierro 
hujoso de esta mañana... hé abí un (muer- 
to que vale la pena... ; En guardia la ala- 
barda! 

Y las charreteras de vel, para 
dar en el ojo á la adeyuil: ra desillas, 
pícaro...... dijo el pertiguero en tono de 
broma. 

—Que quieres, Catiblard, como uno es 
buen mozo, y eso está 4 la vista, contestó 
el suizo con aire de triunfo, yo no puedo 
ampoco cegar las mugercs por si tran- 
ilidad. 

Y ambos hombres entraron en la sa- 
cristia. , . 

La vista del entierro aumentó aun la 
tristeza de Francisca. 

Cuando entró en la iglesia, solo labia 
siete ú ocho personas diseminadas en las 

sillas, en aquel edilicio iimedo y gla- 
cial, 

Uno de los dadures de agua bendita, 
viejo chusco con semblante 1ubicundo, 
jovial y avinado, al acercársele Francisca 
le dijo en voz baja: 

—Hl señor cura Dubois aun no ba en - 
Yrado en el nido, daus prisa y sereis la 
primera que le estrene... 

Disgustada Francisca por esta chanza 
del irreverente sucristan, se persignó de- 
votamente, dió algumos pasos cn la iglesia 
y se arrodílló para rezar, como lo tenia 
de costumbre antes de acercarse al tribu- 
nal de la penitencia. 

Concluido su rezo se dirijió hácia un 
sitio retirado y oscuro, dunde se veia sm- 
mergido en la sombra un confesonario de 
encina, cuya puerta de celosía tenia un 
cortina negra por dentro. Los dos lados 
de derecha é izquierda se hailabon vacan- 
tes: Francisca se arrodilló en el de la de- 
reclia y permaneció algun tiempo sumida 
en las mas amargas rellecsiones. 

Al cabo de algunos nrinutos, un clóri- 
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go alto, entrecano, con fisonomía grave 
y Severa, y con una larga sotana negra, 
se adelantó lentamente por un lado de la 
inlesia, 

Un viejo de pequeña estatura, corco- 
ido y que se apoyaba en su paragnasy 
le acompañaba, hablándole algunas veces 
en voz liaja al oido; entonces se detenía 
el clérigo para escucharle con una pro- 
funda y respetuosa deferencia. 

Cuando estuvieron cerca del confeso- 
nario, llabiendo percibido el viejo corco- 
bado á Francisca, miró al cura con aire 
interrogativo. 

—Itla es.... dijo este último. 

—Asi, dentro de dos ó tres horas espe- 
rarán á las dos jóvenes en el convento de 
Santa María... Cuento con eso, dijo el 
viejo de pequeña estatura. 

—Lo espero por su salvacion, contestó 
con gravedad el clérigo, inclinándose y 
entraudo en seguida en el confesonario. 

El viejo salió de la iglesia. - 

liste era Rodin: de Saiut-Merry se di- 
rijió á la casa de salud para asegurarse 
de que el doctor Baleinicr ejecutaba fiel - 
mente sas instrucciones con respecto á 
Adriana de Cardo ville, 

Francisca continuaba arrodillada al la- 
du del cunfesonario; abrióse tuna de las 
ventanillas laterales y se oyó una voz. 

Esta voz era la del clérigo que hacia 
veinte años confesaba á la muger de Da- 
suberto, teniendo sobre ella una influen- 
cia irresistible y poderosa. 

—¿ Habeis recibido mi carta? dijo la. 
voz. 

—Si, padre. 

—Muy bien.... ya os escucho... 

—Bendecidine, padre, porque he pe- 
cado, dijo Francisca. 

La vuz pronunció la fórmula de la ben - 
diciun. 


La uiger de Dagoberto respondió amen, 
conio es consiguiente, dijo el confiteor hw s* 
7) 
12 
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ta mea culpa, dió cuenta de como habia 
cumplido su última penitencia, y llegó á 
la enumeracion delos nnevos pecados co- 
metidos despues de la absolución reci- 
bida. y 

Esta escelente muger, martir glorioso 
del trabajo y del amor maternal, creía 
pecar siempre; su conciencia estaba ator- 
mentada de continuo por el temor de ha- 
ber cometido no se sabe que incumpren- 
sibles pecadillos. Esta dulce y animosa 
criatura que despues de haber pasado su 
vida entera en el temor de Dios, deberia 
reposar en la calma y la severidad de su 
alma, se miraba como una grande peca- 
dora, viviendo en tina incensante angus- 
tia, porque dudaba mucho de su salva- 
cion. 

-—Padre, dijo Francisca con voz con- 
movida, yo me acuso de no haber rezado 
mis devociones anteayer noche..... Vino 
mi marido de quien estaba separada hacia 
muchos años... La turbacion, el sobre- 
cojimiento, la alegria de su regreso... te 
han hecho cometer este gran pecado de 
que me acuso. - 

— ¿Qué mas dijo la voz con un acento 
severo que inquictó á Francisca. 

—-Padre.... me acoso de haber recai- 
do en el mismo pecado ayer noclie....te- 
nia una inquietud mortal... no volvia mi 
hijo.... yo le esperaba de minuto.... en 
minuto.... y se pasó la hora en estas in- 
quietudes.... 

—¿ Qué mas? dijo la voz. 

—Padre... me acuso de haber mentido 
toda la semana á mi hijo, diciéndole que 
escuchando sus consejos sobre la debili- 
dad de mi salud, 
mis comidas.... yo he preferido dejárse- 
lo.... tiene masnecesidad que yo;... ¡tra- 
baja tanto? 

—Continuad, dijo la voz. 

—P'adre... me acuso de que esta ma- 
ñiana me ha faltado un momento la re- 


habia bebido vino en 
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signacion alsaber que mi hijo estaba pre- 
s0 .... en vez de sufrir con respeto y 
reconocimiento la nueva prueba que el 
Señor.... me enviaba.... ¡ay de mil nte 
he indignado e» mi dolor.... y me acuso 
de ello. 

—Mala ana, dijo la voz cada vez 
mas severa, mala semana.... siempre ha- 
beis pospuesto el Señor á la criatura... 
Enfin.... proseguid, 

— ¡Ah! padre, dijo Francisca con des- 
consuelo, lo sé, soy una grande pecado- 
ra.... y temo estar en el camino de peca- 
dos:mncho mas graves. . 

—Hablad, 

—Mi marido ha traido desde lo último 
de la Siberia dos jóvenes huérfanas... Íi- 
jas del general Simon... Ayer mañana las 
hablé de rezar sus devociones, y he sabi- 
do pur ellas con tanto horror como sen- 
timiento que no concen ninguno de los 
misterios de la fé, aunque tienen ya quin- 
ce años: no han recibido ningun sacra- 
mento, ni aun el bautismo, padre.... ut 
aun el bautismo !.... 

— ¿Pero son acaso idólatras? esclamó 
la voz con un acento de sorprusa mezcla- 
da de cólera, 

—Eso es lo que me aflige, padre, por- 
que mi marido y yo, reemplazando á los 
padres de esas jóvenes luérfanas, sere- 
mos culpables de los pecados que puedan 
cometer, ¿no es así padre? 

— Ciertamente.... puesto que ocupais 
el lugar de los que deben velar sobre su 
alma; el pastor responde de sus ovejas, 
dijo la voz. 

—Y en el caso de que ellas estén en 
pecado mortal, ¿lo estaremos tambien mi 
marido y yo, padre? 

—Si, dijo la voz, vosotros reemplazais 
á sus padres, queson responsables de cuan- 
tos pecados cometen sus hijos, cuando es- 
tos pecan por no haber recibido una edu- 
cacion cristiana. 







ALBUM.” 287 


—¡ Ah! padre... ¿qué debo hacer? Yo 
me dirijo á vos como á Dios... Cada dia, 
<ida hora que estas pobres jóvenes pasan 
en la idolatria puede adelantar su eterna 
condenación. ¿No es así, padre?..., dijo 
Francisca con tna voz profundamente 
conmovida. 

—Si.... respondió la voz, y esa lprri- 
ble responsahilidad pesa ahora sobre vos 
y vuestro marido, os habeis hecho cargo 
de almas... 







— ¡Ah, Dios mio!... Tene dad de 
mi, dijo Francisca llorando. 
-—Noos aflijais así, contin con 


tono mas dulce; dichosamente para esas 
infortunadas, os han encontrado en su ca- 
mino... En vos y vuestro marido tendrán 
Imenos y santos ejemplos.... porque vues- 
tro marido que antes era impío, supango 
que hoy practica sus deberes religiosos, 
¿eh? 

—Preciso es rogar por él, padre... dijo 
Francisca con tristeza: aun ne está toca- 
do de la gracia,... Lo mismo que mi po- 
bre hijo.... que tampoco ha sido tocado 


todavia.... ¡Ah! padre, prosiguió Fran-' 


cisca enjugániose “las lágrimas; esos pen 
samientos son mi cruz mas posada. 

—Con que vuestro marido y vuestro 

hijo no jyrectican.... dijo la voz con lenti- 
tud, es ¡Miy grave, gravísimo... La cdu- 
cacion religiosa de esas dos jóvenes dus- 
oraciadas está enteramente por comen- 
e... ln vuestra casa tendrán a cada 
omento ante su vista deplorabies ejem- 
plos.... Guardaos... es lo he dicho.... te- 
neis á vuestro cargo almas...... Vuestra 
responsabilidad es inmensa.... 

— ¡ Divs mio! padre.... eso es lo que 
me allige... yo no sé que hacer. AÁyudad 
me con vuestros consejos: hace veinte 
años qnu vuestra yoz es para mi la voz 
del Señor. 

—Pues bien, es preciso conveniros con 
vuestro marido y poner á esas infurturna- 


das en un convento de religivsas.... don- 
de las instruyan. 

—5omos demasiado pobres, padre, pa- 
ra pagarst peusion, y desgraciadamente, 
para aumentar nuestra desventura, ara- 
ban de poner preso 4 mi hijo por unas 
canciónes que ha compuesto, 

—He ahí donde conduve.... la impio- 
dad, dijo la voz severamente; ved á Ga- 
brielo.... ha seguido mis consejos... yá 
estas horas... es un modelo de todas las 
virtudes cristianas... 

—Tambien mi hijo. Agricol tiene mu- 
chas enalidades apreciables, padre..... os 
tan bueno, tan afectuoso... 

— Sin religion, dijo la voz con mavor 
severidad, lo que llamais cualidades apro- 
ciables, son vanas aj.eriencias; al menor 
soplo del denionio, todas desaparecen... 
porque el demonio se encuentra en el fon- 
do de las almas sin religion, 

—¡ Ah, pobre hiju mio! dijo Francisca 
llorando, sin embargo yo no dejo de ru- 
gar á Dios cada dia para que la fé le ilu- 
mine, 

—Siempre os lo he dicho... repuso la 
voz, habeis sido demasiado débil con él $ 
y aliora os castiga Dios: era preciso ha- 
beros separado de ese hijo irreligioso, en 
vez de autorizar su impiedad amándole 
como lo haceis, cuando se ha gangrenado 
un miembro, dice la Escritura debe cor- 
tarse... 

—¡ Ah! padre.... vos lo sabeis... es la 
única vez que os he desohedecido... nun- 
ca me he pudido resolver á separmae de 
mi hijo. 

—V nuestra salvacion... es por esa in- 
cierta, pero Dios es misericordioso.... no 
caigais en la misma falla en cuanto ¿esas 
dos jóvenes que la Providencia os la en- 
viado para que las salveis dela eterna con- 
denacion: que no se pierdan al menos por 
vuestra culpable indiferencia. 

—¡Ah* padre... mucho lierogaJo... y 
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bastantes lágrimas he vertido por ellas... 

—Esto no basta : estas desgraciadas no 
deben tener la menor nocion del bien y 
del mal. Sus almas deben ser uu abismo 
de escándalo y de simpre dos 
por una madre impía y por un soldado 
sin fé. 

—En cuanto á eso, padre, dijo conia- 
genuidad Francisca, tranquilizáos, son 
tan puras como los ángeles, y mi marido 
que no .se-ha separado de su lado desde 
que nacieron, dice que no hay Corazones 
mas bellos que los suyos. 

—Vuestro marido ha estado toda su vi- 
da en pecado mortal, 









almas, y os lo repito, puesto que reem- 


plazais á los padres de esas desventura-. 


das, no debeis esperar á mañana, sino 
hoy; en el instante mismo es preciso tra- 
bajar en su salvacion, de otro modo in- 
curris en una terrible responsabilidad. 

—Divs mio, eso es cierto... yo lo co- 
nozco, padre.... y este temor me aflige 
tanto como el dolor de saber que mi hijo 
está preso... pero ¿que hacer? Tostruir 
en mi casa á estas niñas no me es posible: 
carezco de la ciencia necesaria... solo ten 
go la fé.., y ademas, mi pobre miarido, 
en su ceguedad, se chancea sobre estas 
cosas santas, que mi hijo respeta por Imi- 
ramiento á mi... os lo repito, padre, 0s 
suplico que me ayudeis... ¿qué debo ha- 
cer? aconsejadme. 

—No se puede abandunar á esas dos 


jóvenes á una horrorosa perdicion, dijo la 


voz despues de un momento de silencio, 
y no hay dus medios de conseguir la sal- 

vacion sino tino SOl0..... eh en un 
conyento de religiosas donde no estén ro- 
deadas mas que de santos y piadosos ejem- 
plos. 

— ¡AM padre, sino estuviesen tan po 

bres, ó si al menos pudiera yo trabajar 
aun, procuraria ganar con que pagar su 
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| que de 
dijo con acritud la | samos del trabajo de mi hijo. 


voz; él no puede juzgar del estado de sus. 





pension, repitiendo lo que he hecho con 
Gabriel.,... Desgraciadamente he perdido 
del todo la vista; «Dase ocurre una cosa, 


padre... VOS que conoceis tantas almas, 
caritativas..... si pudiescis interesarlas en 


favor de estas dus pobres huérfanas. 
—¿Pero su padre, donde está? 
—Histaba en la India; mi marido me 

ha dicho que debe llegar á Francia muy 


en breve... pero nadéd se sabe de cicrio... 


, padre, se me parliria el cora- 
r participar á estas dos pobres 
estra iniseria..... y mas alira 
tmentarse;... porque solo pa- 







—¿Qué esas jóvenes no tienen aquí nit- 
gun pariente?. dijo la voz. 

—Greo (ue no, padre. 

—¿Fué su madre quien las entregó ¡ 
vuestro marido para que las condujese” 
Francia? 

—3í, padre, y se ha visto forzado á 
marchar á Chartres. á un egocio muy 
urgente, segun me dijo. 

(Debe recordarse que Dagoberto no ha- 
bia juzgado conveniente instruir á su mu- 
ger de las esperanzas que las hijas del ma- 
riscal Simon debian fundar en la medalla, 
y queá ellas mismas les fué espresamente : 
recomendado por el soldado el no hablar 
del asuuto ni aun á Francisca). 

—¿Con qué vuestro marido no está en 
Paris? continuó la voz pasados alguno 
momentos de silencio. 

—No, padre... sin duda regresará este 
tarde, ó mañana por la mañana... N 

—Escuchad, dijo la voz despues de utta 
nueva pausa, cada minuto que se pierda 
para conseguir la salvacion de las jóvenes 
es un nuevo paso que dan en la senda de 
perdicion... De un monientoá otro puede 
caer sobre ellas la mano de Dios: porque 
solu este sabe la hora de 1 uestra muerte: 


y muriendo en el estado en quese hallan, 
se condenarian á la eternidad : desde hoy 
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pues es necesario que abran los ojos á la 
laz divina..... y ponerlas en un convento 
de religiosas... Val es vuestro deber; ¿de- 
seais cumplirlo? 

—En electo, ese es mi deseo, padre... 
mas por desgracia soy tan pobre!..... 

—No lo ignoro; teneis celo y fé, pero 
usto no basta: aun cuando fuerais capaz 
de dirigir á las gemelas, el ejemplo de 
impiedad de vuestro esposo y de vues- 
tro hijo, inutilizarian vuestros afanes..... 
fuerza es pues que otros en ejercicio de 
la caridad cristiana hagan por las jóvenes 
los que vos no podeis hacer, vos..... que 
respondeis de ellas..... delante de Dios. 

—¡Ah! padre..... si fueseis vos quien 
tomase á su cargo esta buena obra..... 
¡cuan agradecida os quedára ! 

- —Nou creais que eso sea imposible..... 
precisamente conozco á la superiora de 
un convento, donde esas niñas recibirian 
la instruccion que necesitan..... el precio 
de la pension seria proporcionadoásu po 
breza ; pero lo que es algo alnque sea 
muy poco, forzosamente se halmria de pa 
gar... ademas hay que comprar unajuar... 
y eso para vos, seria demasiado. 

—Si, por cierto, padre mio.... 

—Conñ una parte de mis fondes de li 
mostas y el ausilio de personas caritati- 
vas, podria reunir la suma necesaria... 
y conseguir que las jóvenes fuesen admi- 
tidas en el convento. 

—i¡Ah! padre mio..... vos suis mi sal- 
vador..... y el de esas niñas..... 

—AÁsi sea..... pero mi apoyo liene sus 
coniliciones que interesan á la salvacion 
de las kuérfanas y al buen óxito de las 
medidas adoptadas. 

—Decidlas, padre, decidlas..... desde 
ahora las acepto... vuestras órdenes para 
mi lo son todo. 

—En primer lugar, levareis inmedia 
tamente á las niñas á mi ama de liavos... 
y ella las conducirá esta mañana misma 
al convento. 
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—Ali! cesto es imposibie. 

—¿Imposible? y por qué? 

—tón ausencia de mi marido..... 

—l'nes qué?.... 

—Yo no me atrevo á tomar semejante 
determinacion..... sin consultarle. 

—Nada de eso: no debeis consultarle; 
sino que es preciso que esto se haga du- 
rante sul ausencia. 

—Cómo, padre? no puedo esperar su 
regreso ? 

—XNo, por dos razones; repuso seve - 
ramente la voz: primero, porque endu- 
recido en su impiedad, de seguro se opon- 
dria á vuestra resolucion cuerda y pia- 
dosa; y luego porque es indispensable que 
las niñas no conserven la menor relacion 
con vuestro marido; y para ello es pre- 
ciso que este ignore el lugar de. su re- 
tiro. 

—Pero, padre; dijo Francisca luchando 
con una cruel incertidumbre: aquellas ni- 
las fueron confiadas á mi marido, y dis- 
poner de ellas sin su consentimiento..... 
La voz interrumpió á Francisca. 

—0Os cinpeñais á instruir vos misma a 
esas hifas en vuestra casa? ¿si ó no? 

—NÑNo, padre; no puedo. 

—Permaneciendo en vuestra casa ¿€s- 
tán espuestas á continuar en la impeni- 
tencia absoluta? ¿si ó no? 

—5Si, padre. 

— La responsabilidad de los pecados 
mortales que ellas puedan cometer, puesto 
que veupais el Ingar de sus padres ¿pesa 
sobre vuestra conciencia? ¿sió nu? 

—¡Ay de mi! Sí, padre: yu soy res- 
pounsable ante Dios. 

—¿No us ordeno yo que para su salva- 
cion eterna las coluqueis hoy mismo en 
un convento? 

—Si padre: para su salvacion..... 

—lP' nes bien; elegid «hora. 

—Pero: ¿tengo yo acaso el derecho de 
disponer de ellas sin el consentimiento de 
mi marido? 

13 : 
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—Derecho!... Aqui no se trata de de- 
rechos solamente; para vos se trata de 
un deber sagrado: si contra la voluntad 
de vuestro maridoóen ausencia suya vie- 
rais á aquellas desdichadas en medio de 
un incendio, tendriais sin duda la obliga- 
cion de salvarlas de él: pues bien, alira 
se trata de salvarlas de unincendio donde 
se abrasa, no solo el cuerpo, sino tam- 
bien su alma, que arderia por toda la 
eternidad. 

—Perdonad, padre, si insisto; dijo la 
pobre muger, cnya decision y angustias, 
iban en aumento; iluminadme en mis du- 
das..... puedo yo obrar de ese modo des- 
pues de haber jurado obediencia á mi ma 
rido? 

—¿Obediencia para el mal?.... Si, pa- 
ra el mal: jamás! Mabeis convenido con- 
migo en que por su causa la salvacion de 
aquellas huérfanas se veria comprometi- 
da y fuera acaso imposible.  - 

—Pero, padre; dijo Francisca temblan- 
do: en cuanto haya vuelto mi marido me 
preguntará por las niñas..... ¿Será pues 
furzoso que mienta ? , 

—Callar no es mentir. Decldle que no 
podeis contestar á su pregunta. , 

—Mi marido es en estremo bondado- 
so; pero si de tal modo le contestára se 
pondria fuera de sí.... ha sido soldado... 
y su ira será terrible..... dijo Francisca, 
estremecióndose solo al pensarlo. 

—Aunque fuera cien veces nias teyri- 
ble su ira debiérais arrostrarla, gloriflicán 
doos en padecerla por una causa tan san- 
ta. ¿Crreis acaso que sin sufriimientos cn 
en este suelose alcanza la salvacion? ¿Des- 
de cuando el pecador, que sinceramen- 
we quiere servir al señor, piensa en las 
piedras y espinas que pueden lastimar sus 
piós Ó despedazar sus carnes? 

—Perdon, padre, perdon, dijo Fran- 
cisca con una resignación desconsulada.... 
Otra pregunta, una sola, permitidmela : 
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¡Ay de mi! si vos no sois mi guia, ¿quí 
lo será? 

—Hablad. 

—Cuando llegue el mariscal Simon, 
pedirá sus hijasá mimarido.... ¿Onécon- 
testará él al padre? 

—Avisadine en cnanto llegue el maris- 
cal Simon, y entonces, veremos; que no 
son tan sagrados los derechos de un pa- 
dre cuando no los usa para la salvacionde 
sus hijos. Antes que el padre y sobre el 
padre, está el Señor á quien hay que ser- 
vir primero: asi pues meditad!o bien. Si 
aceptais lo que os propongo las niñas se 
salvan, dejan de ser para vos una carga, 
no han de compartir vuestra miseria y se 
las cria en una santa casa, como deben 
serlo todas las hijas de un mariscal de 
Francia. De suerte que¿cuando llegue su 
padre á Paris, si es digno de poderlas ebra- 
zar algun día.... en vez de hailar en ellas 
unas pobres idólatras, medi>salvages, ha- 
lará dos muchachas piadosas, instruidas, 
modestas, biem educadas, que siendo gra- 
tas á Dios, invocarán su misericordia, €n 
favor de un padre, que harto la necesi- 
ta, siendo hombre de violencias, de guer- 
ras y de batallas: decidid aliora : quereis 
con riesgo de vuestra alma, sacrificar el 


porvenir de aquellas niñas en este mundo 


y en el otro al temor impio de las iras de 
vuestro marido? 

Aunque duro y rebosandoerintoleran- 
cia el lenguaje del confesor de Prancisca 
era, á su modo de entender razonable y 
justo, porque aquel clérigo lionrado y sin- 
cero hablaba por convicción; ciego instrt- 
mento de Rodin , ignorando los designios 


de este, ercia firmemente cumplir con un 
deber piadoso, forzando, por decirlo así, 
á Francisca á colocar á las dus niñas en el 
convento. 

Me aquí uno de los mas maravillosos 
resortes de la órden 4 que Rodin pertene- 
cia; hacer cómplices suyos á personas lion 
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radas y de buena fé que ignoran las ma- 
quinaciones de que se les hace uno de los 
¡ rincipales instrumentos. 

Acostumbrada Francisca desde largo 
tiempo á someterse al inflajo de su con- 
fusor no encontró medio de contestar á 
sus últimas palabras. Resignóse ; pero lem- 
bló de espanto al pensar en la ira deses- 
perada de Dagoberto cuando dejase de en- 
contrar en su casa á las niñas que una 
madre en sus últimos inomentos le con- 
fiara. Cuanto mas terribles parecian á 
Francisca las iras y lus arrebatos de su 
esposo, mayor debía ser en concepto du 
su confesor se humildad en artostrarlas. 
Contesto pues á aquel. 

—lHlágase la voluntad de Dios, padre 
mio; y venga lo que viniere.... cumplirá 
con mi deber de cristiana.... como me lo 
mandais. 

—Y Dios premiará vuestros palec:- 
mientos si los sufriórcis acaso para cuIm- 
plir con con este deber meritorio,... ¿Os 
cimpeñais pues en presencia de Diovs á no 
contestar 4 thirguna de las preguntas que 
vuestro marido os duija acerca el ltgar 
donde están las hijas del mariscal Simon? 

—5Si padre; dijo Francisca estieme- 
Cida. ! 

—¿Y guardareis el misino silencio con 
el señor niariscal Sinon, si habiendo vuel- 
to no estuviesen todavia sus hijas sulicion- 
temente instruidas para serle devueltas? 

—Si, padre... dijo Francisca con voz 
todavia mas desinayada. 

—Cuando vuestro marido vuelva ven- 
dreis á darme cuenta de la escena que ha- 
ya pasado entre vos y él? 

—5i, padre; ¿cuándo os traerá las hmúr- 
fanas ? 

—Dentro de una lora; voy á escribir 
á la superiora; la carta quedará en poder 
de mi ama de llaves; es persona segura 
y por sí misma llevará las niñas al con- 
vento. 


291 


Oidas las calivrtaciones de su cunfesor, 
enterada de la penitencia, y recibida ia 
absolución de sus nuevos pecados, la mu- 
ger de Dagoberto se separó del confeso- 
nario. 

Ya la iglesia no estaba desierta: halia 
en ella un gentío inmenso, atraido por la 
pompa del entierro de que dos horas an- 
tes el suizo labia hablado al pertiguer», 
Cen harto traliajo pudo alcanzar Francis- 
ca la puerta de la iglesta magnilicamente 
adornada, 

¡Qué contraste con el entierro humilde 
del pobre que pocas horas antes tan no- 
destamente se presentara en la iglesia! 

Adelaniábase entonces con magestad el 
numeroso elero de la parroquia para re- 
cibir cl féretro entierto de terciopelo; el 
muer y la seda de lascapas pluviales y de 
las estolas negras y sus lirillantes borda- 
dos de plata, reflejaban la luz de wnil ci- 
rios. 

Pavoncábase el suizo con sa deslum -. 
brante librea y cliarreteras precediéndole 
con aire magistral el pertiguero que lle- 
vaba su baston de ballena; la voz de los 
chantres con sus blancas y almidonadas 
sobrepilleces Venaba sonoramente las Ló- 
vedas; retemblaban las vidrieras al ronco 
son du los serpentones; lefase por fin cn 
el rostro de cuantos debian formar la co- 
mitiva de aquel nmerto rico, de aqu: | 
muerto sobresaliente, de. aquel muerto 
de primera clase, una salisfaccion repri- 
mida, apoyada al parecer por la sctitun 
de los dos herederos, jóvenes tebastes, 
de tez rosada que sin faltar á las leves de 
aquella hermosa modestia, que es ej 1u- 
bor de la felicidad, parecian compacerse 
y gozar en sa simbólico manto de luto, 
“La muger de Dageberto, á pesar de su 
fé sincera y candorosa la pudo menos de 
sentirse dolorosamente afectada al cor- 
tomplar aquella diferencia atroz entre el 
rociurmictlo hecho sl fórctro Gel tico y la 
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fria acogida liecha al ataud del pobre en 
la puerta misma de la casa de Dios. Si la 
igualdad es verdadera, ¡dónde ha de serlo 
sino delante de la muerte y en los uimn- 
brales de la eternidad ! 

Aquellas tristes escenas y esta conside- 
racion atirnentaban la tristeza de Fran- 
eisca, la eual logrando al fin, con harto 
trabajo, salir de la iglesia dirigióse cou 
paso vivo á la calle de Brise-Miche para 
conducir las huérfanas al ama de llaves 
de su confesor, la que debia acompañar- 
las al convento de Santa Maria, situado, 
como todos saben, cerca de la enferme- 
ría del doctor Ba!einier, donde estaba en- 
cerrada Adriana de Cardoville. 

XIV. 
QuiTASOLACES Y MONSIEUR. 

Llegaba á la entrada de su calle la mu- 
ger de Dagoberto ¿de vuelta de la iglesia, 
cuando la alcanzó el que daba el agua ben 
dida, que venia apresuradamente á de- 
cirla de parte del señor cura Dubois, que 
tuviera la bondad de volver inmediata- 
mente á Saint-Merri, porque tenía que 
decirle una cosa muy importante y Muy 
urgente, 

En el momento que Francisca volvia há- 
cia la iglesia, paraba á la puerta dela ca- 
sa, en que ella habitaba, un coclie de al- 
quiler. 

El coclicro se bajó de su asiento, y vino 
á abrir la portezuela como para recibir ór- 
denes. 

—Cuchero, le dijo una muger bastante 
gruesa, vestidá de negro, que estaba sen- 
tada dentro del carruage, y que tenía ua 
perrillo faldero sobre las rodillas; pregun- 
tad si vive aqui la señora Francisca Bau- 
duin... 

—IHstá bien, mi ama, dijo el cochero. 

Desde luego habrán conocido nuestros 
lectores que esta muger era la (srivois, 
camarera de la princesa de Saint-Dizier, 
acompañada du su inseparable Monsicur, 
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que puede decirse que egercia sebre su 
ama una verdadera tirania. 

Sl tintorero, á quien ya antes de ahora 
hemos visto desempeñar el cargo de por- 
tero, preguntado ahora por el cochicro, 
salió de su despacho, y se acercó curtes- 
mente á la portezucla para responder per- 
sonalmente á la Grivois, que efectivamen- 
te vivia allí la «erñora Francisca Baudoin, 
pero que en aquel mo:nento no estaba cn 
casa. 

El portero tenia entonces los brazos, 
las manos y una bueva parle de la cara 
teñidos de un color amarillo, de color de 
oro muy subido. La vísta de un persona- 
ge de color de ocre, escitó de tal mancra . 
ál perrillo Monsicur, que cuando el tin- 
turero puso su mano en el borde de la 
portezuela , comenzó á ahullar fuertemen- 
te, y le mordió en la muñeca. 

—¡Ay Dio» mio! esclamó alarmada la 
Grivois en tanto que, el tintorero reliraba 
y miraba la mano, Supongo que no ten- 
drá ninguna partícula venenosa la pintura 
que traeis en ia mano... ¡Vaya! mi perro 
es muy delicado. 

Y al decir esto, limpiaba cuidadosa- 
mente con sn pañuelo el romo hocico de 
BTonsieur manchado de amarillo en dile- 
rentes puntos. 

El tintorero, poco satisfecho de las es- 
cusas que aguardaba le diera la Grivots 
sobre et atrevimiento del perro, le dijo 
conteniendo con dificultad la cólera que 
sentia. 

—Señora, si no fuerais una inuger, por 
cuya razon me veo precisado á respetaros 
aun en la persona de este pícaro perro, 
os prometo que lo cogía por el rabo y en 
menos de un minuto haría de él un perro 
amarillo metiéndole en tuna caldera que 
tengo hirviendo en el horuillo. 

— ¡ Yeñtir de amarillo inmi perro! escla- 
mó la Grivois que, colérica en estremo se 
bajaba del carruaje estrechando afeclus- 


4 


A €AgqEá€ÉTIX<X2>S> 


ALUUM. 


samenle á Monsieur contra su seno, y mi- 
rando al portero con aire de desprecio y 
de irritación. . 

—Pero señora, os he dicho que la se- 
fora Francisca no está en casa, dijo el 
tintorero viendo que la dueña del perro 
se dirigia hiácia la sombria esculera. 

— Está bien: la esperaré, dijo severa- 
mente la Grivois, ¿ En que piso vive? 

"—Hn el cuarto, contestó el portero me- 
tiéndose brúscamente en su despacho. Y 
añadió! para sí, sonriéndose alegremente 
con esta idea maligna: yo espero que el 
perrazo del señor Dagoberto tendrá mal 
humor, y hará una buena entrada con 
sus dientes por el cucllo de este anima- 
lito. 

La Grivois subió con no poco trabajola 
penosa escalera, deleniéudose en cada 
lraimo para tomar aliento y mirando á su 
alrededor con visible repugnancia, Al (in 
logró llegar al cuarto piso, y alli se paró 
un momento á la puerta de la humilde 
habitacion en que estaban las dos hierma- 
nas y la Liibosa. 

Ocupábase esta en aquel momento en 
recoger las diferentes prendas que delia 
levar al Monte de Piedad. 

Rosa y Blanca parecian algo mas satis- 
fechas y menos inquietas por el porvenir, 
porque habian ya llegado á saber de boca 
de la Gibosa, que puesto que sabian co- 

ser, podrian, trabajando mucho, ganar 
ucho francos entre las dos cada semana; 
suma pequeña en realidad, pero que in- 
dudablemente sería un recurso para aque- 
lla pobre familia. 

La presencia de la Grivois en casa de 
Francisca Baudoin era efecto deuna nue- 
va disposicion del marqués de Aigrigni y 
de la princesa de Saint-Dizier, que habian 
creido que seria mas prudente enviar á la 
Grivois, con quien contaban ciegamente, 
á buscar á las dos jóvenes á casa de Fran- 
cisca, que acababa de ser llamada por su 
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confesor para decirle que no seria su ama 
de gobierno la que iria á buscar las hmér- 
fanas, sino otra señora que se presentaria 
en su nombre y que á ella debia enco- 
mendarlas para que las trasladára al con- 
vento, 

Despues de haber llamado á la puerta 
de la habitacion la Grivois, entró y pre- 
guntó por la señora Prancisca Baudoin. 

—No está en casa, señora, dijo tímida- 
mente la Gibosa sorprendida de .aquella 
visita y bajando sus ojos .á la mirada de 
esta tmuger. 

—Pies le esperaré, porque tengo que 
hablarla de asuntos de mucha importan- 
cia, dijo la Grivuis examinando con tanta 
curiosidad como cuidado el rostro de las 
huérfanas, que cortadas bajaban tambien 
los ojos ante aquella muger. 

La Grivois se sentó, no sin alguna,re- 
pugnancia, en el sillon de la muger de 
Dagoberto, y creyendo que podia ya dejar 
en libertad á Monsieur, lo puso con mu- 
cho tiento en el suelo, 

Pero casi al mismo liempo un gruñido 
sordo, profundo, cavernoso, que salió de 
detrás del sillon, hizo estremecerse á la 
Grivois y lanzar un altullido de espanto al 
percillo, que temblando se refugió junto á 
su amacon todos los síntomas de nna ren: 
corosa cubardia. 

—¿Qué es esto? ¿Hay aquí otro perro? 
eselamó la (rivois, bajándose precipitada- . 
mente para recoger á Monsicur. | 

Quitasolaces como si Imbiera querido 
responder por sí mismo á, esta pregunta, 
se levantó lentamente de donde estaba 
echado, y apareció de pronto hostezando 
y estirándose. ' 

A la vista de este robusto animal, y más 
particularmente de las dus filas de lormi- 
dables y agudos dientes que guarnecian su 
prolongada mandíbula y que el animal 
parecia complacerse en enseñar], la Gri- 
vuis no pudo contener un grito.de espan- 
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to. Mas el provocador duguillo, que antes hombre honrado, del marido de la dueña 
habia temblado delante de Quitasolaces,! du esta casa. El tistorero del portal me 
comenzó ¿ grunir insolenteriente y á ar-Hha dicho que subiera, á pesar de que no 
rojar miradas insultantes subre su adver- ¿estaba la ana. ta 

sario, ahora que se veía seguro sobre laj  -—Una carta de Dagoberto, esclamaron 
falda de su ama; pero el digno compañe-[| Rosa y Blanca con notable alegría. ¿Con 
ro del difunto Jovial respondió á estos in- ¿qué segna eso está ya de vuelta? ¿En 
'sultos desdeñosamente con un bostezo, y ¡dónde está? 

luego olfateando eon cierta inquietud losj  —Yo no sé si ese hombre se llama Da- 
goberto, dijo el mozo, .pero él es un an- 


vestidos de la Grivois, volvió la espalda á 
ciano que se convce que ha sido militar, 
con bigote cano, y está á cuatro pasos de 


Monsieur con aire de desprecio, y fué 3 
echarseá los pics de Rosa y Blanca de las 

que no separaba un punto sus grandes éjadní, en el despacho de las diligencias de 
intesigentes ojos, coro si presinticra «(ue | Chartres. 
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las amenazaba algun peligro. —lise es Dagoberto, esclamó Rosa. 
—Fechal de aquiá ese perro, dijo im-i Dadme, dadme la carta... 

periosamente la Grivois. ¿No veis que es-f El mozo se la entregó inmediatamente. 

panta al,mio y puede hacerle daño?  - Entre tanto la Grivois se holiaba en una 


—Tranquilizaos, señora, dijo Rosa son- [situacion bien crítica: ella sebia que se 
riéndose. Quitasoloses no ofende mas que j habia alejadoá Dagoherto para que el en- 
cuando se ve atacado. ra Dnbois pudiera obrar mes fíciloiente 

—No importa, replicó la Grivois. Unai y con mas libertad sobre elábimo de Fran- 
desgracia sucede con mucha facilidad..... | cisca. Hasta este momento todo iba como 
sin mas que ver ese perro tan monstruo- ¡ podia desearse: esta eonsentia en confiar 
so... con su cabeza de lobo y sus espanto ¡las dos jóvenes á personas religiosas; pero 
sos colmillos, licinbla cualquiera del mal Fhé aquí que en este momersto, antes de do 
que le puede causar... así, yo os encargo | que se le esparaba, llega Dagoberto á pe- 
otra vez que lo ccheis de ¿qui. sar de que habia inotivos para creer que - 

La Grivois pronunció estas palabras con todavía duraria su amsencia otro ú otros 
un tono colérico que debió sonar mal ent dos dias. Su intermpestiva venida echaba 


las orejas de Quitasolaces, pues el perro¡á tierra toda aquella artificiosa maquaini- 
eruñó por lo bajo y volviú la cabeza en- ¡cion y por ciertu en el imamento nismo 
señando los dientes hácia aquella muger en que. iba á recojerse el fruto de tanto 
para él desconocida. trabajo. 

—Calla, Quitasolaces, dijo severamenteí Dios mio, dijo Rosa despues de ha- 
Blanca. 


ber leido la carta. ¡Qné desgracia tan 
Otro nuevo personage que en aquelmo- 


erando! 
mento entró en la sala, hizo concluir esta 


—¿Oné es, hermana mia? 
conversacion un poco embarazosa para las] —Ayer coto á la mitad del camino de 
dos jóvenes. 


Chartres advirtió Dagoberto que habia 
Era este hombre un mozoque traía una] perdido la bolsa, trallimdose por const- 
carta en la mano. 


eniente imposibilitado de poder continuar 
—¿Qué seos ofrece? lepreguntó la gi- [su viage. Entonces tomó con la condicion 
hosa. | 


de pagar en Paris un asiento en la dili= 
—Traigo una carta mny urgente de un + gencia que venia hácia acé, y en la carta 
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“pide á su muger que le envie dinero para 

hacer el pago en la aduinistracion de las 
diligenéías que es donde está. 

— liso ess dijo el mozo, porque ese hom - 
bre honrado me ha dicho: «a despáchale, 
amigo mio; porque, tal como tu me ves, 
yo me quedo aquí en prenda, 

—¡ Y no hay un cuarto...ni un cuario 
en da cosa! dijo Blanca, Dios mio ¿cómo 
lo hemos de hacer,» 

Al oir estas palabras la Grivois con- 
cibió/um rayo de esperauza; pero fué muy 
proble desiruido por da Gbosa que nws- 
trando el paquete de las cosas que Habia 
ido recogiendo, dijo dirigiéndose á las dos 
hmérfanas, 

—VPranquilizaos, señoritas... aquí tene- 
mos un recurso... el monte de Piedad no 
está moy lejos... yo tomaré allí el dinero, 
é iré inmediatamenteá entregárseloá Da- 
goberto, de manera que en menos de me- 
dia hora puede estar aquí, 

—¡ Ah, soti querida Gibosa! dijo Rosa. 
Teneis razon... vos pensaisen tudo... ¡qué 
huena sois! 

—Mirad, dijo Blanca, aquí en la carta 
están las señasde la administracion de las 
dilizencias de Ghartres., VTomadla, 

—diracias, señorita, respondió la Gi- 
basa. Y Inego volviéndose al mozo que 
habia traido la carta, le dijo 

—Volved á la persona que os ha en- 
viado aquí, y decidle que yo iré muy pron- 
to á donde El está. 

— ¡ Qué infernal jorobada ! dijo para si 
la Grivois. Kila está en todo. Sino fuera 
por ella, quedaba burlada la venida de 
ese hombre maldito. ¿Qué liemos de ha- 
cer ahora ?... Estas jóvenes probablemen- 
te no-quertán seguirme hasta que venga 
la muger del soldado... proponerlo antes 
seria esponerme'á una negativa, y quizás 
á arriesgarlo todo... Dios mio, ¿qué debo 
hacer yo en esta situacion ? 
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al despedirse; voy Áá tranquilizar á ese 
buen hombre, y de ditó que poco tiempo 
le queda de estar como renenes en el des- 
pacho, 

En tante que la Gibasa estaba entroto- 
nida en envolver y aundar en tn pañuelo 
las piezas que dela levar al monte de 
Piedad, la Grivois estuvo rellexionando 
profundamente. De pronto se agitaron sms 
ficciones, su aspecte, poco antes inquieto 
y Sombrio, se volvió satisfecho y conten- 
to. Levantóse repentinamente teniendo 
siempre á Monsieur es sas brazos, y dijo 
dirigiéndose á las dos jóvenes; 

—I'mestoque la señora Francisca tarda 
un peco, voy á hacer una visita que está 
mby cerca de 3401, y volveré al momen- 
to. Hacedie el favor de prevenir de mi 
venida á la señora Francisca, 

Al decir esto, la Grivois salió de la ha- 
bitacion unos pocos minuntos antes que sa- 
liera la Gibosa para ir almionte de Piedad. 

Y. 
LAS AVARDENCIAS. 

La Gibosa, despues de haber tranqui- 
lizado 4 las dos huérfanas, buió la escale- 
ra, aunque con algun trabajo, porque an- 
tes de Salir de la casa habia subido á su 
habitacion para añadir al envoltorio que 
Hevaba, y que era ya de por sí bastante 
pesado, una colcha de lana, la única que 
poseía, y que la resguardaba un poco del 
hrioque habitualmente hacia en su hiclado 
camaranchon. 

Il dia anterior, abrumada por las con- 
gojas que la suerte de Agricol le hobi.n 
catisado, no habia podido trabajar, poz- 
que la ansiedad y la inquietud se lo ha- 
bian impedido; el dia ¿ que nos releri- 
mos, ha tambien perdido ya en ima gran 
parte... y sin embargo era preciso vivir, 

Las penas que vienen á caer sobre los 
pobres y les quitan da facultad de drala- 
jar, son doblemente desgraciadas, porque 


—Nu os apureis, señurita, dijo el mozo ¡ paralizando us (uerzas dan lugar á que 
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tras de está quietud venga la desnudez y 
la miseria. 

Pero la Gíbosa que era el tipo verda- 
dero y exacto del deber evangélico, queria 
en medio de sus padecimientos dedicarse 
á ser útil, y lograba encontrar fuerzas pa- 
ra poderlo ser, porque las criaturas mas 
débiles y mas tímidas suelen hallarse do- 
tadas algunas de un estraordinario vigor 
y de una energia de alma poco comun; 
- de manera que no parece sino que en es- 
tas organizaciones físicamente enfermas y 
apocadas, el espíritu es suficientemente 
fuerte y robusto para dominar al cuerpo 
é imprimirle una energia facticia. 

Por este medio puede solamente espli- 
carse, como la Gibusa qne no habia comi- 
do un bocado, ni dorimido un instante en 
el espacio de veinte y cuatro horas que 
habia estado sufriendo, sin abrigo, el in- 
tenso frio de la noche, y que en aquella 
mañana misma se habia fatigado violen- 
tamente atravesando dos veces á Paris, 
sufriendo el' agua y la nieve que caia en 
abundancia, para irá la calle de Babilo- 
nia; solo por este medio puede esplicarse 
que sus fuerzas no se hubieran agotado: 
el poder del corazon era immenso en la 
Gibosa, y él era quien la sostenía en las 
nuevas fatigas qne iba á emprender. 

Hahia por fin salido de su casa, calle 
de Brise-Miclie, y se dirigió al Monte de 
Piedad por la calle de Saint-Merri. 


Desde la reciente conspiracion descn- 
bierta en la de Prouvaires, se habian colo- 


cado en observacion de este populoso dis- 
trito mas considerable número de agentes 
de policía y municipales que el que antes 
se empleaba ordinaria mente. 

La pobre costurera, aunque encorvada 
bajo el peso del atado que llevaba, eami- 
naba tan de prisa como podia, cuando 
al pasar por cerca de un agente munici- 
pal una muger gruesa y vestida de negro 
ue la segquia , dejó caer detrás de la Qi- 
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bosa dos monedas de plala del valor de 
cinco francos cada una. 

La muger gruesa:hizo notar al munici- 
pal aquellas dos monedas que acababan 
de caer, y le habló algunas palabras al 
oido,.señalándole con la mano y con lá 
vista á la Gibosa. 

En seguida esta muger gruesa y vesti- 
da de negro, desapareció precipitadamen= 
te por el lado de la ealle de Brise-Miche. 

El municipal sorprendido por lo que 
acababa de decirle la Grivois [porque:en 
efecto era 'ella), cogió del suelo las dos 
monedas, y comenzó á correr detrás de 
la Gibosa gritando: 

—¡Lh!..... ¡buena muger!,... ¡Alto, 
alto!.... Detencos. . 

Al oir estos gritos, muchas personas 
de las que por allí transitaban, volvieron 
la cabeza y se detuvieron. En este barrio 
un grupo de cinco: 4 seis personas que se 
pare en medio: de la -calle, se aumenta 
considerablemente en menos de un segun- 
do, y llega á ser una numerosa reunion. 

Pero la Gibosa no creyendo que las vo- 
ces del municipal se dirigiesen á ella, apre- 
suraba cada vez mas el paso, pensando 
solamente en llegar lo mas pronto que 
púdiera al Monte de Piedad, y procuran- 
do deslizarse por medio de los transeun- 
tes, sin tropezar con nadie, porque temia 
mucho las crueles y brutales burlas-que 
continuamentele atraia su defectuosa con- 
fignracion. 

Derepente oyó muchas pisadas de gen- 
te que corria tras ella, y casi al mismo 
tiempo-una mano qne se apoyó truda- 
mente sobre su hombro. 

El que asi la detenia era el agente mu- 
nicipal, seguido de otru agente de policía 
que habia acudido al rnido y á las voces. 

«La Gibosa tan espantada como sorpren- 
dida de la manera con que se la detenia, 
se volvió para: ver-lo que pasaba detrás 
de ella. 
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Wallóse entonces en medio de una mul- 
titud compuestaen su mayor parte de use 
populacho horrendo, vago, andrajoso, 
plagado de vicios, desverguonzado, embru- 
tecido por la ignorancia y par la miseria, 
gue se encuentra empre en las calles; y 
entre cuyas turbas no se halla nunca un 
artesano, porque los obreros laboriusos 
estin ocupados en sus talleres Ú en suz 
trabajos. 

— ¡Ola! ¿Con qué no querias oir?.... 
¿Te hacias la sorda? ¿Ib?.... dijo el 
agente de policía agarrando á la Gibosa 
por el brazo con tauta fuerza, que la im- 
feliz dejó caer á sus piés el alado que lle- 
vaba. , 

Cuaudo la desdichada tendió la vista á su 
alrededor y descubrió que ella era el hlan- 
co á donde se dirigian todas acruellas mi- 
radas insolentes y burlonas; cuando vió el 
cinismo y la mofa escarnecedora retrata- 
dos en todos aquellos semblantes de cor- 
rupcion, sintió desfallecer sus miembros, 
y el rostro se le cubrió de una terrible 
palidez. 

El agente de policía le habiaba sin du- 
da groseramente; pero ¿cómo habia de 
ercer que podia hablar de otro modo á ima 
pobre júven que pertenecia á la clase del 
pueblo, que era jorubada, que estaba pá- 
lida, azorada, que tenia a teradas por el 
espanto y por el dolor las facciones; á tuna 
jóven miserablemente vestida, que lleva- 
ba en el rigor del invierno un vestido 
de lela de poco abrigo, salpicado de lar- 
ro, empapado en nieve!, porque la infeliz 
habia andado mucho aquel dia?..... Ast 
fué que el agente de policía, obrando siern - 
pre bajo el influjo de esa terrible ley de 
las apariencias, que hace que la pobreza 
aparezca siempre como sospechosa, vol- 
vió á decir nuevamente á la jóven: 

—Oyes.... niña, ¡parece que vas muy 
de prisa, puesto que no le paras á coger 
el dinero que te se cae.... ! 


—Llevaba el dinero escondido co !aj:- 
rola, dijo con ronca voz un vendedor am- 
bntante de pajuelas, tipo vergorzos) y 
repugnante de una depravacion precoz. 

sta bufonada fué acojida por estrepi- 
tosas carcajadas y penetrantes silvidos que 
colmaron la turbacion y el terror de la 
Gibosa, que apenas pudo con una délril 
voz contestar al agente de policía que le 
mostraba las dos monedas recojidas por 
el municipal. 

—Pero señor.... ese dinero no es mio, 

—Mentís, contestó el agente munici- 
pal acercándose entonces á la pobre cos- 
turera. Una señora respetable lo ha visto 
caer de vuestro bolsillo... 

—Señor, yo os aseguro que ño, repli- 
có la (sibosa temblando, 

—Y yo vuelvo á decir que mentís, dijo 
el muuicipal. Y aun esa misma señora 
sorprendida de vuestra traza de criminal, 
me ha dicho señalándoos : observad á. 
jorohada que camina tan de prisa con es 
envoltorio, y que deja caer el dinero sin 
pararse á recojerlo... » Ya veis que eso no 
es natural. 

—Municipal, gritó entonces la voz del 
pajuelero, no la creais: registradle la jo- 
roba, «que alli tiene su depósito... vo apus- 
taría que ha escondido en ella hotas, ea- 
pas, alguno que otro paraguas, relojes 
de sobremesa.... Se me figura que acabo 
de oir la hora que daba en suespalda lrí- 
cia la parte convecsa. 

Nuevas carcajadas, nuevos gritos y nue- 
vos silvidos acogieron estas palabras en- 
tre aquel horrible populacho casi simpre 
implacable y feroz con et que sufre y pa- 
dece. La concurrencia crecia por momen- 
tos, y las roncas voces, y los agudos silvi- 
dos, y los desvergonzados insultos se au- 
mentaban. 

— ¡Que lo veamos todos si es gratis! 

—¡ No empujar, que yo he pagado mi 
silio ! 

To 
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—¡Alzadla en alto: poned á esa mu- [unchal... una coleha... sábanas... ¡Ola...! 


ger sobre alguna cosa para que todos la 
veamos! 

—Si, si, ¡que la levanten, que á mi 
me están aplastando los pies, y no he pa- 
gado para esto mi dinero! * 

—¡ Enseñadla á todos, Ó devolvednos 
el dinero! 

-— Consideren nuestros lectores cual sería 
el estado de aquella criatura dotada de 
una alma tan delicada y tan geuerosa, de 
un corazon tan bueno, de un carácter 
tan tímido, viéndose obligada á oir todas 
aquellas mofas insolentes, todos aquellos 
silvidos desvergonzados, todos aquellos 
dichos insultantes..... y hallándose sola 
entre aquella corrompida muchedumbre, 
en el estrecho círculo que dejaban apenas 
libre para ella, para el agente de policía 
y para el municipal. 

Y sin embargo la pobre (sibosa no Jra- 
bia comprendido todavia la horrible acu- 
sacion de que era víctima. 

Pero no tardó mucho en saberlo, por- 
que el agente de policía cogiendo el atado 
que la infeliz labialevantado ya del suelo 
y tenia con sus trémulas manos, la pre- 
guntó bruscamente: - 

—¿Qué es lo que ¡llevais aqui envuelto? 

—Selior... esto eS... yO VOY.... YO... 

Y la pobre jóven tartamudeaha y bal- 
buceaba sin queel miedo le"permitiese for- 
mar una frase completa ni aun una pala 
bra satisfactoria. 

—¿Eseso todo lo que me respondes....? 
¿No tienes ninguna disculpa que alegar? 
dijo el agente. Vanios: vamos, despácha- 
te. A ver si nos enseñas las tripas de tu 
envoltorio. ) 

Y el agente, al decir esto, arrancó el 
paquete de las manos de la (sibosa; y 
ayudado por el municipal, lo desenredó y 
fué enumerando las diferentes prendas , 
á medida que las sacaba:  * 

—Un cubierto.... un vaso de plata.... 


¡Vamos que nose habia dado mal gol- 
pe...! Vas vestida como una trapera, y 
llevas alhajas de plata... ! ¡ Bueno...! Da 
siquiera alguna disenlpa. 

— listas prendas no son vuestras, dijo 
el municipal, 

—ÑNo, señor, no son mias, respondió 
la Gibosa que sentía ir faltandole sus fuer- 
zas. lero yo.... 

—¡ Al, pícara jorobada.... ¿tú robas 
cosas que abultan y que valen mas que 
tú ! 

—¡ Yo robar!!! esclamó juntando sus 
manos con horror la pobre tsibosa que 
comprendió entonces tudo lo que la stice- 
E CA 

—¡ La guardia!.... ¡Ya está aqui la 
guardia! gritaron muchas vocesá Un mis- 
mo liempo. 

—¡Oh, la infantería mata liormigas! 

—¡ Los del ran tarán 1! 

—¡ Los traga -beduinos! 

—Anchura, señores, que es el drome- 
dario 43, : 

—¡HKegimiento valeroso contra las gi- 
bas ! 

Por en medio de estas voces y esias pn- 
llas se adelantaban rompiendo con mucho 
trabajo la multitud, dos soldados y un 
cabo que solo asomaban por encima del 
apiñado y asqueroso gentío las bocas de 
los fusiles y-las bayonctas. 

Un suguto'oficioso habia ido á dar par- 
te al comandaute de un puesto de guardia 
cercano, de que una gran concurrencia 
que se hallaba parada obstruía el paso de 
la calle pública. 

—Ia: ya está aqui la tropa; anda con 
ella al cuerpo de guardia, dijo el agente 
de policía á la Gibosa cogiéndola por el 
brazo é impbliéndola para que anduviera. 

—;¡Señor! dijo la pobre jóven con una 
voz sofucada por los sollozos, juntando las 
manos, aterrada y postrándose de rodillas 
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“«n el suelo. ¡señor! ¡¿compasioni Dejad- 
me deciros dos palabras.... Dejadine es- 
plicarus... 

—AMlla, en el cuerpo de guardias te es- 
plicarás... Anda, anda, 

— ¡ Pero señor, si yo no lie robado! es- 
clamó la Gibosa con el aceato deldescon- 
suelo, ¡ Compadeceos de mí! Delante de 
toda esta multitud... Hevarae como una 
ladrona....! ¡Por Dios, tened piedad de 
mi! 

—Ya te he dicho que en el cuerpo de 
envardia hablarás. Aquí es Torposiblez la 
calle está lena de gente. La, ¿quieres 
andar ó no...? Vamos á ver. 

Y cogiendo por las manos á aquella 
desgraciada, la tiró hácia arriba ubligán- 
dola 4 que se pusicra en pie. 

En este instante acababan de ¡ enetrar 
por en medio del gentío el cabo v losiloss »!- 
dados que se acercaron al de policía. 

—Coho, dijo este último, condicid es- 
ta júven al cuerpo de guardia. . Yo soy 
un agente de policía... 

—¡ Ay, señores!,.. ¡Por Dios, tened 
misericordia ! dijo sullozanJo amargamen- 
te la Gibosa. ¡ Dejad que primero es es- 
plique!... ¡Yo no he robado! ¡ Dios mio! 
¡ Yo no he robado!... ¡ Voy á deciros!... 
¿Ha sido por hacer un favor?.... ¡Por 
Dios, dejadme hablar ! 

—Ya te he dicho que en el cuerpo de 
guardia hablarás. Si no quieresir por bue- 
nas, le se llovará arrastrando. 

Es imposible pintar con exactitud esta 
horrible y gespedazadora escena, 

Aquella jóven débil, abatida, espan'a- 
da fué arrastrada por los soldados: á ca- 
da paso la Maqueaban las rodillas, y por 
fin fué necesario que el municipal y el 
agente de policía la cogiesen del brazo pa- 
ra sostenerla... y ella aceptó maquinal- 
mente este apoyo. 

Entonces estallaron con nueva furia y 


mayor estrépito las vocileraciones y los sil- 
vidos. 
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La desgraciada caminando entre aque- 
¿os dos hombres parecia que subia los úl- 
tinws escalones del patíbalo, 

Bajó el cielo nelniluso de aquel día, en 
medio de ayaella calle sucia y fangosa y 
encerrada entre casas altas y ovenras aquel 
pepulacho horrendo y aiumontonado tral á 
la memoria los enszueños fantásticos de 
CQallot y los capricos de Goya. Niños an- 
drajosos, mugeres embriagadas, hombres 
de inf m+ y siniestra catadura seempnja- 

¡ban, se pisoteaban y seesprimian los unos 
á las otros por seguir gritando y silvanido 
á aquella víctima Casi inanimada ya... dá 
aquella jóven que se veia víctima de una 
terrible equivocacion. 

¡ De ima equivocacion1!! En verdad que 
el corazon se oprime el pensar que seme- 

¡jintes prisiones, consecuencias de estos 
errores deplorables, pueden renovarse con- 
linuamente sin ctras razones que la sos- 
pecha que pueda inspirar la apariencia de 
:a miseria Ó sin otra causa lal vez que unas 
seras mal dadas, 

¡Jamas se apartará de nuestra memo- 
ria el recuerdo de aquella jóven que vión- 
dose presa por equivocación, como acn- 
sada de un tráfico vergonzoso, halló me- 
dio para desasirse de los que la llevaban, 
se subió á una casa y aburrida por la de- 
sesperación se arrojó por una ventana vi- 
niendo á quebrantarse contra el suelo de 
la calle, 

La Grivois se volvió á la ealle de Bri- 
se- Miche inmediatamente que hizo la ter- 
rible denuncia de que era víctima la Gi- 
bhosa. 

Subió apresuradamente los cuatro pi- 
sos... abrió la puerta de la habitacion de 
Francisca... ¿y qué vió...? A Dagoberto 
sentado al lado de su tmuger y de las dus 
huérfanas. 
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EL CONVENTO. 

Vamos á esplicar en cuatro palabras el 
motivo de la presencia de Dagoherto. 

La franqueza y la honradez militar que 
se retratabanen so fisonomía, era tal, que 
el administrador de diligencias creyó que 
aquel era 11m hombre de palabra, y se 
contentó con que le promotiese que vol- 
veria para pigar su deuda. Sin embargo, 
el soldado se habia obstinado en no salir 
de alir, y en quedar en prenda, como él 
mismo decia, hasta que su muger hubie- 
ra respondido á su cartas y así fué, que 
en cuanto volvió el mozo.y anunció que 
no tardarian en traer el dinero necesario 
para hacer el pago, Dagoberto no duló 
en hacer nso de la libertad que cl admi- 
ni-trader le ofrecia, y se apresnró á res- 
tiluirse á su casa. 

Fáclles conocer la desagradable sorpre 
sa que recibiria la Grivois, cuando al en- 
trar en la habitacion vió á Dagoberto (4 
quien ella conocia por el retrato que le 
habian hecho del veterano) sentado al la- 
do de su muger y de las huérfanas. 

La ansiedad que Francisca sintió al ver 
á la Grivois, fué estremada. 

Rosa y Blanca habian habladoá la mu- 
ger de Dagoberto de ¿una señora que du- 
rante su ausencia habia venido para ha- 
blarla de un asunto que decia ser muy 
importante; estaba además instruida por 
su confesor, y uo podia dudar de queaque 
lla muger fuera la persona encargada de 
conducir á Rosa y Blanca al convento. 

Cuando vió aparecer á la (srivois, su 
angustia fué terrible, porque hallándose 
decidida á seguir los consejos de su con- 
fesor, temia que una palabra imprudente 
de la Grivois hiciera conecbir á Daguber- 
to algunas sospeclias, en Cuyo caso no que- 
daba ya ninguna esperanza, y las huérla- 
nas continuarian en su estado de ignoran- 
cia y de pecado mortal, de cuyos resulta- 
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dos creía que debia tocarle una buena par? 
te de responsabilidad. 

Dagoberto que tenía ebftre <us manos 
las delicadasde Rosa y Blauca, se piso en 
pié en el momento que vió entrar á la fo- 
rastera, y dirigió hna mirada Áá so muger 
como preguntándola qué significaha aque- 
lila visita. 

El momento era crítico y decisiva; pero 
la Grivois aprovechundo los ejemplos que 
habia visto ensuama la princesa de Sainte 
Dizier, tomó se resolacion espontánea - 
mente, y aproveciuimdose de la agitación. 
que le cansaba el haber subido tán preel- 
pitadamente Jos cuatro pisos despues de 
haber hecho $u infare y caliuiniosa de- 
nuncio contra la Gibosa, y sacando faim- 
bien partida de la emotien que le catsa- 
ba la presencia de Daxoberto, para inter- 
pretario too como sensacion dolyrosa mo 
tivada por lo que iba á decir, esclamó con 


acento de pena y de inquietud despues le 


un corto silencio en que pareció emplear- 
lo en calmar algun tanto su agitación y 


en coordinar sus palabras. 


—/]Ab, señora! Acabo de” presenciar 


una terrible desgracia. Dispensad mi tur- 


bacion... porque en verdad meencuentro 


sumamente conmovida. 


—¿ Pues qué hay, señora? ¡ Por Dios! 


dijo Franci-c1 con voz trémula temiendo 


alguna palabra indirecta de la Grivois. 

—Hace poco vine, añadió esta, para 
hablaros de una cosa importante..... en 
tanto que estaba aguardandóos, estaba 
aquí una jóven algo jorobada, recogiendo 
varios objetos y formando cou todos un 
paquete... 

—Seria sin duda la Gibosa, dijo Fran- 
cisca. Es una criatura angelical. 

—No lo dudo, señora; pero escuchad 
lo que ha sucedido. Viendo que tardabais 
en volver, me fuíá hacer una visita que 
tenia que hacer aquí cerca, Salí con efec: 
to de esta casa, y cuando llegaba á la ca- 
lle de Saint-Merri... ¡ah, señora! 


ALBUM. 


2 Qué? dijo Dagoberto, ¿qué ha su- 
cedido ? 

—Ví que habia un gran corro de gen- 
tes me informé de lo que era, y me con- 
testaron que un gendarme acababa de co- 
ger por ladrona á nna jóven á quien ha- 
bia ssrprendido llevándose un paquete 
compuesto de diferentes objetos que no 
parecian ser suyos... me acerqué al corro 
que formaba la gente... ¿y qué os parece 
que he visto? A la jóven que pocos mo- 
mentos antes habia salido de aquí. 

—| Pobrecita ! esclanó Francisca po- 
niéndose pálida y juntando dolorosamente 
las manos. ¡Qué desgracia! ) 

—llabla, dijo Dagoberto á 'su muger. 
Isplicame qué paquete era ese. 

=lfísencha, Dagoberto... ya es necesa- 
rio que lo sepas todo..... hallíndome un 
poco necesitada... haba suplicado la (Gi- 
hosa que llevara á empeñar al monte de 
Pledad'alzunos objetos que no nos son ah- 
solutamenteinecesarios para todos los días. 

—] Y han creido que ella los llevaba 
robados! esclamó Dagoberto. Ella, que es 
la jóven mas honrada de) mundo!.;. Ksio 
es atroz... pero señora: vos debiérais ha- 
ber procurady hacer ver que aqueilo era 
un error... hubiérais debido decir que la 
conocials, 


—Yo he procurado hacer cuanto ha es- 


tado de mi parte, pero no se me ha escu- 
chado...el gentío crecía cada vez... ba ve- 
nido la guardia y se la han Hevada... 

—n su sensibilidad y su tímidez pue- 
de costarle la vida esta desgracia, dijo 
Francisca. 

—¡ Ay Dios mio! ¡Esa pobre Gihosa es 
tan dulce, tan servicial! esclamó Blanca, 
volviendo hácia sn hermana los ojos hu- 
medecidos de ligrimas. 

—No pudiendo hacer nada en su favor, 
añadió la (yrivois, me he apresurado á 
venir para daros la noticia de esta des- 
gracia.... que en mi concepto puede re- 
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pararse muy pronto.... porque se conse: 
guirá la libertad de esa jóven en el mo- 
mento que cualquiera se presente á re- 
clamarla. 

Al oir Dagoberto estas últimas palabras, 
cogio precipitadamente el sombrero, y di- 
rigiéndose á la Grivois, dijo con tono brus- 
cu: 

— ¡Por Dios, señora, que yo creo que 
hubiérais debido empezar por decir eso...! 
¿En donde está ahora la pobre Gibosa ? 
¿Lo sahcis? 

—Lo ignoro; pero es fácil averiguarlo, 
porque todavia queda mucha gente para: 
da en la calle, y es seguro quesi tuviérais 
la bondad de llegaros allá, cualquiera os 
informaria.... 

— ¡Qué bondad niquédemonio1 Seño- 
ra, es una obligacion sagrada..... ¡ Pobré 
Gibosa! esclamó Dagoberto, ¡detenerla 
por ladrona!.., Es una cosa atroz... Voy 
á casa del comisario de policía del cuartel 
Ú al cuerpo de guardia.... Es preciso que 
yo la encuentre y qué me la traiga á ca- 
sa. Y Dagoberto salió precipitadamente 
de la habitacion, despues de haber pro- 
nunciado estas palabras. i 

Traoquilizada Francisca acerca la suer- 
te de la Gibosa, dió gracias al señor, por- 
que en medio de esta circunstancia habia 
alejado á sn marido; cuya presencia ha- 
bia de servirle de ton grade embarazo 
en ayuella ocasion: 

La Grivois, que no habia queridosubir 
á casa de Francisca con Monsieur, sino 
que lo habia dejado en el coche, cono- 
ciendo que los momentos eran preciosos, 
y que convenia abreviar el tiempo «que 
habia de emplear en su comision, lanzó 4 
la muger de Dagoberto una espresiva mi- 
rada, y al entregarle la carta le dijo con 
tono significativo : 

—ión esa carta vereis, señora, cual es 
el objeto de mi venida, que no he podido 
esplicaros hasta ahora, y de la cual me 
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felicito sobremanera, porque me pone en 
relaciones con estas dos amables y encan- 
tadoras señoritas. 

Rosa y Blanca se miraron recíproca- 
mente sorprendidas de estas últimas pa- 
labras. y 

Francisca tomó la carta y necesitó de 
las vivas y sobre todo amenazadoras ins- 
tancias de su confesor, para vencer sus 
escrúpulos, porque la pobre muger tem- 
blaba á la sola idea de la cólera que cou- 
cebiria su marido cuando se viera sin las 
huérfanas. Pero aun despues de vencidos 
estos últimos escrúpulos; hallábase per- 
pleja, porque no sabia como anunciar á 
Rosa y Blanca que siguieran á la Grivois. 


Esta se presentó entonces á sacarla del 


apuro en que conoció «que se encontraba, 
la hizo una seña para quese tranquilizara, 
y dirigiéndose á Rosa le dijo, en tanto que 
Francisca leia la carta: 

— ¡Qué alegría va á recibir vuestra pa- 
rienta al veros, mi querida señorita ! 

— ¿Nuestra parienta, señora? esclamó 
Rosa mas admirada cada vez. 

—Seguramente'que sí. Ella ha sabido 
vuestra llegada 4 Paris; pero como aun 
está convaleciente de una larga y penosa 
enfermedad que acaba de pasar, vo ha 
- podido venir en persona, como deseaba, 
á veros, y me ha encargado que venga en 
su nombre á buscaros para conduciros á 
$11 Casa... Desgraciadamente, añadió la 
Giivois notando un movimiento de estra- 
ñeza en las dos hermanas; no podreis ver- 
la sino muy poco tiempo, como lo dice en 
su carta á la señora Francisca, y antes de 
una hora estareis ya de vuclla; pero ma- 
ñana ó pasado mañana, se encontrará ya 
en estado de poder salir de casa y de ve- 
nir á entenderse con esta señora y con su 
esposo, para llevaros á vivir en su propia 
casa.... porque 10 quiere que continucis 
siendo gravosas por mas tiempo á unas 
personas que tanto han hieclio por vos. 
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Estas últimas espresiones de la Grivois 
hicieron un efecto maravilloso en las dos 
huérfanas, y lograron disipar los temores 
qne habian concebido de ser una carga 
pesada para la familia de Dagoberto. Si 
se Imbiera tratado de dejar definitivamen- 
te la casa del veterano sin consentimien- 
to de este, seguramente hubieran dudado; 
pero la (srivuis les hablaba de una visita 
de la que podrian volver dentro de una 
hora, y la cortedad del tiempo desliizo las 
sospechas que de otro modo Imbieran po- 
dido concebir: así fué que Rosa dijo á 
Francisca: 

—Podemos ir á ver á nuestra parienta 
sin esperar á que venga Daguberto, ¿no 
es verdad ? 

—Yo creo que sí, contestó Francisca 
con voz débil, puesto que habeis de vol- 
ver tan pronto. 

—Pues en ese caso yo rogaría á estás 
señoritas que tuvieran la bondad de se- 
guirme lo mas pronto posible, porque de- 
searia poder volver aqui con ellas antes 
de mediodia. 

— Nosotras estamos dispuestas por nues- 
tra parte ahora mismo; con que, asicuan- 


do gusteis, dijo losa. 

—¡ Ea! pues, abrazad á vuestra segun 
da madre, y nos iremos, dijo la Grivois, 
que apenas podia contener su inguictud, 
temiendo que Dagoberto llegara de un 
momento á outro. 

Rosa y Blanca abrazaron á francisca, 
la cual al estrechar en sus brazos á aque- 
llas dos jóvenes que ella entregaba por 
medio de aquel engaño, casi no podia con- 
tener las lágrimas, á pesar de la profun- 
da conviecion que tenia de que se trataba 
solamente de la salud de sus almas. 

—Vámonos, señotitas; dijo la Grivois 
con una voz afable, vámonos prunto; y 
yo espero que me disimaolareis mi impa - 
ciencia, porque os hablo á nombre de 
vuestra parienta. 
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Despues de haber abrazado carinosa- 
mente á Francisca las dos hermanas, sa- 
lieron de la habitacion, y engidas de las 
manos, bajaron la escalera siguiendo á la 
Grivois, y seguidas, sin que ellas lo no- 
taran, por Quilaso aces que caminaba dis- 
cretamente detrás de ellas, porque el in- 
teligente avimal no se separaba un-tt1o- 
mento de su lado cuando Dagoberto estaba 
ausente. : 

Como medida de precaucion sin duda 
la camarera de la princesa de Saint-Di- 
zier hala mandado á su cochero que la 
esperára, no á la puerta de la casa, sino 
un poco distante, en la plazuela del Claus- 
tro. . 

Á muy pocos pasos que dieron la Gri- 
vois y las hijas del general Simon, se en 
contraron al pié del carruage. 


—Mi ama, duo el cochero abriendo la 
portezuela: teneis un perrillo tan pícaro, 
que me parece que no ha de ser nimy ca 
ritioso, porque desde que salisleis del co- 
che no lia cosado de ahullar, y está tan 
rabioso que tudo lo quiere destrozar. 

En efecto, Mon teur que aborrecia la 
soledad, daba unos ahnliidos Jastimer :s. 

—5Silencio, Monsieur: ya estoy aqui, 
dijo la Grivois, que dirigiéndose luego á 
las dos hermanas, añadió: hacedine el fa- 
vor de subir, señoritas, 

Rosa y Blanca subieron al coche. 

La Grivois, antes de entrar en él, se 
ocupaba en dar al cochero en voz hbaj 
órden de que las MNevase al convento de 
Santa María, añadiendo otras instruccio- 
nes, cuando de repente el doguillo, que 
habia ya gruñido con aire molino cuando 
las huérfanas subieron al carruage, co- 
menzó á ladrar con mucha furia..... 

El motivo de esta nueva cólera era muy 
sencillo: Quitasolaces £n quien hasta en- 
tonces ninguno habia fijado la vista, aca- 
baba de lanzarse de un salto dentro del 
coche sin verle la Grivois distraida con el 
cochero. 
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ll doguillo exasperádo con aquella au- 
dacia, olvidando su habitual prudencia, 
y exaltado por la cólera y por la envidia, 
se arrojó al hocico de Qaitasolares y e 
hincó tan ernelmente los colmillos, que 
el valiente perro de la Siberia irritado per 
el dolor, cogió á Mouxieur por el peseue- 
zo, y con dos golpes de sus poderosas 
mandíbulas lo dejó completamente aho- 
vado..... Segun se dejó conocer por un 
apagado quejido que dió el doguillo. 

Fodo esto pasó en menos tiempo que 
el que ha sido necesario para escribirlo: 
y Rosa y Blanca espantadas de aquella 
pelea, apenas tuvieron tiempo para gri- 
lar dos veces: 

—Ven aquí, Quitasolaces. 

—¡Dios mio! esclamó la Grivois vol- 
viendo la cabeza al oir aquel ruido. ¡Otra 
vez está aquí ese bribon de perro...! Va 
á morder á Monsicnar..... echadlo de ahí, 
señoritas... hacedle que se baje antes que 
yo suba..... es imposible llevarlo..... 

lenorando las niñas hasta donde lle- 
caba la criminalidad de Qaitasolaces, por 
que Monsicur yacia inanimado debajo de 
uo de los asientos, y conociendo que no 
parecia conveniente que las acompañase 
su perro, le dijeron empujiíndole suave- 
mente con el pé y con tono de enfado: 

— ¡Abajo Quitasolaces...! Vamos abajo! 

El fiel animal titulicó un niomento en 
obedecer aquella órden: y miróásusamas 
con un aire de dulce reconvencion como 
para advertirlas que hacian mal «n des- 
pedir de aquella manera á su úvico de- 
lensor; pero tna nueva órden de Blanca 
le hizo saltar fuera del coche con la cola 
baja, quizás sintiendo cu se interior que 
<e habia mostrado un poco duro con el 
pobre Mousieur. 

La Grivois preocupada por el deseo de 
alejarse cuanto antes de aquel barrio, eu- 
biá precipitada al corrnage, el cocl.ero 
cerró la portezuela, se colocó en el pes- 
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cante, y el coche arrancó rápidamente en | 


tanto que la Grivois corria las cortinillas 
de las portezuelas cómo medida prudente 
por si en el camino encontraban á Dago- 
berto. 

Tomadas estas indispensables precan- 
ciones, la Grivois pudo ocuparse ya de 
Monsierwrá quien amaba tiernamente, con 
ese afecto profundo, exagerado, que las 
personas de una alma ruin y mezquina 
sienten algunas veces hácia los animales, 
porque parece que quieren encontrar en 
ellos toda la afeccion que debieran tener 
hácia las personas. En una palabra, la 
Grivois qneria á este perro obeso, cobar- 
de, taimado, quizá por la afinidad que 
entre estus defectos y los suyos propios 
habia. Este afecto contaba ya seis años 
de existencia y parecia aumentarse en pro- 
porcion á lo que la edad de Monsieur 
avanzaba. 

Insistimos tanto en esta pueril aparien- 
cía, porque continnamente se ve que las 
eauusas mas insignificantes á la vista sue- 
len producir efectos terribles; porque en 
fin, queremos poder á los lectores en es- 
tado de comprender á qué grado debie- 
ron llegar la desesperacion, el furor y la 
irritacion de esta muger, cuando se con- 
venció de la muerte de su querido perro: 
desesperacion , furor € irritacion cuyos 
ernles efectos deb'an recaer sobre las dos 
Imérfanas. 

El coche caminaba apresuradamente 
hacia algunos momentos, cuando la Gri- 
vois que se habia sentado al vidrio, llamó 
á Monsieur. 

Pero Monsicur tenia muy poderosas rd- 
zones para no responder á su ama. 

—Pícoro... gruñon, dijo en tono festi- 
vo la Grivuis; ¿asi desdeñas á tu ama? 
Mira que no es culpa mia si ese perrazo 
bribon se ha metido en el coche. ¿No es 
verdad, señoritas...? Vamos: ven aqui á 
dar un beso á lu ama; y hagamos las pa- 
ces... mala caleza. ! 
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La única respuesta que de parte de Mon- 
sieur recibieron estas palabras, fué el siz 
lencio. 

Entonces Rosa y Blanea comenzaron á 
mirarse con inquietud, parque € vocian 
los modales nn poco briiscos de Quilasola- 


ces; pero estaban todavia ny lejos de cre- 
er que la cosa Imbiera llegado al estire- 


no á que en efecto labia Pegado. 
La Grivois mas sorprendida que alaf- 


mada por la tenacidad del doguillo en de- 
satender sus afectivas lanradas, se bajó 
para cojeilo de debajo del asiento, en dur» 
de lo ereia mobinamente tendido; y co- 
siéndole de una pata y tirando de ella sha- 
vemente, pero con alguna impaciencia di- 
jo en tono entre festivo y airada: 


—;¡ Vamos, buena pieza....! No lay 


duda que dareis á estas señoritas escelen 
te idea de vuestro carácter.. 


Y diciendo esto, levantó á Afonsicur 


sumamente admirada de la negligente y 
abandonada morbidez de sus movimien- 
tos... Pero ¡cuál fue su espanto cuando 
al ponerlo sobre su falda observó que es? 
taba sin movimiento! 


—¡ Una apuplegia !!! esclamá alarma- 


da. ¡El pobre comia demasiado...! Ya sa- 
bia yo que tenia que sucederle esto. Y 
volviéndose inmediatamente: 


Cochero...! ¿cuctiero? Detenvos, Cs- 


elamó con viveza, sin pensar que el co- 
chero 150 podia oir su vezs y luego levan- 


tando melancólicamente la cabeza de Mon- 


sicur, al cual creia solamente desmayado, 


notó horrorizada la profunda y sangrienta 
huella que habian dejado los cinco ó seis 
dientes de Quitasolaces cuyas señales no 
dejaban ya duda sobre la causa del de- 
plorable fin del doguillo. 

El primer movimiento de la Grivois, 
fué de dolor y desesperacion, 

—¡ Está muerto! esclamó, ¡Muerto...l 
¡ Está ya frio....! ¡ Ay D.os mio....! ¡Es- 
tá muerto! Y comenzó á llorar. 


ALBUM. JUS 


Je lanto de los ruines es siempre un llera E hasta (¡ue dando entrada al amargo 
llanto siviestro y de mal agilero.... Para | dolor, se cubrió el rostro con las manos, 


que un ruin llore es necesario que padez- 
ca mucho.... y el llanto en su alma sufre 
bien pronto una reaccion terrible, por la. 
que lejos de amenguar el dolor y de en- 
ternecer el corazon, inflama y desarro- 
lla una cólera vengativa, concentrada y 
peligrosa.... 

Asi despues de haber cedidoá este pri- 
mer impulso de enternecimiento, la ama 
de Monsieur se sintió arrebatada por la 
ira y por la rabia.... si, por la rabia.... y 
por una rabia violenta contra las dos huér- 
fanas, causa involuntaria de la muerte de 
su perro. La fisonomía de aquella inuger 
se manifestó tan dura, dejó ver tan cla- 
ramente su resentimiento, «que Rosa y 
Blanca se espantaron de ver la rencorusa 
espresion de las facciones de aquel rosiro 
encendido, cuando la oyeron decir con 
una voz agitada arrojándolas al mismo 
tiempo una mirada amenazadora, 

—|] Vuestro perro es quien lo ha muer- 
to! ¡Bueno....! Ya veremos..... 

—¡Perdon, señora...! Nusotras no te- 
nemos la enlpa, esclamó kosa. 

—Vuestro perro ha mordido primero 
4 Quitasolaces , añadió Blanca cun tono 
hlastimero, 

El miedo que se veia simulado en los 
sembiantes de las dos júvenes, hizo á la 
(srivois vulver sobre sí misma. Compren- 
dió al momento las consecuencias «ue su 
imprudente cólera podia causar, y Consi- 
derando el interés de su venganza, creyó 
que debia reprimirse para no inspirar ni 


aun la menor desconfianza á las hijas del festaba siempre tan triste 


general Simon. Pero no queriendo apa- 
rentar que se desprendía de sus primeros 
impulsos por una transicion demasiado re- 
pentina, continuó por espacio de algunos 
momentos lanzando sobre ellas algunas mi- 
radas iracundas, y fué luego progresiva- 
mente debilitando la apariencia de su có- 


arrancó un profundo suspiro y dejó sen- 
tir sollozos repetidos como el que llora 
abundantemente. 

— ¡Pobre señora! dijo Rosa en voz baja 
á su hermana. ¡Está llorando...! Sin duda 
queria á su perro tanto, como nosotras 
quercinos á unestro Quitasolaces. 

— Vienes razon, dijo Blanca. Tambien 
nosotras lloramos mucho cuando sopimos 
la.muerte de nuestro viejo Jorial. 

Al cabo de algunos minutos la (Grivois 
levantó la cabeza, se enjugó deliniliva- 
mente los ojos y con nna voz conmovida 
y un tono casi afectuoso dijo : 

—Dispensadine, señoritas... No le po- 
dido contener un primer impulso de in- 
comodidad, ó por inejor decir, de vio- 
lento dolor..... Porque yo amaba tierna- 
mente á este pobre perro..... que en seis 
años prede decirse que nose ha separado 
de mi ni'un momento, 

—Nosotras sentimos mucho esta des- 

gracia, señora, dijo Rosa; y nuestro ma- 
yor dulur es que esta pérdida no pueda 
ser reparada..... 
Yo decia ahora mismoá mi hermana 
que nosotras nos habiamos visto tambien 
muy afligidas cuando sipimos la muerte 
de un caballo viejo que teniamos y que 
traiamos de la Siberia VTambien no- 
sutras Horamos mucho entences..... 

—iín lin, mis queridas 
hablernos mas de eso..... 
sido sin duda..... porque 
haber traido mi perro..... 


soñtoritas,.. no 
Colpa mia ha 
yo no deberia 
¡Pero el pobre 
curando nou es- 
taba conmigo...! Vusotras concibireis per- 
fectamente esta clase de debilidades..... 
Cuando uno tiene buen corazon, lo mis- 
mo lo tiene para los animales que para 
las personas..... Por consiguiente, á vues- 
tra sensibilinad apelo para que perdoneís 


los primeros movimientos de mi dolor. 
11 
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—Vanto mejor, mis queridas señoritas; 


eso... Nuestro sentimiento consiste ahora | pero ¿ porque ? 


solamente en veros tan afligida. 

—Usta afliccion ya se pasará, señori- 
tas..... ya se pasará: y la alegria de que 
vuestra parienta disfrutará al veros, ino 
ayudará á consolarme..... ¡Va á ponerse 
tan alegre... ! ¡Sois vosotras tan amables 
y tan encantadoras...! Y ademas esta cir- 
cunstancia de vuestra singular semejanza 
parece que todavía os hace mas intere- 
sanles. 

—Vos nos haccis demasiado favor, se- 
Nora. 

—No, por cierto..... y casi me atrevo 
á asegurar que os parecis tanto en viles- 
tro carácter como en los semblantes. . 

—Eso es muy natural, señora, dijo 
Rosa. Ni un instante siquiera hemos de- 
jado de estar juntas desde que nacimos... 
lle noche..... de dia, siempre hemos vi- 
vido íntimamente unidas..... ¿Cómo que- 
riais por consigniente que no fueran com 
pletamente iguales nuestros genios y nues- 
tras inclinaciones? 

—¿De veras, señoritas...? ¿No os ha- 
beis separado nunca la una de la otra? 

—Nunca: no, señora. Y las dos her- 


manas se apretaron recíprocamente las” 


manos, mirándose con una ¡inefable sun- 
risa de cariño. 

—¿Con que, segua eso, seriais muy des- 
graciadas y padeceriais las dos muelio si 
os separasen á la una de la otra? 

—¡ Oh! eso es imposible, señora, dijo 
Blanca sonriéndose. 

—¿Por qué decís que es imposible? 

—¿Quién puede tener corazon para se- 
pararnos? 

—lis verdad, queridas señoritas. Era 
preciso ser muy perverso para apartaros 
á la una de la otra. 

— ¡01! señora, dijo Blanca sonriendo 
á su vez, ni aun las personas masinfamos 
esarian separarnos. 


—Porque eso nos afligiria mucho: 

—Y nos haría morir.... 

—Pobres viñas... 

—Hace tres meses que nos pusieron 
presas, y cuando nes vió el alcaide de la 
prision, sin embargo de tener unsemblan= 
te muy áspero, dijo: el separar estas ni- 
ñas sería querer su muerte.... así es que 
nos permitieron estar juntas, y nosencon- 
tramos tan dichosas cuanto es posibie ser- 
lo sin libertad. 

—Eso forina el elogto de vuestro esce- 
lente corazon ¿si como el de las personas 
que comprendieron toda la dicha (que sen-> 
tiríais en estar reunidas. 

Detúvose el coche en esto, y se oyó la 
voz del cochero que decia + tencd la bon- 
dad de abrir la puerta. 

— ¡Ah! henos ya en casa de vuestra 


querida parienta, dijo Mme. Grivois. 


Abriéronse las dos h+jas de uva puerta 
y entró.el coche en un patio. 

Habiendo descorrido Mine. Grivoisuna 
de las cortinas, se vió mn grande patio 
dividido en su longitud por vna pared al- 
ta en cuyo centro habia una especie de 
porche formando un salidizo y sostenido 
por columnas de yeso. Bajo este porche 
habia una puerta pequeña. 

A la otra parte de la pared se veia el 
remate y el frontis de un vasto edilicio 
construido de piedra: comparando esta 
habitacion á la de la calle de Brise-Miche 
parecia mn palacio; así es que Blanca dijo 
á Mme. Grivois con una seneilla admira- 
cion : 

— ¡Dios mio, señora, que hermosa 
casa! 

— Esa no es rada pues, ya vereis el 
interior... que es bien diflerente.... COn= 


testó la Grivois. 
lil cochero abrió la portezucla; pero, 
¿cuál fuó la cólera de la Grivols y la sor-. 


a 
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presa de las júvenes al ver á Quitasolaces | vols erá por vosotras dentro media hora; 


que había seguido el coche, y que con las 
orejas tiesas y meneando la cola parecia 
el desdichado haber olvidadosus crímenes 
y que esperaba ser alabado por su inteli- 
gente fidelidad ? 

—¡ Cómo l esciamó Mine. Grivois cuyo 


dolor se renovó, ¿ha seguido el cucle ese 


odioso perro? 

— De cualquier modo es uu perro hier: 
moso, señora, respondió el “ochero; no se 
ha separado un instante de tiscabalos... 
se Conoce que ustá enseñado á esto... la- 
moso animal, que no le inlimidarian dos 
howmbres.... qué anchura de pecho! 

La dueña del difunto Alomyxcur, irrila- 
da de lus ¿logios poco oportunos que pro 
digaba el cochero á Quitasulaces , dija á 
las huérfanas: 

—Voy á disponer que os conduzcan á 
la habitacion de vuestra parienta: espe- 
rad un instante en el coche. 

Mine. (Grivois se dirigió apresurada- 
n. «nte hácia el pequeño porche y llamó. 

Salió una muger vestida con hábito de 
religiosa y seinclinó con respeto an e ma 
dame Grivois, la que le diju estas solas pa 
habras: 

—He ahí las dos jóvenes: las órdenes 
del señior abate de Aigrig «y y de la prin- 
cesa son que en seguida y para cn ade- 
lante se las separe poniéndolas Jen distin- 
tas celdas.... ¿lo entendeis hermana? en 
celdas distintas y con severa reclusion, ob- 
servando con ellas el régimen de los 2m- 
penitentes, 

—Voy á advertírselo á la superiora, y 
se ejeculará así, dijo la religivsa inclinán- 
dose de uevo. 

—¿(Quercis venir, mis queridas seño- 
ritas? dijo Mine. Grivois 4 las jóvenes que 
á escondidas habian hecho algunas cayi- 
cias 4 (Quitisolaces por lo awacho que las 
habia impresionado su instinly: Os 1an á 
conducir allado de vuestra parienta, y yo 


cochero, detened el perro. 

Oenpadas Rosa y Blanca con Quitaso- 
laces cuando bajaron del coche, no habian 
reparado en loehiurmana tornera que es- 
laba medio escondida detrás de la peque- 
ña puerta. 

Asi es que las dos hermanas no notaron 
que su pretendida iotroductora estaba 
vustida de religiosa, hasta que tomándolas 
esta de la maro, las hizo atravesar el tn1- 
Ural de la puerta que se cerró. en seguida. 

Luego que Mime. Grivois vió á las huér-. 
'anas encerradas en el convento, dijo al 
cochero que saliese del patio y fuese á es- 
perar á la puerta esterior. 

El cochero obudeció. ; 

Quitasolaces que hiabia visto entrar á 
Rosa y Blanca por la pequeña puerta del 
porche, corrió háeia al:í. 

Mime. Grivois dijo entonces al portero 
dul recinto esterior, hombre alto y ro- 
busto: 

Nicolás, os doy diez francos si ma- 
lais en mi presencia ese gran perro que 
está bajo el porche... 

Nicolás mencó la cabeza al ver el cor- 
puiento animal, y contestó : » 

— ¡Rayo! señora: el matar un perro 
de esa talla.... no us muy fácil. 

—0s doy veinte franeos, vamos... pe- 
ro le habeis de niatar alií.... delante do 
Uli. - 

—5Se necesitaria una escopela..., y yo 
no tengo mas que una maza de hierro..., 

— Eso bastará... de un go!pe... podreis 
mataclo... 

—In fin, señora, voy á probar.... pero 


dudo.... 
Y Nicolás se fué á¿ buscar su maza de 


hierro. 

— ¡011! si yo luvicra fyerza.... dijo la 
Grivois. 

Volvió el portero con su arma y pro- 
curó acercarse traidoramente y con paso 
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lento al perro que no se movia del por- 
che. 

—Ven hijo mio... ven... aqui, mibuen 
perro... dijo Nicolás dándose golpecitos en 
el muslo izquierdo con lasmano, y tenien- 
do en la derecha la raza de hierro que 
ocultaba tras de la espalda. 

Levantóse Quitasolaces, examinó aten- 
tamente á Nicolás, y adivinando en segui- 
da porsu postura «que meditaba algun 
mal designio... se alejó de un brinco, dió 
vuelta al enemigo, y viend> claramente 
de lo que se trataba, se detuvo á cierta 
distancia. 

—Ha descubierto la trama, dijo” Nico- 
lás, no se lia el picaro.... ni se dujará ya 
acercar.... en valde es cansarse. 

—Tomad..... sois un desmañado, dijo 
Mme. Grivois furiosa tirando cinco fran- 
cos á Nicolás; E al menos echadlo de 
aqui. 0 

—Eso será mas: fácil dee matarlo, se- 


nora. 
- En efecto, perseguido Quitasolaces, y 


reconociendo probablemente la inutilidad 
de una lucha abierta ,. dejó el patio y se 
salió á la calley mas una vez alli, cono- 
ciendo que se hallaba en terreno neutro, 
no se alejó de la puerta á pesar de las 
amenazas de Nicolás sino lo que bastaba 
para ponerse á eubierto de la maza de 
hierro; asi es que cuaudo Mme. Grivois 
subió al coche donde se hallaban los res- 
tos inanimados de Monsieur, vió con tan- 
to despecho como vólera á Quitasolaces, 
tendido á-alguno pasos de la puerta este- 
rior que Nicolás acababa de cerrar, con- 
vencido de la inutilidad de su persecu- 
cion. 

El perro de Siberia, seguro de encon- 
trar el camino de la calle de Brise-Miche, 
con esa inteligencia particular de su raza, 
esperaba á las huérfanas. 

Las dus hermanas se hallaban pues re- 
clusas en cl convento de Sta. Maria, que 


ALBUM. 


como queda dicho estaba muy cerca de la 
casa de salud donde habian encerrado á 
Adriana de Cardoville. 
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Conduzcamos ahora al lector á la casa 
de la muger de Dagoberto: esperaba esta 
con una cruel ansiedad la vuelta de su 
marido que debia pedirla cuenta de la de- 
saparicion de las hijas del mariscal Si- 
mon. 

XVII. 
LA INFLUENCIA DE UN CONFESOR. 

Apenas se separaron las huérfanas de la 
muger de Dagoberto, se arrodilló esta y 
se puso á rezar con fervor: sus lágrimas, 
reprimidas mucho tiempo, corrieron en 
abundancia, y no obstante su convicción 
sincera de que liabia cumplido un deber 
religioso entregando las jóvenes, esperaba 
con un temor Esa el regreso de su 
marido. 

A cada ruido de pasos que oia'en la es- 
calera, fijaba.el oido estremeciéndose; y 
en seguida volvia á rezar suplicando «al 
señor que le diera la fuerza necesaria pa- 
ra resistir aquella prueba nueva y cruel. 

Oyó por fin andar en la meseta, y no 
dudando esta vez que fuese Dagoberto, se 
sentó con precipitacion, se enjugó los ojos 
con presteza, y para disimular. mas bien 
su coumocion, se puso sobre la falda un 
saco de tosca tela parda, é hizo como 
quien cosia, porque sus manos venerables 
temb'aban de tal modo que apenas podian» 
tener la aguja. ] j 

A poco se abrió la puerta y pareció Da- 
goberto. 

El áspero rostro del «soldado estaba se- 
vero y triste; al entrar arrojó el sombrero 
conviolencia sobre la mesa, no percibien- 
do de pronto la falta de las huérfanas ; 
era tal su penosa preocupacion. 

—¡ Pobre muchacha!... ¡ Es horroro- 
so!... esclamó. 

—¿Has visto á la Gibosa?... ¿la has 
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reclamado? 2... dijo con viveza p 1anc'sca, 
olvidando un instante sus temores. 

SS, la, he visto, ¡pero en pue estado ! 
habia para partir el corazon; la he recla 
mado, y le aseguro que con instancia; 
pero se me ha respondido: antes es preci- 
s0 que vaya el comisario á vuestra casa 
para.... 

Y inirando Dagoborto alrededor del 
cuarto con sorpresa, sein terrumpió dicien - 
do á su muger. 

—¿ Donde están las niñas? 

Bai se sintió sobrecogida de un 
horror glacial, y dijo con 1) voz: 

pl Mod MITO. «o. NO... > 

Y no pudo acabar. 

—¿Donde están Rosa y Blanca? con 
9 Ed Tampoco está aquí Quitascla- 


ClS.... 

—No te incomodes.... 

—Vamos, dijo con viveza Dagoberto, 
las habrás dejado salir cón algana vecitia: 
porgue 10 las tias acompañado ti misma 


> 


'ó súplicado que me esperasen si querian! 
pasear un poco....? por lo demás esto se, 


concibe con facilidad.... es tan triste este 
euarlo... sin embargo me admiro de que, 
hayan salido antes de tener noticiaside la 
pobre Gibosa, poseyendó corazones de én- 
eS pero. «-- ¡cuán pálida estás! e nó 
es lo que tienes, mi pobre F raneisca at... 
¿té encuentras acaso indispuesta?. 
T Dagoberto tonió afectuosamente la 
mano de su muger. 
Conmovida ésta mas y mas por estas 
cariñosas palabras, prominciadas con tan- 
ta houda:, inclinó la cabeza y besó Jlo 
nando la mano de su marido. 
El soldado, cada instante mas inquieto, 
y cinliendo caer en su mano las ardientes 
lágrimas de Francisca, esclamó: : 1 
a: y no me respondes... di- 
me lo que te apura. mi pobre muger.... 
¿Es por haberte hablado. algo Gágte pre- 
guntándote por que has dejado salir á la 








.) 
queridas niñas con la vecina? D anche .. 
quéquieres..,. tre las ha confia lo su ma- 
dre al espirar.... y ya ves... sé es sa- 
grado... Asi es, que yo soy siempre pa- 
ra ellas, lo que una buena llueca para sus 
polluelos, añagió sonriendo para alegrar 
á Francisca. 

—Y tienes razon en amarlas.... 

—Veamos, válmate; ya me conoces; 
con mi VOZ ronca soy bondadoso en el fon- 
do;.... puesto que lipnes seguridad en la 
vecina, no.es el mal conipluto.... pero en 
adelante, mira, Erancis sea, no dispongas 
nunca nada en cuanto Á las niñas sin con- 
sultarime.... ¿Te hap slicho que querian 
pasear un poco con Quitasolaces ? 

—No, amigo MIO... YO.... 

—¿Lómo que no?.... ¿quién es la ve- 

cina á la que se las has confia... ¿a 
dónde las ha llevado? ¿á qué hora tas 
traerá? E 

a Wo... O >... murmuró Francisca 
con voz apagada. 

= Mo lo sabes! esclamó Dagoberto ir- 
ritado; despues conteniéndose continuó 
con tono de amigable recorivención : no 
lo sabes.... ¿no podias haberle fijado una 
horá, 3 mas bien acompañarlos tú misma 
antes que. coñfiarlas á nadie?.... "Preciso 
es que te hayan instado mucho" para que 
las dejases salir á pasear; po o sabiendo 
ellas que yo debia Senir de 1 momento 
áolro, ¿cómo es ne no mé han Espera- 
Il do?.... Te pregunto que p rqué No me 
han espérado?.... acaba de responder... 
¡pardiez! ; ¡Tí harias condenar á un san- 
Cod... cio Dagoberto dando yna pa- 
tada en el suelo, contesta pres... y 

'Hl ánimo de Francisca se agotaba: es- 
tas preguntas apremiantes y Fetleradas 
¡he de bian terminár por desenbrir | la ver- 
dad, li hacian, sufrir mil tortyras, lentos y 
agudas; asi es «ue relirió “acabar de Una 
vez de cidióndose á soportar toda. la cólera 
de su marido, corno víctima humilde Y 
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resignada, pero obstinadamente fiel á la 
promesa que habia jurado ante Dios y su 
confesor. 

No teniendo fuerza para levantarse, in- 
clinó la cabeza y dejando caer los brazos 
á los dos lados de la siila, dijo'4 su mari- 
do con voz afligida: 

—idaz de mí lo que quicras.... perono 
íme preguntes mas por las niñas.... yo no 

podré responderte.... E 
Si hubiera caido un rayo á los piés del 
soldado, no habria sido su conmocion mas 
violenta y profinda: se puso pálido; sn 
calva frente se cubrió de un sudor frio, 
y con la vista fija y entorpecida permane- 
ció algunos segundos inmóvil, mudo y pe- 
trificado. 

Despnes saliendo como sobresaltado de 
esta inaccion efímera, por un movimien- 
to de terrible energia, tomó á su miuiger 
por los brazos y levantándola con la faci- 
lidad con que hubiera podido alzar nua 
pluma, la puso delante de sí, é inclinán- 
dose hicia ella ella esclamócon un acento 
desesperado. 

— ¡Las niñas! 

— Por Dios lo... ¡ pory Dlos! . .... UNO 
Francisca con voz apagada. 

—¿Dónde están las niñas? repitió Da- 
goberto sacudiendo entre sus forzudas 
manos el cuerpo débil de la pabre Fran- 
cisca y añadiendo con voz de trueno: 

— ¿Acabas de responder? ¡las niñas!!! 

— Mátamc.... Ó perdóname.... porque 
yo no puedo responderte..... contestó la 
infortunada con la obstinacion á la vez in- 
Muxible y dulce de los caractóres tímidos 
cuando están convencidos de que obran 
bien. . 

— ¡ Desdichada! esclamó el soldado. 

Y ciego de cólera, de dulor y de deses- 
peracion, levantó á su mujer como si lin- 
biera querido arrojarla con violencia con- 


tra el suelo... pero este hombre escelente 
era harto honrado para cometer una co- 


capaz de decirle: 
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barde cr.aieldad. Pasado este arrebato Ín* 
voluntario de furor soltó á Francisca. 
Casó esta, anonadada, de rodillas, jun- 
tó las manos y se conoció con el débil 
movimento de sus labios que oraba... 
Dagoberto tuvo entonces nn instante 
de aturdimiento y de vértigo; no podia 
coordinar sus ideas; era todo lo que le 
pasaba tan súbito é incomprensible, que 
necesitó algunos momentos para volver 


en sí y convencerse de qué si Iinnger, es- 


te ángel de bondad, cuya vida entera ha- 
bia sido una séric de adorables sacrificios, 


su meger aue sabia lo que eran para él 


las hijas del general Sión, hubiera sido 


—No me interrogues sobre suerte por- 


que no te puedo responder. 


El espíritu mas faerte habria vacilado 


ante este hecho inesplicable y capaz de 
hacer, perder el juicio al hombre de mas 


paciencia. . : 
Luego que se calimó un poco el soldado 


y miró las cosas con mas sangre fria, hizo 
este sensato razonamiento. : 


—Sulo mimuger puede espiicarme este 
misterio inconcebible....... yO NO quiero 
pegarle ni matarla;..... empleecmos pues 
todos los medios posibles para hacerla ha- 
blar, y sobre tudo tratemos de contener 
la ira. 

Tomó Dagoberto una silla, y enseñando 
otra á sn muger que continuaba de rodi- 
llas, le dijo: | 

—Siúntate..... 

Francisca, obediente y abatida, se 
sentó. | 

—Escúchame, continuó Dagoberto con 
voz hreve y por decirlo asiacentnada por 
el sobresalto involuntario que á pesar snyo 
dejaba ver sn violenta impaciencia apenas 
concluida. Ya ves... que esto no predeque- 
dar asf... tuo sabes que minca usaré COn- 
tigo de violencia... Hace un momento... 
he cedido á un primer.movimiento... me 
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ess msible..... y no lo repetiré..... pue- 
descestar segura..... Pero en fin... es 
preciso que vó sepa en doude están esas 
nias;... me las ha confiado su madro.., 
y no las he traido desde es centro de la 
Siberia aqui..... para que tn vengas á de- 
cirme hey: «No me interrogues..... por- 
que no puedo decirte lo que he hecho de 
ellas...» sto Do es una razon... Supon 
qne venga cl mariscal Simon de aqui á 
uncinstante v que me diga: «j Dagoberto, 
mis Injas]o ¿(Qué quieres que vo le res- 
ponda?... Veamos... estoy trabquile... 
va lo vos... estoy tranqginlo..... ponte en 
ii lugar... repito, ¿qué quieres que le 
cespormia al arariscal... chi?... ¡eontesta... 
habla priest... 

— ¡Ay de mil... amicosmnio..... 

—¡ No se trata de amistad! dijo el sol- 
dado, enjugándose la frente envas venas 
parecia que iban ¿4 rebentar, ¿qué quie- 
res que le respouada 3) martscai? 

—Dumne á móla enlpa..... yo lo sepor 
MM Wi yo dicto. do... 

—¿ Qué dirás? 

—(Une me habias confiado dee jóvenos, 
QUe sadste y que no hiallaudolas a ta vuel- 
la, 6 inlerragándome, le contestó que ha 
podia decirte lo que se habian dhicchto, 

—¡ ¡Mil ¿y elo mariscal se contentará 
can esas razones? di qa Dagoberto cor- 
rando convolsivaáimente las manos sobre 
las rodillas, . 

—Yvu no puedo darle olras, por des- 
SPOCTA..... IA Clni ÍA. no... aun 
que en ello me fuera la vida, no lo pm- 
A 

Dagsberlo brincó en su silla al oir esta 
resptiesta, dada con una resignacion du- 
Sesperante, 

Aeabindosele la paciencia y no que- 
riendo ceder sin embargo á nuevos drre- 
batos ni recurrir á amenizas de que se 
sentia incapaz, se levantó de pronto, aludió 
una ventana y espuso al aire su aprasada 
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frente; un tanto calmado, dió algunos 
pasos por el enarto y volvió d sentarse al 
lado de su OA 

Esta, con tos ojos arrasados de lávri- 
95, mirabacin erocilije, pensando que 
tambien ¿ella se le habia hupuesto usa 
ernz bien peada, 

Dagoberto continuó: 

—Por la manera que me las hablado, 
he xapuesto desde luego que uo ha acon. 
teBido 4 las aiñas beba accidente que 
queda comprometer su salol, 

—ÑNo0..... poll no... gracias ¿4 Dios, 
están meras... esto es tudo lo que puedo 
AM. 


—¿Hán salido solas? 


—No puedo decirte nada mas..... 
—¿Las lia acompañado alguno? 
¡Ah! amizo mio, ¿a «Ue viene m- 

lerrogarate tanto? yo o puedo responder, 

—¿Volverin? 

—XNo lo SO. e 

Dazoberto se levantó bra camente: su 
paciencia estaba vira vez á punto de 240- 
lársele, 

Luego que hubo dado algunos pasos 
por el cuarto volvió á sentarse. 

—Pero en lin, dijo á su naiger, lu no 
lleaes pinga interó. enoca!tarme lo que 
se bhian hecho las niñas: ¿por qué rebu- 
sas, pues, el decínirela? 

— Porque no puedo obrar de otro modo, 

—Yo creo que lo harás... cenando se- 
pas tma cosa que me ob zas á Ce:irto; es- 
cúchame bien, añadio Dagoberto con vz 
comitiodida, Si esas niñas no the son de- 
vueltas la víspera del 13 de febrero, y va 
ves que urge el tiempo... Me pones rus» 
pecta 4 las hijas del mariscal en la ppOsi- 
cion de un hombre que las bobiera roba- 
do, despojado, ¿lo entienes ? despojado, 
dj> Dageberto con nua vez profendanien- 
to aterada despres con un acento de 
desconstelo quo Port pler el A A A rn 
cisca, añadió : y sin erubargo yo lie hiccl 


312 


todo cuanto un hombre honrado es capaz 
de hacer. . para traer aqui esas niñas;... 
tú no sabes cuanto he tenido que sufrir 
en el camino... mis cuidados, mis inquie- 
tudes... porque en fin... yo, un soldado, 
encargado de dos jóvenes... solo á fuerza 


de valor y de afecto he podido salir..... y 


enando, por toda recompensa, esperaba 
poder decir á su pagres hé aqui vuestras 
hijas... 

Xt sol tado se ioterrumpió. a 

A la violencia de sus primeros arreba- 
tos, sucedió un enternccimiento doloroso; 
y lors, | 

Alla vista de las lágrimas que corrian 
lentemente sobre el bigute cano de Dago- 
berto, sintió Francisca un momento des- 
fallecer su resolucion; pero pensando en 

el juramento que Mal hecho á su confe 
sor, y diciéndose entre si que se trataba 
nada menos que de la salvacion de las dos 
Inérfanas,.se acusó mentalmente de esta 
mala tentacion, el cura Dubois la repro- 
charia con severidad, 

—¿Como puedes acusarte de haber des- 
pojado á esas niñas? preguntó Francisca 
con voz tímida. 

—>Sahe, pues, contestó Dagoberto pa- 
sándose la mano por los ojos, qUe si esas 
jóvenes han arrostrado tantas fatigas en 


la inmensa travesía que han hecho desde: 


el centro dela Siberia, es porque se tra- 
ta de grandes intereses para ellas, deuna 
IHMEDsa [ortuna ACAS 1... Y que si 10,Se 
present: medt3de fe hire lo.eo auni.... en 
Paris, en la calle de dan E PANCISCO. 0... 
todo es perdi: De y esta por causa mia, 
porque yo say responsable de lu que tú 
las hecho. 

—E1 13 defebrero... calle de San Eran- 
cisco, dijo Franri-ca mirando á su marido 
con sorgresa, tvino Gabriel... 

—¿ Qué dices de Gabriel? 

—Unando le reenjí..... el pobre niño 
abandonado llevaba al cuello una meda- 


lla ...de bronce... 
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—¿ Una medalla de bronce? esclamó el. 
soldado -estnpefacto, .con estas palabras :. 
Estaréis en París cl 13 de febrero de 1832, 
calle de San Francisco. 

—Sí... ¿cómo sabes tú?... 

—¡ Tambien Gabriel! dijo el soldado 
hablando consigo mismo; despues añadió. 
con viveza: ¿Y Gabriel sabe que hallaste 
sobre él. esa medalla ? pm ! 

—Yo le hablé de ello en cierto tiempo; 
tambien tevia en el holsillo, cuando le re- 
cojí, una cartera llena de papeles escritos 
en lengua estranjera, lo que entregué al 
cura Dubois mi confesor, para que los exa- 
minasc. Mas tarde me dijo que estos pa- 
peles eran de poca importancia; y algun 
tiempo despues, cuando nna persona my 
caritativa llamada M. Rodin se encargó 
de la educacion de (sabriel y de hacerle 
entrar en el seminario, el cura Dubois 
entregó los papeles y la medalla á M. Ko- 
din; desde entonces no he vuelto á oir 
hab'ar de esos objetos. 

Cuando Francisca habló desu confesor, 
un rayo de luz hirió la mente del soldado. 
si bien estaba lejos de sospechar las ma- 
quinaciones urdidas hacia mucho tiempo 
al redeñor de Gabriel y de.las Imérfanas: 
presintió vagamente que su mujer debia 
obedecer á a'guna secreta influencia de 
confesonario : influencia de que, 6 la ver- 
dad, no comprendía el objeto nila impor- 
tancia, pero que le esplicaba, al menos 
en parte, la inconcebilile obstinación de 
Francisca en guardar silencio con respec- 
to á las huérfanas. 

Despues de un momento de reflexion, 
se levantó ¡Yagoberto y dijo con severidad 
á su mujer mirándola fijamente: 

—UHay un cura... en todo esto. > 

—¿ Qué quieres decir, amigo mio? 

— Tú no tienes ningan interés en ocal- 
tarme las niñas, porque eres la mejor de 
las mujeres; tú ves lo que padezco, y si 
obraras por ti sola, tendrias compasion 
de mí... 
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A migo mio... 

—Te digo que fodo esto hucle á confe-" 
sonario, contintid' Dagoberto. Esas niñás 

y yo soinos sacrificados por tí á' fu con- 
pol, <p guárdate.... yo sabré donde 
vive... y ¡rayo! yo iré á preguntarle ¿nal 
de los dos es el dueño de mi casa , y si 
calla... añadió el soldado con una espre- 
sion amieniazadoría , yosabré bien forzarle 
á que habie..: 

—¡ Gran Diós!: esclarnó” Francisco jún: 
tando las manos'con ' “horror. “al oir estas 
palabras sacrilegas, fun cura!.., piensa 
lo quédices.,. ¡un cura! ' 

—Un cara "que :lanza 'la discordia”, * 
traicion y la desgracia" en mjcasa', es un 
miserable como cualquiera vtro:”: Ad, di- 
me al instante dónde están las'nias, sino, 
te advierto que voy á -preguñtársclo 4á tu 
confesor. Aqui se tráma'alguna infamia 
deque tú erescómipiice sin saberlo; y por | 
lo demas; mejor-quitro' habérmelas' con 
otro que contigo. 

—A migo mio, - dijo: "Francisca ' con' voz 
dulce y fire, te engañas si irees impo- 
“ner con la Hiolericia 400 hombre vénera: 
ble, que está encargado de” nit*salvación 
hace veinte años; es un “anciano” tespes 
table.” 

—No' hay edad ue valga.;. 


— ¡ Gran NOS Dónde vas? ¡D 
me astistas!, 


—Voy á he iglesia... allí debes ser: co; 
nocida./. preguntaré por tu: confesor , “y 
veremos... 

—A migo mio... ¡por Dios ! :ésctlamó 
Francisca “eorr horror poniéndose delante] 
de Dagoberto, que se dirigla lyicia la pude: 
ta; piensa á lo gue te esponies..sa. ¡Vios 
mito ¡ultrájar 4 un cura !... 1 sabe'que 
es Yin caso reservado !1f . 

Estas últimas palabras “eran lo que la 
Muger de Dagoberto, en su candor, creía 
poder decirle" demas terrible: pero elsol- 
dado, sin “hacer caso, se desprendió de su 


muger, é iba á salir sin sombrero y pues 
tal era su violenla. exasperacion , Cuando 
se abrió la puerta, 

, Era el comisario de policia, sóguido: de 
la Glosa y del agente, ne Mevaba.el far- 
do cojido á la muchacha... 

, ==¿ El comisario? dijo,Da:oherta reco- 
nocióndol: y por la fajas. ¡ali! tanto mejor, 
vo padia llegar 4 ' tiempo mas oportuno. 

a e ra ide 
EL INTERROGATONIO, ] : 
—¿ Francisca Boudin ? preguntó el ma- 
distrádo! 

—Yo soy... señor... dijo Efancisca; « en 

seguida percibiendo” á la Gibosa que páli- 
DE y temblando no.osaba “adelantarse, .le 
tendió los brazgs, y es lamó llorando : jah 
¡mipóbre muchachal.. perdónaños... por 
nuestra cansa... has” sufrido aún esta hu- 
millación.., 

Luego que la" inuger “de Dagoherto hu- 
bo' abrazado tiernámiente” á laj Jóven -obre- 
ra'se volvió esta hácia” “el comisario y le 
dij"con“una 'espresion de dignidad triste 
-E'intéresánte: 

—Ya'lo veis... señof... yo no había ro» 
bado... 

“—Con'qhe “el Vaso te 'plala..... dijo el 
magistrado dirigiéndose á Francisca, el 
chat::. las sábanas. que contiene el lardo? 

— Mi” periénedén:, señor... y pára ha- 
cerme ln favor: “esta pobre” 'muathacha... 
la mejor y mas* Ininrada lle das rristitas.. 
habia tonido!la bundad de * elicarzarse de 
$ esos vbjelos/a] Móñte de Profa... 

Vos habeis cometido” US Error -deplo- 
blo dijó el comisario al agente de 
policia. yo “daré Cuenta... y pediré ¡ue se 
os“custigne; ymárchios! en seguida diri- 
Elarft lo" ñ la Gibiosa con aire triste, la di- 
jo: Jebeis*crecr que tono una parte acti- 
va en el vivo disiusto que esta'cruel equi- 
vocacion os ha' ocasionado... 

—Yo lo'crco.., señor, dijo la Gibosa, y 
os lo agradezco. 
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Y se sentó rendida, porque su a y 
sus fuerzas se lhabian agotádo con. tantas 
agitaciones. j : 

Iba ya el anita á retirarse, cuan- 
do Dagoberto que desde algunos instantés 
parecia que rellexionaba 1 
le dijo eon voz entera: a 

—Señór comisario... dignaos oirme... 
tengo una deposición que: hádaros! 

AO. 

—Lo que voy á deciros es muy impor-]| 
tante, señor; y el hacer esta declaracion 
ante vos como magistrado... es para que 
tomeis acta de ella. 2 

.—Y como'magistrado os escucho, 

—Hace dos dias que llegué aquí; he 
traido.dos niñas desde Rusia que me fue- 
ron confiadas por su madre..... la muger 
del mariscal Simon. 

—¿ Del mariscal duque de Ligni? 
el magistrado muy sorprendido. 
ss señor... ayer... las dejé aqui... 
porque me precisaba Marehar á un nego- 
clio muy urgente... Esta mañana han de- | 
saparecido durante mi ausencia... y estoy: 
seguro de conocer el hombre que las ha' 
heclio desaparecer. 

—Amigo mio... esclamó Francisca bor- 
rorizada. 

—Vuestra declaracion, dijo el magis- 
trado, es de la mas alta gravedad... Desa- 
paricion de personas... secuestro, tal vez... 
¿Pero estáis bien seguro ? 

—Las jóvenes estaban aquí... hace una 
hora... 0s repito señor que das han roba- 


do... durante mi ausencia..;' | 
—Yo no querria dudar de la sinceridad 


de vuestra declaracion... repuso el magis: 
trado: sin embargo, un rapto tan súbito... 
se comprende dificilmente... Por otra par 
te, ¿quién os dice que esas jóvenes no vol 
verán? En fin ¿de quién sospechais? Oid 
una palabra antes de deponer la acusa- 
cion. Recordad que es el magistrado quien 
os escucha... en saliendo de aquí es po- 
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sible que la justicia tome. parle en. este 
asunto... 
- —Eso es lo que quiero, señor... yo soy 
responsable de esas niñas ante su padre; 
éste debe llegar de un momeuto á Otro, y 
yo desco justificarme, 
—Yo comprendo todas esas razones, 
pero os lo repito, meditad bien: lo que vais 


ey 


cr 


¿á decir, y no os dejeis alucinar por s03pe- 


Chas infundadas... Una vez hecha vuestra 
declaracion, acaso tendré que obrar pre- 
ventiva é inmediatamente contra la per- 
sona que acuseis.... y si fuerais culpable 
de error... serian bien.graves para vos 
las consecuencias..... Sin ir asas lejos...... 
dijo el magistrado conmovido señalando á 
la Gibosa, ya veis cuales han sido las re- 
sultas de ma acusación falsa», A 

* —Amigo .mio.... tn, lo oyes, esclamó 
Francisca, cada vez mas asustada de Ja 
resolucion de Dagoberto con respecto al 
cura Dubois : te suplico, que no digas uma 
palabra mas. 

- Pero el soldado, reflexionando bien, se 
habia convencido de que solo la influencia: 
del. .confesor de Fraucisca podia haberla 
determinadoá obrar ó á callarse; asi pues 
do con firineza:. 

"—Acuso al confesor de mi mugende ser 
el actor ó el eómplice del rapto de las hi- 
jas del mariscal Simon. 

Francisca dió un gemido doloroso» -y 
ocultó la cara entre $us manos, mientras 
la Gibosa que se la habia acercado, tratá- 


ba" de consolarla. 
El magistrado oyó con profunda admi- 


racion la declaracion de Dagelrales y le 
dijo con severidad. 

—Cuidado...., nO les injustamente 
á un hombre revestido del carácter mas 
respetable... uN Cura.....se itrata de un 
cura.... 0s lo he prevenido.... debierais 
haber rellexionado.... todo esto.... selia- 
ce cada vez mas grave... en vuestra edad, 
seria imperdonable una ligereza... 


: 
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e Pardiez! señor , dijo Dagoburto con 
impaciencia, á mi edad se tiene sentido 
cono: hé aquí los hechos... mi muger 
es la mejor, la was honrada de las criatu- 
ras... preguntadio en el cuartel y lo di- 
rán... pero es devota y hace velute años 
que solo ve por los ojos de su confesor.... 
Ella adora ásu hijo, me ama tambien 
mucho : mas sobre su hijo y yo.... supera 
siempre el confesor. 

=iisos detalles... íntimos... dijo el co- 
misario, m. 

—Son indispensables... vais 3 verlo... 
salgo hace una hora para irá reclamar á 
esta pobre muebacia.... cuando vuelvo 
me encuentro con que las jóvenes han de- 
saparecida; preguuto á mi muger, que se 
había quedado con ellas, adonde están... 
cae de rodillas sollozoudo y me dice: Maz 
de ud do que quieras; pero uo ihne pregona 
tos por las ninas... porque 110 puedo res- 
ponderte, 

—¿Es posible? esclamó el comisario 
mirando á Francisca con grán sorpresa. 

—Arrebatos, “amenazas, ruegos , tada 
ha bastado, continuó Dagoberta, á tuda 
me ha contestado con una dnlzora de 
santa: «No puedo decir nadan .. Y bien, 
señor, hé aquí luque yo sostengo: imimna- 
: ger sostiene niozna inlerós eme dusajra- 
ricion de esas niñas; está bailo la com- 
Heta dominacion de su confesor, y ha 
ubiradu por su órden, sin ser was que un 
instrumento, mientras que él sulo es el 
culpable. 

A medida que hablaba Dagoberto, es- 
cuchaba el comisario cada vez con mas 
atencion, mirando á Francisca que suste- 
mida por la Gibosa , lloraba amarga- 
mente. 

Despues de haber reflexionado un ins- 
lante, dió un paso el inagistrado hácia 
Francisca y la dijo: 

—Mabcis vido lo que acaba de declaror 
vuestro marido, 
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— Si, Señor. 

—¿ Qué teneis que decir para justifica- 
ros? 

—Pero, señor, esclamó Dagoberto, yo 
no he querido acusar á ui mujer.... sino 
solo á sn confesor. 

—Vos os habeis divigido al magistrado... 
y al magistrado tuca obrar como csea de- 
her hacerlo para descubrir la verdad...... 
Ox lo repito, continuó el comisario diri- 
siéndose á Francisca, ¿qué tencis que de- 
cir para justilicaros? 

—¡ Ay de mi! nada, señor. 

—¿lis cierto que al salir vuestro ma- 
rido dejó esas jóvenes bajo vuestra custo- 
dia? 

—Si, señor. 

—¿ Es cierto que á su regreso no las ha 
hallado aqui? 

—Si, señor. 

—¿ Es cierto que enando os ha pregun- 
tada por ellas le habeis contestado que no 
podiais deciele nada sobre este asunto? 

Y el comisario parecia esperar la ros- 
puesta de Francisca con una especie de 
nieta curiosidad. 

—5i... señor, dijo ella sencilla y lana- 
mente, eso he respondido á mi marido. 

Il magistrado hizo un movimiento de 
Sorpresa. 

—¡ Como!... ¿á todos los ruegos é ins- 
lancias de vuestro marido... no habeis po- 
dido responder otra cosa? ¿Y porque rehm- 
sar el darle ninguna noticia ? sto vo pa- 
rece probable ni posible. 

—Y sin embargo es cierto, señor. 

—Pero en lin ¿que se han hecho las 
jóvenes que os han sido confiadas? 

Nau puedo decir nada sobre 0s0... se- 
Ger... Cuando no he respondido á mi po- 
bre Dagaherta,.. menos lo haré á ningu- 
Dicolrd persona... 

—Y lies, señor, ¿me equivocaba vo ? 
Una eseticnte y honrada inuger Como es 
ella, Nena 1e:apre de razon, de buen sen- 
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y prontamente.... lo sobremos, todo.... y 
las pobres niñas me serán devueltas, 

: Ebrcómisarió, sin puder' reprimir “úna 
cierta emocion dijo á-Eránciscá: - | 

—Voy á hablaros muy severamente; 
mi-deber-me obliga á ello.... Se complica 
todo esto de un modo tan grave, que no 
puedo presciadir. de dar conocimiento á 
la justicia de tales hechos; vos confesais 
que las jóveriés os han silo confiadas y no 
podeis presentarias..... ahora ; escurhad- 
me bien.... si rehusais el dar ninguna no 
ticia svubre este asunto..... vos sola sercis 
deudora de su desaparicion.... y COn gran 
sentimiento mio, me yeré obligado á-pren- 
deros.... 


e 


—¡A mit..... esclamd Francisca con 


terror. | 


—¡ A ella! dijo Dagoberto, jamás..: Os 


repito que essu confesor, y no'ellá'¿á7quien 
genso;¡Prenderá mi pobre -majer! 

Y corrió hácia ella como si hubiera 
querido protejerla. mn 

— His demasiado tarde.... dijo el comi- 
sarro: vos habeis depttesto vuestra qheja 
sobre el rapto de'las dos jóvenes; segun 
la propia declaracion Ue vuestra" munger, 


'ellales hastavalióra la sula comprometida, 


y ¿por do. «tanto debo llevarla ante el juez 
de- primera instancia para que disponga. 
—Pues yo Os digo que mi muger no 


saldrá de aqui, esclamó Dagoberto econ. 


toño amenazador. y ) Ñ 
—hscuclvad dijo con frialdad "el con 
sario, yo cotmprerlo vnestró dolor; pero 


porel mismóinterés de la verdad, us rue- 


go que na trateis de opuberos a una me- 
dida-que deñtro de drez minutos '0s sería 
materialmente impasible de impedir. 
Estas palabras, dichas con calma, hi- 
cieron entrar en si mismo al soldado. 


—Pero en lin, señar.... esclamó, no es 


nimúger a quien yu aCUsO,... 


—Deja, amigo 'mio; “ha te ocupes de 


mi, dijo la mujer mártir con una resig- 
nacion angelical; el Criador quiere espo- 


nerme aun á crudas prucbas; yO soy Su 
indigna sierva..... y debo aceptar su vo- 
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tido y de afecto, hablar asi... ¿es eso na- 
tura)? Os repito, señor,.que es un nego- 
cio de confesor... Obremos contra él viva 


luntad con' reconocimiento; que mepren- 
dan si quieren;.... yo ttodiré mas,*prosa, 
de-lo que he-dicho'aqui sobre esas pobres 
O S>es +, ' 
. ¡Pero señor.... ya veis que mi mujer 
no tiene la cabeza conforme.... esclamó 
Dagoberto; vos“no podeis arrestarla.... 
-—No hay ningun catgo, la rhénor prue- 
ba, ningun indicio contra: la Otra "persona 
á-quien acusais, y qne:su mismo «carácter 
lo impide. Dejad que me.lleve á vuestra 
mujer.... Acaso Jespues del: interrogato- 
rio os 'será devuelta.... Yo siento, añadió 
el comisario con voz penctrada, tener que 
llenar semejante mision.... en el momen- 
to que la prisión de vuestro “hijo....*debe 
haceros... l-$ , 
— ¡Cómo!.... esclamó Dagoberto .mi- 


rando estupefacto á su muger y á la Gi- 


bosa , ¿qué dice?... mi hijo... 
, e 4 > WR ' o. 11M 
—;¡ Qué, igiorabais!.... ¡Oh! dispen- 
sad..... dijo el majistrado “dulorosamente 


conmovido; me es cruel.:.. haberos tie- 


cho tal revelacion.: . .. 

— ¡Mi hijo!... repitió Dagoherto llevan- 
do ambas manos á la:frente, mi: hijo..... 
preso! mn. 

—Pur delito político..... pero de poca 
gravedad, dijo el comisario. , 

—¡ Ah! esto es demasiado. ... todo "me 
abruma á la vez.... dijuel soldado cayén- 
de anovadado:en uña silla: y ócultando e) 
rostro con sus manos: 4 


. ..—oa ea . .. .o. e re... .lo ss «0. 


Despues de una anzusliosa despedida, 
en la que Francisca, á pesar de suterror, 
permaneció liel al jufamento que habia 


hecho al tura Dúbois, Dagóbérto uu "se 


opuso á ira deponer fóntra-$u Mmúger, 
se hiechó de bruces sobre la mesa tendido 
pór tantas eonniptieries, y esclomó con 
voz dusfallecida: ayer... tenia:á mi+lado?.. 
mi muger..+ mi hijo... mis. dos «pobres 
huérfanas... y hoy... ¿solv... SOÍlO l..., 
in el momento que pronunció estas 
palabras, se dejó oir á sus espaldas -Úmu 


voz dulce y triste, que dijo con Timidez : 


—sSeñor Dayoberlo!.. yo estoy' 3QUÍ... 
si me lo permitis yo os serviré, y perma- 
neceré á vuestro lado.... 

¡Era la Gibosa1!! . 7 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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